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ILL  LumplirnicTiro  a  Let  rromessa, 


For  medio  it^vna  Cnhaiadc 


dhi 


llel?ar  jupaiahra^ 


ajaaa  immoi'tal,cju^ 
taileva  aun,  d  todaf  las  nacionej 


del  Mundo  •  Matt  -28 :  ^  et  2,o.Marc.i6 :i5. 


ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

O  CONVERSACIONES 

♦ 

A  CERCA  DE-LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  excitar  una  curioíidad  útil,  y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Leítores. 

PARTE  VIII.  TOMO  XVI. 

QUE  CONTIENE  LA  DEMONSTRACION  EVANGELICA. 

Eferito  en  el  Idioma  Francés 

'P  0  (II  E  L  JSJD  M.  PLUCHE-y 

Y  traducido  alCaftellano 

TOR  EL  P.  ESTEVAN  DE  TERREROS  Y  PANDO^ 
ALaeJiro  de  Áíathematkas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  la  Comíanla  de  Jefas  de  efta  Corte* 

DEDICADO 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEÑORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA. 


MADRID :  En  la  Oficina  de  JO  ACHIN  IBARRA, 

calle  de  las  Urofas. 


V 


'  i  t  ; 


:  N  o  T  ^ 

^  r  En  €l  Tomo  primero  de  efta  Obra  váñ  puef- 
tas  las  Aprobaciones ,  Licencia  de  la  Compáñia  de 
•  Jeíus  5  del  Ordinario ,  y  el  Privilegio  de  fu  Magef 
■tad  á  la  letra,  <  ^  ' 


•  •  .■  ^ 

^EE  DE  ERRA  TA  S. 

PAG.5  5.  lin.8.  fu,  Iqq  fus.  Pag.3  3.  lin,24.  exa- 
crable,  lee  execrable*  Pag.105. Iin.8.  nueftrOs, 
he  de  nueftros.  Pag.191.  lin.i  5.  Eclefiaftico ,  lee 
Eclejiafika.  P.291.  lin.io.  fufrirán  efta  ,  lee  fufr'i- 
ran  en  ejla,  Pag.3  29.  lin.19.  accceísible,  lee  accefsi- 
ble.  ' 

He  vifto  el  T orno  diez  y  (bis  de  la  Obra  inti¬ 
tulada  :  Efpeói aculo  de  la  Naturalez,a  ,  traducido  del 
Idioma  Francés  al  Caílellano  por  el  P.  Eftevan  de 
Terreros  y  Pando  >  Máeftro  de  Mathematicas  en 
el  Real  Seminario  de  Nobles  de  la  Compañía  de 
Jefus  de  efta  Corte,  y  con  eftas  fus  refpedivas  erra^ 
tas  correíponde  al  original ,  rubricado,  y  firmado 
al  fin.  Madrid  20.  deOéiubre  de  I75  5. 

Lie.  V»  Manuel  Lkardo 

de  Rtyeray 

Corredor  General  por  fu  Mageftad. 


TAS- 


T  A  S  S  A. 

Don  Joleph  Antonio  de  Yarza,  Secretario  del 
Rey  nueftro  Señor ,  y  iu  Eicribano  de  Ca- 
rnara  mas  antiguo  ,  y  de  Gobierno  del  Confejo: 
Certifico,  que  haviendoíe  vifto  por  los  Señores  de 
él  el  Tomo  décimo  íexto  de  la  Obra  intitulada: 
Efpeót aculo  de  la  Nátur alez^a-^  eícrita  en  Francés  por 
el  Abad  Pluche,  y  traducida  al  Efpañol  por  el  Pa¬ 
dre  Edevan  de  Terreros  y  Pando,  de  la  Compañia 
de  Jefiisj  Maeftro "de  Mathematicas  en  fu  Colegio 
de  Nobles  de  efta  Corte  ,  que  con  licencia  de-di¬ 
chos  Señores,  concedida  al  fuíbdicho,  ha  íido  im- 
preíTo,  taíTaron  á  catorce  maravedis  cada  pliego,  y 
dicho  Tomo  parece  tiene  quarenta  y  nueve  fin 
principios  ,  ni  tablas  ,  que  a  elle  refpedo  importa 
^  íeiícientos  y  ochenta  y  íeis  maravedis  ;  y  al  dicho 
precio  ,  y  no  mas  mandaron  íe  venda  ,  y  que  eíla 
Certificación  fe  ponga  al  principio  de  cada  T orno, 
para  que  íe  íepa  el  á  que’íe  ha  de  vender.  Y  para 
que  confte ,  lo  firmé  en  Madrid  á  treinta  y  uno  de 
Odubre  de  inil  íetecientqs  cinquenta  y  cinco. 

‘ '  Pon  'jofeph  Antonio  de  Tar^a, 


% 


!|I  4^ 

^ 

ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 


TOMO  XVI.  PARTE  II. 


PROSECUCION  DE  LA  DEMONSTRACION 

Evangélica. 

CAPITULO  PRIMERO. 
BXAMEN  DE  LA  ALIANZA 

Chrijiiana  por  la  prueba  común  de  todos 

los  Tratados. 


Ometer  el  anuncio  de  la  alianzaEvan- 
gelica  á  un  examen  rigurofo,  no  es 
ir  contra  aquella  regla  á  que,  fegun 
hemos  yá  vilto,  fe  deben  fujetar  to¬ 
dos  los  entendimientos,  aun  los  mas  inftruídos, 
y  fublímesíPero  no  hay  que  recelar, no  nos  opo¬ 
nemos,  ni  fomos  connarios  á  nofotros  miünos. 
Tom.XFL  A  Afsi 


-z  Ef^eEt aculo  de  ¡a  Naturaleza. 

Afsi  como  hay  un  examen  lleno  de  iluíion  ,  y 
arrogancia,  hay  también  otro  julio,  N)  Y 
forme  al  eflado,  en  que  vivimos.  Nadie  tiene  de¬ 
recho  para  menofpreciar ,  ó  redargüir  con  ra¬ 
zonamientos  lo  que  es  obra  de  una  voluntad 
diferente  de  la  fuya  5  y  mucho  menos  lo  que 
es  obra  de  la  libre  voluntad  de  Dios.  Pero  tam¬ 
poco  hay  entendimiento  alguno,  que,  para 
obrar  racionalmente  en  orden  á  ello ,  no  t ^nga 
derecho  de  aíTeguraríe  de  las  pruebas  teílimo- 
niaks ,  y  autorizadas  entre  los  hombres  ,  go- 
^andofe  del  modo  con  que  le  convencen  de  la 
alianza  que  hizo  el  Ciclo  con  la  tierra.  No  fe 
trata  aqui  aclarar  de  modo  alguno ,  íi  un  hom¬ 
bre  ,  que  vivia  en  tiempo  de  Luis  XIII.  debió,  6 
ho  preferir  una  rama  de  fu  familia  ,  íin  mencio¬ 
nar  fiqmera  las  otras.  Menos  pretendemos  to¬ 
davía  probar  :  que  efte  hombre  fe  entienda  def- 
obhgado  de  fu  difpoíicion  teílamentaria ,  por 
haberla  hecho  con  poca  equidad  ,  6  inteli¬ 
gencia.  No  hay  en  lo  que  intentamos  fino  folo 
un  camino  racional,  y  es,  examinar  íI  efte  hom¬ 
bre  ,  que  era  feñor  de  fus  bienes ,  ha  difpueílo 
de  ellos.  De  cfto  nos  aíTeguramos,  tanto  por  la 
copia  del  Inflrumento  de  Donación,  como  por 
el  Notario,  que  conferva  los  Autos  en  fu  Archi¬ 
vo.  En  una  palabra  :  por  una  publicidad  fuficien- 
te.  Ef- 

Veafenobra  DE  INGENIORUM  MODERATIONE  ,  que  dio  á  lu?. 
el  íabio  Luis  Antonio  Muracori  ,  con  d  nombre  de  Lamindo  Pritanioj 

3,y  4. 
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Efta  niifma  conducta  íc  obicrva  también 
para  admitir  las  propoíicioncs  que  nos  hacen 
los  Enviados  de  una  Potencia  Extrangera?  y 
para  tener  por  firmes  las  Ordenanzas  de  una 
Compañía  de  hombres  delegados,  á  fin  de  arre¬ 
glar  las  rentas,  la  jufticia  ,  ó  la  policía.  Lo  que 
fie  inquiere  en  ellos  cafios  es  íblamentc  ,  fi  eftán 
autorizados  5  y  fie  infitruyen  para  elle  efedo  de 
los  teílimonios  fieguros  ,  y  nada  fioí¡3echofios  ,  de 
que  les  hicieron  entrega  ,  y  dieron  la  comifi- 
lion.  Ella  conduda  ,  que  baila ,  y  contenta  á 
los  entendimientos  ínfimos ,  jamás  ha  hallado 
repulía  en  los  efipiritus  mas  elevados ,  y  es  pre- 
cifio  que  no  la  hálle ,  pues  en  vano  buficarian 
en  íii  razón ,  lo  que  no  efitá  prevenido ,  ni  fie 
puede  encontrar  de  manera  alguna  en  ella. 

Luego  fi  no  tenemos  los  hombres  mas  ca¬ 
mino  que  uno  para  fiaber  lo  que  no  depende 
de  nueítra  voluntad ,  y  principalmente  para  ve¬ 
rificar  la  realidad  de  una  embajada  que  íé  ofre¬ 
ce  tratar  con  nofiotros ,  elle  íerá  el  que  debe¬ 
remos  tomar ,  y  la  única  conduda  que  es  pre- 
ciíb  tener  en  el  examen  de  la  venida  de  Jefiu- 
Chriílo ,  y  raifision  de  fius  Dificipulos.  Dexemos 
aparte  el  tratado  ,  y  las  palabras  de  que  nos  di¬ 
cen  vienen  encargados.  Veamos  fius  poderes: 
acaíó  nos  podriamos  engañar  en  el  examen  del 
tratado  5  fien  do  cierto ,  que  no  puede  dexar  de 
fier  digno  de  todo  nueílro  refipeto ,  fi  los  pode¬ 
res  que  trahen  los  Contratantes  fion  Divinosry  el 

A  a  exa- 


Los  tefti- 
nionios  ne- 
ecíTíjios. 
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examen  de  los  poderes  es  fácil ,  pues  es  un  pro»< 
ceder  ordinario ,  y  citamos  hechos  á  él.  Las 
reglas  para  eñe  procedimiento  las  hallamos  en 
la  fociedad.  Es  íabida  la  mifsion  de  los  Apofto- 
IcsíSe  efperabancTrahen  cartas  de  creencia^  Pro¬ 
ducen,  y  entregan  teñimonios  que  fatisfagató 
Dos  efpecies  hay  de  teñimonios ,  los  que 
nos  dámos  á  nofotros  mifmos ,  y  los  que  nos 
dan  otros.  La  primera  efpecic  á  que  podemos 
llamar  teñimonio  perfonal ,  es  adaptable  á  pro¬ 
porción  de  las  buenas  qualidades  de  quien  le 
dái  pero,  generalmente  hablando,  el  teñimonio 
queíé  dá  uno  á  símifmo,  es  una  prueba  bien 
flaca ,  á  caufa  de  los  disfraces  del  amor  proprio, 
que  nos  in^iran  una  juña  defeonfianza.  No  es 
lo  mifmo  quando  á  eñe  primer  teñimonio  fe 
añade  otro ,  naturalmente  mas  fidedigno.  Eñe 
es  el  teñimonio  exterior ,  el  teñimonio  pafsivo, 
que  fe  recibe  de  fuera ,  ó  aquel  que  dan  unos 
hombres  de  otros  hombres ,  añegurando  que 
los  reconocen  por  irreprehenfibles ,  que  los 
han  hallado  verídicos  en  íii  trato  ,  ó  que  les 
conña  por  medios  no  fofpechofos,  que.eñán  enr 
cargados  de  cierta  comiísion  ,  de  que  nos  han 
de  dár  quenta. 

Eñe  teñimonio  exterior  es  fuerte ,  eficáz,  y 
válido ,  á  proporción  del  numero  de  las  perfo- 
ñas  que  le  dán ,  y  de  las  buenas  qualidades  que 
las  adornan  ,  yá  fea  como  adores  de  una  ac¬ 
ción  ,  ó  como  encomendados  de  ella ,  y  ena¬ 
lba- 


Examen  de  la  akanzjt  Chñjliana,  5 
bajadores  de  alguna  comiísion,  y  encargo.  Yo 
añado,  que  efte  teftimonio  llega  á  íer  con¬ 
vincente  ,  á  proporción  de  las  circunftancias, 
que  apoyan ,  y  corroboran  las  depoliciones  de 
los  teftigos  de  un  acaecimiento  ,  6  que  dán  á 
una  comiísion  la  notoriedad  que  fe  requiere, 
y  fe  uía.  La  concurrencia  de  eños  diveríos 
indicios  ,  á  cerca  de  una  cofa  lexana  de  nofo- 
tros ,  por  la  diñancia  del  lugar ,  ó  por  lo  re¬ 
moto  del  tiempo  ,  nos  aííegura  con  la  mifma 
certidumbre  ,  que  íi  la  huvieramos  vifto ,  ó  fe 
nos  huviera  pueílo  el  objeto  delante  de  nueí- 
tros  ojos.  Y  li  bien  lo  reparamos ,  los  teftimo- 
nios  de  nueftros  ojos  mifmos ,  y  de  todos 
nueftros  fentidos ,  no  fon  otra  cofa ,  que  cer¬ 
tificaciones  dadas  á  la  excelencia ,  y  á  las  qua-, 
lidades  de  los  objetos  que  eflán  fuera  de  nofo- 
tros.  Los  hombres  no  conocemos  al  Sol  en  sí 
niifmo  ,  ni  por  algún  examen  que  hayamos  he¬ 
cho  de  íii  naturaleza.  Cómo  nos  habremos, pues, 
para  hacer  un  examen  equivalente  \  El  medio  es 
la  continuación ,  y  uniformidad  de  las  noticias 
que  nueftros  ojos  nos  dán ,  y  aun  las  que  nos 
comunica  todo  nueftro  cuerpo  ,  aíTegurando- 
nos  de  la  prefencia ,  y  poder  del  Sol.  Efto  mií- 
mo  fucede  con  la  continuación  ,  y  uniformi¬ 
dad  de  las  noticias  que  fe  nos  dán  de  un 
Confejo  eftablccido  en  Madrid ,  que  nos  de¬ 
terminan  á llevar  allá  nueftros  negocios,  fin 
temor  de  arar  en  llevarlos.  Eña  notoriedad, 

fun- 


El  defefto 
délos  teili- 
monios  3  es 
prueba  del 
defcílo  del 
poder. 
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fundada  en  la  multitud  de  circunftancias ,  y 
en  la  qualidad  de  los  teftimonios  exteriores, 
es  la  mayor  certidumbre  ,  que  puede  deíear  el 
hombre  para  arreglar  íu  conduófa.  Quál  ícrá, 
pues,  fu  íeguridad  ,  y  fu  reconocimiento  ,  fi 
Dios .  ha  hecho  el  miniñerio,  que  le  conduce  la 
alianza  de  fu  íalud  tan  durable ,  y  tan  notorio 
(y  aun  mas  incomparablemente )  que  lo  es  el 
-minifterio  confiado  por  la  República  de  V ene- 
cia  á  fus  Senadores, ó  á  fus  hitados  Generales  pol¬ 
las  Provincias  Unidas^ 

No  entremos  con  todo  elfo  en  la  prueba, 
fin  habér  tomado  primero  en  la  fociedad  una 
idea  clara  ,  y  fegura  de  elfos  teftimonios  exte¬ 
riores  ,  cuyo  defefto  deí'cubre  á  los  que  fe  abro¬ 
gan  un  poder  ,  que  no  tienen  ,  y  cuya  exhibi¬ 
ción  manifiefta  á  los  que  eftán  reveftidos  de  él. 
Efte  medio  para  la  certidumbre  es  fácil ,  al  mií- 
mo  tiempo  que  nos  conftituye  en  la  mas  per¬ 
fecta  íeguridad. 

Supongamos  que  á  tres  Políticos ,  defpues 
de  habér  meditado  la  coyuntura  de  los  nego¬ 
cios  de  Europa  en  el  año  de  174S,  fe  les  pufo 
en  la  cabeza  el  formar  cada  uno  á  parte  ,  y  ha¬ 
cer  recibir  un  fyftéma  general ,  *  que  lo  ordene 
todo,  y  arregle  por  medio  de  juftas  compen- 
faciones  los  dominios  de  los  Principes ,  y  la 
fuerte  de  los  Pueblos  de  todo  nueítro  Conti¬ 
nente.  Todos  tres  tienen  ingenio ,  y  han  vifto 
algunas  memorias  buenas ,  en  que  fe  exponen 

los 
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ios  intCiCiTcs,  y  aun  las  intcridónes’dc  las  Po¬ 
tencias.  Eibs  íc  han  explicado  yá  por  medio 
de  fus  Agentes ,  y  han  enviado  fus  Plenipo¬ 
tenciarios  á  un  Congreílb.  Yáfeha  convenido 
en  muchos  capítulos  5  pero  los  Pueblos  los  ig¬ 
noran  todavía'.  En  muchas  partes  convienen  con 
guho  en  que  fe  acabe  una  guerra ,  que  nos  aca¬ 
ba,  y  arruina  á  todos. 

Pero  Antonio,  uno  de  los  tres  Políticos, 
no  eílá  muy  fatisfecho  ,  y  quiere  mudar  algu¬ 
nos  de  los  artículgs.  Juan  también  hace  nue¬ 
vas  reformas,  y  Faufto  tpdavia  fe  adelanta  mas. 
Efte  coníerva  los  términos  del  tratado  3  pero 
les  dá  ciertas  explicaciones ,  en  que  ninguno 
penfaba  :  les  acomoda  fentidos  totalmente  di¬ 
ferentes  de  aquellos,  que  una  acepción  uni- 
verfal  les  havia  dado  :  de  modo  ,  que  lo  que 
en  el  ufo  común  fignifica  un  Rey ,  para  Faufto 
es  folo  un  primer  Miniftro ;  lo  que  íignificaba 
un  heredero ,  b  un  proprietario  ,  es  un  uíiifruc- 
tuario  en  fu  explicación  :  y  afsi  todo  lo  demás. 
De  efta  manera  fe  halla  el  tratado  muy  otro  de 
lo  que  fe  havia  creído. 

Además  de  efto  ,  todos  tres  fe  manifieftan 
defeontentos  de  los  Enviados ,  que  tenian  ver¬ 
daderamente  la  comifsion  del  ajufte  ,  b  de  pro¬ 
poner  la  voluntad  de  fus  Señores.  En  coníe- 
quencia  de  efeo ,  los  acufan  dé  preocupados ,  y 
de  algunos  defe ¿los ,  por  los  quales  pretenden 
anulada  fu  comifsion.  Y  como  creen  eftos  Po¬ 
li- 
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liticos ,  que  ellos  entienden  mejor  las  materias 
que  fe  tratan ,  fe  ponen  nueftros  tres  Argumen¬ 
tadores  en  lugar  de  Enviados :  ellos  ferán  ios 
Plenipotenciarios. 

Para  dár ,  no  obflante ,  algún  color  á  la 
comifsion ,  y  alguna  fombra  de  autoridad  á 
fu  Embajada ,  paíTan  mas  adelante ,  y  llegan  á 
cñablecer  un  Principe  muy  íingular  para  lo  fu¬ 
turo  5  y  es  ,  que  quando  un  Pueblo  íc  hallare 
defeontento  con  los  Embajadores  de  alguna 
Córte  Extrangera ,  los  puede  deponer ,  íiibíli- 
tiiyendo  en  fu  lugar  otros  ,  efeogidos  en  los 
mifmos  Pueblos.  Afsi  defcontcnta  la  Inglaterra 
del  Embajador  de  Eípaña  ,  nos  le  puede  volver 
á  cafa ,  y  poner  en  fu  lugar  á  M.  Harrington, 
inftruyendole  bien  ,  y  debidamente  de  las  reíb- 
luciones  de  la  Corte  de  Madrid. 

Si  efta  condufta  es  extraordinaria ,  no  lo 
es  menos  la  razón  con  que  la  autorizan.  To¬ 
da  la  fociedad ,  dicen ,  tiene  derecho  de  elegir 
por  sí  mifma  los  Miniftros  neceífarios  para  fu 
confervacion  :  con  que  puede,  fegun  efto,  nom¬ 
brar  los  Enviados  de  otra  Potencia ,  hacer  la 
elección  por  sí  mifma ,  efcogerlos  de  donde 
k  parezca ,  aunque  fea  en  fus  Dominios,  y  en 
fu  cafa. 

Antonio ,  Juan  ,  y  Faufto  disfrazan  la  ex¬ 
travagancia  de  cites  novedades  con  im  ayre 
de  erudición  ,  de  feguridad  ,  y  confianza  :  buf- 
can  ,  y  hallan  algunos  partidarios ,  á  quienes, 
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6  la  feducion  de  fus  diícuríos ,  ó  el  amor  de 
la  independencia  acalora  en  fu  favor.  Pero  el 
rcílo  de  la  Europa  los  deja  hablar ,  y  azotar  el 
viento  5  pues  no  haviendo  recibido  de  las  Po-- 
tcncias  poder  alguno ,  ni  teftimonios  que  los 
autoricen,  es  inútil  efcucharlos.  Nada  harán, 
pues  nada  traben.  En  fin  eftos  tres  hombres  no 
influyen  mas  en  los  negocios  de  Europa  que 
tres  charlatanes ,  que  juntáran  al  rededor  de 
sí  en  la  plaza  una  multitud  de  Pueblo  ,  y  que 
con  una  caña  en  la  mano  fueran  efcribiendo  fus 
ideas  en  la  arena. 

Al  modo,  pues,  que  es  cofa  fácil  conocer  á 
los  que  no  tienen  poderes  ,  ni  teflimonios  5  afsi 
también  lo  es  conocer  á  los  que  los  tienen ,  fin 
temor  de  errrar  en  unos,  ni  en  otros. 

Aqui  no  hay  temor  de  errar  ,  ni  en  las  re¬ 
laciones  complicadas  de  una  geometría  profun¬ 
da,  ni  en  la  diveríidad  de  formalidades,  y 
reípetos  con  que  puede  coníiderar  una  mifma 
cofa  la  Metaphyíica ,  ni  menos  en  los  recur- 
fos  del  amor  proprio ,  y  de  un  efpiritu  parti¬ 
cular.  La  certidumbre  de  los  teftimonios  eftá 
por  lo  común  anexa  á  los  medios  mas  fenci- 
ilos  ,  á  una  limpie  proclamación  ,  á  la  poílef- 
fion  recibida ,  y  á  la  ceremonia  de  una  acep¬ 
tación  común.  Los  que  componen  un  con- 
greílb  paífagero ,  ó  algunas  fociedades  perma¬ 
nentes  ,  defdc  luego  dán  las  léñales  de  los  po¬ 
deres  ,  que  los  hacen  miembros  del  congreflb, 
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ó  compañía.  Hecho  efto  ,  todos  en  adelante 
los  reconocen  íin  la  menor  duda  por  lo  que 
fon  ,  fin  pedirles  nuevos  títulos  ,  y  el  público 
dá  con  fu  mifma  aceptación  un  teílimonio 
fuperior  á  toda  foípecha  en  orden  á  la  kxiti- 
midad  de  los  poderes.  Solo  una  duda ,  aun  la 
mas  leve  de  efia  verdad  ,  haría  á  un  hombre  ri¬ 
diculo.  De  modo ,  que  contra  un  minifierio 
público  ,  y  contra  unos  eftablecimientos  cono¬ 
cidos  no  hay  razonamientos  vanos ,  ni  fe  ha¬ 
cen  difeurfos  fophifticos :  y  contra  el  minifie¬ 
rio  Evangélico ,  que  aun  efiando  á  una  razón 
meramente  humana,  es  de  la  mifma  eípecie, 
y  fu  notoriedad  es  la  mifma ,  fe  arrojan  á 
dudar  los  hombres,  y  fe  meten  en  infinitas 
difputas.  Efia  injufiieia ,  que  es  tan  común, 
como  grande,  fe  hará  mas  patente,  propo¬ 
niéndola  con  las  apariencias  de  otra ,  que  fe  k 
parece  bañante. 

Qué  diriamos  de  un  Vecino  de  Dieppa, 
que  rehufaíTe  llevar  la  Caufa  ,  que  tuviefle  pen¬ 
diente,  al  Parlamento  de  Normandía ,  en  virtud 
de  eñe  razonamiento  >  Para  poner  mi  Pleyto  en 
un  Tribunal,  y  hacerme  dependiente  de  él, 
necefsito  efiár  antes  perfuadidode  la  exiften- 
cia ,  y  derecho  de  eñe  Tribunal.  Los  que  fe 
juzga  que  hacen  jufiieia  en  Roan ,  y  que 

fe 

(**)  ciudad  de  Francia  en  la  Alta  Normandía. 

(*★)  o  Rovane,  antigua,  y  coníidcrable  Villa  de  Francia  en  el  Bajo 
Forea  con  titulo  de  Ducado  Pár  ,  en  la  Ribera  izquierda  del  Loyra. 
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fe  reviftcn  de  la  calidad  de  Preíidentcs ,  6  Con- 
fegcros  ,  en  el  Parlamento  de  Normandía ,  no 
tienen  titulo  alguno  para  ferio.  La  razón  es, 
diría  eñe  hombre ,  porque  los  Reyes  de  Fran¬ 
cia  jamás  han  eftablecido  Confejo  alguno  con¬ 
trario  abfolutamentc  á  fus  proprios  intereíles. 
Y  qué  cofa  habría  mas  opueña  á  los  intercflés 
de  los  Reyes  de  Francia  que  enagenar  á  la  No¬ 
bleza  de  una  Provincia  rica  ,  y  maritima ,  deí- 
pojándola  del  derecho  honorífico  ,  y  de  la  poL 
feísion  immemorial  en  que  fe  hallaba  de  hacer 
jufticia ,  por  dár  eñe  honor ,  y  derecho  á  los 
Letrados^  Nos  hemos  olvidado  del  defpecho 
con  que  eños  Señores  de  la  Baxa-Normandía 
favorecieron  la  entrada  de  los  Ingleíés  en  Fran¬ 
cia  ,  vengando  fu  defcontento  perfonal  con  el 
perjuicio  de  todo  el  Eñado  í  Luego  eño  que  fe 
llama  Parlamento  de  Normandía  es  un  eñable- 
cimiento  fabulofo ,  y  una  empreña  temeraria, 
incapáz  de  fobñenerfe ,  pues  deroga  al  Derecho 
Común  ,  y  á  toda  íána  política.  Yo  quiíiera  fa- 
ber  con  eño  ,  fi  las  leyes  que  alli  fe  figuen  fon 
juñas ,  y  íi  defcienden  del  fupremo  Tribunal 
de  la  razón.  Mi  partido  yá  eftá  tomado ,  yo 
llevaré  mi  procefíb  á  los  mas  juiciofos  de  la 
antigua  Nobleza  de  la  Provincia  ,  y  nunca  me 
podrán  convencer  á  que  le  lleve  á  otra 
parte. 

Y  qué  os  lirve,  le  dirán  á  eñe  hombre,  dif- 
putar  contra  un  hecho  ateñiguado  por  gran- 
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des  ,  y  por  pequeños  \  Penfais  derogar  cita  cer¬ 
tidumbre  con  la  libertad  de  vueftras  dudas^  Los 
'  Jueces  delegados  por  el  Rey  ,  que  fe  fentaroii 
en  eñe  Parlamento  el  año  de  1501,  moílraron 
fus  decretos  firmados  de  Luis  XII  el  año  de 
,3499,  con  todas  las  feñales  de  un  poder  lexiti- 
nio ,  y  emanado  del  Trono.  La  Nobleza  mif- 
nía  pidió  eñe  eñablecimiento  para  entregarfe 
con  mas  adhefion ,  y  defembarazo  al  férvido 
Militar ,  poco  compatible  con  el  eñudio  de  las 
Leyes ,  y  con  las  dilatadas  difcuíiones ,  y  dif- 
putas ,  que  traben  configo.  La  Nobleza  lo  mi¬ 
ró  como  alivio  fuy o ,  y  remedio  de  los  parti¬ 
culares  ,  de  cuyos  intereífes  fe  decidla  antes  de- 
mafiado  á  la  ligera  en  las  cortas  Audiencias  de 
la  Prefidencia  antigua. 

Defde  eñe  tiempo ,  todo  el  público  dá  tcL 
timonio  de  fu  aceptación  para  con  los  Jueces 
que  hay  el  dia  de  oy ,  y  los  mira  como  fuc- 
ceffores  de  los  precedentes ,  íin  pedirles  íiquie- 
ra  fus  Letras-Patentes ,  ni  la  Liña  de  los  Ma- 
giñrados ,  que  fe  han  ido  fucediendo.  Añadid 
á  efto  la  ferie  de  reglamentos  públicos  5  las  íen- 
tencias  definitivas  dadas  todos  los  años  por  los 
Miembros  que  componen  eñajunta?  las  Ca¬ 
fas  de  Ayuntamiento  en  cuya  poflefsion  han 
eñado  para  todos  eños  a¿tos5  elveftuario,  y 
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(■*^)  Efta  Pfeíidcncia  de  Nortnandía  era  una  Jufticia  Soberana,  6  Chan- 
cillería  de  ComiíTarios  ,  6  Magiílrados  delegados  para  decidir  de  Us  C^U'- 
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demás  íbñalcs  de  fu  dignidad  ,  los  empleos  con- 
fervados  en  algunas  familias  j  los  Oficiales 
fubaltcrnos  ,  los  derechos  honorificos  5  y  los 
ufos  relativos  á  las  funciones  de  efte  Tribunal; 
todo  demueftra  aqui  el  poder  ,  y  la  perpe¬ 
tuidad. 

Lo  que  diftingue  en  eftos  cafos  un  enten¬ 
dimiento  fuperior  de  un  entendimiento  co¬ 
mún  ,  no  es  poder  difputar  contra  lo  que  es 
publico  ,  y  notorio  ,  lino  conocer  mejor  la 
fuerza  de  las  pruebas  teftimoniales. 

Efte  medio,  pues  ,  tan  breve  ,  y  tan  decif- 
fivo  en  la  fociedad  para  difeernir  á  aquellos 
que  eftán  reveftidos  de  lexitimos  poderes ,  es 
el  medio  tan  expedito  ,  y  natural ,  como  po¬ 
co  foípechofo ,  á  que  nos  remite  Dios  en  el 
negocio  de  la  alianza,  que  fe  dignó  ha¬ 
cer  con  nofotros  por  fu  Mesías.  Efte  Se¬ 
ñor  confio  fus  poderes  á  un  defeendiente 
de  Abrahan  ,  al  qual  eftaban  prometidas  las 
bendiciones ,  y  las  comunicó  á  todos  los 
Pueblos  por  medio  de  un  minifterio ,  que 
fiempre  fue  fácil  de  diftinguir ,  y  fiempre  fe 
vió  acompañado  de  feñales  claras  de  la  Divi¬ 
nidad  de  fu  mifsion.  De  fuerte ,  que  afsi  como 
filé  Dios  el  que  hizo  la  promeíTa ,  y  manifeftó 
defde  lexos  la  preparación  del  Evangelio ,  afsi 
es  el  mifmo  Dios  el  que  hizo  la  demonftra- 
cion  .  la  qual  es  tan  clara ,  y  íimple  ,  como 
lo  fon  las  que  nos  aíTeguran  de  los  eftableci- 


mien 


1 4  Efpeíl aculo  de  la  Naturaleza. 

alientos  que  fe  hallan  en  la  fociedad  hu¬ 
mana. 

Si  el  Evangelio  fuera  folo  una  (imple  Hif- 
toria ,  fe  podría  coníiderar  de  varios  modos, 
y  dár  diferentes  pruebas ,  tan  fólidas  unas,  como 
otras  ,  íin  meternos  en  la  queftion  del  minifte- 
rio.  que  nos  trahe ,  y  hace  participes  de  los 
bienes  prometidos.  No  dejaría  de  íer ,  fegun 
parece  ,  una  efpecie  de  prudencia  ,  no  hablar 
de  efto  j  pues  íiendo  tantos  los  Pueblos  que 
han  defechado  efte  minifterio ,  é  introducido 
otro  nuevo ,  y  que  han  roto  al  miíhio  tiem¬ 
po  los  lazos ,  que  unian  entre  sí  las  Igle- 
íias ,  rompiendo  los  del  Eftado  Sacerdotal ,  pa¬ 
rece  temible  que  ofenda  eíla  queftion  unos 
cfpiritus  ,  cuya  reunion  debemos  procurar 
continuamente. 

Es  cofa  cierta  ,  que  nada  defeamos  mas, 
y  nada  tenemos  mas  en  el  corazón ,  que  alla¬ 
nar  en  quanto  nos  fea  pofsible  las  dificulta¬ 
des  ,  que.  impiden  efta  reunion ,  y  quitar  los 
eftorbos  que  nos  feparan  :  de  modo ,  que 
nos  caufa  horror  penfar  folo  el  que  podemos 
herir  á  aquellos  mifmos ,  que  defeamos  con¬ 
cordar.  Pero  feria  fervirlos  muy  mal  dilatarnos 
en  lo  que  es  infuficiente ,  y  callar  lo  que  juzga¬ 
mos  abfolutamente  neceflario. 

El  fin  del  tratado  del  hombre  ,  á  donde 
nos  ha  conducido  la  ferie  de  las  materias  que 
pertenecen  á  él ,  no  debe  fer  diferente  del  fin 
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del  mifnio  hombre ,  que  es  íu  umon  con  Dios. 
El  Evangelio  es  para  el  hombre  el  feliz  anuncio 
de  efta  alianza  eterna ,  á  que  le  convida  el  Se¬ 
ñor.  Hallandofe  Dios,  como  fe  hallaba  ,  con  la 
plena  libertad  de  fu  Cmnipotencia ,  pudo  hacer 
eñe  convite  por  medio  de  los  Angeles  ,  0  por 
medio  de  los  hombres ,  afsi  como  nos  pudo 
dejar  íin  exercicio  alguno  de  nueflra  libertad, 
falvandonos  fin  convite  alguno.  Su  elección 
nos  determina ,  y  no  nos  queda  libertad  en 
orden  al  medio  de  comunicación  que  tomó. 
Si  para  tener  parte  én  efta  comunicación  fe  tra- 
tafle  únicamente  de  eftár  convencidos  de  la 
realidad  de  la  Hiftoria  Evangélica ,  de  aqui  na¬ 
cerían  las  pruebas ,  y  fu  multiplicidad  nos  daría 
lugar  á  la  elección.  Pero  la  alianza  Evangélica 
folo  tiene  una  prueba, y  nueftra  felicidad  confif- 
te  principalmente  en  que  efta  prueba  fea  única,  > 
fenfible,  y  tan  fatisfaftoria  para  los  entendimien¬ 
tos  mas  delicados ,  como  inteligible  para  los  li¬ 
mitados  ,  y  cortos.  Efto  miímo  dá  por  el  pie  á 
las  burlas,  y  donayres  vanos  ,  á  la  erudición  diP 
locada,  y  á  las  difputas,  que  en  lugar  de  aclarar 
las  dificultades ,  las  embrollan ,  y  confunden  la 
verdad.  Efto  es  cofa  de  hecho ,  cofa  que  eftá’ 
á  nueftra  vifta  :  que  hay  una  compañía  de  hom¬ 
bres  ,  que  fe  entienden  encargados  ,  con  exclu- 
fion  de  los  otros  ,  de  anunciar  á  todas  las  Na¬ 
ciones  del  Mundo  la  nueva  de  fu  Redemp- 
ciou. 

Quan- 
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Quantos  vienen  á  nofotros  con  alguna  co- 
mifsion  manifieítan  fus  poderes.  Todo  fe  re¬ 
duce  á  eño  :  El  minifterio  Evangélico  le  cono¬ 
ce  como  qualquier  otro  minifterio.  La  certi¬ 
dumbre  fe  funda  en  lo  que  fe  necefsita ,  y  acof- 
tumbra  en  todos  los  tratados  5  en  los  medios 
mas  limpies ,  naturales ,  y  palpables  con  que 
bufean  los  hombres  una  juila  feguridad  en  todo 
lo  que  por  terceras  perfonas  tratan ,  y  ajuf- 
tan. 

De  dos  modos ,  y  fegun  dos  máximas  dic¬ 
tadas  por  la  razón  natural ,  y  tales  ,  que  aquie¬ 
tan  el  entendimiento ,  fe  adquiere  el  derecho 
de  gozar  aquel  repofo  ,  que  comunica  la  cer¬ 
tidumbre  en  los  contratos.  La  primera  maxi¬ 
ma  ,  y  regla  univerfalmente  recibida  es ,  que 
quando  los  En\>iados  de  una  Potencia  aufen- 
te  hicieron  conocer  ya  fus  poderes  y  fe  puede 
eftar  con  feguridad  perfetla  de  las  intención 
nes  de  ejia  Potencia-,  y  folo  por  medio  de 
Enviados  fe  puede  tratar  en  efe  cafo  con 
ella*  Es  claro,  como  confequencia  de  ella 
maxima ,  que  aquellos  que  huvieílen  tomado, 
fin  comifsion  exprefla  para  ello ,  luces ,  ó  copia 
del  tratado  que  fe  propone  ,  no  por  ello  que¬ 
darán  autorizados  para  que  les  den  el  nombre 
de  Embajadores  ,  ni  podrán  poner  en  corref- 
pondencia  las  partes,  que  quieren  contratar  mu¬ 
tuamente.  En  una  palabra :  el  tratado ,  fea  ver¬ 
bal  ,  ó  eferito ,  no  es  lo  que  íirve  para  hacer  rc- 

co- 
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conocer  los  Enviados  5  antes  bien  los  Envia¬ 
dos  yá  reconocidos  íirven  para  afianzar  el  tra¬ 
tado  ,  y  comunicar  la  realidad  de  la  alian¬ 
za. 

La  fcgunda  regla  que  vemos  uíar  á  todos 
los  hombres ,  íc  reduce  á  efta  maxima,  tan  fim- 
ple  como  la  precedente  :  ¿guando  una  Junta 
de  Jueces^  0  de  otras  perfonas  autonzjidas  no 
fuedepaffar  a  otro  lugar  ^  Ji  eví^ia  a  él  uno 
de  fus  Adiembros  con  comifsion  pref enfada  de 
modo  cjue  la  autorizji ,  fe  trata  ,  y  obra  con 
el  Diputado  del  mifmo  modo  que  fi  fe  tra^ 
tara  con  todo  el  Ctierpo ,  que  le  dio  la  co¬ 
mifsion. 

Para  monítrar  la  verdad  del  Evangelio  á  las 
perfonas  cultivadas  con  el  ufo  del  Mundo,  y  en 
los  negocios  de  la  fociedad,  no  necefsitamos  fi¬ 
no  folo  la  primera  regla, 

Pero  efta  regla ,  que  fatisface  á  los  enten¬ 
dimientos  de  primer  orden  ,  es  inteligible  ,  y 
fatisfadoria  también  para  los  mas  limitados: 
ella  los  ilumina  ,  é  iguala  á  todos :  y  para  aque¬ 
llas  perfonas  mas  (imples ,  aquellas ,  por  exem- 
plo ,  que  no  conocen  fino  á  fu  Cura ,  folo  ne- 
cefsitarémos  añadir  á  la  primera  la  fegunda  re¬ 
gla  ,  á  fin  de  que  conozcan  ,  que  en  orden  á 
fu  falud  eterna  no  fe  deben  creer  de  peor 
condición ,  6  menos  cierta ,  que  las  perfo¬ 
nas  de  mas  alto  entendimiento ,  y  mas  inf- 
truídas. 

Tom,XVL  C  El 
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El  único  negocio  de  los  grandes ,  y  de  los 
pequeños  es  faber ,  Ji  hay  un  Apojlolado  diri¬ 
gido  a  todas  las  Naciones ,  jy  ¿  todos  losjiglos. 
No  es  neceíTario  preguntar  íi  hay  uno ,  6  mas, 
ni  tampoco  dónde  eítá.  Dos  embajadas  fe  def- 
truiiían  mutuamente,  y  aqui  no  queremos  mas, 
ni  paflamos  de  una  embajada.  Lo  cierto  es,  que 
los  que  han  oído  hablar  de  ella ,  no  pueden 
racionalmente  defeuidar  de  fu  conocimiento, 
ni  dejar  de  recibirla.  Pero  no  hay  que  tomar 
el  trabajo  de  irla  á  bufear  :  ella  nos  bufea  á  no- 
fotros.  Yá  há  1 7  figlos ,  que  el  Apoftolado  de 
Jefu-Chrifto  fe  pufo  en  camino  :  y  en  todo  efte 
tiempo  no  han  dejado  de  decir  á  todas  las  Na¬ 
ciones  los  Enviados  :  Vednos  aqui,  nofotros  fo- 
mos.  Ellos  continúan  en  anunciarnos  las  pala¬ 
bras  de  vida,  y  en  mamfeftarnos  los  títulos  conf- 
tantes,y  las  pruebas  de  la  mifsion,  de  que  fe  ha¬ 
llan  reveftidos.  De  efta  manera  fe  ven  inñruí- 
dos  los  ignorantes ,  y  determinados  los  fabios. 
Ved  aqui  la  prueba  ,  que  es  neceíTario  dár  á 
conocer  en  un  tratado  de  eña  condición  :  pues 
ella  fola  baila  á  toda  efpecie  de  gentes ,  y  íin 
ella  no  nos  llegáran  á  hacer  Chriílianos  todos 
los  medios  generales  de  probar 
el  Chriñianiímo. 
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CAPITULO  11. 


LOS  TESTIMONIOS  DADOS 

cil  mini/lerio  Evangélico, 

SI  yo  eftuviera  encargado  de  efcribir  la  hiC- 
toria  dc  la  paz  de  Munfter ,  ó  de  Aix  de  la 
ChapeJle,  no  Íacaría  los  poderes  originales^ 
que  fe  dieron  á  los  Plenipotenciarios,  ni  los  de¬ 
cretos  firmados  para  eíle  aíTunto.Solo  coníegui- 
na  dár  copias,  que  no  pudieran  por  sí  mifmas 
hacer  fe  ;  pero  la  harían  de  hecho,  confiando  dc 
fu  certidumbre ,  por  Jos  tefiimonios  pofieriores 
de  las  diferentes  Cortes  ,  que  reconocieron  fus 
ados ,  y  de  los  Pueblos ,  que  conformaron  con 
ellos  fu  conduda.  Del  miíhao  modo,  pues  ,  po¬ 
dremos  facar  de  los  libros  de  los  primeros  Mi- 
nifiros  del  Evangelio  la  relación  de  las  maravi¬ 
llas  con  que  el  Todo  Poder ofo  manifefió,  y  íe- 
11o  fu  obra.  Aqui  no  tenemos  necefsidad  dc 
probar  la  infpiracion  divina  de  efios  libros ,  ni 
la  verdad  de  los  milagros  ,  que  íirvieron  de  car¬ 
tas  de  creencia  á  los  Obreros  Evangélicos.  Lo 
que  aOeguramos  nofotros  ,  para  el  afiunto 
que  emprehendemos  ,  es  folo  efia  condicional: 
li  los  hechos  eftán  ateftiguados ,  el  efpiritu  dc 
Dios  fe  ha  comunicado  al  Genero  Humano. 
Hafta  la  producción  de  efios  tefiimonios  todo 

C  z  que- 
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queda  fuípenfo.  Pero  quando  fe  mueflran  á 
toda  Ja  fociedad  teñimonios  auténticos ,  adniP 
tidos  con  el  mas  riguroíó  examen ,  con  el  mas 
claro  difeernimiento  ,  y  luces  ,  á  cerca  de  la 
caula  de  los  libros  Evangélicos,  del  minif- 
terio  perpetuo  anunciador  de  la  alianza ,  y  en. 
fin  á  cerca  de  toda  ella  obra  ,  no  nos  podrá 
quedar  duda  de  que  verdaderamente  es  obra  de 
Dios  ,  y  de  que  lo  fon  también  los  libros  que 
nos  la  cuentan. 

Nofotros  podemos  ,  figuiendo  el  lengua- 
ge  de  los  primeros  Chnflianos ,  dividir  efta 
materia  en  tres  efpecies  de  teñimonios ,  que 
fon  el  del  efpiritu ,  el  del  agua ,  y  el  de  la 
fangre. 

Los  teftimonios  del  efpiritu  fon  aquellos 
caradtéres  de  Divinidad,  con  que  el  efpiritu 
de  Dios  iluftró  claramente  á  fus  Enviados.  No¬ 
fotros  no  los  hemos  vifto ,  es  verdad  5  pero  fe 
fuílituyeron  para  nuefíra  feguridad  con  otros 
teftimonios ,  que  los  confirman. 

El  teñimonio  del  agua  ,  es  aquel ,  que  fe 
dio  al  Evangelio  por  medio  del  Baptifmo ,  y  de 
una  vida  nueva  en  los  primeros  Chriftianos. 
Aunque  el  Baptifmo  de  los  Chriftianos  adqui¬ 
rió  con  fu  nueva  inftitucion  un  mérito  muy 
diverfo  del  que  trahía  configo  una  limpie 
ceremonia  ,  con  todo  eflb  entra  en  la  idea 
común  de  purificación.  Toda  la  antigüedad 
cftá  llena  de  rafgos ,  que  nos  manifieftan  ,  que 

aque- 
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aquellos  que  defeaban  mudar  de  vida ,  ó  ex¬ 
piar  fus  grandes  culpas ,  fe  ponian  debaxo  de 
Ja  conduda  de  algún  varón  reíj3etabíe  por  fu 
empleo ,  ó  por  fu  dodrina  ,  y  comenzaban 
una  purificación ,  que  era  como  una  profef- 
fion  pública  de  la  renuncia  que  hacían  de  fu 
vida  paíTada.  En  otra  parte  hemos  viflo  yá, 
que  ella  purificación  era  conocida ,  y  excrci- 
tada ,  no  folo  entre  los  Judíos  ,  fino  también 
entre  los  Paganos :  y  el  uíb  de  ella  era  tan 
univerfal ,  que  le  hallan  muy  frequentes  los 
exemplos  en  Jas  fábulas :  Y  alsi  Hercules  fue 
purificado  por  Eumolpo  ,  (a)  Apolo  por  Car- 
manór,  (b)  Theíeo  por  Pithalides,  (c)  y  BeJoro- 
phonte  fe  hizo  purificar  de  ain  homicidio, 
aunque  involuntario ,  por  Preto ,  Rey ,  y  Sumo 
Sacerdote  de  Argos,  (d) 

■  Los  primeros  Chriflianos  añadieron  al 
teñimonio  del  agua  ,  b  de  Ja  mudanza  de  vida 
por  el  Baptifmo ,  otro  teñimonio  ,  que  es  el 
mas  fuerte,  con  el  derramamiento  de  fu  fan- 
gre ;  li  bien  eftos  tres  teftimonios  no  fon  con 
toda  propriedad  ,  lino  uno  Iblo.  El  efpiritu  de 
verdad  es  el  que  da  teñimonio  del  Evangelio 
porque  la  nueva  vida  de  los  Chriñianos  y  fu 
martyrio  han  certificado  fuficientemente  el 
teñimonio  de  las  obras  dd  Efpiritu  Santo,  co- 

mo 

(a)  Diodoro  Sic. 

(b)  Paufan.  lib.io. 

(r)  Plutarch,  in  Thef.  .  ^ 

(<i)  Apollodor.  lib.2. 
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mo  los  ados  del  Parlamento ,  y  la  pcrfuaíion 
en  que  eftá  el  público  de  la  exiftencia  de  elle 
Parlamento  ,  fon  para  nofotros  lo  mifmo  que 
la  viña  de  los  decretos  de  fu  eftablecimiento, 
Eftos  fon  tres  teftimonios ,  que  folo  conftituyen 
uno. 

1. 

EL  TESriMOmO  DEL  ESPIRITU. 

HAvia  promeíTas :  Efperabafe  la  execucion. 
Dios  hizo  aparecer  en  fin  el  miniítro 
de  la  alianza  grande ,  que  venia  á  hacer  ,  y 
dio  el  teftimonio  menos  equívoco  á  la  Mifsion 
Evangélica  por  medio  de  los  tratados  de  un 
poder  mucho  mayor  que  todo  el  poder  del 
hombre,  por  medio  de  multitud  de  dones, 
fuperiores  por  fu  naturaleza  á  las  fuerzas  de 
todas  las  inteligencias  criadas ,  y  por  fu  con- 
curfo ,  y  conveniencia  fuperiores  también  á 
todas  las  ilufiones  imaginables. 

Con  la  refureccion  del  Salvador ,  que  es 
la  prueba  grande  del  Chriftianifmo ,  y  el  fun¬ 
damento  de  la  eíperanza  Chriftiana ,  pufo  el- 
efpiritu  de  Dios  en  obra  los  dones,  que  di- 
veríificó  fegun  fue  fu  voluntad  ,  y  fegun  las 
altas  miras  que  tubo.  Unos  eftaban  deftina- 
dos  para  fortificar  la  Igleíia ,  yá  formada  j  tal 
fué  la  fabiduría  ,  y  el  conocimiento  profundo 
de  los  Myfterios ,  de  que  no  fe  havia  oído  ha¬ 
blar  todavía  en  el  Mundo.  Tal  fue  la  doólrina 

to- 
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totalmente  nueva ,  que  predicaba  San  Pablo  á 
los  Judíos  de  Antiochía  ,  Roma  ,  y  GaJácia  á 
cerca  del  deñíno  de  la  Ley ,  y  del  Sacerdocio 
de  Aarón  ;  dodrina  tan  diferente  de  la  que  ha- 
via  aprendido  a  los  pies  de  Gamaliel ,  aunque 
Do¿fór.  Tales  eran  afsimifmo  las  revelacio¬ 
nes  elpeciales ,  y  relativas  al  bien  de  algunos 
particulares ,  ó  de  alguna  Iglefia  ,  y  la  dií'cre- 
cion  de  elpiritus  ,  principalmente  de  aquellos 
Obreros  Evangélicos ,  que  fe  ofrecían  á  la  pre¬ 
dicación  ,  unos  convencidos  de  la  verdad ,  y 
con  afedo  fmeéro,  y  otros  por  interés,  y 
con  voluntad  torcida.  Otros  dones  havia ,  que 
miraban  efpecialmente  á  la  converlion  de  los 
que  no  conocían  el  Evangelio ,  ó  que  cono¬ 
ciéndole  ,  refiftian  á  fus  luces.  Aqui  nos  limi¬ 
taremos  á  apuntar  fulamente  aquellos  dones 
mas  diftinguidos  ,  y  que  con  propriedad  fun¬ 
daron  la  Iglefia,  autorizando  públicamente  á 
fus  Enviados.  Ellos  dones  Ion  de  curar  los  en¬ 
fermos  ,  hablar  lenguas  defconocidas ,  y  anun¬ 
ciar  las  cofas  futuras. 

El  de  curar  los  enfermos ,  que  por  fu  natu¬ 
raleza  era  á  propoíito  para  atraher  los  ojos  de 
todos  por  el  vivo  interés  que  hallaban  en  él 
los  hombres  ,  fué  mas  univerlál  con  eña  mira. 
Eti  todas  partes  acompañaba  ai  Salvador  ,  y  a 
fus  Difcipulos.  Solamente  tocar  la  orla  del 
vettido  de  Chriílo ,  ponerle  en  la  Ibmbra  de 
San  Pedro ,  llegar  á  los  pañuelos  que  havia  ufa¬ 
do 


Don  de  con¬ 
ferir  la  Ta¬ 
lud. 
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do  San  Pablo  ,  curaban  repentinamente  los  en¬ 
fermos.  (a)  Eftas  milagroías  ?  curativas  fueron 
tantas ,  y  tan  notoriamente  executadas  ,  que 
juzgaron  mas  á  propoíito  los  incrédulos ,  tanto 
los  Judios ,  como  los  Gentiles  ^  atribuirlas  á  la 
Magia ,  que  negar  lo  que  era  tan  univerfal ,  y 
tan  público. 

Pero  elle  recurfo  á  la  Magia  fe  juzgó  fuera  de 
toda  racionalidad ,  y  fentido  5  y  confefíando  al 
mifmo  tiempo  los  hechos,  íirve  ¿ndiredamentc 
vde  prueba  al  Chriftianilmo. 

Inútilmente  fe  procuraría  eludir  la  fuerza 
de  efta  verdad,  confundiendo  la  doéfrina  de* 
los  .Chriftianos  con  la  de  los  Gentiles  á  cerca 
de  los  eípiritus ,  intentando  eíparcir  ,fobre  una, 
yotra  lamifma  ridiculez  ,  y  la  mifma  inceiti- 
dumbre.  Efto  feria  imitar  á  los  Pyrrhonicos, 
que  ponen  en  una  mifma  cathegoría  (b)  los  fue- 
ños  de  los  que  duermen ,  y  la  ferie  de  las 
ideas  de  los  que  velan.  Pero  á  los  Pyrrhonicos 
íé  los  deja  hablar,  mientras  fabemos.muy 
bien  la  gran  diferencia  que  hay  entre  velar, 
y  dormir.  No  es  fácil  engañarfe  en  efto :  y 
ni  aun  ellos  fe  engañan  á  sí  miíiiios,  ni  fe 
pueden  perfuadir  aquello  mifmo  que  dicen. 

Lo  que  admiten  los  Cliriñianos  á  cerca  . 
del  minifterio  de  los  Angeles ,  y  de  la  maligni¬ 
dad  de  los  efpiritus ,  que  perdieron  la  jufticia, 

(a)  Matth.14: Ad.,jí  15  Ad.ií?;  ix\ 

(b)  Ordeji ,  b  fádt  * 
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cita  fundado  ,  como  todo  lo  demas  que  per¬ 
tenece  á  la  revelación  ,  en  Ja  uniformidad  de 
los  hechos  que  confpiran  á  un  miímo  fin.  Ef- 
tandü,  pues ,  probado  el  Evangelio  con  heclios 
de  efta  efpecie  ,  viene  á  fer  la  regla  de  lo  que 
es  permitido  creer ,  y  de  quanto  fe  puede  ade¬ 
lantar  á  cerca  del  poder  que  ha  concedido 
Dios ,  tanto  á  los  buenos ,  como  á  los  ma¬ 
los  efpiritus :  y  los  Chrifdanos  fe  limitan  ,  y 
encierran  en  los  eñrechifsimos  términos  que 
pufo  Dios  á  fu  revelación.  No  facan  fus  prue¬ 
bas  de  la  obíturidad ,  fino  que  como  hom¬ 
bres  feníatos ,  y  recios ,  ven  en  eftas  mara¬ 
villas  uniformes,  de  que  los  tres  continen¬ 
tes  fon  teftigos ,  no  potencias  independien¬ 
tes  ,  que  barajan  todo  el  Univerfo  libremen¬ 
te?  fino  el  defignio  único  del  Señor  de  la 
natiu'aleza  ,  que  hace  oír  fu  voz  una  mifma 
ai  todas  partes  ,  y  anuncia  la  falud  á  fus  criatu¬ 
ras.  Por  el  contrario ,  la  doctrina  de  los  Paga¬ 
nos  á  cerca  de  la  naturaleza  de  los  efpiritus ,  y 
de  fus  operaciones  ,  no  tenia  certidumbre  en  fu 
origen,  medida  en  fu  eftenfion,  ni  conformidad 
ai  iiis  principios. 

La  Magia ,  la  Theurgia,  los  fortilegios, 
Torfi.Xl^L  D  to- 

Nombre  que  daban  los  Antiguos  á  la  parte  de  la  Magia  ,  á  que 
flofotros  llamamos  Magia  Blanca  :  efte  nombre  Theurcria  viene  de 

©  SOS"  ?  Uios  ,  y  de  ?  obra:  íignificael  arte  de  hacer  cofas  Di¬ 

vinas  >  y  que  fulo  Dios  puede  hacer:  aunque  también  fe  entiende  por  la 
potencia  de  hacer  cofas  maravillofas ,  y  fobrenaturales  por  medios  mila- 
grofos ,  y  lídros ,  recurriendo  á  Dios,  y  á  los  Angeles  :  y  afsimifmo  fe  toma 
por  las  operaciones  ios  Diofes  >  y  de  los  Gqúos,  y  eíie  kntido  tiene  aqui. 
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toda  efpecic  de  agüeros  ,  adivinando  por  me¬ 
dio  de  aves  ,  de  íérpientes  ,  de  hojas  ,  y  otros 
medios  falaces ,  femejantes  á  éños  ,  con  todas 
las  efpecies  de  encantamientos ,  han  tenido  el 
mifmo  origen  que  la  Idolatría ,  íin  que  encer- 
raíTen  mas  realidad  que  ella  encierra.  Dcfde 
que  la  concupifcencia  ,  y  la  ignorancia  tuvie¬ 
ron  las  figuras  de  la  enfeñanza  antigua  por 
entidades  poderofas ,  y  las  formulas  del  canto 
que  las  acompañaba  ,  por  medios  para  confe- 
guir  quanto  fe  defeaba  j  no  mirando  yá  el  efpi- 
ritu  del  hombre  cofa  alguna  como  regla  que 
le  pudiefle  cohibir ,  vino  á  fer  fu  devoción  tan 
terrena  como  fus  defeos ,  de  modo  que  llegó 
para  fatisfacerlos  á  exer citar  todas  las  ceremo¬ 
nias  ,  y  acciones  abfurdas  ,  que  fe  feguian  na¬ 
turalmente  del  primer  error. 

Levantadas  yá  por  los  hombres  todas  las  par¬ 
tes  del  Uniyerfo  al  fér  de  otras  tantas  pequeñas 
Deidades,  bien ,  6  mal  hechoras,  y  al  fér  de  Ge¬ 
nios, (^^)cuyo  menor  talento  era  prophetizar,no 
dejaron  ociofas  eñas  potencias ,  yá  que  las  pen- 
faban  Divinas :  y  dirigiéndoles  ofrendas,  incien- 
fos  ,  y  vídimas ,  unieron  á  todo  efto  las  anti¬ 
guas  formulas  del  canto ,  y  las  preces ,  que  yá 
no  fe  entendían  :  Efto  dio  lugar  á  las  viíiones 
de  encantamientos,  y  preteafiones  de  laMa- 
gia- 

Líi 

Veate  «iPanth,  Mych.  pafs  V.  deDíis  miaorilíuSi 
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La  legLinda  fuente  del  aumento  de  ellas 
locuras  fueron  Jas  relaciones  de  Jas  maravillas 
obradas  por  los  Sacerdotes  mas  inteligentes, 
fegun  ellos  decían  ,  en  el  conocimiento  de  las 
Divinidades ,  y  de  las  ceremonias  de  Religion. 
La  concupií cencía  ayudaba  todos  ellos  cuentos, 
y  no  ayudaba  menos  á  recibirlos. 

El  ultimo  medio  que  los  acreditó  fue  el  pa¬ 
recer  de  los  Philofophos ,  y  las  explicaciones 
que  les  daban  :  cofa  bien  digna  de  que  les  fir- 
vicile  de  confuíion.  Ellos  hombres ,  que  haviaix 
meditado  mucho ,  y  comunmente  viajado  no 
poco ,  havian  también  hallado  en  todas  partes 
reliquias  de  veneración  ,  y  un  reípeto  grande  á 
la  caítidad  ,  fobriedad  ,  oración ,  abllioencia  ,  y 
retiro ,  mirando  todas  ellas  virtudes  como 
medios  de  perfeccionar  al  hombre  ,  y  prepararle 
á  los  aftos  de  Religion.  Tales  eran  las  íeñales 
indelebles  que  havian  quedado  de  las  reglas  ,  y 
lecciones  del  antiguo  culto  que  le  dio  el  Ge¬ 
nero  Humano  á  Dios  defde  el  principio.  Pero 
los  hombres ,  y  todavia  menos  que  el  común 
de  los  hombres,  los  Ihiloíoplios,  jamás  han 
querido  limitarfe  á  una  ciencia  conforme  ,  y 
arreglada  á  fu  necefsidad.  Es  precifo  ,  que  la- 
cudan  el  yugo  ,  hieran  la  fila ,  y  pallen  mas 
adelante.  Defpues  que  los  Pueblos  mudaron  las 
ideas  á  cerca  de  la  primera  revelación  en  todo 
el  mundo ,  fiibHituyendo  otras  monílruofas, 
pues  eran  las  de  fu  imaginación  gobernada  por 

D  z  fus 
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fus  apetitos  ,  y  dcíeos  5  quiüeroii  con  todo  cíTo 
ordenar  el  todo.  Los  Pltiloíc^  hos  fe  encarga¬ 
ron  deIacomifsion,comQ mas  hábiles.  Podría 
acafo  haber  cofa  difícil  pára  unos  hombres  que 
fabian  que  en  un  triangulo  fon  los  tres  ángulos 
iguales  á  dos  redos^ 

La  razón  que  les  daba  luz  para  conocer 
las  relaciones ,  y  medidas  de  las  cofas  que  eíla- 
ban  al  rededor  de  ellos  acá  en  la  tierra ,  les 
pareció  que  los  autorizaba  también ,  para  que  íii 
fabiduría  lo  abrazafle  todo.  Afsi  hablaban  con 
la  mifma  facilidad  de  lo  alto ,  que  de  lo  bajo. 
Diñnbuían  en  clafíes  los  Diofes  ,  las  Diofas,  los* 
Semi-Diofes ,  y  los  Genios.  Eíludiaban  el  guño 
de  cada  una  de  ellos ,  y  enfeñaban  muy  feria*^ 
mente  con  qué  facrificios ,  y  con  qué  ceremo¬ 
nias  fe  podian  complacer  3  qué  podian  pedir  á 
fus  adoradores  ,  y  qué  grado  de  abñinencia 
conduciría  á  las  almas  privilegiadas  á  unirfe 
extáticamente  con  las  Deidades. 

Tales  fon  ,  decian  eftos  Philofophos ,  los 
frutos  felices  de  nueftra  experiencia ,  y  nueítros 
viages.  Pues  qué  havian  de  haber  meditado ,  y 
viajado  tanto  para  no  alcanzar  cofa  ,  ni  llegar 
á  parte  alguna  \  De  eíla  eípecie  fué  la  profunda 
ciencia  de  Apolonio ,  de  Eunapio ,  Porfirio  ,  y 
Juliano.  Eftos  eran  unos  efpintus  aníiofos  de 
novedades ,  que  corrian  trás  lo  maravillofo  fin 
regla.  Hombres  femejantes  no  eran  apropoíito 
para  captivar  fu  entendimiento,  fugetandole 
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al  yvigo  de  la  fé  ,  que  íolo  nos  eníeña  lo  necef- 
íario.  Bien  íc  conoce,  pues ,  quán  defagradablc 
les  havia  de  íer  la  Fveligion  Chriñiana :  y  afsi 
no  habrá  mas  por  qué  admirarnos  ,  al  ver  tan¬ 
tos,  y  tan  buenos  entendimientos  infatuados, 
y  dejandofe  llevar  de  las  extravagancias  de  la 
Theurgia ,  (a)  que  de  ver  otros  muchos ,  que 
deí'pues  de  tres  mil  años  pierden  fu  tiempo  ,  y 
hacienda ,  en  el  penfamiento  de  que  íe  puede 
hallar  el  medio  de  vivir  muchos  ligios  ,  y  que 
pueden  hacer  oro  de  una  materia  que  no  es 
oro. 

El  crédito ,  y  la  eloquencia  de  los  Philofo- 
phos  retardaron  no  poco  el  efeclo  de  la  pre¬ 
dicación  del  Evangelio,  cxcitandofe  por  fu 
caula  multitud  de  perfecuciones  contra  él.  Ca¬ 
da  uno  fe  foífegaba  en  fu  incredulidad, diciendo: 
Es  precifo  que  Chriílo  haya  lido  un  gran  Phi- 
loíopho ,  y  que  haya  tenido  á  fu  difpoíicion 
Genios  muy  poderofos  para  dár  la  falud  á  los 
enfermos  ,  y  acafo  la  reíuieccion  á  los  muer¬ 
tos.  Pero  nofotros  tenemos  nucftro's  Diofes  ,  y 
eñamos  contentos  con  ellos  :  con  que  ños 
trahe  muy  poco  provecho  honrar  á  los  Genios 
de  Chrifco,y  de  los  Chrifdanos. 

Efte  difeurfo,  que  era  muy  común  entre 
los  Gentiles  alucinados  con  las  promefíás  de  la 
Magia ,  hizo  mucho  daño  al  Evangelio.  Pero 

po¬ 
li»)  A<jui  fe  tonw  por  las  acciones  de  los  Diofes  >  y  Genios, 
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poco  á  poco  fe  fue  difsipando  la  iiiebda  ,  y  obf- 
caridad  que  havia  en  el  tal  razonamiento.  Lo 
que  íiempre  fubíiftió  fue  la  confefsion  de  la 
realidad  de  los  hechos ,  y  el  tiempo  lo  defcu- 
brio ,  y  pufo  todo  aun  á  la  vifta  de  los  ojos  mas 
defcuidados ,  y  ciegos :  fe  fupieron  las  patra¬ 
ñas  deApolonio,  (*)  publicadas  fobre  la  fe, 
y  teílimonio  del  aventurero  Damis ,  y  á 
cien  años  defpues  de  la  muerte  de  Apolonio, 

y  de  los  hechos  que  de  él  fe  contaban  ,  no 
havia  memoria  que  trageflé  coníigo  confequen- 
cia  alguna.  Eílo  miímo  fucedio  con  aquellos 
Diofes ,  y  Genios  tan  alabados  de  los  Philofo- 
phos  pofteriores ,  con  aquellas  devociones  ex¬ 
travagantes  ,  que  fe  hallaban  íin  teílimonio  que 
las  afianzaíTe  j  y  en  fin  con  toda  aquella  Philo- 
fophia  Ante-Chriftiana  ,  que  fe  reducía  á  arro¬ 
gancia  ,  prefuncion,  y  ruido. 

Cada  día  fe  fue  deícubriendo  mas  ,  y  mas 
aquello  que  los  corazones  fencillos  havian  co¬ 
nocido  ddde  el  primer  anuncio  del  Evangelio: 
eílo  es ,  que  no  havia  que  hacer  comparación 
alguna  entre  los  milagros  de  la  Mifsion  Evan¬ 
gélica  ,  y  de  las  operaciones ,  yá  fucilen  de  la 
Magia ,  ó  yá  de  la  Theurgia  ,  que  folo  diferían 
en  el  nombre. 

No 

(+)  Eíle  Impoílór  vivió  en  el  íiglo  primero  de  lalglelía :  Veanfe  en  el 
Diccionario  de  Moreri  fus  impofturas ,  y  el  juicio  que  íe  formó  de  ellas  pof 
los  Sabios. 

(**)  Difcipulo  muy  amado  >  y  compañero  de  Apolonio. 

Nadie  fue  redigo  de  ella ,  ni  fe  Tupo  cómo  murió. 
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No  ie  hallaba  aquí  íino  un  montón  ,  por 
decirlo  afsi  ,  de  fábulas  extravagantes  ,  íin  en- 
contrarfe  en  ellas  fin  racional ,  ni  union  alguna, 
lien  do  un  cúmulo  de  maravillas  adoptadas  por 
el  temor  ,  acreditadas  por  la  íúperfticion,  apro¬ 
vechadas  por  la  avaricia ,  y  publicadas  por  la 
charlatanería.  Lo  que  contaban  de  la  fuerza  de 
los  encantos ,  de  las  obras  de  los  Genios  ,  to¬ 
do  paíTaba  allá  en  las  tinieblas  j  nada  fe  fugeta- 
ba ,  ni  podia  fugetarfe  á  examen  ,  y  mucho  me¬ 
nos  á  una  critica  juiciofa. 

Hacer  bajar  la  Luna  del  Cielo ,  que  reben- 
taílen  las  ferpientes  con  la  formula  de  algunas 
palabras ,  desfubñanciar  los  campos  vecinos  con 
utilidad  del  fuyo  ,  enviar  á  alguna  parte  la 
peñe ,  ó  defeaminar  el  granizo ;  en  una  palabra, 
mandar  la  naturaleza  ,  y  trañornarla  con  folo 
mover  la  mano  :  eñe  era  el  poder  ordinario  ,  y 
las  menores  diveríiones  de  los  Encantadores. 

Eño  es  decir  ,  que  no  tenian  poder  para  nada.  / 
Toda  la  realidad  de  la  Magia  fe  reducia,  Diferencia 

do  Í.^s 

por  lo  común,  á  ponzoñas,  y  maleficios.  Parece  de  la  Ma¬ 
que  permitia  Dios,  para  caftigo  de  unas-almas  de 
llenas  de  orgullo  ,  y  pafsiones ,  que  las  moleí-  Evange- 
tañe  algunas  veces,  ó  la  viña  de  un  efpeftro  ,  ó 
la  apariencia  del  cumplimiento  de  alguna  pre- 
dicion ,  que  fe  huvielle  hecho.  Pero  todo  aque¬ 
llo  que  los  demonios  han  podido  poner  de  fuyo 
en  quanto  á  lo  que  llamamos  ciencia  oculta, 
jamás  ha  formado  cofa  ordenada ,  y  feguída. 

To- 
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Todo  ello  es  limitado ,  lleno  de  impotencia, 
equívocos,  y  mentiras.  Todo  rebofa  aftucias,  in¬ 
decencia  ,  pequeñéz ,  y  crueldad  :  y  lo  mas  dig¬ 
no  de  notar  es ,  que  todas  eftas  obras  no  eílable- 
cen  cofa  confiante  5  la  potencia  Magica ,  invo¬ 
cada  en  Alia  ,  no  tiene  el  menor  cuidado  del 
poder  que  obra  en  Europa.  Pero  no  es  meneC- 
ter  que  medie  un  mar ,  para  que  no  fepa  un 
Genio  cofa  alguna  de  lo  que  aífegura  otro  Ge-* 
nio  :  una  pared  fola  bafta  para  poner  á  eítos  dos . 
demonios  en  deforden ,  ó  á  dos  embuíleros  en 
una  clara  contradicción,  (a) 

Las  obras  de  Chrifto  ,  y  de  fus  Difc ipulo s, 
aunque  executadas  en  tan  diverfas  partes  del 
Mundo  ,  todas  miraban  á  un  mifmo  fin  ,  todas 
nioílraban  el  mifmo  Autor ,  que  no  le  defmen- 
tia  de  manera  alguna ;  íiempre  con  igual  poder, 
é  igualmente  bienhechor.  Lo  que  fe  decía ,  y 
los  milagros  que  le  obraban  en  Alia ,  y  en  Eu¬ 
ropa  teman  por  fin ,  y  atendían  á  la  fantifica- 
cion  de  los  corazones,  y  á  la  gloria  de  Dios 
con  unas  mifmas  verdades ,  y  con  una  igualdad 
perfeda.  No  fe  curaban  las  enfermedades  de 
los  cuerpos ,  fino  para  convencer  los  entendi¬ 
mientos  de  las  intenciones  de  aquel  Señor  que 
era  anunciado  ,  como  deílruidor  de  la  culpa ,  y: 
de  la  muerte. 

Todo  fe  obraba  á  las  claras ;  y  fi  los  Chrif- 

tia- 

(a)  Veanfe  las  innumerables  pruebas  que  hay  de  eílo  el  lib.a  dft 
Ómnac.  de  Cicerón. 
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tianos  büfcaban  alguna  vez  las  tinieblas ,  era 
para  orar  en  íllcncio  ,  ó  para  huir  de  la  perfe- 
eucion.  Pero  los  milagros  del  Evangelio  íe 
obraban  á  vifta  del  Sol  miñno  ,  y  en  las  plazas 
públicas.  Todos  eran  Jueces  j  y  como  los  ChriC- 
tianos  ün  concertarfe  entre  sí  afirmaban  en 
una  infinidad  de  lugares  á  un  tiempo  lo  que  ' 
havian  viíto  por  fu  ojos ,  y  tocado  con  fiis  ma¬ 
nos  ,  no  fe  podia  defechar  racionalmente  fu  tef- 
timonio. 

Siendo  eftas  curativas  tan  diñinftas  de  los 
preftigios  de  la  Magia,  por  fu  decencia ,  por  fu 
publicidad ,  y  por  fu  realidad  palpable ,  logra¬ 
ron  la  ventaja  duplicada  de  inclinar  los  corazo¬ 
nes  á  la  virtud  ,  y  de  probar  una  mifma  verdad 
eficazmente.  Defpues  de  efto ,  ferá  precifo  ma¬ 
ravillarnos  ,  fi  los  pequeños  vieron  claramente, 
al  tiempo  que  una  faifa  ciencia  cegaba  á  los 
grandes,  y  d  los  fabios^ 

No  deja  de  hacer  al  cafo  obíervar,  que  eñe 
poder  de  mandar  la  naturaleza ,  fe  halló  acom¬ 
pañado  algunas  veces  en  los  primeros  Apoñoles 
del  poder  de  caifigar  fubitamente  á  aquellos  en 
quienes  veían  un  disfraz  grande, y  una  exacrable 
ficción. Pero  el  ufo  de  eñe  poder  terrible  fue  muy 
raro.  Solo  le  vemos  en  las  manos  de  San  Pedro 


para  herir  de  muerte  á  Ananias,  y  Safíra,  y  en  las 
de  San  Pablo,  que  caftigó  á  Barjeíú ,  privándole 
de  la  viña  5  y  al  inceftuofo  de  Corintho  con  í‘ 

5*  y  i  '-or, 

ui-.a  enfermedad  ,  que  le  fue  bien  faludabk.  "• 

Torn.  XV L  E  AI 


El  dón  de 

Lenguas. 
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Al  dón  de  comunicar  la  íalud  á  los  enfer¬ 
mos  añadió  Dios  el  dón  de  Lenguas,  para  í’uplir 
lo  que  faltaba  á  los  enviados  de  parte  de  fus  ta¬ 
lentos.  Ellos  eran  por  la  mayor  parte  pecado¬ 
res  ,  y  oficiales.  Apenas  fe  veían  capaces  de  ha¬ 
blar  en  fu  propria  lengua  :  y  por  configuiente 
no  fe  hallaban  en  eftado  de  poder  anunciar  las 
nuevas  de  fu  falud ,  y  Ja  doftrina  del  Salvador  á 
las  Naciones  eftrañas.  Con  todo  eíTo  entendie-^ 
ron  á  eftos  Predicadores  en  todas  partes.  Ellos 
introdugeron  la  Fe  ,  y  formaron  prontamente 
Iglefias  numerofas  en  Ciudades  en  que  los  Phi- 
lofophos  mas  eloquentes  apenas  havian  podido 
juntar  algunos  difcipulos  defocupados  ,  ó  ami¬ 
gos  de  diíputar  ,  y  en  las  Provincias  que  no  ha*^ 
via  podido  penetrár  la  ambición  Romana. 

Pero  aunque  el  dón  de  Lenguas  parece 
precifo  en  los  Miniñros  del  Evangelio  para 
abrir  la  puerta  á  la  predicación  ,  también  pare¬ 
ce  que  contradice  por  otra  parte  á  la  primitiva 
intención,  que  los  havia  efeogido  fimples,  grof- 
feros ,  y  hombres  íin  letras.  No  obftante  eño, 
fe  juntó  muy  bien  uno  con  otro  ,  íin  contra¬ 
dicción  alguna.  La  intención  de  elegirlos  fué,.> 
que  la  conquifta  de  las  almas  no  pareciefle  obra 
humana,  que  no  fe  atribuyeífe  á  la  fabiduría,  y; 
cloquencia  de  aquellos  que  predicaban  h  fino 
que  fe  manifeftaíle  obra  del  Todo  Poderofo, 
como  en  efedo  lo  era.  Por  efta  caufa  vemos, 
que  el  dón  de  Lenguas  fe  comunicó  con  limita-i 

cion^^ 


/ 


Tejiimonios  del  miníjlerio  E\> angélico,  5  5 
cion,  y  reícrva.  Aquellos  á  quienes  el  Eípiritu 
Salido  ponía  en  eflado  de  hablar  una  lengua  ex¬ 
tra  ligera  ,  eran  entendidos  en  ella ;  pero  no  ha^ 
cía  de  ellos  elle  don  Efcriptores  cultos ,  ni  Ora¬ 
dores  grandes.  Les  dejaba  el  torno  de  Len¬ 
gua  Hebrea  ,  ó  Syriaca ,  y  la  fencillez  de  íii 
educación.  La  maravilla  fe  reducía  á  anunciar 
inteligiblemente  la  Mifsion  del  Salvador ,  y  la 
fuya  á  unos  Pueblos  ,  cuya  Lengua  no  havian 
aprendido  jamás.  Entendían  á  los  Extrangeros, 
y  eran  entendidos  de  ellos.  Pero  la  fuerza  efta- 
ba  en  fus  obras  mas  que  en  la  gracia ,  y  hermo- 
fura  de  fus  difeurfos. 

La  medianía  de  fus  talentos  junta  con  un 
exterior ,  que  no  anunciaba  delicadeza  ,  ni  cul¬ 
tura  ,  hacía  que  todo  fe  atribuyeífe  á  Dios ,  y> 
nada  al  hombre.  Muchas  veces  aquel  que  podia 
hablar  á  los  Extrangeros  un  lenguage  que  enten- 
dieííen ,  no  comprehendia  el  mifmo  las  palabras 
que  el  Efpiritu  de  Dios  k  havia  puefto  en  la  bo¬ 
ca  5  ó  no  las  podia  hacer  entender  á  algunos 
de  los  afsiftentes ,  que  hablaban  otro  lenguage. 
Muchas  veces  tenia  necefsidad  de  Interprete  pa¬ 
ra  edificar  fu  propria  Iglefia,  é  inftruírla  en  aque¬ 
llo  mifmo  que  havia  dicho  inteligible ,  y  claro 
á  Extrangeros  que  eftaban  prefentes.  Muchas 
veces  fe  comunicaba  fúbitamente  el  don  de  in¬ 
terpretar  las  Lenguas  á  algún  otro  Difcipulo,no 

E  z  fo^ 


<**)  Orden  ,  y  colocación^ 
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folo  á  fin  de  que  fe  pudieíTc  éntendcr  todo  ,  fino 
para  que  fe  notaíTe  mas  clara  la  acción  del  Efpi- 
ritu  Sando  ,  que  ex  cr citaba  fu  poder  por  me¬ 
dio  de  infcrumeiitos  llenos  de  incapacidad ,  y 
flaqueza.  No  atrahía  aqiii  ei  Predicador  hacia  sí 
la  admiración :  ni  eñaba  ocupado  en  fu  perfona, 
efpiritu ,  y  talentos ,  fino  del  objeto  grande  de 
fu  Mií'sion  ,  y  de  la  fuerza  de  las  pruebas  que 
producía. 

Las  Epiftolas  de  San  Pablo  ,  y  principal¬ 
mente  los  Hechos  de  los  Apoftoles  fon  una  re¬ 
lación  continuada  de  los  efedos  de  efte  don  de 
Lenguas ,  por  cuyo  medio  unos  hombres  fin 
ciencia  introdugeron  en  todas  partes  la  Fe ,  y 
reunieron  en  muy  poco  tiempo  Naciones  def- 
conocidas  entre  sí ,  atrayéndolas  á  la  confefsion 
de  unas  mifmas  verdades ,  y  á  un  mifmo  Efpi¬ 
ritu* 

San  Pablo  en  las  dos  Cartas  que  les  eferi- 
bió  á  los  Corinthios ,  tanto  para  refponderles 
á  algunas  dudas  que  le  havian  propueño ,  como 
para  cortar  varios  abufos ,  que  fe  iban  introdu¬ 
ciendo  entre  ellos ,  les  dá  al  mifmo  tiempo  re¬ 
glas  para  ufar  con  difeernimiento  ,  y  edificación 
s.  ad  Cor.  de  los  doíies  milagrofos.  En  particular  les  cnco- 
mienda  ,  y  eñablece  como  regla ,  que  aquel  que , 
poíTeyere  el  don  de  Lenguas  Extrangeras ,  y  no 
el  de  la  interpretación  ,  guarde  filencio  en  fu 
aíTambléa ,  fi  yá  no  fucile  que  íe  le  hubieíle  dado 
el  don  de  la  interpretación  á  alguno  de  los  af- 

fif- 


T^ejiimonios  del  ^ninifterio  E]>angelico.  3  7 
fiftcntes  ,  para  que  tenga  de  eñe  modo  la  juña 
cautela  de  no  manifeñar  fin  fruto  las  ventajas 
perfonales  con  que  eftá  adornado  5  fino  que 
atienda  únicamente  á  edificar  la  Igleíia  de  Dios 
con  la  comunicación  de  alguna  luz  ,  que  faci¬ 
lite  á  todos  la  inteligencia  de  la  verdad  que  fe 
haya  propueño. 

En  quanto  á  lo  demás ,  por  provcchofos 
que  fean  á  la  ígleíia ,  que  empezaba  entonces  á 
nacer ,  eftos  milagrofos  dones  de  Lenguas  ef--^ 
trañas ,  hace  patente  el  Apoftol  el  eípiritu  que 
le  mueve ,  inculcando  con  mucha  eficacia  en 
que  hay  dones  mas  eftirnables  para  el  bien  de  las 
Iglefias  ,  quales  fon  el  de  difeernir  los  Predica¬ 
dores  verdaderos  de  los  falfos  r  el  conocimien¬ 
to  de  los  fecretos  del  corazón ,  y  la  inteligencia^ 
de  las  Sandias  Eferituras.  Defpues  eníalza  otros 
dones,  colocándolos  en  orden  mas  fuperior  to¬ 
davía  ,  y  proponiéndolos  como  mas  dignos  de 
defeat*  para  nofotros ,  y  para  toda  la  Igleíia:  tales 
fon,  dice  repetidas  veces ,  la  Fe,  la  Efperanza ,  el 
Amor  de  Dios ,  y  del  proximo.  Eño  le  dá  oca- 
fion  para  defeubrir  la  excelencia  de  los  caradlé- 
íes  particulares  de  la  charidad  ,  bien  tan  dura¬ 
ble  ,  que  permanecerá  para  fiempre ,  aun  qiian- 
do  venga  el  tiempo  de  que  falten  los  de¬ 
más. 

Eftas  Epiñolas  de  San  Pablo  á  los  Corinthios 

tra- 

Efto  es ,  en  la  vida  eterna ,  quando  ni  la  Fé ,  ni  la  Erperaní!.a  tengan 
>  á  cautil  de  la  clara  de  Dios,  y  fu  eterna  poiTcfsion. 
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trahen,  fegun  efto, contigo  las  pruebas  de  fu  ver¬ 
dad  en  la  ícncilléz  miíina  de  las  circunítan- 
cias ,  en  que  los  Fieles  havian  pedido  la  inf- 
truccion  de  fu  Maeítro  ,  y  recurrido  á  fus  lu-. 
ces. 

Es  acafo  natural ,  ni  aun  pofsible  efcribir 
dos  Cartas  á  una  fociedad  numerofa  para  re¬ 
prehenderla  varios  defordeiies ,  que  no  fueíTen 
verdaderos  ,  ó  para  darle  reglas  á  cerca  del  buen 
ufo  del  don  de  Lenguas ,  y  de  la  interpretación, 
fi  aquella  Igleíia  á  que  efcribe  no  tubieííe  el 
menor  conocimiento  de  ellos  dones  >  No  es 
dable  femejante  fatuidad.  Luego  ella  prueba  es 
limpie ,  de  ningún  modo  complicada ,  y  de¬ 
mu  eílra  juntamente  la  exiftencia ,  y  la  economía 
de  los  dones  milagrofos ,  que  dejaban  todavía 
á  los  Miniílros  en  un  eílado  de  imperfección,  á 
fin  de  que  no  fe  manifeftaíTe  en  fus  progreíTos,  y 
conquiftas ,  fino  la  mano  poderofa  del  Señor 
que  los  gobernaba  á  todos. 

Por  otra  parte ,  no  fe  puede  tener  la  menor 
duda  de  la  verdad  de  unas  Cartas ,  que  pocos 
años  defpues  fueron  citadas  por  San  Clemente 
Romano,  efcribiendo  á  los  Corinthios  mifmos. 
Al  fin  de  la  primera  de  eftas  Epiílolas  informa 
San  Pablo  á  los  Fieles  de  ella  Igleíia  lo  que  paf- 
faba  en  Macedonia ,  Ephefo,  Ancíra ,  Judéa  ,  y 
en  todas  las  Iglefias  de  Aíia  :  y  fe  encuentra  fer 
afsi  quantas  circunílancias  efcribe.  En  ellos  pa¬ 
rages  fe  formaron  las  Iglefias  mas  célebres  def- 

de 
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de  cl  principio  de  la  Predicación  Evangélica :  y 
eftas  Igleiias  mifmas  moftraron  al  punto  las 
Caitas,  que  havian  también  recibido  de  San  Pa-* 
blo :  fe  las  comunicaban  unas  á  otras  recipro¬ 
camente  ,  y  las  leían  continuamente  en  fus  aí- 
fambléas.  Con  que  folo  podrán  fer  faifas  tales 
Cartas  en  un  cafo  ,  y  es  en  el  que  eñas  Iglcfias 
fe  quiíieíien  exponer  á  la  p^rfecucion ,  por  tener 
el  güilo  de  publicar  ,  que  San  Pablo  havia  fidp 
fu  Maeílro  ,  aunque  nunca  le  huvieíTen  efcucha- 
do ,  ni  aun  viño.  Pero  no  prevengamos  antes  de 
tiempo  los  teílimonios  poíleriores  que  fiaron ,  y 
perpetuaron  los  que  el  Efpiritu  Sando  havia  da¬ 
do.  Si  ellos  dones  fon  verdaderos ,  el  teílimo- 
nio  es  divino.  Ella  confequencia  es  clara ,  y  nos. 
baila  aJ  prefente.  Lo  que  aqui  es  condicional,, 
fe  demonilrará  abíblutamente  defpues. 

El  don  de  Prophccía  acabó  de  ilullrar  la 
Mifsion  del  Salvador ,  y  fus  Apollóles ,  yá  fea 
revelándoles  la  aplicación  ajufiada ,  que  fe  de- 
bia  hacer  de  las  antiguas  Prophecías  á  los  acon¬ 
tecimientos  que  denotaban ,  ó  yá  fea  poniendo, 
en  fu  boca ,  y  en  fus  eferitos  Prophecías  nuevas, 
cuyo  cumplimiento  fe  perpetúa  á  nueílra  villa. 
Elle  ultimo  don  es  verdaderamente  el  fello  que 
trahían  las  cartas  de  creencia.  El  dio  á  conocer 
perfedamente  á  los  Enviados,  en  la  avertura  de, 
fu  Mifsion ,  de  modo  que  fupiefle  el  público  que 
I9  eran  $  y  el  mifmo  don  fe  eílá  manifeftando' 
también  en  eílos  últimos  figles.  El  tiempo  mif-  * 
-  mo 
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mo  añade  aqui  una  fuerza  nueva  ,  poniendo  á 
los  ojos  del  Genero  Hiunaiio  las  revoluciones, 
y  acontecimientos  nianiñeftamente  predichos,  y 
eferitos  defde  antes  del  Imperio  de  Tito.  Alü 
eftá  la  feñal  del  Efpiritu  de  Dios. 

„  Es  precifo ,  dice  Chrifto ,  que  fe  cum- 
„  püeífe  todo  aquello  que  eílaba  eferito  de  mí 
„  en  el  Libro  de  Moyfés ,  en  los  Prophetas ,  y 
„  rfalmos. 

Muchas  Prophecías  del  Viejo  Teftamento, 
á  algunas  de  las  quales  atendió  con  particulari¬ 
dad  el  Salvador  ,  no  tanto  fon  difeurfos ,  quan¬ 
to  acciones  reprefentativas  ,  y  rayos  de  luz  á 
cerca  de  lo  venidero.  Tal  es  el  facrifido  á  que 
íbbrevivió  Ifaac  j  tal  la  vida  de  Jofeph,  vendido 
por  fus  hermanos ,  y  entregado  á  ios  Extrange- 
ros ,  y  defpucs  elevado  á  tanto  poder ,  y  hecho 
árbitro  de  las  gracias ,  y  de  la  vida  ,  falvador  de 
los  eíiraños ,  y  defpues  también  de  fu  Pueblo. 
Tal  la  feñal  de  vida  levantada  por  Moyfés  en  el 
Dcfierto.  Tales  losrafgos  del  nuevo  Propheta, 
que  debe  fticcdcr  á  Moyíes ,  fer  Legislador  co¬ 
mo  él ,  tomar  la  qualidad  de  falvador ,  y  poner  * 
al  Pueblo  de  Dios  en  poíTefsion  de  los  bienes 
prometidos.  Tales  fon  otras  muchas  imágenes 
de  los  Myñerios  de  Jefu-Chrifto ,  fignificadas 
tanto  antes  en  la  flaqueza ,  y  en  la  vidoria  de 
los  Soldados  de  Gedeón  >  en  el  fufrimiento  de 
David,  calumniado  ,  echado  de  fu  Corte,  y 
Caifa,  y  coronado  defpues :  en  la  gloria  de  Sa*^ 

lo- 
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lomoii ,  Pvcy  dc  paz ,  y  Fundador  dc  iin  Taber¬ 
náculo  permanente:  en  la  predicación  dc  Joñas, 
que  huye  de  predicar  á  los  Gentiles ,  y  no  lo 
executa  ,  íino  defpues  de  una  eípecie  de  refii- 
rcccion. 

Muchas  de  eftas  Prophecías  fon  expreíTas, 
y  verbales.  No  traherémos  aqui  á  la  memoria 
las  que  íé  hicieron  á  Abraham’,  á  Ifmaél,  Ifaac, 

Jacob  ,  Judas  ,  David  ,  y  á  otros  muchos  ,  y 
cuyo  cumplimiento  es  claro  ,  que  no  fe  cono¬ 
ció  íino  defpues  de  la  publicación  del  Libro  que 
las  contiene. 

Tampoco  nos  introducimos  á  tocar  aquí 
Prophecías  célebres  delfaíasá  cerca  del  Varón 
de  dolores  ?  las  de  Aggeas ,  en  orden  -  á  la  glo¬ 
ria  que  havia  de  lograr  el  fegundo  Templo  ,  re¬ 
cibiendo  al  defeado  de  las  Gentes ,  que  le  trahe- 
ría  la  paz  ,  ni  las  de  Daniel ,  en  quanto  al  tiem¬ 
po  en  que  el  hijo  del  hombre  recibiría  el  Impe¬ 
rio  de  todos  los  Pueblos.  - 

En  lugar  de  inílílir  mas  en  eílos ,  y  otros 
feme) antes  rafgos  propheticos ,  que  reciente¬ 
mente  han  íido  iluftrados  por  muchos ,  y  muy 
hábiles  Intérpretes :  nos  detendrémos  aqui  en 
algunos  Pfalmos ,  que  la  Mageítad  de  Chuflo  fe 
aplicó  á  sí  mifmoj  advirtiendo;  que  el  modo 
con  quedos  aplica  es  prueba  de  la  verdad. 

Generalmente  nos  convida  el  Salvador  á 
que  lebufquénios  en  los  Pfalmos ,  porque  en  luc.24':44- 
ellos  fe  habla  de  fu  perfoiia  j  y  ayuda  nueftra 
1  TjmjXVL  E  idéa^ 
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idéa  ,  citando ,  yá  una  fentencia  de  un  Pfalmó, 
y  yá  otra  de  otro.  Pero  no  fe  detiene ,  como 
lo  haría  un  fabio  ,  que  defconfia  del  Ledor ,  y 
de  fu  prueba  en  manifeñar  que  hablaron  del 
mifmo  Señor  ,  defenvolviendo  la  conformidad 
de  las  mas  menudas  circunñancias  predichas 
con  los  acontecimientos  verdaderos.  El  Salva¬ 
dor  cita  lo  que  mira  á  fu  perfona  en  los  Píál- 
mos  ,  con  la  feguridad ,  y  dignidad  propria  de 
un  Señor  ,  que  conoce  fus  títulos  ,  y  fe  conten¬ 
ta  con  citar  el  archivo  ,  y  depóíito  público  ,  en 
que  eñán  defde  mucho  antes  de  fu  nacimiento. 
El  regiftro  es  fácil  á  los  Judios ,  y  á  los  Genti¬ 
les  ,  y  labe  muy  bien ,  que  folo  leer  eños  tirulos 
es  bailante  para  facar  á  la  mas  cbi  a  luz  fus  „de- 
techos. 

Jelú-Chriílo  excita  la  curiofidad  de  los  Ju¬ 
dios  ,  y  la  nucílra  ,  preguntándoles  quál  es  la 
generación  de  Chriño  ,  y  de  quien  debe  deí'cen- 
der.  Los  Judios  le  refponden  ,  que  íerá  hijo  de 
David;  „  Por  qué  ,  fegun  eflb  ,  replica  el  Salva¬ 
je  dor,  le  llama  David  íu  Señor^  Supueño,  pues, 
que  nos  envia  alPfalmo  109  ,  que  comienza 
con  eftas  palabras :  „  El  Señor  dixo  á  mi  Señor: 
Abrámosle.  Ved  aqui  lo  que  nos  dice. 

I  Dios  divide  fu  poder ,  y  le  encomienda 
á  aquel  que  prevee  David  ,  y  le  llama  fu  Señor* 
El  Propheta  le  vé  femado  en  la  Gloria  en  un 
afsiento  proprio  del  Todo  Poderofo,  y  rey  lian¬ 
do  á  peíár  de  fus  innumerables  enemigos  ,  que 

.  -  ■  • '  ‘'  i  íc 
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fc  leván  ibmeriendo  uno  deipiies  de  otro  ,  y  ar- 
roiandoie  á  fus  pics ,  como  efedo  de  las  ruinas^ 
que  han  padecido  fucefsivamcate  fus  fuerzas. 

2  Su  Imperio  dará  principio  en  la  mif- 
ma  Jerufalem ,  y  le  exercitará  en  medio  de 
aquellos  mifmos  que  fe  Iiavian  unido  para  per¬ 
derle. 

3  Su  poder  fupremo  fe  hará  manifiefto  á 
los  ojos  de  todo  el  üniverfo ,  por  la  multitud 
de  Juftos  que  le  obedecerán  ,  no  íblo  como  á 
un  Hombre  admirable  ,  fino  también  como  á 
Dios.  Honrando  en  él  al  deícendiente  de  Da¬ 
vid  ,  reconocerán  en  fu  perfona  otra  naturaleza, 
y  otro  nacimiento  ,  que  precedió  á  fu  Ma¬ 
dre  ,  á  la  Aurora ,  y  á  los  ligios,  (a) 

4  Aqui  fc  perpetúa  la  obra:  Dios  hace 
juramento  de  no  retratarfe  jamás  ,  ni  mudar  fu 
parecer.  Aquel  que  fentó  á  fu  dieñra  con  la 
qualidad  de  Rey  ,  tendrá  también  el  honor  de 
Sacerdote  ,  no  legun  el  orden  de  Aaron,  en  que 
fe  vierte  fangre  de  animales  ,  y  en  que  los  Sa¬ 
cerdotes  mueren  ,  y  fe  fuceden  unos  á  otros, 
fino  fegun  un  orden  diferente ,  en  que  fe  fubf- 
tituye  por  todas  las  demás  una  fola  ofrenda :  en 
quenofe  conocen  ni  antepaíládos ,  ni  fuceíTo- 
res.  De  fuerte  que  en  adelante  ferá  él  folo ,  y 

F  2  pa- 

(**)  Efto  es  ,  otro  origen. 

(a)  Hcbr.PRAE  UTERO,  ET  PRAE  AURORA  TIBÍ  EST  GENITURA 
TUA.  Efte  modo  Hebreo  de  hablar  coincide  con  elk  otro.  ERAS  PRIUS- 
qUAM  ESSET  MATER  TUA  ,  ET  ANTE  CONDITAM  EUCEM. 
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para  ílempre,  quien  nos  reconcilie  con  el  Padre, 
y  por  quien  lleguemos  á  él. 

5  Aquel  que  es  Rey  ,  y  Pontífice  Eterno, 
ha  llegado  también  á  fer  Juez  de  todos  los  hom¬ 
bres.  En  la  tierra  no  apareció  fino  como  Salva¬ 
dor  iolamente  :  no  juzgó  á  perfona  alguna ,  y 
k  condenaron  á  él  miínio  á  muerte.  Pero  reveí- 
tido  del  poder  del  Padre ,  cxercitará  un  juicio 
terrible  con  los  Reyes  de  la  tierra ,  y  con  todas 
las  Naciones.  Todo  eftará  abatido,  y  todo  fe 
quebrantará  en  fu  preíencia. 

6  El  eñado  con  que  apareció  la  primera 
vez  ,  ferá  fumamente  diverfo  de  aquel  con  que 
aparecerá  la  fegunda:  en  el  primero  padeció 
fatigas ,  y  una  alteración  muy  parecida  á  la  de 
un  caminante ,  que  bebe  al  paflar  un  arro- 
yuelo  las  aguas  turbias  que  lleva ,  y  en  el 
fegundo  aparecerá  lleno  de  Mageñad,  y  de 
Gloria. 

La  Synagoga  cantó  eñe  Píalmo  ,  y  la  Iglc- 
fia  le  canta  oy  dia?  pero  con  efta  diferencia,  que 
la  Synagoga  le  cantaba  refpetando  fu  fentido  ,  y 
las  promejíías  que  contiene ,  fin  comprehen der¬ 
las  5  y  en  la  boca  de  los  Chriftianos  es  un  ver¬ 
dadero  Cántico  de  triiimpho ,  á  quien  dejó  in¬ 
teligible  el  fucefíb  ,  íiendo  al  miíhio  tiempo  la 
cxprefsion  de  la  felicidad  de  los  mifmos  Chrifi 
tianos  que  le  cantan. 

Entre  las  palabras  que  falieron  de  la  boca 
del  Salvador  íe  hallan  aquellas  que  dijo  eñan- 

do 
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do  para  eipirar :  Padre  mio^  en  tm  manos  enco-^. 
miendo  mi  efpmtu.  Detengámonos  un  poco  en 
ellas.  El  Pfalmo  treinta,  de  que  fe  facaron  eüas 
palabras ,  es  todo  una  continuada  oración ,  y 
fúplica  conforme  al  eílado  adual  que  tenia 
Chriño.  Alli  fe  pintan  lo  mas  vivamente  que, 
es  dable  fus  tormentos ,  y  la  firme  eíperanza  en 
que  eílá  de  epe  le  han  delibrar  preño  de  ellos. 
Alli  m  ifmo  propone  la  vida  gloriofa  que  le  eñá 
concedida  ,  como  un  podeiofo  motivo  para 
alentar  la  confianza  de  todos  los  Juños  que 
padecen. 

Y  eñe  fentimiento  podrá  fer  compatible 
con  las  palabras  que  el  mifmo  Señor  havia  di¬ 
cho  poco  antes  ,  eñando  también  en  la  Cruz^ 
Dios  mo ,  Dios  mió ,  por  qué  me  defampa- 
rajie^. 

Celfo,  y  otros  enemigos  del  nombre  Chrifi- 
tiano  ,  lejos  de  negar  que  Chriño  clavado  en  la 
Cruz  digeñe  eftas  palabras ,  las  han  publicado 
'como  deshonra  de  nueñra  Religión  Sanda.  Ved 
aqiii,  dicen  eños,  unas  palabras  de  defeíperacion: 
410  fe  halla ,  ni  grandeza  de  ánimo ,  ni  pacien¬ 
cia  en  aquel  á  quien  honran  los  Chriñia- 
nos  5  y  lejos  de  tener  efpiritu  de  Dios ,  no  fe 
halla  en  él  aun  la  tranquilidad  de  un  hombre 
conñantc. 

Nofotros  no  le  refponderémos  á  Celfo, 
que  aquel  que  fe  hizo  vídima  por  todos  nofo- 
tros ,  llevaba  en  aquel  momento  íbbre  sí  todo 

el 
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el  pelo  de  la  Jullicia  Divina.  Celio  no  enten¬ 
dería  tan  prcíto  elle  lenguage  5  pero  le  haremos 
notar ,  que  citas  palabras  eran  muy  conocidas 
entre  los  Judios  que  las  entendieron ,  y  íe  íir- 
vieron  de  ellas  unos  para  doleríe  de  fu  delito  ,  y 
otros  para  convenceríe  de  la  obítinacion  mas 
criminal  Yá  havia  mil  años  que  cantaban  fus 
Padres  eñas  palabras  en  las  afíambléas  comu¬ 
nes.  Los  Ifraeiítas  ,  recitándolas  con  todo  el 
Cántico  á  que  dán  principio ,  meditaban  dos 
eftados  de  un  hombre  extraordinario  que  ha¬ 
via  de  fer  tratado  en  el  uno  como  un  ImpoL 
tór  ,  y  reducido  á  la  mas  horrible  congoja  5  y 
defpues  levantado  á  la  mayor  gloria  en  el  otro 
para  anunciar  por  medio  de  los  fuyos  el  verda¬ 
dero  Dios  á  todas  las  Naciones  del  Mundo  ,  y 
eftablccer  la  jufticia  en  un  Pueblo  á  que  havia 
Dios  de  dár  principio. 

Quál  es  el  hombre  ,  y  quáles  fon  los  acon¬ 
tecimientos  en  que  fe  puede  hallar  la  union  de 
las  dos  defcripciones  en  que  fe  divide  todo  el 
Pfalmo :  quiero  decir  ,  el  eftado  de  un  hombre 
perfeguido  ,  haña  llegar  á  tener  como  un  mal¬ 
hechor  los  pies ,  y  las  manos  clavadas  en  uil 
madero  3  y  el  paíTo  de  eíte  mifmo  hombre  á 
una  vida  nueva  ,  en  que  ferá  puefto  á  la  frente 
de  los  adoradores  que  de  todas  las  Naciones  del 
Mundo  vendrán  á  Diosf  ' 

Eftos  dos  caradéres  no  concurrieron  finó 
folo  en  Tefu-Chrifto.  No  tardaron  mucho  fus 

Dtf- 
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Difcipulos  cn  fentir  en  si  miimos  ,  y  cn  hacer 
conocer  á  otros  la  conveniencia  íingular  de  to¬ 
do  efte  Cántico  con  las  circunílancias  que  acom¬ 
pañaron,,  y  íiguieron  la  muerte  de  íuMaeftro. 
Pero  fus  enemigos ,  á  quienes  eña  cita  condu¬ 
cía  á  la  inteligencia  de  todo  el  refto  ,  lejos  de 
aplicarla  á  lo  que  tenían  á  la  viíla  ,  paila- 
ron  adelante  acompañando  con  mil  infultos, 
exprefíbs  también  en  el  Pfalmo  ,  los  malos  tra¬ 
tamientos  con  que  los  Soldados  Romanos 
havian  executado  las  ordenes  del  miniñe- 
rio  público,  y  dividido  entre  sí  los  vefti- 
dos  del  Redemptor.  Afsi  cumplían ,  fin  faber  lo 
que  hacían  ,  los  Soldados  del  gobierno  de  los 
Romanos ,  y  aun  los  Judíos  miíiiios ,  las  par¬ 
ticularidades  que  eílán  exprefíás  en  la  primera 
parte  de  la  Prophecía  con  tanta  claridad  como 
cn  la  Hiíloria  Evangélica. 

La  propagation  de  la  dodrina  de  eñe  Hom¬ 
bre  perfeguidOildd  muerte ,  y  la  adoración  del 
verdadero  Dios  ,  que  los  Enviados  de  Chrifto 
hicieron  conocer  en  todos  los  Pueblos ,  fon 
los  acontecimientos  que  anuncia  la  fegunda 
parte  con  la  mifma  claridad  que  los  primeros. 
En  eña  fegunda  parte  fe  hace  diftin ¿lamente  re¬ 
lación  de  una  comida  que  fe  ha  de  dar  en  la 
aíTambléa  de  Religion,  en  que  tendrán  parte  los 
pequeños ,  y  los  grandes ,  en  que  hallarán  los 
pobres  un  excelente  alimento ,  y  doblarán  la 
rodilla  los  poderofos  del  figlo  con  el  mas  pro- 

fun- 
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fundo  refpeío  al  Autor  de  todos  fus  bienes. 

Aquel  que  al  principio  de  ella  oración 
prueba  todo  el  exceílb  de  tnfteza  conveniente  á 
la  naturaleza  humana ,  hallandofe  en  la  necef- 
lidad  de  morir  debajo  del  poder  de  fus  enemi¬ 
gos  vidoriofos  5  y  conveniente  también  al  efta- 
do  de  vídima ,  que  vá  cargada  de  la  maldh 
cion  debida*  á  nueítros  pecados  ,  glorifica  def- 
pues  á  í’u  Padre  con  la  numerofa  pofteridad  que 
le  ha  concedido  5  y  en  fin  con  la  comunicación 
de  los  verdaderos  bienes  ,  que  fe  vá  á  hacer  por 
medio  de  fus  Predicadores  defde  el  uno  al  otro 
cabo  del  Mundo. 

Quién  otro  que  Dios  pudiera  ordenar  tan 
de  antemano  ,  y  con  tanta  particularidad :  lo 
primero  las  circunftancias  precifas  de  la  muerte 
del  Salvador :  Lo  fegundo  aquella  voz  tan  con¬ 
forme  á  la  impotencia  que  aparecia  en  Chriílo 
en  aquella  hora  ,  y  que  coníiitiua  el  triumpho 
de  fus  enemigos :  Lo  tercero  áidibertad  ,  y  nue-^ 
va  vida :  Lo  quarto  los  artículos  mas  diftingui- 
dos  de  fu  dodrina :  Lo  quinto  el  culto  del  ver¬ 
dadero  Dios  5  que  fe  iba  á  extender  por  fus  En¬ 
viados  por  todas  las  partes  del  Mundo:  Y  ló 
fexto  el  nacimiento ,  y  origen  de  un  Pueblo  á 
que  iba  Dios  á  dár  principio  con  un  nombre 
antes  defconocido^  Y  todo  efto  fucedió. 

Qué  otro  efpiritu  que  el  de  Dios  pudiera 
mover  en  aquel  tiempo  la  lengua  de  un  hombre 
harto  de  oprobrios ,  y  agonizando  entre  anfias. 
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y  congojas, para  que  juftamente  hicieire  memo¬ 
ria  de  las  primeras  palabras  de  un  Píalmo,  cuyo 
refto  es  una  relación  abreviada ,  y  fiel  de  íli  his¬ 
toria  ,  y  juntamente  el  quadro  en  que  eftaban 
pintados  todos  los  fuceílbs  futuros^  Precifo  era 
para  efto  ,  que  Chrifto  tuvieíTe  la  verdadera  in¬ 
teligencia  de  las  Escrituras.  Digámoslo  mejor: 
él  era  la  llave  que  las  abría :  por  él  Se  havia  di¬ 
cho  todo. 

No  degémos  de  advertir  lo  que  Se  vé  á 
cada  paílb  en  los  Evangeliftas :  efto  es ,  Su  vera¬ 
cidad  5  de  modo ,  que  no  dejan  paílár  aun  aque¬ 
llas  circunftancias ,  que  al  primer  aSpefto  pare¬ 
cen  indiferentes  ,  ó  nocivas  á  la  intención  de 
enSalzar  la  obra  de  Chrifto.  Pero  en  la  realidad 
preciSo  es ,  que  ni  Sean  nocivas  ,  ni  indiferentes. 
Quando  no  enSeñaffen  cofa  importante  á  quien 
las  lee ,  por  lo  menos  caraderizan  la  verdad 
de  los  Hiftoriadores  que  las  refieren  ,  y  atefti- 
guan  el  candor ,  y  la  Seguridad  de  Su  teftimonio. 
Su  candor  Se  deScubre  en  que  no  buScan  en  la 
narrativa  caSos  eScogidos  ,  ni  eftudian  en  agra¬ 
dar  con  la  elección  de  los  hechos.  Todos  los 
cuentan  como  Son  en  sí.  La  Seguridad  de  Su 
teftimonio  aparece  en  que  en  lugar  de  inventar, 
ó  Suprimir  éftas  ,  ó  las  otras  circunftancias ^ 
que  los  intereíiaften  en  algo  Se  empeñan  en  nar¬ 
rativas  que  no  les  Son  ventajoSas ,  y  en  me¬ 
nudencias  ,  que  á  Serlo  ,  pudiera  conven¬ 
cer  de  falSas  una  multitud  de  teftigos.  Tal  es 
Tom.XVL  G  el 
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el  error  de  algunos  de  los  que  fe  hallaron  prc- 
fentes  en  el  Calvario  ,  que  no  entendian  el  He¬ 
breo  de  los  Pfalmos^  de  modo  que  fe  figuraron, 
que  al  decir  el  Señor  las  primeras  palabras  del 
Pfalmo  2 1  Eli,  Eli,  Dios  mió.  Dios  mió,  llama¬ 
ba  á  Elias  en  fu  focorro. 

Pero  efte  rafgo  ingenuo ,  y  de  una  utilidad 
tan  pequeña  para  el  Evangelio ,  y  aun  nada  veiir 
tajofa ,  fegun  las  ideas  humanas ,  prueba  igual¬ 
mente,  lo  uno  ,  que  el  Hiftoriador  no  imaginó 
efta  cxprefsion  propria  de  caimiento  alguno  de 
ánimo,  ni  falta  de  generofidad ,  y  valor  5  y 
lo  otro  ,  que  Jefus  en  la  Cruz  ufó  de  ellas  pri¬ 
meras  palabras  del  Pfalmo  2 1 ,  que  dieron  lugar 
á  la  equivocación  de  los  Extrangeros.  Y  em¬ 
plear  ellas  palabras  en  el  tiempo  de  fu  agonía 
era  explicarnos  todo  el  relio  de  la  Prophecía, 
y  toda  la  economía  de  la  obra  de  nueílra  re- 
dempeion. 

El  mifmo  Efpiritu  ,  que  ha  via  revelado  á 
Dios  los  diferentes  ellados  del  Mefsías ,  enfeñó 
á  los  Apollóles  ,  aunque  hombres  fin  ciencia, 
ni  cultura  ,  á  dillinguir  en  los  Pfalmos  todos  los 
rafgos  Propheticos.  Antes  de  la  venida  del  Ef¬ 
piritu  Sando  ,  apenas  comprehendian  los  razo¬ 
namientos  mas  claros.  Pero  defpues  de  la  efu^ 
fion  de  eñe  Divino  Efpiritu ,  yá  no  fon  aquellos 

Pef- 

(**)  Mucho  menos  de  deíefper ación ,  pues  habla  al  Poílre  con  canto 
amor  ,  y  ternura :  DIOS  MIO,  DIOS  MIO  :  exprefsion  funiaaiente  pro¬ 
pria  de  un  coraron  lleno  de  amor  ,  afecto,  y  conformidad. 
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Pefcadores  del  Lago  de  Tiberiades  ,  que  no  C0-2 
nocían,  fino  fus  redes,  fu  Barca ,  y  el  Decálogo. 
Todo  fe  lo  ha  vía  dicho  fu  Maeftro  antes  de  efta 
venida  5  pero  no  comprehendian  el  fentido  :  el 
Eípiritu  Sando  fe  le  manifeftó  el  dia  de  Pente- 
coltés.  En  efte  momento  fe  quitó  de  fus  ojos  el 
velo  que  los  obfcurecía.  Deliberan ,  citan  con 
inteligencia  el  Pfalterio  ,  y  todas  las  Efcrituras. 
Allí  diftinguen  como  en  un  depóíito  público, 
entrefacan  como  en  un  Archivo  ,  y  dán  al  pú¬ 
blico  los  títulos  del  Salvador ,  que  los  Aportó¬ 
les  mifmos  van  ya  á  anunciar.  Su  Predicación 
fe  halla  corroborada  en  toda  dificultad  con 
los  textos  ,  y  partáges  que  facan  de  crtos  mo¬ 
numentos  ,  y  que  jamás  lograron  un  fentido 
jurto ,  y  perfedo ,  fino  quando  fe  aplicaron 
á  los  diverfos  ertados  de  fu  Maertro ,  de  fuer¬ 
te,  que  en  élfolo,fe  halló  el  cumplimiento 
de  todo. 

Veían  también  en  elPfalmo  12  la  inutili¬ 
dad  de  los  esfuerzos  con  que  fus  enemigos  le 
oprimieron.  Y  como  manifeftó  al  Mundo  aque¬ 
lla  nueva  vida ,  que  en  fu  refureccion  recibió 
del  Padre  :  y  que  la  poderofa  mano  de  Dios 
cumple  fus  promeflás  ,  y  executa  fus  decretos 
por  medio  de  los  conciliábulos  de  los  hombres 
mas  iniquos. 

Veían  en  el  Pfalmo  1 5  la  fúplica  de  Chrifto 
puerto  en  el  Sepulchro ,  y  la  Prophecía  mas 
clara  de  fu  refureccion.  „  El  Sepulchro  de  Da- 
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„  vid  ,  les  dicen  á  los  Judíos  ,  eftá  en  medio  de 
„  voíbtros  :  y  fu  cuerpo  fe  halla  en  él  reducido 
„  á polvo.  Otro  es,  á quien  eftá  prometido 
que  ha  de  falir  del  Sepulchro  ,  y  que  ferá  fu 
GLierpo  prefervado  de  corrupción. 

Veían  en  elPfalmo  39  la  infiificiencia  de 
los  facrificios  de  la  antigua  Ley ,  de  los  quales 
havian  tenido  defde  la  infancia  una  idea  tan 
yentajofa.  Y  aquellos  que  entre  los  mifmos  que 
predican  á  Ghrifto,  que  entre  los  mifmos  Apof- 
toles  moñraron  el  mayor  zelo  de  fu  Ley  ,  hafta 
llegar  á  perfegiiir  al  Chriftianifmo  con  furor, fon 
los  que  ahora  levantan  mas  la  voz ,  y  afirman 
con  mayor  ardor  que  la  Ley  cerenaonial  era 
folo  una  economía  proporcionada  á  la  tofque- 
dad  de  fus  Padres ,  y  diípoíitiva  para  una  Ley 
mas  perfeéta. 

Eftos  mifmos  Apoftoles,  antes  tan  rufticos, 
y  ahora  tan  llenos  de  luz ,  citan  conftantemen- 
*  te  el  Pfalmo  40  como  una  pintura  admirable 
de  la  charidad  de  Ghrifto  ,  y  de  la  perfidia,  tan¬ 
to  de  aquel  ingrato  que  le  entregó  á  fus  perfe- 
guidores ,  como  de  fu  Pueblo,  que  le  defeono- 
ce,  y  condena. 

Efte  Mefsías ,  que  veían  leprefentado  co¬ 
munmente  corno  un  Varón  de  dolores  ,  es  el. 
mifmo  que  vén  en  el  Pfalmo  44  lleno  de  her- 
mofura,  y  reveftido  de  gloria.  Pero  el  Imperio, 
en  cuya  poífefsion  le  han  pueño ,  no  es  aqiiel 
Rey  no  terreno ,  que  el  Pueblo  carnal  de  los  Ju- 

^  dios 
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dios  eiperaba.  Es  el  Imperio  de  la  verdad,  de  la 
concordia ,  y  de  la  juñicia.  Su  duración  ferá 
eterna  :  y  aquel  que  Dios  ha  ungido  para  hacer 
que  reyne  en  los  corazones  la  verdad ,  fe  halla 
también  por  sí  mifmo  en  el  fupremo  lugar.  To¬ 
das  las  inteligencias  del  Cielo  fe  le  fometen, 
todas  le  adoran.El  es  Dios, como  aquel  de  quien 
todo  lo  ha  recibido. 

Los  mifmos  Difcipulos  nos  han  hecho  reco¬ 
nocer  en  el  Pfalmo  6  8  el  zelo  del  Meísías  para  el 
cftablecimiento  de  la  verdadera  jufticia ,  la  refif- 
tencia  que  para  oírla  hallaría  en  fu  Pueblo  5  los 
tratamientos  llenos  de  afrenta  que  le  harían  fu- 
frirlos  fuyos ,  como  á  un  eftraño ,  y  como  á  un 
impoftór  5  la  amargura ,  y  la  hiel  que  le  havian 
de  hacer  probar  j  y  la  difperfion  dilatada  ,  que 
feria  caftigo  de  la  infidelidad  de  eñe  Pue¬ 
blo. 

Eñas ,  y  otras  muchas  aplicaciones  de  los 
Pfaimos  hechas  por  Chriño  ,  ó  por  fus  Envia¬ 
dos  ,  cobraron  nueva  fuerza  por  razón  de  las 
circunftancias  del  tiempo  en  que  fe  hicieron  ,  y 
por  los  acaecimientos  que  han  ido  fncediendo 
de  figlo  en  Ligio.  En  los  Pfaimos  fe  hallan  mu¬ 
chas  cofas ,  que  vemos  ahora  cumplidas  ,  y  fe 
veían  también  en  el  tiempo  de  los  Apoftoles. 
Pero  con  todo  elfo  fubfiftía  entonces  el  Tem¬ 
plo  ,  y  el  antiguo  Sacerdocio  5  y  el  Pueblo  fe 
mantenía  en  un  cuerpo  de  República.  Aunque 
el  nombre  del  Dios  de  Abraham  ,  las  bendicio¬ 
nes 
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nes  prometidas  ,  y  la  religión  del  corazón  co- 
menzaüen  yá  á  fer  predicadas  por  todas  partes: 
aunque  los  exemplos  de  una  charidad  liempre 
comunicativa,  y  íicmpre  bienhechora,  y  de  una 
perfefta  pureza  fe  eftendieíTen  con  las  focieda-  , 
des,  y  Pueblos  Chriftianos  por  todo  el  Mundo, 
multiplicandofe  de  dia  en  dia  ;  con  todo  eflb, 
fe  podría  dudar  entonces  íi  fe  llevaría  efta  obra 
adelante  j  fi  fe  podría  fobftener  ,  .y  íi  el  cum¬ 
plimiento  de  las  Prophecías  llegaría  á  fer  mas 
entero. 

Llegó,  pues,y  efte  poderofo  teftimonio  del 
efpiritu  de  Prophecía  adquirió  un  nuevo  explen- 
dor,  quando  los  Judios  fueron  difperfos,  como 
el  Pfalmo  6  8  lo  anunciaba  ;  y  quando  Dios, 
cumpliendo  lo  que  ha  via  dicho  en  el  mifmo 
Pfalmo,  fubftituyó  á  los  facrificios  antiguos  un 
culto  mas  perfefto ,  quando  erigió  fociedades 
que  confeííaílen  fu  nombre,  en  lugar,  de  aquel 
Pueblo  antiguo ,  (a)  y  en  fin  quando  eftableció 
una  nueva  Sión  ,  en  que  todos  los  hombres  fe 
recibieííen  fin  diftincion  alguna  por  Ciudada¬ 
nos,  y  eftuvieíTen  en  pacifica  pofiefsion  ,  Jun¬ 
tando  el  amor  del  nombré  de  Dios  A  la  profef- 
fion  exterior.  >  ^  ^ 

Los  Ifraelítas  havian  recitado  hafta  enton¬ 
ces  el  Pfalmo  8  6,  fin  poderle  entender  jamás. 
Ellos  conocían  á  la  verdad  la  gloria  ,  que  fe  le 

.  -  ,  í  !  .La-i 

(a)  Pfalnio  6Z:  3^.  Judáfignifica  confeísion,, -alabanza >  /  culto  dado- á 
Dios.  •- 
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havia  concedido  á  la  Ciudad  Sand:a  ,  prefirién¬ 
dola  á  todos  los  demás  eftablecimientos  de 
Jacobjpero  no  comprehendian  cómo  los  Egyp- 
cios,  los  Perfas,  los  Africanos,  y  Aíiaticos  ven¬ 
drían  á  fer  amigos  de  Diosj  cómo  ferian  pueítos 
en  el  numero  de  los  que  le  adoran.  Todavía 
comprehendian  menos,  cómo  los  Philiñéos,los 
Tyrios,  y  todos  los  Extrangeros  podrían  fer 
hijos  de  la  Ciudad  de  Dios  j  ni  cómo ,  recor¬ 
riendo  eftc  Señor  la  lifta  de  todos  fus  Pueblos, 
reconocería  éftos ,  y  los  otros,  que  havian  veni¬ 
do  á  fer  habitadores  de  fu  Ciudad. 

La  Predicación  Apoftolica  corrió  el  velo 
al  enigma ,  y  la  ruina  de  la  Jerufalém  terrena 
le  aclaró  aun  para  los  mifmos  Judios ,  fi  qui- 
fieílen  ver  la  luz.  Todos  los  Pueblos  pueden  re¬ 
cibir  la  vida  nueva  ,  fer  incorporados  en  el 
Pueblo  adorador  del  Dios  verdadero ,  y  tener 
parte  en  las  ventajas  ineftimables  de  la  Ciudad 
Sanfta ,  que  el  muy  Alto,  el  Todo  Poderofo  ha 
fundado  por  sí  mifmo. 

Defpues  de  efto ,  no  es  yá  de  maravillar, 
que  veamos  á  la  Iglefia  ocupada  fiempre  en  re¬ 
zar  los  Pfalmos ,  pues  conoce  muy  bien  la  per- 
fona  que  habla  en  la  mayor  parte  de  eftos  Cán¬ 
ticos  Propheticos.  Y  en  lugar  de  diftrahernós 
con  algunos  Intérpretes  ,  que  nos  hacen  ver  alli 
Unicamente  á  David  ,  ó  Salomón  ,  á  Ezechías, 
ó  Zorobabél ,  aleja  nueftro  eípiritu  de  aconte¬ 
cimientos ,  y  objetos  limitados ,  y  poco  dignos 

de 
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de  ocupar  á  todos  los  adoradores  por  la  dura¬ 
ción  de  los  figlos.  Canta  al  Rey  de  paz  ,  y  de 
jufticia  ,  al  Libertador  de  los  hombres.  Nos  le 
manifielta,  y  quiere  que  le  veamos  fegun  las  d¡- 
verfas  circunftancias ,  que  correfponden  exada- 
mente  á  las  exprefsiones  de  los  Píalmos ,  y  que 
llenan  fu  fentido.  En  efeCto  la  mayor  parte  no 
tiene  otro  fentido ,  y  degeneran  en  un  empha- 
fis  adjudicado,  y  fobreanadido,  quando  no  fe  re¬ 
fieren  á  los  Myfterios  del  Salvador  5  fin  eftc 
refpeto,  no  es  comunmente  feliz  la  aplica¬ 
ción. 

Eftos  Cánticos  fon  evidentemente  los  rue¬ 
gos  ,  y  preces  del  Salvador  en  las  diverfas  cir¬ 
cunftancias  de  fu  obra ,  y  fus  fentimientos  ,  que 
vienen  á  fer  los  de  fus  Fieles ,  le  firven  de  ali¬ 
mento  ,  y  fon  el  mantenimiento  ,  y  pafto  de  fit 

Pero  como  no  todos  los  Pfalmos  tienert 
relación  immediata  con  la  perfona  del  Salva¬ 
dor  j  pues  algunos  fon  únicamente  lecciones  de 
la  Moral, y  otros,  exprefsiones,  y  gemidos  de  ua 
alma  penitente ,  y  vivamente  tocada  de  la  con¬ 
trición  de  fus  caídas  5  y  en  éfte ,  ó  aquel  fe  def- 
criben  los  diverfos  eftados,que  refervaba  al  Pue¬ 
blo  Judaico  la  providencia ,  fe  ligue  ,  que  los . 
Pfalmos  fe  acomodan  á  las  necefsidades.  Ellos 

fon 

(**)  Eíío  no  quita  los  varios  fentidos  que  fe  le  pueden  dar  á  la  Eícritura> 

,  como  de  hecho  fe  los  dán  los  Intérpretes  ,  y  Sanólos  Padres  ;  fino  el  alejar 
los  textos  de  iaEferitura  k  fentidos  extraños ,  violentos,  y  extravagantes^ 
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fon  el  verdadero  lenguage  de  la  piedad ,  y  el 
compendio  de  las  pruebas  de  la  Religión. 

Nada  tiene  efta  que  nos  mueva  mas ,  que 
la  promeíia  que  hace  el  Salvador  de  conícrvar  el 
refto  del  Pueblo  de  líraél,  efparcido  por  las  qua- 
tro  plagas  del  Mundo  ,  y  volverle  á  llamar  á  sí 
algún  día. 

Pero  con  todo  eíTo  le  dá  un  admirable 
realce  á  efta  prueba ,  manifeftandonos  en  los 
Pfalmos  la  predicción  de  los  mííinos  acaeci¬ 
mientos.  Si  los  Judios,y  el  Templo  fe  huvieílen 
confervado  en  fu  lugar ,  ni  el  Salvador ,  ni  los 
Pfalmos  nos  huvieran  dicho  verdad  5  conao  ni 
tampoco,  illas  débiles  reliquias  de  efta  Nación 
huvielfen  faltado  del  todo  á  fuerza  de  la  cólera 
univerfal  que  losperíigueen  el  Mundo.  Vamos, 
pues,  á  vér  que  fue  Dios(^'^)  quien  le  infpiró  á 
David,  y  que  contra  toda  veroíimilitud  confer¬ 
va  el  diade  oy  álfraél. 

Defpues  de  haber  derramado  lagrimas  el 
Redemptor  fobre  la  dureza  de  fu  Pueblo  ,  obf- 
tinado  en  defecharle ,  les  declara  muchas  veces 
á  los  habitadores  de  Jerufalém ,  que  ván  á  per¬ 
der  fu  Ciudad  ,  y  Templo,  de  modo  que  no 
quedará  piedra  fobre  piedra  en  él ;  que  ván  á 
fer  obligados  á  dejar  aquella  tierra,  que  les  ha-  17. 
via  (ido  concedida  como  un  don  particularj  que 
yá  no  los  vifitará  mas ,  ni  les  hará  mas  benefi- 
Tom.XV^L  H  cios 

El  V:^.BO  ENCARNADO  dice  M.  Pluchc. 
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cios  en  común  hafta  el  tiempo  en  que  le  re^ 
conocerían  por  piedra  angular ,  y  fundamen^ 
tal  del  edificio  ,  no  obflante  que  la  haVian  re¬ 
probado  los  ArchiteEtos :  y  que  al  \>ober  a 
le  dirían :  Bendito  fea  el  que  Viene  en  el 
nombre  del  Señor. 

Chrifto  ligue  aquí  aquella  notable  coñum- 
bre  que  tenia  de  citar  la  Efcritura  con  una 
palabra  como  efcapada  de  fu  boca  ,  que  deja 
á  los  indiferentes  en  la  ignorancia  >  y  excita  los 
defeos  de  quien  bufca  la  verdad.  Les  íignifica 
donde  eftá  la  prueba  5  pero  deja  que  la  defen- 
vuelvan  ellos  mifmos  :  y  les  dá  la  recompenfa 
del  trabajo  de  bufcarla.  Se  fabe  que  fue  en  el 
Pfalmo  1 1 7  donde  habló  de  la  piedra  ?  que 
aunque  defechada  ,  fervirá  de  cimiento  ,  y  de 
ángulo  á  dos  paredes. 

Recurrimos  á  eñe  Cántico,  y  defpues 
de  las  palabras  ,  en  que  fe  habla  de  la  piedra, 
hallamos  como  confequencia  la  aclamación  con 
que  ferá  recibido  de  toda  la  Nación  el  Enviado 
del  Señor.  Pero  puefta  efta  pública  bendición 
en  la  boca  de  los  Judios ,  que  fe  vuelven  al  que 
havian  defechado  ,  nos  enfeña  Chriño  yá  cla¬ 
ramente  la  circunftancia  precifa  en  que  tendrá 
lugar  todo  el  difeurfo,  y  toda  la  Prophecía.  Los 
que  hablan  en  la  aclamación,  no  fon  diverfos  de 
los  que  reconocen  la  piedra  reprobada.  Eftos 
mifmos  hablan  también  en  todo  el  reño  del 
Pfalmo :  y  nos  enfeñan  el  afrentofo  cañigo  que 

los 
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os  hará  Dios  experimentar  entre  todas  las  Na¬ 
ciones  ,  y  el  llamamiento  dichofo  que  los  vol¬ 
verá  á  fu  Dios  con  la  aclamación ,  y  con  la  efu- 
íion  de  alegria  que  nos  anuncian. 

Quando  Chriflo  citó  efte  Pfalmo,  añadien¬ 
do  una  predicción  expreíTa  de  la  dilatada  repara¬ 
ción  que  havia  de  intervenir  entre  el ,  y  el  Pue¬ 
blo  Judaico,  comprehendió  en  fuProphecía, 
y  en  la  de  David  quatro  fcñalados  aconteci¬ 
mientos  ,  que  ninguno  havia  fucedido  aúnj 
ello  es: 

1  La  reprobación  del  Enviado  de  Dios 
por  los  Doftores  de  fu  Pueblo: 

z  La  difperílon  de  efte  Pueblo  con  la  rui¬ 
na  del  Templo,  en  cuya  poílefsion  citaba: 

3  Su  larga  perfeverancia  en  la  mifiiia  ce¬ 
guedad: 

4  En  fin,  fu  futura  converfion. 

Yá  há  mas  de  1600  años  que  los  tres  pri¬ 
meros  comenzaron ,  y  han  continuado  en  cum- 
plirfe :  lo  qual  nos  eftá  anunciando  la  certidum¬ 
bre  del  quarto ,  que  es  la  vifita  de  mifericordia, 
que  les  referva  el  Salvador.  Pongámonos,  pues, 
en  efte  tiempo  feliz  en  que  los  Ifraelítas  conver¬ 
tidos  cantáran  el  Pfalmo  de  fu  reconocimiento. 
En  efte  cafo  el  fentido  del  Pfalmo  es  del  princi¬ 
pio  al  fin ,  natural ,  y  abfolutamente  feguido. 

Los  Ifraelítas ,  trahidos  yá  al  conocimien¬ 
to  verdadero,  empiezan  dando  gracias  de  la  mi¬ 
fericordia  que  acaba  de  refplandecer  fobre  ellos. 

H  2  Dcf- 


Analyílí 
del  Pralmo 

1 17. 


6 ó  EfpeEt aculo  de  la  Naturaleza- 

Defpues  de  haberle  vifto  aborrecidos,  perfegui- 
dos,y  hollados  de  innumerables  enemigos^  def- 
pnes  de  haber  experimentado  el  maltratamiento 
de  todas  las  Naciones  irritadas  contra  ellos  co¬ 
mo  Abejas  fiiriofas  ,  ó  como  eípinas  en  el  fue¬ 
go,  N)  rinden  gracias  al  Señor  ,  que  los  libra 
por  fin  de  la  opreísion.  Reconocen  que  fu  di¬ 
latada  miferia  es  un  caftigo  jufto,  aunque  feve- 
ro:  y  le  glorifican,  porque  no  los  entregó  á  una 
entera  deftruccion. 

Pero  quál  es  fu  falta  ?  Quál  es  el  delito  que 
fe  caftiga,  y  en  que  todos  tuvieron  parte  ^  Defdc 
la  captividad  de  Babylonia  no  han  manifeítado 
aquel  cfpiritu  de  idolatría  ,  ni  defeo  de  volver 
á  ella.  Siempre  han  hecho  profefsion  defde 
aquel  tiempo  de  honrar  ai  Dios  de  Abraham, 
al  Criador,  y  Coníervador  de  todo,  al  Dios  ver¬ 
dadero.  Quál  es,  pues  ,  la  culpa  que  confieffarr^ 
Y  quién  es  aquel  que  reconocen  por  fu  Señor,  y 
fu  Dios5 

Su  grande  error,  y  delito  de  que  fe  cono¬ 
cen  culpables ,  es  haber  defconocido  al  que  era 
la  puerta  por  donde  fe  entra  á  la  verdadera  juf- 
ticia.  ConfieíTan  que  efta  puerta  és  única,  y  que 
alejandofe  del  que  es  la  puerta  ,  fe  alejaban  de 
la  juíticia  ,  que  antes  bufeaban  folo  en  sí  mif- 
nios.  Pero  ahora  ,  yá  iluminados,  fe  dirigen  á 
aquel  que  los  ha  prevenido ,  á  aquel  que  en  fin 

ha 

it*)  El  fuego  con  las  efpmas  dice  el PCalnoo  v.iz. 
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ha  venido  á  íer  ill  íaludj  á  aquel,  quedeípues  de 
haber  fido  reprobado  por  íus  Padres,  como  una 
piedra  inútil ,  y  fin  conliftencia  alguna  para  el 
edificio  de  la  Iglefia  de  Dios  ,  ha  venido  á  íer 
la  piedra  fundamental ,  y  angular,  que  dá  firme¬ 
za,  y  en  que  eftriva  toda  la  obra, 

Efta  gran  verdad  á  que  por  tanto  tiempo,  y 
tan  obftinadamente  fe  han  opueflo  ,  viene  á  fer 
para  ellos  lo  que  es  en  la  realidad  :  Ea  obra  de 
Dios  mas  admirable  5  y  el  motivo  por  que  tan¬ 
to  fe  maravillan.  Antes  no  conocían  efta  obra, 
y  fu  infelicidad  eftaba  en  efto.  Revelanfela  en 
fin  5  y  efte  conocimiento  los  llena  de  arre¬ 
pentimiento  ,  alternado  con  extafis  de  regocijo: 
de  modo  que  fe  entregan  á  las  aclamaciones,  y 
á  la  alegría  mas  viva ,  pidiendo  fu  falud  al  mif- 
nio  que  defecharon.  No  pueden  contener  el 
ardor  de  fu  gozo  ,  y  ellos  mifmos  ván  anun¬ 
ciando  á  todas  las  Naciones  fu  redempeion, 
y  publicando ,  que  aquel  á  quien  defeono- 
cieron  ,  es  el  Enviado  de  Dios :  y  las  convi¬ 
dan  á  todas  á  conocer  el  objeto  de  fus'bendi- 
ciones.  Las  fombras  ,  en  fin  ,  fe  ven  difsipadas 
por  eftos  hombres ,  fobre  quienes  ha  hecho 
refplandecer  el  Señor  fu  luz.  Ellos  fe  hacen  par¬ 
te  en  las  folemnidades ,  y  en  el  feftin  de  la  Igle- 
fia  :  y  no  pueden  dejar  de  decir ,  repitiéndolo 
muchas  veces  con  admiración  ,  que  el  miímo 
'  á  quien  ellos  deíconocieron  es  fu  Dios,  y  Salva¬ 
dor. 


Monf- 


6z  jEfp eyaculo  de  ¡a  hJ aturahzjL. 

Monftrandonos  Chrifto  en  la  predicción  de 
David  los  acaecimientos  ,  que  íe  han  ido  cum¬ 
pliendo  fin  interrupción  alguna ,  faca  á  la  luz 
mas  clara  efta  verdad  j  conviene  á  faber ,  que  le 
obedece  lo  paífado ,  y  lo  futuro.  Solo  en  la  ef- 
cuela  del  DoCtor  de  toda  verdad  ha  podido 
aprender  la  Igleíia  á  meditar  un  fuceífo  tan 
lejano,  mirándole  como  fi  eftuviera  prefente. 
De  efte  modo  goza  defde  luego  la  Igleíia  la  fu¬ 
tura  converfion  de  Ifraél ,  y  la  tiene  por  tan 
cierta,  como  el  que  ahora  vé  fu  obftinacion.  La 
Iglefia  mifma  previene  como  Madre  piadofa  el 
momento  feliz  de  la  venida  á  fu  gremio  de  efta 
Nación  deírolada,y  la  convida  para  aquel  tiem¬ 
po  ,  provocándola  á  fu  converíion  con  la  pin¬ 
tura  de  fu  miferia ,  y  con  la  predicción  de 
fu  mudanza:  Jemfalemj  Jemfalem  confer- 
tere. 

No  fe  contentó  el  Salvador  con  producir 
las  pruebas  de  fu  Mifsion  ,  indicando  los  rafgos 
Propheticos  del  Viejo  Teftamento  ,  que  la  pro¬ 
metían  al  Pueblo  Judaico  5  fino  que  fiendo  tan 
digno  de  fer  conocido  por  el  cumplimiento  de 
las  antiguas  Prophecias ,  lo  es  también  por  el 
cumplimiento  de  las  fuyas  proprias.  Añadió, 
pues,  á  las  antiguas,  las  que  pertenecen  á  la  for¬ 
mación  de  fu  Igleíia,  á  la  perpetuidad  del  minif- 
terio  de  fus  Enviados,  y  otras  muchas  prediccio¬ 
nes,  cuyo  cumplimiento  fiel  iluftrará  para  fiem- 
pre  fus  poderes. 


Aque- 
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Aquellos  que  ponen  duda  en  la  realidad  de  PropKccías 
lasProphccías  de  Chnño  afsientan  en  que  no  fe  aoJ.. 
adelanta  cofa  alguna  con  decir  ,  que  los  Libros 
del  Evangelio  fe  formaron  defpues  del  hecho, 
pues  fon  indubitablemente  anteriores  á  la  ruina 
de  Jerufalém,  y  que  en  qualquier  tiempo  que  fe 
hayan  eferito,  no  pueden  dejar  de  fer  Divinos,  (i 
anuncian  fuceffos  que  acontecieífen  defpues  de 
la  publicación  de  los  Libros,  fi  los  fuceííbs  fuef- 
fen  de  tal  naturaleza  que  no  fe  pudieflen  pre- 
veér,  y  que  facarlos  al  publico  en  eñe  cafo  feria 
una  abíoluta  temeridad.  Pero  añaden,  que  le 
bañaba  á  Chriño  un  poco  de  conocimiento  en 
los  negocios  del  mundo  para  conocer ,  fin  fer 
Propheta  ,  que  la  inquietud  de  los  Judios  los 
conduciría  bien  preño  á  la  pérdida  de  fu  Ciu¬ 
dad,  y  que  fus  Apoñoles  eftablecerían  defpues 
de  alguna  refiñencia  el  fyñéma  de  fu  Religion, 
pues  era  de  un  caráder  á  propofito  para  fer  bien 
recibida.  Veamos  íi  eño  fue  tan  fácil  como  nos 
dicen  aqui. 

Enrayémonos  en  hacer  ,  por  decirlo  afsi, 
nueñro  horófeopo  ,  defpues  de  haber  leído 
el  Evangelio  ,  ó  folamente  los  tres  Capítulos, 

que 

(**)  6  Afcendente  es  el  grado  en  que  el  Afíro  fube  por  el  horizonte  en  tal 
determinado  tiempo  ,  en  que  fe  quiera  obfervar  para  predecir  algún  aconte¬ 
cimiento  ,  fortuna  ,  &c.  cofa  j  fin  el  Efpiritu  de  Dios  ,  tan  vana  en  orden 
á  la  predicción  ,  como  quien  lo  obferva,  y  lo  cree:  es  palabra  Griega^ 

compuefta  de  cú" HORA, y  del  verbo  (r>Cl’ TT^O fJLCfA-i  CONSI¬ 
DERO  5  SPECTO.  Lat.  CARDO  ORIENTALIS.  También  llaman  Ho- 
lofcopo  al  Thema  Celeftcj  que  con  tiene  las  doce  cafas. 
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de  Chrifto 
á  cerca  de 
las  perlécu- 
aofles. 
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que  fe  llaman  el  Sermon  del  monte ,  en  que 
reunió  el  Salvador  los  rafgos  mas  hermofos  de 
fu  dotVrina :  y  (irvámonos  de  nueftra  experien¬ 
cia  ,  y  del  conocimiento  que  tenemos  de  las 
difpoíiciones  del  corazón  humano  ,  para  pre- 
veér  cómo  ferá  recibida  efta  Religión  en  el 
Mundo.  Defpues  compararemos  nueftra  pre¬ 
dicción  con  la  de  Chrifto ,  y  luego  una ,  y  otra 
con  el  fuceflb. 

La  Religion  Chriftiana  fe  puede  anunciar 
con  la  eípada  en  la  mano;  ó  dejándola  que  óbre 
por  sí  mifnia,  fin  fobftenerla  con  fuerza  alguna. 
Qué  fucederá  en  el  primer  cafo  'l  Si  un  Principe 
de  gran  nombre ,  y  numero  de  combatientes 
intentaííe  introducir  efta  Religion  en  el  Mundo, 
la  plantearía,  puede  fer  ,  en  algunos  Lugares ,  fe- 
gun  la  felicidad  de  fus  armas ,  y  conquiftas. 
También  fe  puede  penfar ,  que  no  confeguiría 
cfto ,  ün  grande  reíiftencia  de  los  Pueblos  ;  y 
que  no  duraría  mucho  efta  Religion  en  ellos, 
pues  condena  las  ideas  recibidas  ,  las  preocupa¬ 
ciones  de  la  infancia  ,  la  Religion  pública ,  y  de 
fus  Padres ,  y  los  intereftes  de  las  Ciudades  mas 
florecientes.  Que  fe  lleve  ,  pongo  por  exemplo> 
á  Ephefo  efta  Religion.  Ephefo  fe  halla  llena 
de  Talladores  ,  y  Plateros ,  que  hacen  un  trá¬ 
fico  grande  de  fus  reprefentaciones ,  que  ta¬ 
llan  en  plata ,  y  en  cobre ,  á  cerca  del 

mag- 


(**)  ó  efculpen. 
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aiagnifico  TemploC^^a)  dc  fu  gran  Dioia.(''^^b) 
Arruinar  el  culto  de  laDiofa,es  arruinar  la 
fortuna  de  eftos  hombres.  Fácil  es  preveér ,  que 
la  mifma  Religion  Chriftiana  anunciada  en 
Eleufis ,  (^^c)  en  Epidauro  ,  y  en  Paphos, 
(^^e)  pondría  al  punto  en  arma  á  los  Sacerdotes 
de  Ceres,  Efculapio,y  Venusiy  la  miíma  incom¬ 
patibilidad  hallaría  en  todas  partes.  Podráfe 
muy  bien  juzgar  de  los  obftáculos  que  encon¬ 
trarla  un  Principe  en  eftablecer  por  fuerza  dc 
armas  el  Chriftianifmo  ,  á  caufa  de  la  obftinada 
reQftencia,y  aun  furor  de  los  Normandos, ó  los 
Pueblos  vecinos  del  mar  Báltico  ,  exafperados 
con  la  feveridad  de  las  leyes,  que  Cario  Magno, 
y  Luis  fu  hijo  havian  eftablecido  para  que  fe 
hicieílen  Chriftianos.  Efto  mifmo  fe  experimen¬ 
tó  el  figlo  XII ,  de  parte  de  los  Pruíianos  contra 
Boleslao  de  Crepu,  Rey  dc  Polonia,  que  les  lle¬ 
vaba  el  Evangelio  con  las  armas  en  la  mano. 

Y  qué  fucederá  ,  íi  feguimos  la  intención 
de  Chrifto  ,  llevando  fu  Ley  como  Ley  de  paz, 
dejada  á  sí  mifma,  anunciada  por  Miniftros  que 
no  fe  afanen  por  hacer  provifiones  de  riquezas, 
Eom.XVL  I  pre- 

(**a)  De  eíle  Templo  nos  cuentan  j  que  fe  fabricá  por  toda  el  Aííaen  220 
años ,  y  que  tenia  1 27  colunas  ,  cada  qual  levantada  por  un  Rey ,  y  de 
pies  de  altura.  V.el  P.Franc.Pomcy>  Panth.Mytic.  p.i.  deDiiscoel. 

(**b)  Diana. 

(i^c)  Ciudad  maritima  dc  la  Antigua  Grecia ,  entre  Megara  ^  y  el  Pyrco 
Puerto  de  Athenas  fobre  el  Golfo  Saronico,  oy  Golfo  de  Egina,  ó  de  Engia. 
Efta  Ciudad  fue  célebre  por  el  Templo  de  Ceres.  V.  el  Die.  de  Trev. 

(**d)  Ciudad  antigua  de  Argía  en  el  Pcloponefo,  Ragufa  fe  llamó  tam¬ 
bién  EPIDAURO  en  otro  tiempo. 

(**e)  Paphos  era  una  Ciudad  de  la  Isla  de  Chypre,  en  la  Coila  Occidental, 
fobre  el  Promontorio  llamado  DREPANO  ,  oy  CABO  DE  BAFFO  ,  ó 
CABO  BEANCO4 
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preparativos  de  diícurfos  ,  difpoQciones  de  ref- 
pueftas,  protecciones,  y  empeños  de  poderofos, 
y  que  no  fe  acuerden  de  la  efpada  contra  aque¬ 
llos  que  refiílen  5  (  Efte  es  el  cafo  del  Chriftia- 
nifmo.)  Pallemos ,  pues,  á  predecir :  veamos  el 
afcendicnte  que  tendrá.  Efta  Religión,  diremos, 
ferá  mirada  en  todas  partes  como  las  ideas  de 
Diogenes,  de  Zeiión ,  de  Platón,  ó  de  Ariñote- 
ks.  Hará  fortuna  en  algunas  Efcuelas,  y  acafo 
en  las  cabezas  de  algunos  contemplativos.  El 
Pueblo  que  es  tan  milico  ,  y  mudable  ,  ó  no  fe 
moverá  mucho  con  una  Religion  tan  fábia  ,  ó 
no  durará  en  fu  creenciaj  y  en  una  palabra, todo 
fe  refolverá  en  humo,  y  nada. 

Con  todo  eíTo  ,  íi,  no  obftante  la  fuerza  de 
la  preocupación,  y  de  las  pafsiones,  pudiere  ad¬ 
quirir  efta  nueva  Religion  algunos  partidarios; 
como  ellos  hacen  profefsion  de  amar  á  los  hom¬ 
bres  ,  y  de  rogar  por  fus  mifmos  períegiiidores, 
como  imitan  á  aquel  ,  que  hace  falir  fu  Sol  fo- 
bre  los  buenos,  y  los  malos,  fin  maltratar  jamás 
á  los  que  figuen  didamenes  contrarios  á  los  fu- 
yos  ,  es  cierto  ,  que  feme  jante  dulzura  los  hará 
amables :  fe  les  permitirán  fin  mucho  trabajo 
algunas  ideas  particulares  á  cerca  de  la  refurec- 
cion  ,  y  de  las  recompenfas  que  efperan.  Eftas 
cfpecul aciones  á  nadie  incomodan  :  y  afsi  ferá 
cofa  muy  fácil  fufrir  en  la  fociedad  unos  ve¬ 
cinos  tan  fuaves  ,  tan  juftos,  y  tan  benéficos. 

De  efte  modo  nos  conduce  nueftra  pruden¬ 
cia 


Teftimonios  del  minijlerio  Evangélico,  6  7 
cia  á  dos  predicciones  :  la  una  ,  que  hallandofe 
efta  Religion  fin  favor  ,  ni  apoyo,  lejos  de  dila- 
taríe  ,  irá  poco  á  poco  reduciendofe  á  la  nada: 
y  la  otra,  que  íl  halla  algunos  íequaces ,  los  mi¬ 
rará  bien  el  público  ,  ó  á  lo  menos  permitirá 
que  vivan  en  paz,  en  coníideracion  de  fu  peque¬ 
ño  numero  ,  y  del  caráfter  bienhechor  que  tra¬ 
ben  coníigo,  y  que  es  el  mayor  lazo  de  la  focie- 
dad.  Tales  fon  nueftras  dos  Prophecías ,  abfo-  - 
lutamente  conformes  al  modo  de  penfar ,  y  de 
obrar  que  experimentamos  en  todas  partes.  Y 
Chrifto  qué  prophetiza  ^  Chriflo  manifiefta  ,  y 
hace  públicas  dos  Prophecías  totalmente  con¬ 
trarias.  La  primera,  que  el  Reyno  de  los  Cielos, 
ó  la  predicación  de  Ja  feliz  nueva  que  fe  dá  de 
él  á  los  hombres ,  tomará  defpues  de  unos  en¬ 
debles  principios  ,  grande  dilatación  ,  y  aumen¬ 
to  ,  durando  otro  tanto  como  dúre  el  Mun¬ 
do ,  y  la  fegunda ,  que  fus  Difcipulos  ferán 
aborrecidos  en  todas  partes,  perfeguidos, 
y  maltratados  hafta  la  ultima  crueldad.  Có¬ 
mo  podia  efperar  fer  creído ,  afirmando  que 
fu  Evangelio  ,  que  es  la  condenación  cxpreílá 
de  los  ufos  Liniverfalmente  admitidos  ,  feria  tan 
bien  recibida  en  todas  partes,  aunque  fin  favor, 
ni  apoyo  ^  Y  cómo  fe  lifongéa  de  que  hallará 
Difcipulos,  y  Predicadores, fi  dá  principio  anun¬ 
ciándoles  á  todos  perfecuciones,  y  fuplicios  fo- 
lamente  ^  Ved  aqui  traftornadas  enteramente 
nueftras  idéas  5  y  por  el  hecho  podrémos  facar 

I  a  del 
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del  Efpiritu  de  Chnfto,  y  del  nuéftro,  qiial  es  el 
prophetico.  Paíléiiios  áotrorafgo  delEfpiritti 
del  Salvador,  que  manifiefta  la  claridad  con  que 
preveía  lo  venidero  ,  porque  le  eftaba  íubmiílb, 
y  porque  era  quien  difponia  de  los  aconteci¬ 
mientos  futuros. 

En  el  tiempo  en  que  fe  publicó  por  efcrito 
el  Evangelio  ,  era  tan  univerfal  la  Idolatría  ,  y 
eftaba  tan  dominante ,  á  caufa  de  las  divcrfas 
relaciones  que  tenia  ,  con  todos  los  defeos ,  y 
apetitos  del  hombre ,  que  no  havia  oftado  con¬ 
tradecirla  aun  la  Philofophía  mas  iluftrada.  So¬ 
crates,  Platón,  y  Cicerón  penfaban  muy  de  otra 
fuerte  que  el  Pueblo  :  con  todo  elfo  advertían  á 
fus  Difcipulos  que  fe  conformaflen  con  los  re¬ 
glamentos  públicos  de  honrar  á  Baco  ,  Venus, 
Cupido  ,  Flora ,  y  otros  Diofes  todavia  mas  in¬ 
fames.  En  una  palabra  :  que  obrafíen  como 
obraba  el  Pueblo.  Conocían  bien  el  terrible  in¬ 
conveniente  que  havia  en  contradecirle  ^  y  afsi 
ninguno  fe  arriefgó  á  la  empreíla  :  y  llegó  á 
tanto  fu  condefcendencia ,  que  contemporiza¬ 
ron  con  el  común,  de  modo  ,  que  tomaron  por 
fu  qucnta  la  defenfa  del  Polytheifmo  ,  dií- 
frazandole,  como  lo  hicieron  Ariftoteles  ,  Plu¬ 
tarco  ,  y  P linio.  Creyeron  que  lo  havian  efpiri- 
tualizado  maravillofamente  ,  aplicando  la  idea 
del  fuego  á  una  Divinidad,  á  otra  la  del  agua^  á 


aque 


<*■*)  ó  multitud  deDior«€. 
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aquella  la  vegetación  ,  á  éfta  la  de  la  genera¬ 
ción  ,  acomodando  todas  las  producciones  de 
la  naturaleza  á  algunos  nombres  reverenciados 
por  la  cofturnbre :  como  fi  la  fubftitucion  de 
una  Phyíica  trivial  á  las  ideas  populares  pudieíTe, 
ó  impedir  las  deíordenes  que  eftas  ideas  íiem- 
pre  fubíiftentes  autorizan  igualmente,  ó  difcul- 
par  á  los  adoradores  el  haber  transferido  á  eflai- 
cias  inanimadas  la  gloria  que  le  es  debida  á  íblo 
Dios.  Los  Genios  de  que  los  Platónicos  pobla¬ 
ban  toda  la  naturaleza,  fin  tener  el  mas  leve  co¬ 
nocimiento  de  lo  mifmo  que  afleguraban  ,  no 
folo  dejaron  fubfiftir  las  locuras  precedentes, 
íino  que  añadieron  otras  nuevas.  Llenaron  la 
fociedad  de  Mifantropes  ,  íiempre  poífeídos  de 
la  efperanza  de  poder  converfar  con  los  demo¬ 
nios  cara  á  cara  ,  íiempre  ocupados  en  facrifi- 
cios  mágicos,  y  íiempre  con  una  phantasía  llena 
de  efpeftros ,  y  apariciones.  Tal  fué  la  debilidad 
de  la  antigua  Philoíbphía. 

Pero  el  Salvador  emprehende  arruinar  con 
la  predicación  de  doce  Peleadores  al  Materialif- 
mo  ,  á  la  Idolatría  ,  y  la  Magia,  tres  fyftémas 
igualmente  perniciotos,y  tan  validos,  que  nadie 
fe  atrevía  á  impugnarlos  ;  de  modo  ,  que  de  los 
mas  altos  entendimientos,  unos  no  fe  atrevieron 
á  oponer  la  menor  cofa  ,  aunque  íe  veían  admi¬ 
rados,  y  protegidos;  y  otros  hicieron  alternada¬ 
mente  la  Apología  del  mal.  Con  todo  eíLo, 
Chrifto  prophetizó  ,  que  Íáldrían  fus  Enviados, 
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aunque  tan  endebles,  con  la  empreña,  y  el  buen 
fuceñb  manifeftó  la  verdad  de  fu  predicción. 

El  Señor  la  eftendió  otro  tanto  como  el 
tiempo,  afirmando,  que  duraría  fu  obra  quanto 
duraífen  los  ligios.  Defde  que  los  Peleadores 
partieron  de  Galilea  ,  hechos  yá  Pefeadores  de 
hombres^  conquiñó  el  Evangelio  en  todas  las 
Naciones  corazones  fieles ,  penetrando  defpues 
halla  el  nuevo  Mundo  ,  y  dándole  los  últimos 
golpes  á  la  Idolatría. 

Si  la  elección  de  los  Enviados  hace  poco 
veroíimil  fu  predicción  ,  los  medios  con  que  la 
recomienda  ,  la  acaban  de  hacer  incomprehen- 
fible.  El  Salvador  les  encarga,  pues,  á  ellos  En¬ 
viados  ,  que  fean  como  Ovejas  entre  Lobosj 
que  no  lleven  mas  caudal  que  la  pobreza  j  que 
no  prevengan  protecciones ,  ni  difeurfos  j  no 
digo  eftudiados ,  pero  ni  aun  reflexionados  íi- 
quiera;  y  que  no  reliftan  á  nadie. 

Para  todo  aparecen  improprios  los  medios 
que  toma  :  improprios  para  arrancar  del  Mun¬ 
do  una  opinion  univerfalmente  recibida ,  y 
fundada  en  la  concupifcencia  del  corazón  hu-» 
mano ;  improprios  para  encontrar  partidarios 
de  fu  doctrina  ,  por  la  trifte  nueva  que  les  dá  de 
contradicciones  horribles ,  y  de  perfecuciones 
violentas ;  tan  improprios  en  fin  para  confeguir 
la  victoria ,  como  para  hallar  de  fu  paite  quien 
la  bufque:  de  modo,  que  parece  que  hace  quan¬ 
to  hay  que  hacer  para  no  hallar ,  ni  quien  oy- 
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ga  íu  Evangelio,  ni  quien  le  quiera  anunciar. 

Emprchendcr  por  medios  femejantes  derribar 
una  Religion,(^^a)que  en  ninguna  parte  fe  fepa- 
raba  del  interés  del  eftado  ,  y  de  la  libertad  de 
los  particulares  5  es  argumento  de  que,  ó  quien 
lo  empiehende  es  Dios, ó  un  extravagante.  Uno, 
ú  otro  es  inevitable  5  porque  puede  haber  ma¬ 
yor  extravagancia  ,  que  anunciar  la  ruina  de  la 
Idolatiía  ,  no  íiendo  dueño  abfoluto  de  ello  j  y 
no  habiendo  cofa  mas  entronizada,  y  mas  fuer¬ 
te  que  la  Idolatría  mifma  ,  ni  cofa  mas  defain- 
parada  de  todo  focorro  humano  que  Chrifto  ,  y 
fus  Enviados  \  Pero  íi  el  fuceflb  correfponde  á 
la  promeíTa,  feiá  Dios  el  que  la  hace. 

Pues  y  bien,  veámos  lo  que  fucedió  ,  para 
que  conozcamos  evidentemente  la  Divinidad 
del  Salvador.  Defpues  de  efta  predicación  ,  qué 
fe  hicieron  el  Oísiris,y  el  líis  de  los  Egyp- 
cios ,  el  Mythras  (^^c)  de  los  Perfas,  la  Mylitta 
(^^d)  de  los  Arabes  ,  la  gran  Diofa  de  Syria  ,  y 
Epheñb ,  la  Venus  de  Paphos ,  la  Cibeles  ,  y  el 
Athys  (^^e)  de  Prygia ,  los  poderofos  Diofes  de 
los  Griegos ,  y  Romanos ,  los  Teutates  de  los 

Gau- 

(**a)  Afsí  aquí  ,  comó  en  las  demás  partes  en  que  fe  dá  eñe  nombre  á 
varias  feft'as  ,  y  opiniones,  erróneas ,  fe  entiende  impropriamente ,  y  fc- 
gun  la  locución  defusfedarios. 

(★*b)  Veafe  la  Hiíloria  del  Cielo. 

(**c)  Según  unos ,  Mithras  es  el  Sol ,  á  quien  veneraban  los  Perfas ,  y 
fegun  otros  ,  Venus  Uraniae.  Veanfe  el  Die.  de  Trev.  y  el  Panth.Myth. 

(★*d)  Mylitta,  nombre  que  los  Aífyrios  daban  á  VENUS,  y  fegun  Herodo- 
to,  tenia  un  Templo  en  Babylonia,  en  el  qualfe  cometían  muchas  abomina¬ 
ciones  3  autorizadas  por  las  Leyes ,  y  añade ,  que  efta  era  la  mifrna  Diofa, 
á  que  los  Arabes  llaman  ALITTA  ,  y  los  Perlas  MITHRA. 

(**e)  Mancebo  amado  de  Cibeles ,  madre  de  los  Diofes ,  y  defpues  conver  - 
ládoenPino  :  enPrygiahubo  también  otro  Athys. 
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Caulas,  el Herminíul  de  los  Saxones, 
tanta  otra  multitud  de  Deidades^  Nada  eran  ef- 
tos  Idolos,  yo  lo  confieíTo  ,  pero  con  todo  eíTo 
oponían  á  los  ataques  del  Cliriftianifmo  las 
preocupaciones  de  íus  adoradores ,  el  lucimien¬ 
to  de  íüs  fieftas ,  la  obílinacion  ,  el  engaño  ,  la 
eloquencia  ,  la  Philofophía  ,  la  Magia  ,  la  bar¬ 
baria.  Nada  pudo  hacer  frente  al  Evangelio.  Y 
en  la  realidad  qué  es  efto,  fino  el  Evangelio 
mifmo  \  Una  palabra  lo  derriba  todo ,  un 
aliento  lo  echó  por  tierra  5  pero  un  aliento ,  y 
una  palabra ,  que  falió  de  la  boca  de  Jefa- 
Chrifto. 

Todavía  fe  encuentra  aqui  otra  cofa  mas 
eficaz.  El  Salvador  fue  entregado  á  la  muerte 
imperando  Tyberio  ,  fin  haberfe  apartado  de 
Judéa ,  ni  empleadofe  en  predicar  á  los  Gen¬ 
tiles  5  y  no  obftante  es  recibido  por  ellos  fu. 
Evangelio  ,  al  punto  que  murió  el  Redeniptor* 
Efta ,  pues  ,  es  juftamente  la  predicción,  que  el 
Evangelifta  San  Juan  pufo  en  la  boca  de  fu 
Maeftro  Soberano  ,  haciéndole  decir,  fin  la  mer 
ñor  fombra  de  veroíimilitud,  que  el  Imperio 
del  Efpiritu  de  las  tinieblas ,  que  fe  hacia  adorar 
en  lugar  del  Dios  verdadero  ,  iba  á  caer,  y  que 
la  muerte  de  Chrifto  fe  vería  feguida  de  una 
commocion  ,  y  movimiento  univerfal  en  las 
Naciones,  que  yá  iban  á  renunciar  la  Ido¬ 
latría.  Aho- 


(**)  Veafe  Luc.  lib.i.  de  fu  Pharfaiia. 
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„  Ahora ,  dice  Chnfto  ,  vá  el  mundo  á  fer  joan.i2:3i 
„  juzgado.  Ahora  vá  áfer  arrojado  de  fu  Tro- 
„  no  el  Principe  de  las  tinieblas :  y  quando  yo 
,,  fea  alzado  del  fuelo,  todo  lo  he  de  traher  á  mí. 

Eftas  palabras  ,  que  fe  fupondrían  inútilmente 
por  el  Evangelifta  ,  fueron  reconocidas  defde  el 
primer  figlo :  y  efto  nos  bafta  ,  pues  la  Idolatría 
eftaba  dominante  todavía  en  el  tercero.  Pero 
el  golpe  mortal  yá  le  havia  llevado.  Sus  pérdi¬ 
das  fe  pueden  contar  fucefsivamente  por  los 
años:  y  la  predicción  tan  deftituída  de  verofimi- 
litud  precedió  á  la  primera  caída, 

Degemos  á  parte  la  infuficiencia  de  fus  En¬ 
viados  ,  y  la  locura  ( como  dirian )  de  fu  Cruz, 
que  naturalmente  les  debia  quitar  toda  creen¬ 
cia  :  yo  os  ruego  ,  que  me  digáis  ,  qué  privile¬ 
gio  podia  tener  el  momento  de  fu  muerte  ,  ó 
de  fu  fuplicio  para  empeñar  á  los  hombres,  que 
hafta  entonces  no  havian  querido  creer  en  fu 
fabiduría  ,  ni  en  fus  obras ,  á  que  vinieílén  uno 
trás  otro  á  efte  Señor,  y  á  efcuchar  á  fus  Envia¬ 
dos  aun  mas  que  á  él  ^  O  efte  hombre  eftá  del 
todo  demente ,  ó  tiene  un  conocimiento  del 
todo  Divino  ’,  á  quien  nada  fe  le  oculta ,  para 
aligar  á  efte  momento  precifo  la  converíion  de 
los  corazones  en  medio  de  unas  circunftancias 
las  mas  aptas  para  impedirlo.  Efta  Prophecía  es 
fin  duda  el '  teftimonio  mas  fuerte  que  dio  el 
Efpiritu  de  Dios  á  la  obra  Evangélica  para  pro¬ 
bar  que  era  fu  ya.  Efta  Prophecía  unió  á  la  mif- 
Tom.XVL  K  fion 
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fion  del  Hijo  Unigénito  del  Padre  un  motivo 
tan  poderofo  de  credibilidad  ,  de  manera  ,  que 
el  Salvador  ,  que  le  conocía  muy  bien,  inculcó 
en  él  de  muchos  modos ,  y  con  multitud  de 
parabolas  ,  todas  igualmente  á  propoíito  para 
grabarle  en  las  almas.  Toda  Judéa  oyó  de  fu 
boca  ,  y  todos  los  Pueblos  lo  pudieron  oír  de 
la  de  fus  Enviados  ,  antes  de  efcribir  los  Evan- 
geliftas  ,que  el  Hijo  del  Hombre  ,  el  Unigénito 
del  Señor  iba  á  dár  fu  vida ,  y  que  defpues  de 
la  predicación  de  los  fuyos ,  vendrían  de  Orien¬ 
te, Occidente, Septentrión, y  Medio  dia  una  mul- 
titud  de  adoradores  ,  que  tendrían  afsiento  en 
el  Reyno  de  los  Cielos,  y  honrarían  al  verdade¬ 
ro  Dios  en  compañía  de  Abraham ,  Ifaac  ,  y 
Jacob  5  quando  los  hijos  ingratos  ,  que  le  def¬ 
echaban  ferian  arrojados  fuera.  Efta  Prophecía 
es  propriamente  el  fondo  de  nueftra  creencia, 
y  la  alianza  Evangélica,  que  jamás  huviera 
exiftido,  fi  efta  Prophecía  no  fuera  indubitable, 
y  cierta.  De  aqui  fe  figue,  pues,  que  el  Evange¬ 
lio  trahe  configo  una  prueba  perpetua,  é  im¬ 
mortal  de  fu  verdad. 

Si  la  predicción  de  la  ruina  de  la  Idolatría 
infpira  á  todos  los  figlos  figuientes  un  jufto 
refpeto  hácia  el  Libro  ,  que  fin  la  menor  duda 
la  anunció  mucho  tiempo  antes  que  fucedieíle, 
no  havia  cofa  mas  capáz  de  hacer  refpetar  def- 

de 

{**)  Economía.  Veafc  el  Die.  cié  Trev.  -  . 
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de  íus  principios  la  Predicación  Apoílolica, 
que  la  Prophecía  de  las  circunílancias  que  fe 
debían  fegiiir  iminediatamente  á  la  muerte  del 
Salvador,  y  dar  principio  á  efta  ruina. 

Chrilto  anuncia  en  todo  cafo,  y  con  todas 
fus  circunílancias  áfus  Difcipulos,que  á  la  obra 
de  la  Redempeion  fe  feguiría  lo  primero, traher 
á  los  hombres  á  la  penitencia  ,  cuya  convoca¬ 
ción  havia  yá  empezado  el  Baptifta.  Lo  fegun- 
do,  eftablecer  el  Reyno  de  los  Cielos  ,  ó  la 
verdadera  fandidad  en  los  corazones.  Lo  terce¬ 
ro  ,  derribar  el  Imperio  de  la  Idolatría,  que  el 
Efpiritu  de  tinieblas  havia  dilatado  por  todo  el 
Mundo,  En  una  palabra  :  convencer  al  hombre 
de  fu  miferia ,  levantar  una  Congregación  de 
Julios ,  y  arruinar  la  obra  del  antiguo  engaña¬ 
dor  :  Efta  es  la  Mifsion  de  Chrifto.  Pero  en  el 
inftante  mas  á  propofito  para  hacer  á  fus  Difci- 
pulos  mas  cuidadoíbs ,  les  aííegura  ,  que  ningu¬ 
na  de  eftas  cofas  fe  havia  de  cumplir  en  el  tiem¬ 
po  de  fu  vida  ,  pues  la  execucion  eftaba  referva- 
da  toda  entera  al  Efpiritu  que  iba  á  hacer  bajar 
fobre  ellos ,  para  recompenfarlos  de  la  pérdida, 
que  padecían  en  la  aufencia  de  fu  Maeftro.  Se 
adelanta  á  declararles ,  que  ellas  tres  infignes 
mutaciones^  quehavian  fido  el  objeto  de  fu  ve¬ 
nida  ,  y  que  eftaban  aún  fin  dejarfe  ver  en  el 
Mundo  ,  fe  iban  yá  á  defeubrir  ,  y  á  llenar  de 
luz  la  tierra :  que  todas  tres  fucederían  dentro  de 
muy  pocos  dias:  luego  que  fe  aufentaffeél  de  fu 
prefencia.  Kz  7,La 


Predicción 
de  Jos  acon« 
tecimientos 
que  le  íi- 
guieron  im- 
mediaramé. 
te  á  la  muer 
te  del  Sal¬ 
vador. 
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„  La  trifteza  fe  ha  apoderado  de  vuef- 
5,  tro  corazón  ,  les  dijo  ,  defde  que  os  anuncié 
„  el  momento  en  que  ha  de  fer  mi  partida:  con 
„  todo  elfo ,  yo  mifmo  os  aíTeguro  ,  que  os 
„  conviene  que  yo  me  parta ,  pues  de  otro 
„  modo  el  Efpiririi  confolador  no  bajará  fo- 
„  bre  vofotros :  pero  íi  yo  os  le  envidre ,  íi 
„  yo  me  aufento  ,  él  es  quien  ha  de  manifef- 
„  tar  ,  defpues  de  fu  venida  ,  el  pecado  ,  la  jufti- 
„  cia,  y  el  juicio  entre  los  hombres.  Al  Efpiritu 
3,  confolador  eftá  refervado  facar  á  luz  la  culpa, 
35  (convenciendo  á  los  hombres  de  fu  corrup- 
3,  cion )  porque  yá  haveis  viflo  que  no  me  han 
3,  querido  creer.  El  Mundo  fe  eñá  aún  en  fu  im- 
33  penitencia  j  pero  el  Efpiritu  confolador  mof- 
3,  trará  (haciendo  mis  veces)  la  jufticia,y  formará 
33  una  fociedad  de  Sanftos.  Por  lo  que  á  mí  ro- 
3,  ca,  yo  me  vuelvo  al  Padre  ,  y  no  me  vereis 
33  yá  mas :  en  fin  ,  efte  Efpiritu  manifeftará  el 
3,  juicio  5  porque  la  fentencia  eftá  dada  contra 
„  el  Principe  de  efte  Mundo. 

Perfuadir  á  los  hombres ,  que  habita  en 
ellos  la  culpa :  formar  en  medio  de  efta  corrup¬ 
ción  un  Pueblo  de  Juftos  ,  y  arruinar  en  fin  el 
culto  de  los  Diofes  3  para  hacer  adorar  un  folo 
Sér  adorable  :  ved  aqui  otras  tantas  empreíTas 
poco  verofimilcs ,  para  un  hombre  tan  endeble 
en  la  apariencia  ,  como  era  Chrifto.  Pero  aílé- 
gurar ,  como  él  lo  hace ,  que  eftas  tres  cofas, 
por  las  quales  havia  venido  ,  y  que  ninguna  fe 

ha- 
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havia  aun  executado  ,  comenzarían  ácumplirfe 
luego  al  punto  que  fe  aufentafle  ,  es  un  aliento 
notable  ,  y  todavía  menos  capáz  de  concebirfe-. 
Con  todo  eflb  ,  defde  los  primeros  dias  de  fu 
aufencia  correfpondió  el  efecto  ^  y  dura  aun  del 
mifmo  modo. 

Aquel ,  que  no  proferia  fino  palabras  de  fa- 
biduría  ,  no  fue  recibido  de  los  fuyos.  Tubo 
oyentes ,  y  teftigos  á  millares  ,  pero  muy  pocos 
Difcipulos.  El  miedo  los  detenia  ,  é  hizo  cafi 
inútiles  fus  afanes  mientras  vivió. 

Defaparece  del  Mundo  ,  fin  haber  introdu¬ 
cido  el  arrepentimiento  ,  ni  la  mudanza  de  vida 
entre  los  hombres,  fin  haber  hecho  mas  común 
la  fandidad  en  los  Pueblos ,  ni  acometido  con 
el  menor  golpe  á  la  tyranía  del  error,  que  hacía 
que  todo  fe  adoraffe,  fino  Dios.  Si  Jefu-Chrifto 
no  intentó  la  empreíTa  en  una  fola  Ciudad  idó¬ 
latra  5  por  exemplo  en  Sidón,  ó  en  Tyro  ,  ferán 
mas  felices  que  él  unos  hombres  tan  defpro- 
veídos  de  talentos,  como  fus  Apollóles^  No  les 
queda,  pues,  mas  efugio  que  efeonderfej  y  tan¬ 
to  la  muerte  de  fu  Maeftro  ,  como  lo  abfu r do 
de  fu  predicción  ,  bafta  yá  á  dcfengañarlos. 
Pero  lejos  de  huir,  como  havian  hecho  quando 
vivia  arin  fu  Maeftro  ,  falen  al  público,  y  le  pre¬ 
dican  en  medio  del  Templo.  El  Efpiritu,  que  fe 
les  havia  prometido ,  forma  de  ellos  repentina¬ 
mente  unos  hombres  nuevos.  En  los  dosprime- 
rosSermones  de  un  groíIeroPefcador,quefe  pu- 

blí- 
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blíca  Diícipulo  del  Salvador ,  abrazan  ocho  mil 
hombres  la  penitencia  ,  y  quedan  penetrados  de 
dolor,  por  haber  pedido  al  Preíidente  la  muerte 
de  fu  mifmo  Dios ,  y  Señor.  Los  exemplos  de 
una  Fe  conftante  ,  y  de  una  fublíme  piedad  fe 
multiplican  en  Jerufalém  ,  y  en  toda  Judéa ,  á 
pefar  déla  furia  ,  y  amenazas  del  Orden  Sacer¬ 
dotal.  La  Igleíia,  y  las  mifmas  virtudes  fe  eftien- 
den  á  Damafeo ,  x\ntiochía  ,  Paphos ,  y  Corin- 
thoj  efto  es,  á  las  Ciudades  mas  viciofas  ,  y  dif- 
folutas.  El  Evangelio  dá  también  el  primer  gol¬ 
pe  á  la  Idolatría  ,  aun  en  Roma  mifma ,  aun  en 
la  Corte  de  Nerón  ,  y  en  la  familia  de  Nar- 
cifo  5  efto  es ,  en  el  centro  de  los  ex- 
ceíTos. 

No  huvo  en  los  feis  íiglos  íiguientes  dia  en 
que  no  cayeíle  el  altar  de  algún  Dios ,  ó  por 
mejor  decir,  de  algún  monftruo.  En  todas  par¬ 
tes  experimenta  pérdidas  la  Idolatría  ,  defampa- 
randola  fus  partidarios.  Se  retira  á  los  campos, 
degenera  en  rufticidad  ,  y  llega  d  eftado  ,  que 
aun  la  mifma  barbarie  fe  avergüenza,  de  modo, 
que  vá  faltando ,  y  halla  el  verdadero  Dios 
adoradores  en  las  quatro  partes  del  Mundo. 

Luego  Jcfu-Chrifto  no  executó  por  sí  mif¬ 
mo  parte  alguna  de  las  tres  que  dejamos  dichas: 
y  cumpliendofe  todas  tres  conforme  á  fu  pro- 
meíTa  ,  luego  que  fe  aufentó,  y  por  medio  de 
hombres  incapaces  ,  y  defproporcionados  por 
sí  mifmos  para  quanto  obraron,  fe  ve  claramen¬ 
te 
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te  el  EJpintu  todo  poderofo  ,  que  habitaba 
en  él ,  y  que  havia  hecho  bajar  íobre  fus  En¬ 
viados. 

A  una  prueba  tan  evidente  no  fe  podrán 
oponer  fino  tinieblas.  Puede  fer  que  Chrifto  no 
prophetizaffe  efto  que  dejamos  dicho.  No  hay 
poca  dificultad  en  creer  ,  que  digeífe  eftas  pala¬ 
bras.  Eftán  muchos  perfuadidos  á  que  no  las 
dijo.  En  la  razón  fe  halla  la  regla  infalible  de  la 
conduéla  que  ha  debido  tener  Dios.  Todo  efto 
es  cerrar  los  ojos. 

En  tanto  que  facamos  á  luz  los  teftimonios 
que  dieron  los  Apollóles  á  las  predicciones  de 
Chrifto  5  y  los  que  fe  dieron  también  cafi  fin 
numero  á  la  Predicación ,  y  Eferitos  de  los 
Sanélos  Apoftoles  5  detengámonos  un  inftante 
en  reconocer  el  caráéter  del  Evangelifta ,  de 
quien  tomamos  efta  ultima  Prophecía.  Miremos 
el  Evangelio  que  la  contiene  ,  como  qualquier 
otro  eícrito ,  como  qualquier  otro  teftimonio 
humano,  á  quien  íe  le  dá  una  fé  proporcionada 
á  las  feñales  de  verdad  que  trahe  configo.  No 
fe  halla  cofa  alguna  en  efte  eferito  que  le  haga 
fofpechofo  5  y  todas  las  prefunciones  eftán  en 
defenfa  fuya:  todo  le  realza. 

Sábele  por  las  relaciones  del  Martyr  San 
Policarpo,  de  San  Irenéo,  y  de  Eufebio  ,  que 
el  Evangelifta  Juan  reíidia  en  Ephefo  ,  donde 
era  conocido  ,  y  honrado  por  todas  las  Igleíias 
de  Afia.  El  Evangelio  de  San  Juan  no  fue  quien 
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introdujo  el  Chriftianiíhio  en  aquellas  partes; 
antes  bien  lo  que  hizo  recibir  con  veneración 
efte  Evangelio  ,  que  fue  el  ultimo  de  los  quatro 
que  fe  efcribió,  fue  el  conocimiento  de  la  Doc¬ 
trina  Apoftolica  ,  y  la  eftimacion  fingularde  las 
virtudes  de  San  Juan.  Su  Evangelio  no  era  otra 
cofa ,  fino  la  mifma  Hiftoria,  (a)  que  yá  fehavia 
recibido  de  la  boca  de  teftigos  oculares  ,  que 
la  havian  predicado;  pero  fe  halla  en  él  mejor 
circunftanciada  en  muchos  puntos. 

No  havia  ,  humanamente  hablando  ,  tefti- 
monio  mas  creíble  que  el  de  San  Juan.  El  folo 
fe  mantuvo  firme ,  hafta  llegar  á  ponerfe  al 
pie  de  la  Cruz  en  la  muerte  delSalvador,quando 
á  todos  los  demás Apoftoles  los  trahía  huidos, y 
difperfos  el  efcandalo,y  el  miedo: él  nos  franquéa 
la  relación  mas  circunftanciada;de  la  infcripcion 
puefta  fobre  la  Cruz  ;  de  la  fuerte  que  echaron 
los  Soldados  fobre  la  túnica  del  Señor ;  y  del  vi¬ 
nagre  que  le  dieron  á  beber.  El  nos  refiere  la 
ultima  voluntad  del  Redemptor  ,  y  el  cuidada 
con  que  le  encargó  á  fu  Madre  ,  aflegurandole 
fu  decoro, y  el  mantenimiento  precifo  en  las  fa¬ 
cultades, y  en.  la  amiftad  de  San  Juan, cuya  gloria 
conftituye  efte  teftamento.  El  nos  cuenta  tam¬ 
bién  la  circunftancia  de  la  herida  que  abrieron 
en  el  coftado  de  fu  Señor,  defpues  de  fu  muerte, 

•  citando  la  Prophecía  que  dice, que  Chrifto  feria 
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herido  de  los  golpes  de  los  fuyos  :  y  que  al¬ 
gún  dia  reconocerían  al  mifino  que  havian  he¬ 
rido. 

Entre  todos  los  Apoftoles  folo  San  Juan 
fue  el  Evangelifta  que  íirvió  exactamente  de 
teftigo  en  todo.  El  fe  halló  en  el  Calvario  en¬ 
tre  una  multitud  de  afsiftentes,  que,  ó  atrahidos 
de  la  novedad ,  ó  enemigos  zelofos  de  Jefu- 
Chrifto,y  mas  defeofos  aún  de  quitarle  el  honor, 
que  la  vida  mifma  que  le  quitaban,  havian  con¬ 
currido  alli.  Todas  ellas  circunftancias  de  que 
eftos  hombres  havian  íido  inftruídos  por  fus 
mifmos  ojos,  los  ponian  en  eftado  de  confundir, 
y  arruinar  la  relación  del  Evangelifta,  íi  fe  apar¬ 
taba  un  punto  de  la  verdad. 

Además  de  efto ,  tenia  en  efte  cafo  San 
Juan  otros,  que  le  pudieften  contradecir ,  y  que 
eran  aun  mas  poderofos para  efte  efe£to,quc 
los  enemigos  mifmos  del  Evangelio.  Y  pues 
bufcaiiios  aqui  los  medios  humanos ,  que  conf- 
piran  naturalmente  á  que  afsintamos  á  la  rela¬ 
ción  que  nos  hace  ,  no  debemos  olvidar  quán- 
to  le  podia  defacreditar  fu  mifma  narrativa  á 
hallarfe  alguna  impoftura  encella.  Su  Hiftoria 
debía  ofender  los  zelos ,  ó  la  delicadeza  de  los 
demás  Difcipulos ,  pues  fe  atribuye  á  sí  mifmo 
la  qualidad  ác  Difcipulo  Amado:  fe  gloría  de 
haber  recibido  en  fu  caifa  á  la  Madre  Venerable 
de  Jefus ,  de  que  efte  Señor  le  havia  hecho  tan 
particular  legado ,  y  en  fin  cubre  á  todos  los 
Torn.  XV L  L  de- 
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demás  Apoñoles  del  empacho  de  haber  huido: 
acufacion  poco  neceíTaiia  á  los  progreíTos  del 
Evangelio. 

Pero  no  obftante  efto ,  vemos  en  todo  el 
Evangelio  de  San  Juan  la  confianza  de  un  hom¬ 
bre  ,  que  no  rezela  refutaciones  ,  ni  quexas  de 
un  hombre, fin  temor  alguno  de  que  le  defaprue- 
ben  la  verdad  que  eferibe.  Vemos  la  exactitud 
de  un  teñigo  perfectamente  inftruído  ,  que  aíTe- 
giira  con  la  mayor  naturalidad  lo  que  es  deco- 
rofo  á  fu  perfona ,  lo  que  es  indiferente  ,  y  aun 
lo  que  parece  contrario,  folo  porque  eftaba  alli 
donde  paífó  ,  y  porque  cuenta  las  cofas  llana¬ 
mente  ,  fin  preparativos,  y  como  pafláron  delan¬ 
te  de  fus  miímos  ojos. 

La  conformidad  exada  de  la  narrativa  de 
las  expediciones  del  Cefar  con  las  circunftan- 
cias  de  los  lugares ,  y  negocios^que  fe  trataban 
en  aquel  tiempo  ,  demueftra ,  fegun  las  reglas 
de  la  mas  fana  critica  la  verdad  de  lo  que  refie¬ 
re,  aunque  al  parecer  de  Cicerón,  y  Saluftio,  no 
tuvkíle  reditud^  ni  Religion.  Con  mucha  ma¬ 
yor  razón,  pues,  ferá  demonftracion  de  la  ver¬ 
dad  que  fe  refiere  ,  quando  á  la  exaditud  en  la 
narrativa  en  orden  á  las  mas  menudas  circunf- 
tancias ,  y  á  no  defeuidarfe  en  la  mas  leve  con- 
tradicion ,  ni  error  ,  fe  añade  fer  el  teftigo  de 
una  reditud  conocida  ,  y  de  una  bondad  noto¬ 
ria. 

Si  eña  prueba  pudiera  fubir  de  punto ,  y 
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adquirir  nuevos  grados  de  eficacia  ,  feria  juntar 
el  Evangelifta,  como  junta  de  hecho,  á  una  vir¬ 
tud  la  mas  eminente,  una  fenciliéz  propria  de  la 
infancia.De  efto  fe  podrá  juzgar  por  el  candor  de 
fus  Cartas.Cómo  podría  un  hombre  tan  fenciilo 
fer  el  inventor  de  una  narrativa,  que  le  feria  im- 
pofsible  al  mas  perfpicáz ,  y  aftuto  í  Cómo  po¬ 
dría  un  hombre  tan  cándido  juntar  tantas  cir- 
cunftancias,  fin  tropezar  cada  inftante  en  fu  ca¬ 
mino,  y  fin  quedar  convencido  frequentementc 
de  falfo  'l  Luego  no  hay  teftimonio  alguno  que 
úna  en  sí  mas  caradéres  de  verdad  que  el  que 
nos  dá  el  Evangelifta  San  Juan. 

De  aqui  fe  figue  ,  que  fi  fe  ha  refuelto  fof- 
pechar  de  la  falta  de  legalidad  en  la  Ungular 
predicción  de  las  tres  obras  refervadas  al  Efpi- 
ritu  de  que  havian  de  fer  llenos  los  Apoftoles, 
defpues  de  la  partida  de  fu  Maeftro ,  no  puede 
recaer  efta  culpa  fobre  San  Juan  :  de  modo  que 
queda  defeargado  de  femejante  fofpecha.  A  lo 
mas,  efte  hombre  fe  podría  haber  dejado  enga¬ 
ñar  de  otro  mas  ingeniofo,  y  aftuto  que  él ,  de 
manera  ,  que  recibieílé  fus  palabras ,  y  relatafle 
fu  dicho  con  demafiada  credulidad.  Mas  efto  es 
del  todo  impofsible.  El  hecho  es  real ,  y  nos 
dice  efte  mifmo  hombre  innocente  ,  que  él  lo 
vio ,  y  que  las  palabras  falieron  de  la  boca  de 
aquel  á  quien  fe  atribuyen.  Fuera  de  que  cómo  es 
dable  que  un  fedudor,fea  el  que  fuere,conocief- 
fe  conexaditLid,  tanto  en  los  tiempos  immedia- 
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tos,  como  en  los  mas  lejanos  ,  y  futuros  lo  que 
havia  de  fuceder  ^  Por  lo  que  mira  á  los  tiem¬ 
pos  immediatos  ,  es  conftante,  que  los  tres  pun¬ 
tos  que  hemos  dicho  fe  hallan  pueftos  en  el 
Evangelio  de  San  Juan  defde  aquellos  primeros 
principios,  y  fe  comenzaron  á  cumplir,  defpues 
que  Chrifto  fe  aufentó  de  fus  Difcipulos  ,  vien- 
dofe  delde  luego  fociedades  de  penitencia,  y  de 
Judos  en  Jerufalém,  y  Samária ,  y  aun  entre  los 
mifmos  Paganos. 

El  Dios  de  Abraham  ;  efto  es,  el  Criador, 
que  havia  prometido  á  Abraham  bendecir  en  fu 
pofteridad  todas  las  Naciones ,  es  anunciado  al 
mundo ,  y  viene  como  complemento  de  efta 
bendición,  y  promeílaj  la  decadencia  de  la  Ido¬ 
latría  que  comenzó  con  la  Predicación  Apofto- 
lica  fe  vá  aumentando  ,  y  profigue  de  un  íiglo 
en  otro.  Pero  la  perfeverancía  en  el  cumplimien¬ 
to  mifmo  de  efta  Prophecía  en  los  tiempos  mas 
remotos  de  aquellos  en  que  fe  dijo ,  es  quien 
principalmente  nos  dá  á  conocer  de  qué  Efpiri- 
tu  eftaban  animados  el  Evangelifta ,  y  fu  Maef- 
tro.  Luego  no  hay  aftucia,  ni  feduccion  alguna, 
ni  en  el  que  hizo  la  Prophecía ,  ni  en  el  que  la 
cuenta,  y  la  Mifsion  Chriftiana  es  abfolutamen- 
te  Divina. 

Otra  circunftancia  pone  en  fin  efta  Prophe¬ 
cía  fuera  de  toda  fofpecha.  San  Juan  no  la  pu¬ 
blicó  defde  luego  fino  de  palabra  ,  como  ni  el 
refto  de  la  vida  de  fu  Maeftro.  San  Juan  eferi- 
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bio  muy  tarde  ,  de  modo  que  yá  iba  muy  ade¬ 
lantado  el  primer  figle  ,  quando  dio  á  luz  fu 
Evangelio.  Yá  hemos  vifto  cumplidas  las  dos 
primeras  partes  de  la  predicción.  La  penitencia, 
y  lafantidad  florecian  en  todas  partes, es  verdad; 
mas  efte  bien  podia  no  fer  durable.  Pero  el  tercer 
punto  de  la  predicción  que  era  el  mas  importan¬ 
te,  y  el  que  fe  refervaba  mas  vifiblemente  á  folo 
el  poder  de  Dios,  no  tenia  termino  feñalado,  ni 
fe  veía  fu  cumplimiento  del  todo ,  ni  con  mu- 
cho.Todo  el  tiempo  que  vivió  el  Evangelifta  hu¬ 
yo  Idolatría,  y  de  tal  modo,  que  ella  havia  aca¬ 
bado  con  los  Apoftoles  mifmos.  Los  esfuerzos 
de  la  Philofophía,  y  del  poder  temporal  eran  ta¬ 
les  ,  que  en  los  ligios  íiguientes  parecia  havian 
de  acabar  con  el  Chriftianifmo.  Muchas  veces  fe 
refolvió  convencer  de  faifas  las  predicciones  del 
Mefsías ;  pero  las  diligencias  ,  y  esfuerzos  que 
fe  hicieron  para  ello ,  dieron  teftimonio  de  la 
verdad ,  confirmando  la  mifma  Prophecía  que 
intentaban  falfificar.  La  Idolatría  cayó,  las  pala¬ 
bras  de  Chrifto  perfeveran,  y  logran  fu  efefto. 

Aun  ellos  mifmos  esfuerzos ,  que  han  he-  los  obr- 
cho  mas  célebre  la  Prophecía  ,  contradiciendo- 
la  con  defignio  premeditado ,  fueron  propheti- 
zados  también.  Chrifto  predijo  muchas  veces,  y  laProphecía 
de  un  modo  bien  notable ,  que  la  doctrina  del  bien  pro- 
Dios  verdadero  ,  y  las  buenas  coftumbres ,  íe 
iban  á  introducir  yá  en  la  fociedad ,  y  que  el 
Evangelio  iba  á  íer  llevado  de  una  Ciudad  á 
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otra ,  y  que  perfeveraría  en  ellas  á  pefar  de  los 
combates  perpetuos  con  que  fus  enemigos  le 
harían  guerra.  Quando  un  hombre ,  que  no  ha 
recibido  el  efpiritu  de  Prophecía  ,  fe  atreve  á 
anunciar  lo  venidero,  es  precifo,  por  lo  menos, 
que  no  contradiga  á  una  conílante  experiencia. 
Muy  bien  fe  .podría  prefumir ,  humanamente 
hablando ,  que  la  doftrina  del  Evangelio  halla¬ 
ría  opoíiciones.  Pero  no  era  dable  lifongearfe 
de  que  las  felicidades  ferian  conftantes,  como 
las  perfecuciones.  El  conocimiento  del  cora¬ 
zón  humano  mueftra  lo  contrario  :  y ,  atendi¬ 
do  efto ,  es  una  extraordinaria  temeridad  prede¬ 
cir,  que  una  doClrina  eftará  fiempre  perfeguida, 
y  ílempre  floreciente  ,  íiempre  impugnada ,  y 
íiempre  conftante.  Antes  bien  vemos ,  que  para 
que  las  opiniones  caygan  ,  y  padezcan  un  def- 
credito  general ,  bafta  que  no  haya  quien  las 
proteja.  Los  Diofes  de  los  Griegos ,  y  Roma¬ 
nos  no  fufrieron  en  aquellos  tiempos  las  efpecies 
de  perfecuciones  que  fufrieron  los  Chriftianos. 
Jamás  Emperador  alguno ,  por  haber  venido  á 
la  Fe,  quitó  la  vida  á  los  Idólatras ,  y  Sacerdo¬ 
tes  Gentiles.  Quando  la  policía  cerró  los  Tem¬ 
plos  de  los  Diofes  en  las  Ciudades ,  fe  mantuvo 
el  culto  en  las  Aldéas,  in  Pagis ,  de  donde  vino 
el  nombre  de  Paganifmo.  Con  todo  eíTo,  poco 
á  poco  el  defecto  de  protección  hizo  que  fe 
renunciaífe  totalmente.  En  vano  fe  litigó  por  la 
confer vacion  del  Templo  de  la  paz ,  y  Altar  de 
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h  Victoria.  Baco,  y  Venus ,  Divinidades  tan  li- 
fongeras  ,  por  quienes  todo  el  Mundo  fe  apaf- 
fionaba  ,  y  cuyo  partido  feguia  el  abandono ,  y 
la  pafsioñ  ,  cayeron  como  todas  las  demás  j  de 
modo  ,  que  fin  nueftros  Theatros ,  no  tendrían 
yá  en  parte  alguna  Templo,  Altar,  ni  afylo. 

Todas  las  veces  ,  que  fe  ha  querido  hacer 
guerra  á  las  Religiones  dominantes  ,  derribar 
la  antigua  policía ,  ó  mudar  las  coftumbres  de 
los  Pueblos  5  fe  ha  encontrado ,  es  verdad,  mas, 
ó  menos  refiílencia.  Pero  todo  cede  al  tiempo, 
y  fe  deja  de  luchar  contra  la  corriente.  El  defeo 
de  la  quietud  trahe  infenfiblemente  ideas  nue¬ 
vas  j  y  no  hay  mudanza  que  no  haya  introduci¬ 
do  una  continuada  perfecucion.  Solo  la  fé  de  las 
promeflás,y  la  fantidad  de  las  coftumbres  Chrif- 
tianas  han  logrado  el  privilegio  de  experimentar 
los  mas  duros  ataques, y  las  mas  crueles  perfecu- 
ciones,fean  de  dentro>ó  de  fuera  del  Chriftianif- 
mo,  fin  arruinarfe,  y  caer.  La  predicción,  pues, 
viene  á  fer  otro  tanto  mas  prodigiofa, quanto  fu. 
verofimilitud  era  menor^y  quanto  fe  ve  que  para 
cumplirla  con  toda  la  perfección  que  era  dable, 
los  hombres  que  naturalmente  fon  apacibles, 
con  quien  no  Ies  hace  daño  ,  fe  apartaron  de 
fucaráder,  con  la  carnicería  cruel  que  exerci- 
taron  contra  el  Chriftianifmo. 

Por  otra  parte ,  es  también  cofa  natural  al 
hombre ,  no  aficionarfe ,  ni  feguir  una  cofa  que 
folo  le  trahe  defgracias,  quando  algún  bien  ver- 
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dadero  no  le  recompenia  de  ellas.  Con  todo 
elfo,  fe  vio  afsi,  manteniendofe  los  Chriftianos, 
y  toda  la  Iglefia  en  medio  de  tantas  perfecucio- 
nes  ,  y  trabajos  como  las  potencias  temporales, 
y  el  efpiritu  humano  le  fufeitaron  :  prueba  fen- 
Tibie  de  la  Providencia  ,  que  vela  fobre  eña  Igle- 
íia  afligida  ,  y  la  fobíliene  contra  toda  veroíimi- 
litud:  y  prueba  que  fe  iluítra,  y  fe  hace  perfeda- 
incnte  fenfible  con  la  predicción  de  una  cofa, 
que  parece  fuera  de^  toda  creencia  humana. 
Chrifto  no  fe  deja  ahora  ver  de  los  hombres^ 
pero  fu  palabra  fe  defeubre  todavía  omnipoten¬ 
te:  y  por  el  cumplimiento  immortal  de  las  pro- 
melfas  publicadas  univcrfalmente  antes  del  fu- 
ceflb  dc  ellas,  fe  conoce, era  ayer^que  es  ojy 
y  que  fera  por  todos  los  figlos. 

Si  fe  halla  en  el  Mundo  fuera  de  la  Religion 
Chriíliana  una  fociedad  perpetuamente  maltra¬ 
tada  ,  y  con  todo  eíTo  indeftruftible ,  efta  es  la 
Religion  ,  y  Nación  Judaica.  Pero  la  conferva- 
cion  de  ella  no  es  menos  obra  de  Dios,  que  la 
de  confervar  el  Chriftianifmo  ,  manteniendo 
afsi  al  lado  dc  fu  Iglefia  el  antiguo  depóíito  de 
las  pruebas  que  ia  anuncian  ,  y  manifieftan  ^  y 
confeivando  la  autenticidad  de  la  antigua  Efcri- 
tura  con  el  Pueblo  á  quien  le  confió.  En  fin,  lo 
que  dcinueftra  plenamente  la  Divinidad  del  Sal¬ 
vador  es  cita  dilatada ,  y  poco  veroílmil  confer- 
vacion  en  la  adveríldad  ,  como  predicha  por  fu 
eterna  Íabiduría  en  la  célebre  Prophecía  que 
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hizo  á  cerca  de  eíla  Nación. 

Rehuícles  en  buen  hora  á  los  Judies  todo 
cftablecimiento  ?  veanfe  obligados  á  huir  á  los 
climas  mas  remotos ,  ó  á  que  fe  efeondan  en 
los  niieftros  ?  permitafeles  que  aparezcan  con 
condiciones  cali  iníbportables  en  nueftras  Po¬ 
blaciones  ,  y  Ciudades  j  deípoíTeafelos  deípues, 
como  en  todas  partes  ha  fucedido  ,  de  aquel 
poco  de  terreno  que  fe  les  havia  concedido  co¬ 
mo  un  favor  íingular  5  veanfe  aborrecidos  de 
todo  el  Mundo ,  condenados  á  muerte ,  no  obf- 
tante ,  han  de  fubíiítir.  David  ,  Zacharías ,  y 
Jefu-Chrifto  han  anunciado  ,  que  los  habitado¬ 
res  de  Jeruíalém  bendecirán  algún  dia  al  Envia¬ 
do  del  Señor,  habiéndole  antes  reprobado?y  que 
reconocerán  á  aquel  que  pulieron  en  una  Caiz. 

Aunque  fea  un  motivo  grande  para  admi¬ 
rarnos  ,  ver  todo  un  Pueblo  confentir  con  tan¬ 
ta  obftinacion  en  fer  por  tantos  ligios  confecu- 
tivos  infeliz  ,  pudiendo  dejar  de  ferio  cada  uno 
en  particular ,  renunciando  fu  pérfido  parecer,  y 
fu  opinion  ;  no  es  la  duración  de  efte  Pueblo 
dividido  ,  por  decirlo  afsi ,  á  pelotones  por  el 
mundo ,  lo  que  dá  derecho  para  recurrir  á  un 
milagro  :  y  afsi  no  decimos  de  modo  alguno, 
que  todo  parecer  ,  ú  opinion  perfeguida  fea  por 
elfo  doctrina  celeftial,  y  digna  de  recibirle.  Pon¬ 
go  por  exemplo:  fe  han  viíto  los  Gauros,(a)  que 

Tom.XV^I.  M  tu¬ 

fa)  Hombres  que  fe  dicen  adorjidores  de  un  foloDios  debajo  del  fymbolo 
del  fuego.  Eíle  es  el  parccei ,  j  doctrina  3  que  les  atribuye  M.  Hyde  de 
Relig.  Feriar. 


tuvieron  por  Maeftro  á  Zoroaítres ,  que  fe  píen- 
fa  vivió  en  tiempo  de  Darío  ,  hijo  de  Hyftafpes, 
(a)  fubíiftir  por  mucho  tiempo  en  la  Perfia  ,  y 
paflar  defpues  á  la  India ,  poniendofe  en  liber¬ 
tad  en  ella  ,  por  no  renunciar  fus  ceremonias 
nacionales.  También  fe  los  halla  de  nuevo  al 
prefente  en  el  Mogol ,  con  que  parece  que  fe 
puede  vivir  en  humillación ,  y  fubfiftir  largo 
tiempo. 

Pero  aunque  fe  debe  advertir ,  que  las  per- 
fecuciones  fuícitadas  contra  los  Cauros  han  íido 
por  algún  tiempo  determinado ,  y  que  gozan 
con  fofsiego  en  la  India  de  una  libertad,  que  no 
fe  niega  alli  á  Religion  alguna  ,  hay  además  de 
cíTo  otra  razón  de  difparidad,  que  no  permite  á 
los  Cauros  compararle ,  ni  venir  á  paralelo  con 
los  Chriftianos ,  ó  con  los  Judios  perfeguidos. 
Nofotros  no  feparamos  las  dos  circunñancias  de 
los  defignios  de  Dios  á  cerca  de  un  Pueblo.  Ef- 
tas  circunftancias  ion  confervar  ellas  gentes  á 
pefar  de  los  golpes  ,  aflicción ,  y  abatimiento 
continuo ,  y  una  predicción  expreíTa  de  todo 
cílo.‘ 

No  es  la  proíperidad  ,  ni  el  abatimiento  la 
prueba  de  las  particulares  intenciones  de  Dios: 
lo  que  decimos  es, que  la  profperidad,ó  el  abati¬ 
miento  prophetizado  ,  y  fielmente  cumplido, 
es  lo  que  trahe  el  caráder  del  Efpiritu  Divino, 

que 

(a)  HumpKrei  Prideaux ,  Hiíl.  Ofcke  jerrs^ 

(**)  Veafe  clDie.  deTí^y.  L.G. 
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que  penetrando  los  obfcuros  fenos  de  lo  futuro, 
quiíó  facar  á  luz  fus  deíignios.  Solo  Dios  pudo 
íabcr  el  dcílino  futuro  de  los  Chriílianos ,  de 
los  Judíos ,  y  de  los  Cauros.  Solo  Dios  puede 
decir  lo  que  fucederá  dos  mil  años  dcípues  de 
fu  predicción.  Pero  Dios  no  nos  ha  dicho  cofa 
alguna  de  los  Cauros  en  particular ,  ni  los  ha 
eíparcido  por  el  Mundo  ,  para  que  conferven,  y 
teftifiquen  entre  los  hombres  alguna  iníigne  ver¬ 
dad:  por  el  contrario,  predixo  por  Daniel,  y  afir¬ 
mó  por  el  Salvador  la  dilatada  diíperfion  de  los 
Judíos  j  y  afsi  por  los  Apoftoles ,  como  por  la 
boca  de  fu  Maeftro  ,  afleguró  la  perpetuidad, 
tan  poco  verofimil  de  la  dodrina  Evangélica ,  á 
pefar  de  contradicciones  fiempre  nuevas ,  haíla 
el  fin  de  las  generaciones  humanas :  añadiendo 
á  eíla  Prophecía  la  reunion  de  líraél  á  la  Igleíia 
Chriftiana,  en  los  últimos  tiempos  en  que  ado¬ 
rarán  conformes  al  Enviado  del  Señor.Eftc  cafo, 
que  es  el  ultimo  ,  no  fe  nos  ha  pueflo  á  la  vifta 
todavía. 

Todos  los  fuceífos ,  que  han  fido  defde  el 
principio  de  la  Iglefia  Chriftiana  una  prueba 
clarifsima  de  la  Mifsion  del  Redemptor,  y  de  fus 
Predicadores ,  han  adquirido  nuevo  expíen- 
dor  con  la  fuccefsion  de  los  tiempos :  pues  es 
cofa  cierta  que  la  fuerza ,  y  la  extenfion  de  una 
prueba  fe  aumenta  á  proporción  que  fe  aumenta 
la  fidelidad ,  y  cxteníion  del  cumplimiento.  En 
efecto  á  las  perfecuciones  de  los  tres  primeros 
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figlos  han  lucedido  combates^  y  edmas  interio¬ 
res  ,  todavía  mas  temibles  difputas,  tramas,  ava¬ 
ricia,  y  faufto.  Con  los  Señores,  y  con  la  multi¬ 
tud  de  Pueblos  íe  han  introducido  en  nueftra 
Igleíia  Sandia  todos  los  vicios ,  de  modo  que  fe 
vé  obligada  á  fufrir  unos  miembros  que  la  def- 
honran.  Ha  tenido  algunos,  que  han  procu¬ 
rado  confumirla ,  y  arruinarla ,  mas  no  fon 
miembros  fuyos  >  los  cortó  yá  de  fu  cuerpo. 
La  razón  humana,  enemiga  íiempre,  ó  po¬ 
co  contenta  de  la  regla  de  fé  ,  que  la  tiene  en 
captividad ,  y  la  refrena  ,  impugna  alternada¬ 
mente  ,  yá  la  Divinidad  del  Verbo ,  y  yá  def- 
pues  poco  á  poco  los  artículos  de  nueflra  co¬ 
mún,  é  invariable  creencia.  La  Philofophía, 
pafmada  de  los  males  que  ha  cauíádo ,  comete 
todavía  la  injuñicia  de  atribuirlos  al  Chriftianií- 
mo.  La  Iglefia  ha  tenido  mucho  que  fufrir  de 
la  barbarie  del  Norte,  que  parece  hacer  cada  día 
nuevas  reclutas ,  para  tenerla  íiempre  en  ar¬ 
mas  ,  y  defvelada.  No  tubo  menos  que  tolerar 
de  la  ignorancia  de  la  edad  media ,  y  de  todas 
las  pafsiones  que  la  hacían  pedazos.  En  una  pa¬ 
labra  :  la  Igleíia  debe  fufrir  íiempre ,  y  íiempre 
fubíiftir. 

Efta  demonftracion  es  principalmente  para 

,  no- 

{**)  Losviciofos. 

<**)  LosHereges. 

(**)  Gobernada  por  sí  mifma. 

(**)  Libertina,  y  prefuntuofa  :  pues  la  Moral,  y  el  eftudio  de  la  naturaleza 
conducen  al  conocimiento  dU  Criador  ,  y  fervicio  de  ia  Igleíia. 
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nofotros :  y  en  ella  parte  la  condición  de  los 
viltimos  tiempos  de  la  Igleíia  logra  cierta  venta¬ 
ja  de  que  carecieron  los  primeros.  Si  yá  no  es 
que  digamos  ,  que  fe  encuentra  una  juila  com- 
penfacion  de  luces ,  que  pone  á  todos  los  figlos 
en  eftado  de  cor  vencerle  de  la  revelación  Evan¬ 
gélica.  Los  primeros  ligios  vieron  las  obras  del 
Efpiritu  San  do  ,  que  exercia  con  tanta  particu¬ 
laridad  fu  omnipotencia:  los  figlos  íiguientes  ,  y 
los  últimos  reconocen  cada  dia  mas,  y  mas,  que 
Jefu-Chrillo ,  y  fus  Enviados  fon  el  centro  á 
donde  ván  á  parar  las  Prophecías  precedentes,  y 
de  donde  íalen  otras ,  que  de  edad  en  edad  fe 
ván  cumpliendo.  De  ella  fuerte  no  ha  cefíádo 
el  Efpiritu  de  verdad  ,  ni  cefí'a  todavia  de  juílifi- 
car  por  medio  de  un  teftimonio  immediato  que 
nos  dá  continuamente  la  realidad  de  la  Miísioa 
del  Chriltianifmo. 

Prometimos  demonñrar ,  que  eña  Mifsion 
era  Divina,  íi  la  jullificaba  el  Efpiritu  Sandio  con 
las  pruebas  que  trahen  los  Evangeliílas:  y  hemos 
hecho  todavia  mas.  La  condición  es  evidente, 
y  los  hechos  no  lo  fon  menos ,  como  fe  ha  vif- 
to  :  con  que  fin  hacer  diligencia  alguna ,  para 
probar  la  Divinidad  de  la  Eferitura  Sandia ,  folo 
con  que  fus  libros  fean  unos  libros  antiguos, 
publicados  por  todas  partes  antes  del  cumpli¬ 
miento  de  una  multitud  de  íuceflbs  muy  poco 
veroíimilcs  de  luyo ,  y  que  fe  hallan  alli  predi¬ 
chos  ,  íácamos  nueítra  conclulion  claramente. 

Pues 
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Pues  ved  aquí  yá  el  fello  del  Eípiritu  Sando  5  y 
la  Mifsion ,  cuya  perpetuidad  anuncian  eflos  li¬ 
bros  ,  no  queda  tampoco  fin  fus  pruebas. 

Pero  no  habiendo  tenido  todos  los  hom¬ 
bres  la  oportunidad  de  ver  por  sí  mifmos  los 
milagros  que  fe  obraron  para  comprobación  de 
la  verdad  5  y  no  pudiendo  tampoco  todos  com¬ 
parar  las  Prophecías  antiguas  con  los  acaeci¬ 
mientos  que  nos  anunciaban  >  eítas  primeras 
cartas  de  creencia,  que  facan  los  Enviados,  y 
que  pueden  fer  todavia  examinadas  por  entendi¬ 
mientos  atentos ,  y  perípicáces ,  han  fido  con¬ 
firmadas,  ó  fubftituídas  en  todas  partes  por 
multitud  de  teftimonios  los  mas  dignos  de  fe, 
de  modo  que  la  puedan  dár,  y  aíTentir  los  hom¬ 
bres  ,  como  fi  lo  huvieran  viílo  todo  :  con  que 
juntandofe ,  y  conftituyendo  eftos  teftimonios 
uno  mifmo  con  los  precedentes,  „Hacen  á  los 
„  que  han  creído ,  fin  haber  vifto  las  obras  mi- 
„  lagrofas  que  plantaron  la  Fe  en  el  mundo,  tan 
„  felices  como  aquellos  que  las  vieron. 

I  I. 

EL  TESTIMONIO  DEL  BAPTISMO. 

Del  teñimonio  del  Efpiriru ,  paílamos  al 
del  Agua  5  efto  es ,  á  la  notable  mu¬ 
danza  que  experimentaron  en  sí  aquellos  que 
al  principio  recibieron  el  Baptifmo  j  porque 
eftos  dos  teftimonios  vienen  á  parar  á  un  mif¬ 
mo 
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mo  punto  ,  pues  el  fegundo  íupone  el  primero, 
y  entra  en  íu  lugar. 

Aunque  no  hayamos  vifto  las  Patentes  de 
la  erección  de  una  Chancillería  ,  ó  de  un  Con- 
fejo  ,  y  Tribunal  Supremo  ,  eñamos  del  mifmo 
modo  í’eguros  de  fu  legitimidad  por  razón  de 
los  teftimonios  de  los  que  las  vieron ,  ó  tubie- 
ron  noticia  cierta  de  ellas  ,  por  la  confiñenda 
de  la  República  en  mantener  eños  Tribuna¬ 
les  ,  y  por  la  buena  fe ,  y  confianza  con  que 
las  Provincias  llevan  á  ellos  fus  Pleytos ,  y 
fus  negocios  :  con  que  puede  muy  bien  un  tef- 
timonio  fubftituirfe  por  otro ,  fin  que  quede 
recelo  del  menor  engaño.  Siendo,  pues,  cierto 
que  el  teñimonio  que  dio  el  Padre  del  Hijo  el 
día  de  fu  Transfiguración  gloriofa ,  y  los  tefti¬ 
monios  dados  por  el  EfpirituSando  á  la  Mifsion 
de  los  Obreros  Evangélicos ,  fe  han  fuplido  por 
los  teftigos  de  cftas  obras  en  favor  de  los  que 
las  creyeron  fin  haberlas  vifto  :  y  lejos  de  que 
cftos  íean  dignos  de  reprehenfion ,  por  haber 
dado  aflenfo  á  la  Predicación ,  y  Eferituras 
Evangélicas  en  fe  de  los  teftimonios  que  die¬ 
ron  los  primeros  Fieles  ,  arguye  una  condudla 
fumamente  racional ,  pues  fe  gobernaron  para 
creer  por  motivos  incomparablemente  mas 
fuertes  que  los  que  afianzan  todas  las  deter¬ 
minaciones  de  la  fociedad  en  los  negocios  mas 
importantes.  Nofotros  vendemos  un  terreno  ,  y 
hacemos  la  efcri'tura  en  la  fupoficion  de  que  es 
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nucftro  5  de  que  el  ado  de  adquiíicion  eílá  crí 
nueítra  mano ,  el  titulo  de  pertenencia  í'e  halla 
en  el  Archivo  de  tal  Efcribano  5  y  finalmente  de 
que  la  hemos  arrendado  íiempre  íin  contradic¬ 
ción  .alguna :  y  íi  fe  quiíieíTe  eludir  nueftra  pof* 
fefsion  con  éftas,  ü  las  otras  apariencias  eípecio- 
fas  ,  intentando  manifeftar  que  todos  nueílros 
titulos  eran  falfos ,  y  nueftras  razones  iluforias, 
todavia  no  era  dable  efta  iluíion  ,  y  falfedad  en 
los  hechos  que  fe  proponen  á  nueftra  creencia, 
por  la  fuma  diveríidad  en  que  nos  conftituyen 
los  tres ,  ó  quatro  caraftéres  que  fe  figuen. 

1 .  Que  los  objetos ,  y  hechos  que  nos  re¬ 
fieren  ,  no  fe  vieron  en  la  obfcuridad  á  modo 
de  encantamientos,  fino  en  medio  de  la  luz  ?  no 
fe  ejecutaron  fola  una  vez  ,  como  de  paflb,  fino 
en  multitud  de  parages ,  y  lugares ,  y  de  modo 
que  duraban  mucho  tiempo ,  permitiendo  á  los 
ojos  mas  defeonfíados  ,  que  fe  aíleguraífen  que 
lo  havian  vifto  de  hecho. 

2.  Que  los  hechos  que  fe  nos  cuentan  tie¬ 
nen  mutua  conexión ,  confirm andofe  unos  á 
otros :  los  fegundos  fuponen  los  primeros  ,  de 
modo ,  que  haber  vifto  los  unos ,  es  lo  miíhio 
que  el  haber  vifto  los  otros. 

3  .  Que  no  era  pofsible  concierto  alguno 
entre  los  teftigos  que  deponen ,  pues  lo  execu- 
tan,y  afteguran  eftas  cofas  á  perfonas  que  no  han 
vifto  á  los  demás. 

4.  Que  los  teftigos  dán  todas  las  fianzas, 

que 
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que  de  íU  exactitud  ,  y  deíinterés  fe  pueden 
pedir. 

Eftos  caradéres  fon"  tan  claros ,  que  no 
necefsitan  explicación  j  y  folo  fe  necefsita 
aplicarlos.  Lo  que  el  Evangelio  nos  dice,  no 
es  alguna  opinion  forjada  en  éfta  ,  ó  la  otra  ca¬ 
beza  voluntariamente  ,  y  ordenada  luego  con 
arte,  fino  una  férie  de  hechos  bien  ateftiguados. 
Las  obras  del  Efpiritu  de  Dios  ,  que  fe  produ¬ 
cen  para  pruebas  de  la  Mifsion  Evangélica  ,  y 
que  fe  publicaron  por  los  primeros  Chriítianos, 
ni  confideradas  en  símifmas  ,  ni  atentas  las  dif- 
poficiones  de  los  que  las  referian  ,  citaban  de 
modo  alguno  fugetas  á  iluíion. 

Se  podria  alguno  alucinar  eñando  en  coin- 
pañia  de  otros,  de  otros  doce,  de  otros  quinien¬ 
tos  ,  oyendo  la  voz  de  Chrifto  defpues  de  fu 
refureccion  ,  tocando  fus  cicatrices ,  y  vién¬ 
dole  tratar,  y  comer  con  fus  Difcipulos^ 

Se  podrían  engañar  las  Iglefias  á  cerca  de 
la  verdad  de  la  refureccion,  quando  treinta  años 
defpues  de  eíte  acaecimiento  maravillofo  fe  les 
dio  noticia  de  él  ,  fiendo  un  tiempo  en  que  la 
mayor  parte  de  quinientos  Hermanos  que  Ic 
havian  viíto  refucitado,  vivían  aún^ 

Los  que  no  havian  vifto  á  Chrifto  refuci¬ 
tado,  havian  podido  fer  teñigos  de  la  venida ,  y 
cfuíion  del  Efpiritu  Santo.  Los  que  no  íe  ha¬ 
vian  hallado  prefentes  á  los  milagros  de  Pedro, 
fe  pudieron  hallar  á  los  de  algún  otro  Difcipulo: 
Torn.  XVI .  N  los 
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los  últimos  hechos  eran  como  fuceübres  de  los 
primerosjy  todos  fe  convenían  en  fervir  de  prue^ 
ba,  yá  de  la  verdad  de  la  refureccion,  ó  yá  de  la 
Divinidad  de  la  Mifsion,  y  de  la  Efcritura  Evan¬ 
gélica.  Todas  las  cofas  eran  infeparables  unas  de 
otras,  y  probada  una,  todas  quedaban  probadas. 

Los  teftigos  que  las  havian  vifto  ,  tocado,  ó 
entendido  ,  iban  por  todas  partes  fin  convenio 
alguno  entre  sí  para  lo  que  havian  de  decir  ,  fin 
foípecha  ,  ni  apariencia  de  credulidad ,  ni 
impoftura.  Los  Fieles  del  fegundo  figlo  efta- 
ban  convencidos ,  tanto  por  los  hechos  de 
que  fueron  teftigos  ellos  mifmos ,  como  por  los 
que  havian  recibido  de  los  primeros  teftigos, 
los  mas  refpetables  de  todos.  La  Grecia,  la 
Italia ,  y  muy  probablemente  la  Galia  , 
y  la  Efpaña  havian  vifto ,  y  oído  á  San  Pa¬ 
blo,  ó  San  Marcos ,  ó  San  Clemente.  Los  Leo- 
nefes  unieron  los  conocimientos  perfona- 
les  5  que  tenían  yá ,  á  la  narrativa  que  les  hizo 
Irenéo  de  lo  que  havia  vifto ,  y  oído  al  Venera¬ 
ble  Polycarpo  fu  Maeñro.  Efte  contaba  á  las 

Igle- 

(**)  La  Galia ,  ó  Pueblos  de  los  Caulas  fueron  una  de  las  mas  célebres 
partes  de  Europa :  comprehendia  todo  el  Reyno  de  Francia  como  oy  es ,  la 
Saboya,  la  Helvecia,  6  País  de  los  Suizos,  parte  del  de  los  Griííones,  y  todo 
el  terreno  de  Alemania  ,  y  de  los  Paífes  Bajos ,  que  eílán  de  la  parte  de  acá 
del  Rhin.  Eño  era  la  verdadera  Galia  j  pero  habiendo  paíTado  los  Caulas  á 
la  Italia ,  dieron  también  el  nombre  de  Galia  á  í'us  conquiftas  ^  lo  qual  dió 
motivo  á  la  diviíion  de  Galia  Cií'alpina ,  ó  Citerior,  y  Tranfalpina,  ó  Ulterior; 
La  primera  fe  fubdividi©  en  Cifpadana  ,  y  Tranfpadana  i  y  la  fegunda  en 
Galia  Comata  ,  yBraccata:  y  defpues  de  la  conquifta  de  los  Romanos  ,  en 
Galia  Narbonenfe,  Aquitanica  ,Leonefa,  y  Bélgica.  A  cerca  de  todas  eílas 
diviliones ,  y  fus  nombres  veí^c  el  Die.  de  Treroux  t.4.  L.G. 

(**)  Uc  Francia. 
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Igleiias  de  Jonia  las  converiaciones  que  havia 
tenido  con  San  Juan  Evangelifta  ,  y  con  los 
otros  Diícipulos  á  cerca  de  las  palabras  del  Sal¬ 
vador.  Ellos  pocos  exemplos ,  nos  hacen  con¬ 
cebir  die2:  mil ,  que  eran  los  mifmos  en  todas 
partes. 

Los  que  daban  á  los  Miniftros  Evangélicos 
teftimonio  de  haber  viílo  fus  obras  eran  perfec¬ 
tamente  dignos  defer  efcuchados.Eran  yá  hom¬ 
bres  maduros  ,  que  fe  havian  hecho  Chriñianos 
por  elección  ,  y  conocimiento  de  caufa.  Los 
Judios  convertidos  havian,  conforme  al  confejo 
de  los  Apoftoles ,  comparado  las  promeífas ,  y 
Prophecías  con  los  acaecimientos  que  havian 
vifto.  Y  los  Gentiles  eran  teíligos  de  villa  de  un 
concurfo  aíibmbrofo  de  obras  milagrofas ,  que 
eílablecian  la  mifma  Mifsion. 

Nadie  ignora  lo  poco  que  iban  á  ganar  los 
tefligos  de  ellas  maravillas  ,  en  deponer  como 
tales :  y  la  prueba  de  fu  bondad  ha  fido  maneja¬ 
da  muchas  veces  por  tener  necefsidad  de  reto- 
carfe.  En  lugar  de  manifeílar  de  nuevo  todas  las 
pafsiones,  y  todos  los  intereííes  humanos  reuni¬ 
dos  para  quitar  la  vida ,  y  atormentar  á  los  pri¬ 
meros  Pieles, detengámonos  en  lo  que  ellos  mif¬ 
mos  tubieron  que  experimentar  neceflariamentc 
en  fuproprio  corazón.  Esprecifo,  que  conoz¬ 
camos  por  fus  combates  interiores  ,  que  fola- 
mente  la  fuerza  de  la  verdad  los  pudo  conven¬ 
cer  para  que  fueflen  teíligos. 
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Si  exceptuamos  aquella  eípecie  de  gentes, 
que  fe  acoñumbraron  deíde  jovenes  á  cmpref- 
fas  cafuales ,  y  aventureras  con  el  atraftivo  del 
pillage  ,  y  en  quienes  el  ufo  continuado  de  los 
delitos  ha  extragado  la  conciencia ,  y  extingui¬ 
do  el  refpeto  debido  á  las  Leyes ,  todos  los  de¬ 
más  hombres  fe  aficionan  eficazmente  á  aque¬ 
lla  Religión  en  que  fe  educaron.  El  mifmo 
amor  los  une  también  fuertemente  á  íu  patria,  y 
á  los  intcreffes  de  fu  familia.  No  Ies  es  tampoco 
muy  fácil  romper  los  lazos  que  los  apriíionan  á 
vivir  en  una  caifa, y  parage  determinado,  á  gozar 
las  poílefsiones  que  tienen,  y  á  no  dejar  los  pla¬ 
ceres  ,  y  coftumbres  en  que  han  eftado  por  mu¬ 
cho  tiempo, habituandofe  á  vivir  de  éfta,  ó  de  la 
otra  manera.  Todos  eftos  eran  lazos ,  que  uni¬ 
dos,  y  como  de  concierto,  apriíionaban  á  aque¬ 
llos  á  quienes  fe  anunció  el  Evangelio ,  y  tanto 
mas  fuertemente  los  detenian  ,  quanto  fon  mas 
lifongeros,  y  de  mayor  atradivo.  Cómo  refifti- 
xía  un  hombre  á  una  muger  bañada  en  lagri¬ 
mas  ,  que  le  pone  prefente  á  fu  marido  los  de- 
fafires  inevitables  ,  en  que  vá  á  precipitar  fu 
creencia  las  prendas  mas  amables  que  poífeeí 
Cómo  refiíliría  á  una  eípofa  enternecida  ,  que 
le  pone  á  la  vida  les  dulces  hijos ,  que  deja  en 
fu  compañia  ,  y  en  el  mayor  defampáro  >  Aquí 
fe  conciben  mil  obñáculos  igualmente  terribles, 
que  deben  hacer  naturalmente  infruduofo  el 
Evangelio:  ni  yo  veOjá  la  verdad,  hombre  algu¬ 
no 
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no  lobre  la  tierra  á  quien  no  le  lea  preciío  en¬ 
contrar  una  opoíicion  invencible  ,  íi  eícuchan 
á  fus  intereíTes ,  y  aun  á  fus  preocupaciones  fo- 
lamente. 

Se  les  anuncia  el  Evangelio  á  los  Judios^ 
Pues  los  encontrarán  llenos  de  veneración  ha¬ 
cia  fus  ceremonias  exteriores ,  hácia  la  Ley  que 
los  diftingue  de  los  demás  Pueblos,  hácia  la  fa¬ 
milia  que  exerce  el  Sacerdocio,  y  no  menos  há¬ 
cia  el  terreno  que  les  dio  el  Señor  como  he¬ 
rencia.  Su  Templo  es  el  lugar  que  efcogió  Dios 
para  habitación  propria  j  como  que  íiempre  ha- 
vian  de  fer  Pueblo  de  Dios  ,  Pueblo  efcogido. 
Ellos  fon  los  hijos  de  Abraham  ,  y  de  Ifaac  ,  la 
pofteridad  amada*  A  ellos  Ies  eftá  refervado  un 
tiempo  futuro,  el  mas  triumphante  ,  y  feliz.  Ef- 
peran  un  Meísías ,  que  los  levantará  á  la  mayor 
honra  ,  fugetandoles  las  demás  Naciones  del 
Mundo.  Se  les  anuncia  el  Evangelio  á  los  Ju¬ 
díos  \  Hacen  comparación  de  citas  ideas  con  la 
Doftrina  Evangélica  ^  Verán  ,  pues ,  que  fe  les 
declara  que  fu  Ley,  Templo,  Sacerdocio  ,  y 
País  de  Chanáan  folo  fon  preparativos:  Divinos 
á  la  verdad,  pero  temporáneos,  que  fcrvirán  pa¬ 
ra  arreglar ,  y  contener  la  Nación  depofitaria  de 
laspromeflás  hafta  la  manifeftacion  del  Mefsíasj 
que  debe  fer  entregado  á  la  muerte  5  que  fu  fa- 
crificio  ferá  en  adelante  el  que  folo  agrade  á 
Dios ,  de  tal  modo  que  no  habrá  otro  j  que 
dcípues  de  perfeccionada  eña  obxa,  caerá  el 
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Templo ,  y  le  acabará  el  Sacerdocio  j  que  en 
vez  de  fer  el  Meísías  Conquiftador  de  las  Na¬ 
ciones  ,  feria  Dodor  ,  y  Salvador  del  Mundo; 
que  les  vá  á  comunicar  por  medio  de  fus  Envia¬ 
dos  el  culto  del  verdadero  Dios ,  y  á  hacerlos 
por  la  Fe  hijos  de  Abraham  ,  que  los  Judios, 
que  eran  tenidos  por  Pueblo  de  Dios ,  halla  en¬ 
tonces  excluyendo  á  los  demás»  no  ferian  yá  en 
adelante  Pueblo  fuyo  ;  que  la  Nación  que  ha- 
via  abrevado  al  fiel ,  y  crucificado  á  fu 
proprio  Rey  ,  fegun  la  predicción  de  los  Pro- 
phetas  ,  caminaba  en  derechura  fegun  las  mif- 
mas  Prophccias  á  fer  arrancada  de  fu  nativo  fíle¬ 
lo  ,  para  vivir  efclava ,  y  bagabunda  entre  todas 
las  Naciones. 

Qué  imprefsion  haria  naturalmente  en  los 
Judíos  íémejante  anuncio  'l  Su  primer  movi¬ 
miento  es  no  querer  examinarle  en  cofa  alguna, 
no  ver  el  menor  objeto ,  ni  efcuchar  una  pala¬ 
bra  de  quanto  fe  les  pueda  decir  ,  íi  no  fe  le 
mueftra  todo  con  el  dedo.  Su  zelo  defreglado, 
por  razón  del  amor  proprio ,  que  no  es  en  ellos 
hombres  fino  una  pafsion  brutal,  fe  les  convier¬ 
te  en  furor  >  y  en  lugar  de  efcuchar  los  hechos 
verdaderos ,  y  reales ,  y  de  ver  la  relación  que 
dicen  con  las  Prophecias  todos  los  aconte-  , 
cimientos  que  fe  experimentan  ,  cierran  los 
ojos ,  fe  tapan  los  oídos ,  y  comienzan  períi- 

guien- 
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guiendo  ,  y  aun  apedreando  á  los  Predica¬ 
dores. 

Por  aqui  fe  conoce  la  revolución  de  pafsio- 
nes  que  fe  levantaría  en  el  corazón  de  un  Judio 
para  defafir  de  él  fus  primeros  penfamientos ,  y 
admitir  otros  tan  nuevos,  y  tan  diverfos.  Quan¬ 
ta  fuerza  es  menefter  en  un  teñimonio  que  fe 
dá  de  una  verdad  de  hecho ,  para  que  triumphe 
de  corazones  que  viven  en  medio  de  preocupa¬ 
ciones  femejantes  !  Un  Pablo ,  un  Silas ,  y  un 
Bernabé  convertidos  de  efta  fuerte,  no  fon 
phanaticos  acalorados  defde  la  infancia  con  los 
difeurfos  de  fu  familia  ,  ni  Libertinos ,  que  fe 
revuelven  contra  la  Ley  de  fus  padres:  fon  hom¬ 
bres  prudentes ,  y  de  un  juicio  íéntado ,  que 
comparan  las  promeíTas  que  fe  les  han  hecho 
con  los  efeftos  que  vén  ;  y  que  lejos  de  menof- 
preciar  la  Ley  de  fus  padres ,  empiezan  á  reco¬ 
nocer  fu  verdadera  excelencia  al  recibir  los  bie¬ 
nes  verdaderos  ,  de  que  era  efta  Ley  anuncio ,  y 
preparación. 

De  aqui  provino  en  San  Pablo  aquel  fumo 
cuidado  que  defeubre  en  todas  las  Cartas  que 
dirigió  alas  Iglefias,en  que havia muchos  Judios 
convettidos,como  fe  vé  en  la  que  eferibió  á  los 
Romanos ,  y  a  los  Calatas ,  y  mucho  mas  en  la 
Epiftola  a  losHebreos  obligando  á  advertir,y  no¬ 
tar  en  la  Ley  de  que  ellos  hombres  tenían  cono¬ 
cimiento,  la  alianza  de  la  gracia,  y  los  defignios 
de  Dios ,  que  ni  el ,  ni  ellos  havian  reconocido 
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hafta  aquel  tiempo ,  ea  que  los  íüceiTos  mif- 
mos  fe  lo  ponían  todo  tan  claramente  á  la 
viña. 

Se  lleva  el  Evangelio  á  los  Cifmaticos  de 
Samaria  \  Eftos  veneran  á  Moysés  5  y  tienen 
horror  á  toda  la  Nación  Judia.  Con  que  ni  po¬ 
drán  efcuchar  que  la  Ley  de  Moysés  yá  no  tie¬ 
ne  mas  exercicio ,  ni  tolerar  el  penfamiento  de 
recibir  á  los  Judies  al  cumplimiento  de  las  pro- 
meíTas ,  y  al  anuncio  de  la  falud  á  que  los 
llaman. 

Se  predicará  el  Evangelio  á  los  Gentiles^ 
Eños  beben  la  iniquidad  como  el  agua.  No 
admiten  regla  que  los  molerte.  Antes  bien  por 
el  contrario,  fus  placeres  ertán  autorizados  con 
la  Religion  que  obfervan,  y  confagrados  como 
acciones  agradables  á  otras  tantas  Divinidades 
particulares  ,  que  tienen  el  cuidado  de  recom- 
penfarlos.  Las  Naciones  mas  poderofas  fon  las 
mas  eficazmente  preocupadas  con  la  imagina¬ 
ción  ,  y  penfamiento  ,  de  que  era  neceflario  fer 
efcrupulofamente  fieles  á  los  Diofes ,  autores  de 
fu  profperidad  ,  y  cerrar  feveramente  la  puerta  á 
toda  otra  Religion. 

Llevaremos  el  Evangelio  á  lasEfcuelas  de 
los  Paganos  ^  Los  Philofophos  ,  á  pefar  de  fu 
diveríidad  de  opiniones,  fe  reúnen  todos  en 
erte  punto ,  que  es  idolatrar  en  fu  razón  ,  y  no 
hacer  cafo  del  informe  de  los  fentidos.  Cómo 
recibirán,  pues,  una  Religion  ,  cuya  mira  prin- 
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cipai  es  iugctar  la  razón  ^  Cómo  admitirán 
una  dodnna  ,  que  eñriba  en  hechos ,  y  que  no 
es  de  modo  alguno  obra  de  íu  inteligencia^ 
Ciertamente  le  darán  repulía ,  y  defecharán 
fin  duda  el  Evangelio  ,  prefiriendo  íu  juicio  á 
los  teftimonios ,  y  depoficiones  mas  claras  5  y 
fe  dcíembarazarán  de  todo ,  tratando  las  000“ 
cias  mas  uniformes  del  conjunto  nueftros  fenti- 
dos  como  á  medios  iluforios,  y  poco  á  propofi- 
to  para  inftruír  á  un  Philofopho.  Efeoged  en  la 
Nación  que  os  parezca  el  modo  de  vivir  ,  y  de 
penfar  los  hombres,  que  queráis:  es  preciíb,  pre¬ 
dicándoles  el  Evangelio, refolverlos  á  fundir  to¬ 
das  fus  ideas  para  formaríe  de  nuevo:  es  neceíla- 
rio  que  fe  alienten  á  renunciar  todo  aquello  que 
un  habito  envejecido,  y  el  aplaufo  de  la  cottum- 
bre  parece  hacer  tan  eftimable,  como  neceffario: 
es  indifpcnfable  el  que  fe’ determinen  á  abrazar 
una  Religion  llena  de  gravedad  ,  una  regla  fin 
la  menor  excepción  ,  que  para  remediar  el  def- 
enfreno  de  los  fentidos,  y  la  fiereza  de  la  razón 
ponga  eílá  razón  ,  y  íentidos  en  peifcda  capti- 
vidad.  Para  aumento  de  tan  grandes  difi¬ 
cultades  era  también  el  único  camino  que 
havia  que  tomar ,  el  avenirle  á  recibir  las  lec¬ 
ciones  ,  é  imitar  la  conducía  de  una  Nación 
que  fe  miraba  deftituída  de  Philofophía  ,  y  á 
quien  la  fingularidad  fuma  de  fus  leyes ,  y  cere¬ 
monias  le  havia  acarreado  un  defprecio  uni- 
verfal. 

Tom-XVL  Q  y 
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Y  qué  cs  lo  que  llevan  los  Emiílarios  de 
cfta  Nación  ^  Quál  es  fu  embajada  ^  Anuncian 
al  Genero  Humano  ,  que  es  predio  reconocer 
por  Salvador ,  y  por  Maeftro  á  un  hombre  ,  que 
dijo  fer  mayor  que  los  Prophetas ,  que  exiftió 
antes  que  exiftieflé  Abraham  ,  á  quien  Abra¬ 
ham  previo  de  antemano  ,  como  paflando  de 
la  muerte  á  la  vida  antes  con  antes ,  nacido  en 
el  feno  del  Padre  antes  de  todos  los  tiempos. 
Hijo  del  Hombre,  al  mifmo  tiempo  que  es 
Plijo  también  de  Dios  ,  heredero  de  todas  las 
cofas  5  que  ha  dicho  ,  que  es  la  fabiduiía,  que 
ha  defeendido  de  lo  alto  :  en  una  palabra  j  que 
dice  que  es  Dios  ,  pero  que  con  todo  eñb  vivió 
entre  nofotros  en  cuerpo  mortal ,  y  que  de  he¬ 
cho  fufrió  la  muerte.  Es  verdad  que  anuncian 
también,  que  refucitó  :  pero  él  no  parece  aqui, 
y  los  bienes  que  promete  fon  lejanos  ,  é  invi- 
ftbles. 

Se  quiere  ,  que  por  razón  de  un  aconteci¬ 
miento  increíble ,  atendida  la  difpoficion  en 
que  fe  hallan  todos  los  entendimientos  ,  fe  de¬ 
gen  perfuadir  de  las  palabras  de  algunos  hom¬ 
bres  ,  que  fe  ponen  á  hablar  fin  talentos ,  que 
fe  perfuadan  tanto  que  lleguen  á  renunciar 
el  modo  común  de  vivir  que  tienen ,  y  que 
abandonan  los  placeres ,  y  todos  los  atradivos 
de  una  Religion  luftrofa  ,  y  fenfual  ^  No  pier¬ 
den 
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den  tan  fácilmente  los  hombres  la  libertad  de 
una  alegria  ,  que  los  brinda  con  las  delicias :  y 
fobre  todo,  nada  aman  mas  que  la  independen¬ 
cia  de  fu  razón.  Y  no  obftante  que  es  bien  po¬ 
co  ,  lo  que  han  adquirido  con  el  trabajo  de 
fus  averiguaciones  proprias,  les  cuefta  mu¬ 
cho  aguantar  aquello  que  no  pueden  enten¬ 
der  ,  ni  concebir. 

Tales  fon, con  todoefto,  los  facrificios  que 
fe  han  ofrecido  por  todas  partes ,  haciendofe 
Chrilhanos  los  hombres.  Preocupaciones  ,  cof- 
tumbres  envejecidas  ,  bienes  de  fortuna ,  racio¬ 
cinios  ,  libertad  de  pareceres ,  y  fentidos  ,  todo 
lo  ponen  á  fus  pies  los  hombres.  Gafos  bien  íin- 
gulares  han  fido  á  la  verdad  meneñer  para  que  íc 
haya  caufado  en  todas  partes  mudanza  femejan- 
te  en  los  corazones.  La  fuerza  de  los  motivos 
fe  podrá  muy  bien  colegir  por  la  eficacia  que 
tuvieron  ,  y  fe  experimentó  al  verlos  triumphar 
de  Judíos,  Gentiles,  Bárbaros,  y  aun  de  los  mif- 
mos  Philofophos  ,  con  una  renovación  univer- 
fal  que  fe  hizo  en  ellos.  Nuevas  idéas  ,  nuevas 
efperanzas  manifeftadas  en  lo  exterior  con  una 
vida  abfolutamente  nueva. 

Jefu-Chrifto  le  manifeftó  á  un  Dodor  de 
'  la  Ley,  que  le  confultaba  ,  quál  era  la  naturale¬ 
za  de  efta  renovación  interior ,  que  el  Evange¬ 
lio  debe  obrar  en  los  corazones:  y  compára  efta 
Operación  efpiritual  al  foplo  del  ayrc,  cuyo 
ruido  fe  oye,  y  cuyo  impulfo  fe  fíente,  aun- 
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que  íe  ignore  á  dónde  vá  ,  y  de  dónde  viene: 

"  „  No  es  bailante  ,  dice ,  que  el  hombre  renazca 
„  del  agua  j  (haciendo  con  una  purificación  ex¬ 
terior  la  declaración  pública  de  querer  mudar 
de  vida  )  „  lino  que  también  es  neceíTario ,  que 
„  renazca  del  eípiritu  :  que  mude  de  inclina¬ 
ciones  ,  é  ideas  j  y  que  el  efpiritu  faque  de  éí 
un  hombre  nuevo.  No  fe  ve  de  dónde  proviene 
en  él  efta  mudanza  de  vida ,  ni  el  termino  ,  y 
las  efperanzas  á  que  le  conduce.  Pero  la  fuerza 
del  eípiritu  que  le  mueve,  y  la  convicción  de 
los  bienes  que  fielmente  efpera,  íe  reconoce ,  y 
deja  vér  en  lo  exterior  por  medio  de  la  refor¬ 
ma  ,  que  abraza  todas  lüs  acciones ,  y  modo 
de  vida. 

Eíla  admirable  mudanza  de  coílumbres, 
que  defpues  de  las  culpas ,  y  enormidades  pre¬ 
cedentes  feguia  perfeverantemente  al  Baptiímo, 
era  ,  íégun  efto  ,  la  feñal  menos  equívoca  de  la 
mutación  que  la  gracia  ,  y  vida  de  los  milagros 
acababan  de  obrar  en  eftos  hombres.  De  eñe 
modo  ,  aunque  la  razón  fe  confundieffe  en  los 
objetos  de  la  revelación  ,  y  aunque  los  bienes 
prometidos  fueífen  invifibles  ,  honraba  Dios  la 
inteligencia  del  hombre,  y  queria  que  fueífe 
Chriftiano  por  medio  de  una  determinación  ía- 
biamente  tomada,  llamándole  en  lo  exterior 
con  motivos  ,  y  efedlos  tan  claros ,  que  folo 
la  preocupación,  ó  las  pafsiones  fe  podrian  opo¬ 
ner,  y  reüftir. 
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III. 

EL  rESTlMONIO  DE  LA  SANGRE. 

P Reveo  que  hago  conocer  defde  luego  ,  y 
antes  con  antes  todo  el  mérito  del  tercer 
teftimonio  de  la  verdad  Evangélica, que  es  el  de 
la  íangre.  Porque  no  teniendo  el  hombre  ,  á  la 
verdad,  cofa  mas  amable  que  la  vida  ,  fi  la  facri- 
fica  por  no  dejar  de  confeíTar  lo  que  ha  vifto, 
oído,  ó  tocado ,  es  el  mayor  teftimonio  que  de 
una  cofa  feníible  fe  puede  dár. 

Efta  ateftiguacion  fe  llama  fimplemente 
Jidartyno^y  el  teJiimomo.^\  Martyrio  en  efedo 
es  h  prueba  por  excelencia  j  pues  íi  éfta  no  fe 
recibe  en  materia  de  hecho  ,  ó  de  cofas  palpa¬ 
bles  ,  y  fugetas  al  informe  común  de  los  fenti- 
dos  ,  no  hay  yá  que  recibir  teftimonios  ,  ni  de- 
poíiciones  algunas.  No  es  dable  ateftiguar  un 
objeto ,  por  evidente  que  fea.  Monumentos  de 
nobleza  ,  archivos  ,  tirulos  de  polfefsiones  ,  las 
poffefsiones  mifmas  ,  Cartas- Patentes,  Pragmá¬ 
ticas  ,  notoriedades  :  todos  eftos  medios  de 
inftru irnos  en  lo  que  fe  ha  vifto  ,  fe  ha  dicho, 
ó  arreglado  ,  vienen  á  fer  frivolos  ,  y  á  quedar 
fin  fuerza  ,  ni  valor  alguno.  Todas  eftas  cofas 
fon  íeníibles ,  y  no  hay  que  hacer  cafo  de  ellas. 
Según  efto  ,  yá  no  hay  certidumbre  ,  ni  feguri- 
dad  jufta  en  nada.  Porque,  fobre  qué  podremos 
contar ,  fi  no  fe  recibe  el  teftimonio  de  muchos 
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hombres  fabios ,  de  un  juicio  tranquilo?  de  to¬ 
da  eípecie  de  edades  ,  de  todos  eftados ,  de  to¬ 
dos  caracléres ,  y  de  todos  Paíles  5  y  le  dán  íiii 
conocerfe  unos  á  otros ,  en  diferentes  tiempos, 
y  lagares;  de  cofas  que  han  vifto  ,  y  encendido, 
fin  que  los  haga  volver  un  palTo  atrás  la  infa¬ 
mia  ,  los  rigores,  ni  aun  la  pérdida  de  la  mifma 
vida^  Nada  tenemos,  para  probar  la  verdad,  que 
pueda  fer  comparable  á  un  teftimonio  tan  fuer¬ 
te.  Puede  haber  dementes ,  es  afsi  ?  pero  la  de¬ 
mencia  jamás  fue  mal  epidémico. 

No  hay  cofa  mas  fuera  de  fu  lugar  que  el 
difeurfo  que  fe  hace  comunmente  con  la  oca- 
íion  de  los  Marty  res  del  Chriílianifmo.  „  Las 
„  faifas  Religiones ,  fe  dice  ,  fe  alaban  de  haber 
„  tenido  fus  Mart  y  res. 

Yo  fe  muy  bien  ,  que  fe  puede  morir  por  el 
Mahometifmo  ,  y  por  toda  opinion  deque 
fe  haya  dejado  preocupar  qualquiera.  Pero  mo¬ 
rir  por  una  cofa  ,  que  ni  fe  ha  vifto  ,  ni  fabido 
por  informes  ciertos,  es  ateftiguar  fu  períuafion, 
y  no  la  cofa  mifma.  Aquel  que  muere  por  no 
dejar  de  confeftar  el  viage  deMahoma  al  Cie¬ 
lo,  el  qual,  fea  de  él  lo  que  fe  fuere  ,  no  le 
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(*★)  'Ella  voz  tiene  muchas  ,  y  varias  íígnificaclones ,  que  íc  pueden  vér 
en  el  Diccionario  de  Trevoux  j  pero  en  orden  á  la  Religion  debemos 
conldTar ,  que  á  todas  las  opiniones  opueftas  las  hace  improbables  la 
verdad  infalible  de  U  Religion  Carbólica  Romana  :  c-inque  aoui  no  fe  to¬ 
ma  eíla  palabra  opinion  en  el  fentido  común  en  que  fe  luele  tomar ,  dejando 
probable  la  opueíla. 

Veafe  el  tomo  15  de  efta  Obra,  en  que  fe  dice,  y  prueba  claramente, 
que  es  una  de  las  muchas  patrañas  mal  digeridas  de  Malioma. 
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ha  vifto  ,  ni  Ic  ha  atcLliguado  ,  (ino  in  mifma 
preocupación  cn  favor  dc  cftc  Arabe  extraordi¬ 
nario  ,  es  verdad  que  muere  5  pero  muere  por  fu 
preocupación.  No  hay  Mahometano  alguno 
que  íe  haya  dado  jamás  por  teftigo  ocular  de 
alguna  parte  de  la  miísion  de  fu  imaginado 
Fropheta.  Le  acompañó  alguno  al  pie  de  la  ef- 
calera  de  luz  ,  por  la  qual  dijo  haber  fubido  ,  ó 
fue  fubiendocon  éhHay  alguno  que  vieíTe  aquel 
gran  Gallo  ,  que  él  vio ,  y  que  tomaflb  exacla- 
mente  fus  dimeníiones  ^  Hay  alguno  ,  que  no 
pudiendo  medir  los  Cielos  ,  como  él  lo  hizo, 
haya  oído  á  otros  inteligentes  ,  y  expertos  que 
le  afléguren  que  elle  apéo  fué  bien  hecho,  y  que 
eran  como  él  las  decia  todas  aquellas  curioíida- 
des  tan  poco  importantes  para  la  fandificacion 
de  las  almas^  Pero  efto  es  detenernos  mucho  cn 
cofas  demafiadamente  ridiculas.  El  Mahometif- 
mo  ,  y  todas  las  revelaciones  que  paífan  allá  en 
parages  efcondidos  ,  podrán  tener  Confeflbres, 
mas  no  haya  miedo  que  tengan  Martyres. 

Por  el  contrario  ,  por  increíble  que  aparez¬ 
ca  un  acontecimiento ,  deja  lugar  para  demonf- 
trarle  por  medio  de  un  teftimonio  verdadera¬ 
mente  jurídico,  y  convincente  ,  quando  los  tef- 
tigos  han  podido  uíár  dc  fus  oídos,  de  fus  ojos, 
y  del  concurío  de  todos  fus  fentidos  j  y  princi¬ 
palmente  fi  han  dado  efte  teftimonio  ,  íin  con¬ 
venirle  paradlo;  y  í¡  otros  ,  que  no  los  cono¬ 
cen  ,  han  dado  tcftimonios  femejantes,  aun  pe¬ 
ligrando  ÍLi  Vida.  No 


1 1 2  EfpeEi aculo  de  la  Naturaleza- 

ISIo  puede  el  hombre  dár  mayor  prueba  de 
fuíincendad,  ó  de  íü  períüaüon.  Pero  como 
efta  períbafion  es  inútil ,  quando  ni  le  han 
vifto  ,  ni  íabido  los  hechos  por  la  depoíi- 
cion  de  quien  los  vio ,  afsi  no  íé  puede  dár 
prueba  mas  eficáz  que  efta  períecucion  mif- 
ma ,  quando  proviene  de  haber  vifto  ,  y  fe- 
guido  los  hechos  j  y  quando  eftá  ateftigua- 
da  con  la  pérdida  de  la  vida  ,  es  la  prueba 
mas  convincente  de  la  realidad  de  unos  hechos 
que  paliaron  á  la  vifta  del  Sol  mifmo.  De  efte 
modo,  pues  ,  viene  á  fer  el  mart  y  rio  la  prueba 
mayor  del  Chriftianifmo  ,  y  el  equivalente  de 
todas  las  pruebas  ,  y  teftimonios  que  fe  pueden 
dár  de  efta  verdad. 

Aquello  que  por  motivos,  que  nos  difpen- 
farémos  aqui  de  profundizar ,  han  intentado 
reducir  á  muy  pocos  los  teftigos  de  la  verdad 
Evangélica  ,  han  fido  refutados  perfectamente 
por  los  infinitos  hechos  ,  y  refpetables  autorida¬ 
des  con  que  D.Thierry  Ruinard  iluftró  el  céle- 
•  bre  Prologo,  que  fe  lee  al  principio  de  los 
■  daderos  A^os  de  los  Martyr  es-  No  fe  han  re¬ 
futado  menos  eftas  paradoxas  por  innumerables 
Eferitores  contemporáneos,  y  por  una  multitud 
de  monumentos  verdaderos  ,  y  reales  ,  que 
aunque  no  fon  algún  libro  impreíTo ,  ni  alguna 
lápida  gravada  con  inícripciones ,  que  nos 
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refieran  ios  hechos,  no  defan  de  fer  pruebas  in¬ 
genuas  de  las  barbaras  crueldades  que  infrió  en 
todas  partes  el  Chriftianifmo.  No  havia  Ciudad 
grande  ,  que  émula  de  la  imitación  ,  y  fauflo 
Romano,  no  hicieflé  á  los  Chnftianos  prefla  de 
las  beftias  fieras  ,  exponiéndolos  á  íus  furias  en 
la  arena.  Las  Cárceles,  las  Galeras,  las  Can¬ 
teras  ,  y  las  Minas  eftaban  llenas  de  Chriftianos. 
Y  todavia  quedan  muchos  monumentos  que  de- 
mueftran,  que  á  pefar  de  la  precaución,  y  dulzu¬ 
ra  de  muchos  Emperadores  moderados  havia  el 
odio  al  Chriftianifmo  degenerado  en  furor  en 
todas  partes,  aüéfinando ,  y  acabando  con  fami¬ 
lias  enteras  de  una  vez.  Yo  no  tocaré  aqui  fino 
un  punto  bien  notorio  ,  y  que  fe  manifiefta  cla¬ 
ramente  en  los  cementerios  que  havia  en  otros 
tiempos  fuera  de  las  puertas  de  nueftras  anti¬ 
guas  Ciudades  5  lugares  que  la  piedad  de 
los  Fieles  diftinguió  fiempre  con  el  nombre  de 
Cementerio  de  los  Adartyres.  Cavando  ,  pues, 
en  eftos  parages  ,  para  arrojar  los  cimientos  de 
éfte,  ó  el  otro  edificio  ,  fe  han  hallado  multitud 
de  veces  fepulcros  de  toba  ,  de  greda  ,  ó  de  pie¬ 
dra  con  efqueletos  con  clavos  hincados  en 
los  codos,  y  cabezas,  ó  con  afladores  de  hierro, 
que  atraveflando  por  las  efpaldas ,  fe  cruzaban 
en  el  pecho.  Algunas  veces  eran  tan  efpaciofos 
Tom,XVL  P  ef- 

(**■)  Efto  es  5  en  los  Circos ,  y  Am plii teatros  que  íe  ufaban  para  los  com¬ 
bates  de  los  gladiatores  i  y  en  particular  el  campo  del  medio  fe  llama 

arena. 


1 1 4  EfpeEt aculo  de  la  IVaturalezjt, 
eftos  fepulcros ,  que  cabían  en  ellos  muchos 
cuerpos  de  grande  eftatura  ,  juntamente  con 
otros  muchos  pequeños  ,  y  de  defigual  magni¬ 
tud.  (a)  Y  caíi  todos  con  feñales  de  fcmcjante 
crueldad.  Bien  fe  ve  lo  que  efto  fignifica.  Jamás 
fe  han  atormentado  los  hijos  de  los  malhecho¬ 
res  por  delitos  de  fus  padres :  y  es  vifibie ,  que 
la  fepultura  honorífica  que  fe  niega  á  los  delin- 
quentes,  fe  le  ha  procurado  á  eftas  familias  por 
razón  de  aquel  efpiritu  mifmo  ,  que  tubo  la 
fortaleza  de  pedir  á  Pilatos  el  cuerpo  ácJefuSy 
y  de  ponerle  con  diftincion  en  un  fepulcro  que 
no  huvieífe  jamás  férvido. 

Los  Autores  de  los  tres  primeros  figlos ,  y 
los  tres  antiguos  Continentes  eñán  llenos  de 
veftigios  nada  equívocos  5  defcubriendofe  en 
todos  ellos,  y  en  todas  partes  monumentos  muy 
cxprefsivos  de  la  conftancia ,  y  del  numero  de 
los  que  quifieron  verter  antes  fu  fangre  ,  y  dár 
la  vida  ,  que  negar  los  hechos  de  que  eftaban 
inftruídos  perfedamente.  Críticos  muy  hábiles 
(b)  han  recogido,  hecho  valer ,  y  puefto  en  for¬ 
ma  que  hagan  fuerza  las  pruebas  de  todos  eftos 
monumentos ,  feparando  no  folamente  lo  falfo, 
fino  también  lo  incierto. 

Efta  prueba ,  que  es  propriamente  el  tefti- 
monio  de  los  teftimonios  ,  fe  aumentó  ,  como 

el 


(a)  Veafe  Rom.  fubterr.  Gallonius,  Se:  Pref.  Hiftor.  Metrop.  Remens  Doni- 
ni  Marlot. 

(b)  Adriano  Baylletj  ylosBolítíidos. 
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el  numero  de  los  Chriftianos ,  tortificandofc 
por  eípacio  de  trefcicntos  años  coníecutivos. 
Yáno  fe  encerraba  la  noticia  de  !a  redempcion, 
como  antes ,  en  un  lugar ,  habiendofe  hecho 
univerfal  por  medio  de  la  predicación.  Pero 
como  toda  la  tierra  oyó  á  los  Predicadores  ,  y 
verificó  fus  eferitos  ;  afsi  vió  también  correr  la 
fangre  de  los  teftigos :  y  Jeíu-Chriño  havia  da¬ 
do  antes  con  antes  una  fuerza  invencible  á  eftc 
teftimonio  ,  prophetizando  contra  toda  verofi- 
militud  ,  que  le  haviañ  de  dar  de  fu  perfona  en 
prefencia  de  los  Jueces  de  Judíos,  y  Gentiles,  y 
á  vifta  de  los  Tribunales. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  fe  colige 
claramente,  que  no  fe  puede  dudar  de  la  coexif- 
tencia  de  los  libros  del  Nuevo  Teñamento  ,  y 
de  las  Iglcíias  que  nos  los  han  univerfalmente 
ateftiguado  ,  y  puedo  en  cuftodia.  Los  teftimo- 
nios  dados  por  el  Padre  á  fu  Hijo  ,  y  á  los  En¬ 
viados  ,  fon  del  mifmo  modo  ciertos  5  pues  nos 
aíTeguran  de  ellos  ellos  inifmos  libros ,  y  tam¬ 
bién  fe  hallan  fubftituídos  á  la  villa  de  todo  el 
Mundo ,  tanto  por  la  mudanza  de  Naciones 
enteras  convertidas  ,  como  por  la  muerte  confi¬ 
tante  de  una  multitud  de  teíligos. 

OBJECION, 

Juño  fierá  que  nos  hagamos  ahora  cargo  de 
una  objeción  ,  que  á  mi  parecer  es  la  mas 
cfpeciofa  de  quanto  he  oído  alegar  contra  efta 
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prueba  ,  y  por  perlonas ,  que  aunque  en  otras 
materias  tenían  cierta  reditud  de  entendimien¬ 
to  ,  y  confequencia  en  formar  fus  juicios ,  fe 
propaíTaban  á  dudar  de  la  revelación  ,  á  caufa 
de  la  coftumbre  en  que  nos  folemos  poner  los 
hombres,  perdiendo  voluntariamente  de  viña  las 
pruebas  claras  que  tenemos  ,  íbio  con  que  la 
razón  nos  oponga  algún  pequeño  refplandor 
que  la  deslunrbre ,  ó  folamente  algunas  obfeuri- 
dades  que  la  cieguen. 

No  negamos  de  modo  alguno,  dicen  eftos, 
que  el  Evangelio  tiene  una  proporción  peifefta 
con  las  necefsidades  del  hombre ,  yá  fea  para 
humillar  nueftro  prefuntuofo  entendimiento, 
fugetandole  á  la  regla  de  la  revelación  ,  ó  yá 
fea  para  inclinar  fu  corazón  á  la  prádica  de  to¬ 
das  las  virtudes  neceíTarias  á  la  fociedad  ,  po¬ 
niéndole  á  la  viña  ios  motivos  mas  eficaces ,  y 
los  mas  heroycos  exemplos.  En  eñe  fentido  no- 
fotros  aplaudiremos  fiempre  el  Chriftianifmo: 
no  tenemos  amigos  mas  fólidos  que  los  Chrif- 
tianos.  Confeflámos  también  para  gloria  del 
Evangelio  ,  que  comparándole  con  la  dodrina 
de  los  hombres  mas  juiciofos :  por  exemplo 
de  Socrates ,  y  Confucio,  hallamos  fria,  y  deñi- 
tuída  de  aliento  efta  dodrina,  fin  tener  otro  raf- 
go  para  animar  nueftras  efperanzas  que  el  de 
algunos  razonamientos  fuperiores  al  común  de 
los  hombres  j  pero  tales  al  mifmo  tiempo  ,  que 
folo  podrán  guftar  á  algunas  pocas  perfonas  re- 
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flexivas.  Porque  qué  quiere  decir  una  moral, 
que  íblo  es  para  los  Philofophos  ,  y  para  hom¬ 
bres  que  acafo  la  podrán  hacer  mejor  ^  Pero  la 
moral  de  Chrifto  es  inteligible  aun  á  los  mas 
pequeños.  Hay  cofa  mas  fácil  de  Comprehender, 
aun  por  el  Pueblo  menos  inftruído,  y  mas  baxo, 
que  monftrarle  á  uno  de  nofotros  colocado  en 
la  gloria  que  le  eftá  guardada  á  los  demás^  Pero 
no  es  bailante  que  el  anuncio  de  ella  obra  fea 
aparente ,  hermofo,  y  tocante:  Es  menefter, 

fuera  de  efto  ,  que  íiempre,  y  en  todos  tiempos 
fe  puedan  manifeftar  las  pruebas  :  y  eílo  es  lo 
que  no  parece  fácil  oy  dia. 

Si  el  Evangelio  fe  anunciaííe  como  una  (im¬ 
ple  Hiíloria,  ó  como  un  tratado  de  Philofophía, 
no  nos  caufára  harmonía  alguna  ver  tanta  diver- 
fidad  de  interpretaciones ,  y  tanta  variedad  de 
pruebas ,  yámas,  y  yá  menos  verolimiles.  Pro- 
ponennos  el  Evangelio  corno  una  alianza  que 
Dios  hace  con  el  hombre  :  y  á  la  verdad  era  ne- 
ceíTario  para  proporcionarfe  al  Pueblo  que  fe 
pierde  en  una  opinion  difputable ,  al  mifmo 
tiempo  que  entiende  muy  bien  las  promeífas 
hechas  á  Abraham  ,  y  la  alianza  propuefta  por 
fu  defeendiente  á  todo  el  Genero  Humano: 
pues  á  la  verdad  ,  no  hay  alianza  fin  embajada, 
la  qual  debe  fer  una  fola  ,  como  lo  es  la  inten¬ 
ción  de  quien  la  envia.  Cómo  ,  pues,  compon- 


(**)  odiüDia.i.  X 
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drémos  noíotros  la  indiípcníable  unidad  de  la 
Miísion  con  la  multiplicidad  de  minifterios,  que 
mudan  la  doftrina ,  y  que  le  contradicen  ,  y 
condenan  unos  á  otros,  diciendonos  no  obf- 
tante  cada  qual  con  la  mayor  confianza  :  JEe- 
md  ¿  nofotros:  nofotros  fomos  los  EnViados\ 
Aun  quando  huviefle  ,  en  fin  ,  en  la  íocie- 
dad  un  minifterio  ,  que  íe  manifeftaíTe  con  lé¬ 
ñales  mas  ventajólas  que  las  que  traben  los  Au¬ 
tores  de  las  nuevas  Sectas  ,  feria  neceííario  que 
pudieHe  probar  efte  mínifterio  el  meníage ,  y 
comifsion  que  trabe ,  como  prueba  el  Parla¬ 
mento  de  París  íü  inítitucion  ,  ó  monftrando 
fus  Cartas-Patentes,  ó  fubftituyendo  en  íu  lugar 
ia  fe  publica  de  íu  Eícribano  que  las  autoriza, 
concurriendo  á  efta  mifma  certidumbre  los  pri¬ 
vilegios,  y  ateftaciones  perpetuas  de  todo  quan¬ 
to  fe  baila  en  fu  circuito.  En  nada  de  efto  dá  el 
Parlamento  teftimonio  de  sí  mifmo  :  folo  es  el 
portador  de  los  teftimonios  que  recibió  defde 
el  principio  de  fu  erección  ,  y  continúa  en  reci¬ 
bir  toda  via.  Sucedcle  acafo  efto  mifmo  al  mi- 
nifterio  Evangélico?  Puede  refucitar ,  y  exhibir 
el  dia  de  oy  los  teftimonios  de  las  obras  del 
Efpiritu  Sando,  y  los  teftimonios  bumanos  que 
Pedieron  ala  obra  Evangélica  ?  Quando  fuera 
verdad  que  fe  buvieíTen  dado  ;  folo  es  una  glo¬ 
ria  ,  y  titulo  antiguo  :  no  es  dable  yá  averiguar 
fu  verdad  ,  ni  compararle  con  una  cofa  que  fe 
puede  monftrar  todavia  fu  fuerza ,  y  vali¬ 
da- 
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dación  5  ó  íu  nulidad  abíoluta.  Todo  lo  demás 
en  nueftro  alíunto  eftá  yá  tan  lejos ,  que  es  co¬ 
mo  íi  verdaderamente  no  fuera. 

Luego  fi  la  antigüedad,  y  la  dificultad  tam¬ 
bién  de  hacer  patentes  las  pruebas  de  la  Mifsion 
han  arruinado  la  certidumbre ,  fean  los  Emba¬ 
jadores  de  la  alianza  los  que  fueren  ,  no  tienen 
mas  leyes  que  alegar  en  fu  favor, para  obtener  los 
derechos  que  fe  atribuyen,  fino  es  un  he  oído  de¬ 
cir  y  folamente.  De  efta  manera,  en  lugar  de  pre- 
fentar  un  teftimonio,que  los  acompaña,y  previe¬ 
ne  fu  venida,fe  dán  teftimonio  á  sí  mifmos:  y  no 
íiendo  el  Evangelio  ,  fino  un  negocio  de  racio¬ 
cinio  ,  y  obra  del  entendimiento  ,  no  le  halla¬ 
mos  otro  mérito  ,  fino  la  fingularidad  que  le  ha 
dado  fu  fortuna.  Será  como  la  Metempfycófis 
de  Pythagoras  ,  que  ha  hallado  gracia  en¬ 
tre  los  Br amines  ,  ó  como  aquella  hermo- 
fura  inteledual  de  la  virtud  que  movió  á  Socra¬ 
tes,  y  defpues  á  algunos  fuceífores  que  halló  con, 
capacidad  de  penfar. 

Islo  baila,  añaden,  producir,  como  fe  hace 
por  tantos  Eícritores,  las  pruebas  de  la  Religion 
Chriftiana  :  pues  el  común  de  los  hombres  ,  ni 
los  leen  ,  ni  pueden  entender  eftas  difeufiones. 
Y  aquellos  que  las  entienden  ,  y  que  hallan 

aqui 

(★+)  ó  tranfmigracion  délas  almas,  viene  del  Griego  tVyJ^c. 

ANIMA:  Alma. 

(**)  Sacerdotes  de  los  Indios  Idólatras,  fuceíTores  de  los  Brachmancs 
antiguos.  Veale  el  Die.  de  Trev. 

(**}  ó  examen  exacto  ,  y  diligente. 
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a'qiii  inas  veroíimilitud  ,  no  logran  mucho  ma¬ 
yor  ventaja,  pallando  muy  adelante.  El  punto 
principal  les  falta. 

Neceísita,  pues ,  la  Religion  Chriftiana ,  ya 
que  fe  mira  en  efedo ,  como  la  alianza  eílencial 
entre  Dios,  y  el  hombre,  que  nos  dé  unas  prue¬ 
bas  fiempre  exiftentes  de  efta  alianza  j  y  no  folo 
necefsita  darlas ,  fino  que  deben  fer  tan  claras, 
que  las  entiendan  tan  bien  los  menos  inftruídos, 
como  los  mas  fabios.  Es  menefter  monftrarles 
una  comifsion  dada ,  y  claramente  perpetuada: 
porque  no  es  pofsible  eftár  feguros  de  los  ver¬ 
daderos  artículos  de  la  alianza  ,  íino  por  medio 
de  aquellos  que  tienen  la  comifsion  de  anun¬ 
ciarla  ,  y  mucho  menos  de  la  realidad  de  fus  po¬ 
deres  ,  fino  por  teftimoniosque  fe  puedan  fiem- 
pre  verificar.  Pero  cómo  han  de  prefentar  eftas 
cartas  de  creencia ,  ó  los  teftimonios  equivalen¬ 
tes  ,  fi  no  fubfiften  ^  Nofotros  no  hemos  vifto 
las  obras  del  Efpiritu  de  Dios  ,  que  podían  á  la 
verdad  probar  la  Mifsion.  No  hemos  vifto  cor¬ 
rer  la  fangre  de  los  teftigos  ,  que  era  como  el 
fubftituto  de  aquel  Efpiritu.  Las  Adas  de  fu 
Martyrio  fe  han  perdido  :  y  han  entrado  en  fu 
lugar  unas  legendas  comunmente  fabulofas. 
Quedando  el  minifterio  fin  prueba ,  podrá  paf- 
far  el  Evangelio  por  una  alianza  real ,  y  no  ten¬ 
dremos  un  motivo  jufto  de  temer  que  degenere 
el  todo  en  ilufion^ 

Para  refponder  á  efta  dificultad ,  que  na 

de- 
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deja  de  tener  bailante  apariencia  ,  y  que  fupone 
la  diviíion  miíma  del  afliinto  que  tratarnos ,  es 
indifpenfable  monftrar  la  perpetuidad  del  aii- 
nifterio  anunciador  de  la  alianza,  y  la  perpetui¬ 
dad  también  de  los  teftimonios  que  afianzan 
uno,  y  otro  á  todas  las  generaciones. 

CAPITULO  III. 

LA  PE%PnrUIP)AL>  (DE  LOS 

'Te/limonios  dados  al  mmt/lerio 
ElPan^elíco, 

Esta  multitud  de  Sedas,  apartadas  del 
cuerpo  de  la  Igléíia  ,  y  que  indifponen  á 
tantas  períbnas ,  no  deshonra  fino  al  Efpiritu 
particular,  que  es  fu  Autor ,  fin  debilitar  la  cer¬ 
tidumbre  del  Chriftianifmo  en  cofa  alguna. 
Deja  el  gobierno  de  un  Hilado  de  fer  único ,  y 
digno  de  reconocerfe  por  lexitimo,  aunque  ha¬ 
ya  en  algunas  Provincias  multitud  de  malcon¬ 
tentos  ,  que  fin  tener  union  entre  sí,  lleve  cada 
qual  fu  vandera,  nombre,  y  methodoí 

El  nombre  de  Chriftianos  fe  podrá  dividir: 
Marción ,  Manés ,  y  Arrio  fe  podrán  llamar 
Chriftianos  5  pero  no  fe  puede  dividir  el  Chrif¬ 
tianifmo  ,  fin  dividir  el  Apoftolado.  No  hay 
fino  un  Dios ,  un  Mediador ,  una  alianza  ,  una 

Tom.XVL  CL 
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Fé  ,  y  un  cuerpo  muy  conocido  de  Embajado¬ 
res  ,  que  ferá  el  mifmo  por  todos  los  íiglos. 
Donde  eftuviere  el  Apoftolado  ,  alli  eftaiá  el 
Chriftianifmo. 

Bien  claro  hacen  ver  los  Adores ,  y  Fado- 
res  de  los  Climas  ,  que  no  conocen  ,  ni  execu- 
tan  la  voluntad  de  fu  Maeftro  ,  que  no  pufo  en 
la  boca  de  fus  Enviados  palabras  de  contradic¬ 
ción  ,  ni  envia  muchas  embajadas  en  lugar  de 
una.  Luego  es  precifo,  que  los  Miniftroscifma- 
ticos  ,  ó  no  hayan  recibido  poderes  ,  lo  qual 
hace  inútiles  fus  mas  efeogidos  talentos  para  la 
falud  de  aquellos  que  los  efcuchan  j  ó  que  hayan 
perdido  refpedo  de  nofotros  el  derecho  de  que 
los  oygamos,  exercitando  feparadamente,  y  con 
independencia  una  Mifsion  ,  que  debia  dirigirfe 
en  todo  tiempo  al  Univerfo  entero  ,  y  exercerla 
infolidum. 

nírdTj  c  grandes  objetos  que  ocuparon  al 

á  fin  de  ha-  Salvador  en  la  tierra  fueron  la  redempeion  del 

CCr  ill  jVlli—  T  T  1*11/^ 

fíon  apta  Genero  Humano  por  medio  de  la  íangre  que 
conLwfil  derramó  j  y  el  cuidado  de  eftablecer  un  minif- 
terio  capáz,  por  medio  de  las  lecciones, y  forma 
que  le  dio, de  llevar  á  todos  los  Pueblos  los  mifr 
mos  dogmas ,  con  las  pruebas  de  fer  Enviados. 
Por  efta  caufa ,  y  para  preocupar  todos  los  efu¬ 
gios  arbitrarios  de  la  razón  humana ,  determi¬ 
nando  al  mifmo  tiempo  á  losFieles  á  una  creencia 

per- 

(**)  Cada  uno  de  por  sí,  y  para  el  todo,  como  fi  dostubieflen  él  domi¬ 
nio  abfoluto  fobre  «¡la  alhaja  j  de  modo  que  cada  qual  la  pofieyeíTe  toda. 
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perpetua  ,  por  el  medio  mas  tamiliar  ,  y  feguro, 
dirigió  el  Salvador  á  todas  las  Naciones  ,  y  á 
todos  los  ligios  fu  Apoftolado:  efto  es,  un  cuer¬ 
po  de  Embajadores  immortal,  é  indiífoluble. 

Teniendo  el  deíignio  de  componer  fu  Igle- 
íia  de  Judios ,  Samantanos ,  Griegos ,  y  Barba¬ 
ros  ,  no  quifo  comenzar ,  poniéndoles  delante 
un  libro  :  porque  un  libro  podia  fer  fofpecliofo 
á  unos,  ininteligible  á  otros,  y  entendido  de  di- 
verfos  modos.  Tampoco  juzgó  á  propofito  en¬ 
viarles  un  folo  Predicador ,  porque  no  podria 
andarlo  todo  :  y  podria  acafo  efte  Enviado  abu¬ 
far  de  fu  poder,  viendofe  encargado  de  la  obra 
el  folamente.  Envióles ,  pues ,  un  cuerpo  de 
Diputados ,  á  los  quales  havia  mandado  anun¬ 
ciar  hada  el  fin  de  los  ligios  ,  y  con  la  mifma 
union  que  fi  fuera  uno  folo  ,  lo  que  les  havia 
mandado  :  yá  fueíTe  publicándolo  de  palabra,  ó 
yá  por  efe  rito. 

Elle  minillcrio ,  al  qual  aun  el  mifmo 
Chrifto  le  dió  nombre  de  embajada  :  ^uos 
Apoflolos  nomtna\>it :  dá  por  el  pie  á  todas  las 
tergiberfaciones  del  entendimiento  del  hombre, 
y  á  los  intentos  del  efpiritu  humano  :  pues  ejie 
minifierio  es  como  los  otros  mmifierios  infiituí- 
do  í  modo  de  compañía  :  injhtucwn  cuyo  efec^ 
to,  afsi  como  la  intención  notoria,  es  preocupar j 
Q  fuprimir  las  novedades  ,y  las  ideas ,  y  miras 
particulares, 

Al  mifmo  tiempo  es  neceflario,  que  fupuef- 

0^2  tO 
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to  que  eñe  minifterio  es  perpetuo  ,  le  acompa¬ 
ñen,  y  hagan  reconocer  como  tal  unas  pruebas 
indudables.  El  medio  de  juftificar  tanto  el  mi¬ 
nifterio  como  las  pruebas ,  le  tenemos  á  la  viña: 
no  hay  parte  en  la  íociedad  donde  no  fe  halle. 
Los  exemplos  fe  encuentran  en  cada  Nación, 
en  cada  Provincia  ,  y  en  cada  Ciudad.  Quando 
leemos  en  la  Hiftoria  de  Efpaña,  ó  Francia,  que 
el  Rey  ha  hecho  al  Confejo  ,  ó  Parlamento  de 
Madrid,  ó  de  París  fedentario  ,  y  determinado  á 
un  lugar ;  y  vemos  que  fe  añade  en  la  mifma 
Hiftoria  la  intención  con  que  el  Rey  lo  hizo, 
de  qué  negocios  fe  quifo  defeargar  ,  qué  obli¬ 
gaciones  impufo ,  y  qué  facultades  ,  y  honores 
les  comunicó  á  eños  cuerpos  ;  venimos  en  co¬ 
nocimiento  de  la  verdad  de  efta  Hiftoria  ,  al  vér 
que  fe  confervan  oy  dia  con  todas  las  feñales 
públicas  de  la  inftitucion  Real.  La  Hiftoria  por 
sí  fola  no  es  la  prueba  por  que  fe  vé  probada 
perfectamente  con  los  teftimonios  fubfequentes, 
y  que  todavia  exiften.  A  eñe  modo,  pues,  ha-' 
llamos  la  Mifsion  Evangélica  en  una  Hiftoria 
tan  antigua  como  la  Iglefia ,  y  la  hallamos  tam¬ 
bién  confeííada  por  todas  las  fociedades  que  tu¬ 
vieron  el  nombre  de  Chriftianas  el  primer  íiglo. 
Nofotros  no  trabemos  efta  Hiftoria  por  prueba 
del  eñablecimiento  del  minifterio  Apoñolico: 
mucho  menos  recurrimos  á  la  infpiracion  di¬ 
vina  con  que  fe  eferibieron  los  libros  que  ateñi- 
guan  efte  minifterio  mifmo  :  lino  que  indepen¬ 
dien- 
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dientemente  del  Eípiritu  Soberano  ,  que  dirigió 
á  los  Eícritores  ,  no  podrá  dejar  de  íer  verda¬ 
dera  fu  Hiftoria  en  orden  á  efte  minifterio  úni¬ 
co  ,  é  immortal ,  íi  el  eftablecimiento  que  afir¬ 
ma  fe  ha  perpetuado  en  todos  los  figlos ,  con- 
fervado  liempre  fu  primera  forma ,  y  íe  ha  vifto 
acompañado  de  teftimonios  que  le  dán  á  cono¬ 
cer  notoriamente  ,  fin  autorizar  otra  cofa  con 
mas  evidencia  que  á  él.  Comencemos  por  los 
lugares  que  caracterizan  la  Mifsion  en  la  narra¬ 
tiva  que  todos  los  Evangeliftas  nos  hacen.  Y 
defpues  veremos  los  efeCtos  juñificativos,  y  per¬ 
petuos,  que  hallamos  en  la  fociedad. 

1  Aufentandofe  Jefu-Chrifto  de  efte  Mun¬ 
do  ,  no  dejó  efcrito  alguno  dirigido  á  los  hom¬ 
bres  5  pero  les  dirigió  el  Apoftolado :  y  afsi  pri¬ 
mero  fe  formó  la  Iglefia  ,  que  la  palabra  de  la 
predicación  fe  dieflé  por  efcrito :  y  nunca  fe 
formó  Iglefia  alguna  por  la  leftura  de  un  libro, 
fino  por  la  predicación  de  los  Enviados.  La  Fe 
fe  comunica  por  el  oído  ^  y  por  la  palabra  de 
Dios  ,  c^ue  fe  ha  predicado, 

Y  dado  cafo  que  los  Predicadores  huvieíTen 
prefentado  algún  libro  defde  luego  ,  era  precifo 
que  hicieííen  conocer  antes  fu  perfona,  certifi¬ 
cando  el  efcrito  con  la  certificación  de  fu  em¬ 
bajada.  Efta  prádica  es  común ,  no  folo  en  los 
Pueblos  cultos  ,  fino  también  en  los  barbaros: 
porque  todos  quieren  eftár  feguros  de  las  per- 
fonas  con  quienes  tratan.  Luego  el  Apofto- 

la- 
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lado  fué  antes  que  la  Eícntura  Evangélica. 

2  Jelu-Chnílo  no  habló  con  un  íolo  Mi- 
niftto  ,  fino  con  muchos  juntos ,  quando  efta- 
bleció  efta  embajada.  Ite :  docete.  Luego  es  uu 
cuerpo  de  Embajadores  el  que  envía  ,  y  el  que 
nos  íerá  precifo  volver  á  hallar. 

3  La  comifsion  que  fe  dá  á  efte  cuerpo 
abraza  toda  la  tierra.  Docete  omnes gentes.  Lue¬ 
go  efte  minifterio  no  eftá  determinado  á  un  Lu¬ 
gar  y  fi  fe  toma  fegun  todo  lo  que  comprehen- 
de  :  no  es  como  el  Sacerdocio  Levitico  aliga¬ 
do  á  una  Ciudad,  y  á  un  Templo  folo.  Es  uni- 
verfal. 

4  Efte  minifterio ,  aunque  cfparcido  por 
todo  el  Mundo  ,  ha  de  llevar  fola  una  doctri¬ 
na,  de  modo  que  eftá  eftrechamente  reftringido 
á  ella :  anuncia  con  preciíion  unas  miímas  in¬ 
tenciones  ,  como  fucede  á  todos  aquellos  que 
llevan  una  embajada  ,  y  á  los  que  componen 
una  magiftratura.  No  fe  forma  un  cuerpo  de 
todos  ellos ,  íino  para  fugetarlos  á  la  ley  de  la 
correfpondencia ,  y  fubordinacion  que  pueda 
impedir  la  divilion ,  y  caprichos  del  efpiritu 
particular:  Docentes  eos  ¡er'^are  omnia  qt'íae- 
cumepae  mandaVi  vobis. 

Habrá,  pues,  concierto  ,  y  poder  infolidum 
en  el  minifterio  :  fin  efto  ,  ni  tendrá  uniformi¬ 
dad  la  comifsion ,  ni  certidumbre  el  tratado, 
pudiéndole  interpretar  cada  uno  de  fu  modo  ,  fi 
hace  fu  obra  á  parte,  y  fin  contar  con  todos  fus 
compañeros.  Je- 
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5  Jelu-C  hnfto  ,  al  cftablecer  los  Paltores, 

y  Maeftros  de  fu  Iglefia  ,  les  prometió  fu  afsif- 
tencia  para  fiempre  ,  y  fin  intermifsion  alguna 
haftalaconfumacion  de  los  í\^\os'.Ecce  ego  Vo- 
bifcum  fum  omnibus  diebus  ufque  ad  conjum- 
mationem  faeculi.  Luego  éfta  es  una  embajada 
perpetua  ,  y  una  obra  immortal  ^  y  fi  la  legacía 
no  fubfifte  ,  yá  no  habrá  realidad  en  la  obraj 
mas  fi  éfta  dura  hafta  el  fin  de  los  tiempos  ,  fe 
perpetúa  por  medio  de  una  embajada  ,  que  no 
fe  puede  enviar  fino  del  un  cabo  al  otro  del 
Mundo.  Siguiendo  literalmente  las  palabras  del 
Fundador  ,  hallamos  una  Compañía  obligada  á 
regla  ,  que  tiene  por  objeto  la  falud  de  las  al- 
naas,  por  medio  de  la  participación  de  la  dodri- 
na,  y  méritos  de  Chrifto  ,  por  vivienda  todo  el 
Mundo  5  por  duración  todos  los  figlos  j  y  por 
primera  obligación  ,  no  decir  ,  fino  lo  que  la 
legacía  primera  dijo ,  y  recibió  de  la  boca  del 
Fundador.  Pero  aqui  fe  deícubre  ,  que  fe  re¬ 
quiere  alguna  cola  mas  en  efte  aíTunto.  Su- 
puefto  que  el  minifterio  Evangélico  fe  compo¬ 
ne  de  una  Compañia  continua  ,  eftable ,  y  per- 
pétua  ,  debe  tener  ,  como  todas  las  demás  que 
íe  juzgan  permanentes ,  fus  titulos  de  creencia 
que  la  autoricen  ,  y  hagan  conocer  ,  aun  mu¬ 
cho  defpues  de  fu  inñitucion.  Los  titulos, pues, 
fon  dos.  I.  La  notoriedad  del  minifterio,  y 
de  fus  pruebas.  2.  La  unidad  de  losMiniftros,  ó 
la  fubordinacion,que  los  hace  formar  un  cuerpo. 

La 
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La  notoriedad  faca  á  la  mas  clara  luz  los 
teftimonios  que  fe  han  dado  á  la  Mifsion  :  y 
la  unidad, ó  lubordinacion  regular  de  los  miem¬ 
bros,  que  obran,  cada  qual  legun  íii  encargo  en 
nombre  de  la  Compañia ,  y  de  parte  del  Legif- 
lador  que  la  autoriza  ,  manifiefta  el  ufo  lexiti- 
mo  ác  un  mifmo  poder  y  aunque  exercido  por 
diverfas  períbnas ,  en  diferentes  tiempos ,  y  en 
multitud  de  Lugares.  Los  que  eftán  fuera  de 
efta  unidad  ,  ó  nada  han  recibido ,  ó  abufan  de 
todo.  Aqui  nada  hay  arbitrario.  Las  reglas  fe 
hicieron  antes  que  nofotros  ,  antes  que  fe  for- 
maíTe  la  Iglefia  5  y  fon  las  mifmas  en  todas  par¬ 
tes.  Ellas  fon  las  leyes  de  la  humanidad  :  y  por 
fu  medio  eftán  feguros  los  hombres  en  el  ef- 
tado  en  que  viven  :  y  habiéndole  hecho  hom¬ 
bre  el  Verbo  ,  conformó  el  eftablecimiento  dei 
fu  íglelia  con  los  medios  con  que  fe  hacen  no¬ 
torios  los  demás  eftablecimientos  entre  los 
hombres.  No  quifo  de  modo  alguno  fometer 
fu  alianza ,  y  determinaciones  al  examen  de  los 
Philofophos,  ó  á  la  deciQon  de  entendimientos 
extravagantes ,  que  fon  en  efta  razón  tan  igno¬ 
rantes  como  el  refto  de  los  hombres  ,  y  mas 
perjudiciales ,  por  fer  de  fuyo  mas  hábiles ,  y 
mas  fufceptibles  de  idéas  apafsionadas  5  quifo, 
pues,  participar  fu  alianza,  y  los  verdaderos  bie¬ 
nes  á  todos  los  hombres  por  el  camino  mas  lla¬ 
no,  y  feguro  :  efto  es,  por  medio  de  un  minifte- 
rio  público,  y  autorizado. 


Si 
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Si  un  hombre  fe  revifte  de  Embajador  á 
una  Potencia  ,  ó  intenta  formar  una  Chancille- 
ría  ,  uniendo  concolegas ,  y  fubalternos  ,  fe 
caftiga  fu  defvarío ,  y  no  fe  hace  cafo  de  él: 
fe  fabe  muy  bien  quién  es  ,  y  de  dónde  viene: 
ó  por  mejor  decir,  confia  con  evidencia  por 
folo  el  defeélo  de  teftimonios  que  le  autoricen, 
que  fe  ha  abrogado  un  poder  de  que  carece ,  y 
que  no  refide  en  él  la  menor  realidad  que  pueda 
comunicar  á  otro  alguno. 

Por  otra  parte ,  (i  un  miembro  lexitimo  del 
Senado  de  Genova ,  ó  de  qualquier  otro  Confe- 
jo  publico ,  emprende  formar  un  Tribunal  á 
parte  para  arreglar  de  un  modo  nuevo  los  ne¬ 
gocios  de  algún  Valle,  ó  Barrio  ,  queriendo 
eximirfe  por  efte  medio  de  la  dependencia  del 
cuerpo  de  que  fe  haapartado:fu  intento  es  vano^ 
y  tanto,  que  el  hombre  mas  ignorante  penetra¬ 
rá  ciertamente  la  inutilidad  de  la  emprcíla. 
Todos  conocen  la  novedad  de  eíla  feparacion, 
y  que  eíle  miembro  fe  arrancó  de  fu  proprio 
cuerpo.  Lleva  ya  fin  duda  con  figo  un  nombre 
diferente  del  que  llevaba ,  no  es  Senador ,  nadie 
le  tiene  por  tal ,  ni  le  confieílá  ,  ni  fufre.  Y  (i 
acafo  fe  foftiene  con  protecciones ,  y  auxilios, 
que  bufcó  para  llevar  fu  intento  adelante  ,  ja- 
^más  podrá  aniquilar  la  autoridad  del  antiguo 
Senado ,  ni  trafpaífar  á  otros  un  poder  lexi¬ 
timo. 

El  Autor  de  la  primera  empreffa  fe  abroga 

Tom.XFIi  B,  lo. 
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lo  que  no  ha  recibido  :  y  el  de  la  íegunda  abufa 
manifieftamente  de  lo  que  tiene.  El  primero, 
no  llegará  á  fer  Juez  ,  fino  incorporandofe  en 
la  Compañia  que  tiene  los  poderes  5  y  el  otro, 
aunque  Enviado  ,  pierde  el  fruto  de  fu  mifsion, 
por  no  exercitarla  junto  con  los  otros  Envia¬ 
dos  ,  obrando  concordemente  con  ellos ,  con¬ 
forme  á  la  inftitucion  de  un  minifterio  común. 
Sabefe  muy  bien  el  lugar ,  y  el  dia  en  que  co¬ 
menzó  á  hacer  bando  á  parte  :  y  fu  obra  cefsó 
defdc  efte  dia  ,  dejando  de  fer  del  cuerpo  de  que 
el  mifmo  fe  apartó. 

Por  confequencia  lexitimamente  deducida 
de  eftas  reglas  recibidas  univerfalmente ,  nos 
es  á  todos  tan  fácil  de  faber  fi  hay  un  tratado 
de  alianza  ,  que  nos  reconcilia  con  Dios,  como 
faber  fi  hay  un  tratado  de  paz  entre  Efpaña ,  y 
Francia.  No  es  para  nofotros  averiguación  muy 
fatigofa  llegar  á  faber  en  dónde  eftá  el  minif¬ 
terio  que  pone  al  hombre  en  fociedad  con  Dios 
por  medio  de  Jefu-Chrifto.  Efte  minifterio  es 
público ,  y  fe  prefenta  con  todos  fus  teftimo- 
nios  en  la  Iglefia  ,  que  notoriamente  ha  ef- 
tendido  la  Fé  en  todos  tiempos ,  y  en  todos 
los  lugares. 

No  necefsitamosmanifeftar  por  menor  que 
cfta ,  ó  la  otra  fociedad  :  por  exemplo  la  de  los  ^ 
Ebionítas ,  la  de  los  Manichéos ,  la  de  los 

Ar- 

(.**)  Hereges  que  íe  levantaron  poco  uefpucs  de  la  ruina  de  Jcnifalém :  á 
cerca  de  fu  error  ¿ay  variedad.  V.  el  Die.  de  Trev. 
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Amanos,  no  fon  la  Igleíia  de  Jeñi-Chrifto, 
pues  el  minifterio  que  juntó  eftas  focicdades 
fue  una  nueva  introducción  ,  pretendiendo  con¬ 
tra  toda  regla  derogar  el  minifterio  antiguo, 
que  era  immortal ,  para  ocupar  fu  lugar.  Tam¬ 
poco  neceí'sitamos  monftrar ,  que  la  fociedad 
de  los  Cophtos ,  ó  de  los  Armenios ,  no  fon 
la  Iglefia  de  Dios ;  pues  aunque  el  minifte¬ 
rio  que  los  gobierna  falió  de  la  verdadera 
Iglefia  ,  rompió  con  el  cuerpo  de  la  embajada 
univerfal ,  feparandofe  de  él ,  y  condenando 
como  anichilado  un  minifterio ,  que  conti¬ 
núa  ,  y  continuará  hafta  el  fin  de  los  figlos  en 
fructificar  del  un  cabo  al  otro  del  Mundo.  La 
Iglefia  Catholica  es  la  que  hace  llevar  las  pala¬ 
bras  de  vida  i  toda  criatura.  Laque  mueftra 

^  Mare. 

la  immortal,  y  antigua  embajada,  apta  fiem-  m- 
pre  para  íer  conocida  ,  por  lo  que  caracteriza 
univerfalmente  toda  embajada.  Quiero  decir, 
por  la  publicidad  de  los  teftimonios  que  la 
acompañan  5  y  por  la  unidad  que  eleva  las  ac¬ 
ciones  de  muchos  Miniftros  á  la  gloria 
de  venir  á  fcr  acciones  de 
todo  el  cuerpo. 

R2 
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1. 

LA  PUBLICIDAD  DEL  MINISTERIO 
Catholico  de  la  Iglejta  Catholica. 

DEcir  Igleíia  Catholica  ,  ó  decir  que  el 
minifterio  Catholico  fe  manifiefta  en  to¬ 
dos  tiempos ,  y  en  todo  el  Mundo  con  tefti- 
monios  pcrfedamente  claros ,  y  ciertos ,  es  un 
lenguage  fynonymo  :  lo  mifmo  es  lo  uno  que 
lo  otro.  En  efedo  ,  aunque  la  Igleíia  fea  muy 
diferente  del  minifterio  ,  y  aunque  los  Fieles 
que  la  componen  no  hayan  recibido  ,  ni  podi¬ 
do  dár  por  confequencia  poderes  á  perfona  al¬ 
guna  i  y  que  el  minifterio  le  viene  á  la  Iglefia 
neceífarianiente  de  Dios ,  que  fe  ha  dignado 
tratar  con  ella ,  el  minifterio  es  para  la  Igleíia, 
y  para  ella  fon  los  Enviados  ,  y  el  Gefe,  y  Supe¬ 
rior  de  la  Mifsion  :  Omnia  Vejlra  funt ,  five 
apollo ,  fiy>e  Cephas.  Por  efte  minifterio  goza 
la  Iglefia  todos  fus  titules.  No  eftá  fegura  de 
los  bienes  que  fe  adquieren  dentro  de  fu  feno, 
ni  los  promete  con  confianza  ,  fino  por  la  cer¬ 
tidumbre  en  que  eftá  de  la  fandidad  de  fu  mi¬ 
nifterio.  Confieíía  que  Chrifto  es  el  Autor ,  y 
confumador  de  fu  Fé  >  el  Maeftro  único  de 
quien  ha  recibido  fu  dodrina  3  el  modelo  de 

fus 

(^)  Muchos  Her eges  de  cftos  tiempos  prercnden  abrogarfe  también  cl 
nombre  de  Catholicos ,  ufurpando  el  nombre  >  minifterio j  y  unidad  <^ue  no 
les  viene ,  y  de  que  fe  han  íeparado. 
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fus  coftumbres  ,  y  el  principio  de  fu  juftifica- 
cion  :  por  él  es  fanda  la  Igleíia  ,  y  la  fandidad 
fe  comunica  en  todos  tiempos ,  á  lo  menos  á 
algún  numero  de  las  perfonas  que  componen 
efta  Congregación  de  Fieles  ^  pero  como  no 
habría  alianza  para  la  Igleíia  ,  ni  para  alguno 
de  quantos  la  componen  ,  íi  no  huvieíTe  En¬ 
viados  ,  afsi  también  eftá  autorizada  para  11a- 
marfe  Igleíia  Sanda  ,  Unica  ,  y  Carbólica  ,  fi  es 
notorio  que  ha  recibido  la  única  embajada  que 
trabe  á  los  hombres  la  nueva  feliz  de  fu  falud, 
y  los  bienes  de  la  alianza.  De  efta  manera  poftée 
la  hermofura  ,  y  fandidad  interior  ,  que  el  Éf- 
piritu  Sando  comunica  á  los  Juftos  ;  y  no  fe 
ve  ,  aunque  exifte  en  la  realidad.  También  pof- 
fee  al  miímo  tiempo  la  fandidad  exterior ,  y 
feníible  ,  que  es  la  ventaja  de  todo  el  cuerpo, 
y  en  que  todos  los  particulares ,  aun  los  malos 
Chriftianos,  tienen  parte  5  eftando  ,  como  ef- 
tán,  unidos  al  minifterio  que  tiene  los  poderes. 
Efta  Igleíia  Sanda  conoce ,  y  anuncia  los  tí¬ 
tulos  ,  que  la  diftinguen  ,  porque  en  fu  gre¬ 
mio  ,  y  únicamente  en  fu  gremio ,  fe  halla 
la  forma  confiante  de  la  primera  ,  é  irre¬ 
vocable  Mifsion.  Nadie  puede  ignorar  que  la 
forma  regular  ,  y  confiante  de  los  eftableci- 
mientos  públicos  ,  es  lo  que  mantiene  fu  fondo, 
y  eíTencia ,  y  lo  que  manifiefta  los  poderes  en 
tanto  que  no  fe  revoquen.  Quitada  efta  forma, 
no  podrá  hacer  pie  en  cofa  alguna ,  ni  fabrá 
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qué  hacerfe  la  fociedad.  Luego  íi  hay  un  Apof- 
tolado  immortal ,  ferá  precifo  que  en  la  forma 
exterior  del  minifterio  que  perpetúa  la  primera 
Mifsion ,  hallémos  de  nuevo ,  y  fin  equívoco 
alguno,  la  verdadera  Iglefia ,  que  efte  minifterio 
vino  á  formar ,  y  fervir.  Afsimifmo  debemos 
encontrar  al  lado  del  minifterio  una  perpetui¬ 
dad  feníible ,  y  clara  de  las  pruebas  que  mani- 
feftaron  defde  el  principio  la  Mifsion  ,  y  efta- 
blecicron  el  Chriftianifmo.  Añadamos  á  efto, 
que  ios  progreífos  de  efta  perpetuidad  ,  que  fe 
halla  de  nuevo  únicamente  en  la  Iglefia  Catho- 
lica  ,  fon  los  mifmos  que  fe  experimentan  en  la 
una  junta  de  Jueces  de  una  Chancillería ,  ó  en 
un  Tribunal  fupremo  ,  que  fe  reconoce  como 
tal  mucho  tiempo  defpues  de  fu  eftableciniien- 
to  ,  fin  ambigüedad  ,  temor  de  equivocación, 
ni  error  alguno.  Efta  efpecie  de  tradición  ,  ó  de 
tranfmifsion  de  unos  en  otros ,  que  no  pide 
libros,  ni  lección  alguna  para  que  fe  pueda  en¬ 
tender  ,  no  es  folamente  pública  ,  fino  también 
infalible.  Se  funda  en  elecciones  ,  en  acepta¬ 
ciones  ,  en  ados  públicos ,  y  en  edificios ,  de 
modo ,  que  á  todos  les  confta  el  ufo  ,  y  fe  fun¬ 
da  últimamente  en  tantos  medios  permanentes, 
que  confpiraná  efta  perfuafion  evidente,  que  no 
es  dable  hallar  cofa  mas  cierta  en  la  fociedad. 

Los  decretos  con  que  fe  funda  una  cofa, 
y  fe  erige  un  eftablecimiento  ,  no  fe  leen  todos 
los  dias :  al  principio  fe  egecutó  ,  y  no  fe  pide 

mas: 
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mas  :  quinientos ,  ó  cinco  mil  teftigos ,  pues 
para  el  aíílinto  es  lo  miímo  ,  aísiñieron  á  la 
ledlura.  El  teftimonio  de  eños  tefligos  fe  fubf- 
tituyó  defpues  en  el  de  aquellos ,  á  quienes  inf- 
truyeron  ellos  mifmos  3  en  el  exercicio  de  los 
Miniílros  que  comenzaron  el  eftablecimientoj 
en  la  incorporación  pública  de  los  que  les  fu- 
cedieron  ,  y  ocuparon  las  plazas  vacantes  j  en  la 
confianza,  y  feguridad  conque  los  Pueblos  acu¬ 
dieron  á  efte  Tribunal  con  fus  negocios  3  en  la 
diferencia  de  Salas ,  y  de  pleytos  ,  y  depen¬ 
dencias  que  correfponde  á  cada  una  de  ellas, 
en  la  diverfidad  de  funciones  feñaladas  á  la  di¬ 
ferencia  de  miembros  que  las  componen  5  en  la 
perpetuidad  de  lugares ,  ufos,  ceremonias ,  vef- 
tuarios  ,  y  privilegios  que  tocan  á  cada  quaL 
El  concurfo  de  circunftancias  equivale  manificf- 
tamente  á  la  lección  cotidiana  ,  que  podría  ha¬ 
ber  de  los  decretos ,  y  leyes  de  la  erección.  En 
efte  concuríó  íe  fubftituye  feme  jante  teftimonio 
de  modo  que  hace  con  toda  certidumbre  fus 
veces. 

Ahora  bien  ,  los  poderes  concedidos  por 
la  potencia  legisladora  en  los  negocios  tempo¬ 
rales  ,  no  fon  fegun  lo  que  hemos  dicho ,  y 
vemos  pradicamente  mas  vifibles  que  los  dere¬ 
chos  ,  y  legacía  del  minifterio  Cathoiico  :  y  co¬ 
mo  aquellos  derechos  ,  y  poderes  temporales 
fe  ateftiguan  exteriorícente  con  ciertas  feñales 
durables ,  afsi  también  los  derechos  de  lalglefia 

Ca- 
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Catholica  fe  producen  con  la  mifma  evidencia 
por  medio  de  la  confervacion  de  lo  que  vemos, 
y  experimentamos  en  fu  exterior ,  y  de  la  noto¬ 
riedad  de  los  teftimonios  que  fe  dán  todos  los 
dias  de  la  exiftencia  de  fu  minifterio.  Sigamos 
efta  comparación  con  alguna  particularidad. 

Los  quinientos  Difcipulos ,  que  lograron 
la  felicidad  de  hablar ,  y  converfar  con  el  Salva¬ 
dor  defpues  de  refucitado  ,  y  los  ocho  mil  Ju¬ 
dies  ,  que  fe  convirtieron  en  los  primeros  fer- 
mones  de  San  Pedro ,  apoyados  en  las  maravi¬ 
llas  del  Efpiritu  Santo ,  fon  con  los  Apoftoles 
los  primeros  fiadores  de  la  Mifsion  de  Jefu- 
Chrifto.  Los  otros  Fieles,  que  aumentaron  bien 
preño  en  Jerufaléin  la  Igleíia  ,  juntamente  con 
los  que  fe  añadieron  en  toda  Judéa ,  y  deponen 
lo  que  vieron  ,  oyeron ,  y  entendieron ,  fon 
otros  tantos  nuevos  teftimonios  de  la  obra  del 
Mefsías  ,  y  de  los  poderes  Apoftolicos.  Por  to¬ 
dos  eftos  teftigos  empieza  la  publicidad.  Qui-* 
nientos ,  ó  cinco  mil  teftigos  de  la  refureccion, 
ocho  mil,  ú  ochenta  mil  teftigos  de  la  venida ,  e 
infuíion  del  Efpiritu  Sanólo.  Eftos  números  no 
arguyen  diferencia  alguna  para  los  ligios  fi- 
guientes*,  pues  muertos  yá  los  unos ,  y  los  otros, 
fe  debe  fubftituír  fu  teñimonio  en  el  de  aquellos 
que  los  oyeron  :  y  es  cofa  notoria  ,  que  nofo- 
tros  quedamos  del  mifmo  modo  ciertos ,  y  fc- 
guros  de  la  verdad  de  un  teftimonio  univerfal- 
mente  dado  por  d  dicho  uniforme  de  quinien¬ 
tos 
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tos  tcftigos ,  que  de  aquel  que  fe  dieíle  por 
cinco  mil. 

Con  todo  efíb,  fi  fe  quiere  ,  y  fi  queremos 
nofotros  también  mas  certidumbre  en  los  tefti- 
monios  dados  por  los  Fieles  del  primer  figlo  ,  y 
edad,  de  modo  que  á  la  depoíicion  de  cinco  mil 
teñigos  de  la  refurcccion  fe  le  dé  mas  fe  ,  que  á 
la  de  quinientos  j  y  á  la  de  ochenta  mil  teítigos 
de  las  maravillas  del  Efpiritu  Sanfto,qLie  á  la  de 
ocho  mil,  yo  digo,  que  la  Iglefia  logra  efta  ven¬ 
taja,  y  aun  otra  muy  fuperior.  La  Igleíia  ha  pu¬ 
blicado,  y  ha  transferido  á  las  edades  futuras  por 
los  medios  mas  feguros,no  de  algunos  centena¬ 
res,  no  millares  de  tefligos  á  cerca  de  la  primera 
Mifsion  ,  fino  una  nube  immenfa  de  teftigos, 
fin  eípecie  de  fofpecha. 

No  podrán  fer  fofpechofos  de  ilufion  unos 
hombres ,  que  dicen  lo  que  publicamente  vie¬ 
ron  ,  y  lo  que  vio  todo  el  Mundo :  no  ferán 
fofpechofos  tampoco  de  algún  concierto  los 
que  no  fe  conocian.  No  es  cite  un  aconteci¬ 
miento  único  ,  ateftiguado  por  los  habitadores 
de  fola  una  Ciudad ,  fino  variedad  de  fuceífos, 
aílégurados  por  innumerables  teftigos,  que  afir¬ 
man  haberlos  vilto  en  diferentes  Paífes,  en  Ciu¬ 
dades  célebres,  y  en  una  férie  dilatada  de  años; 
y  fuceífos,  que  todos  miran  á  un  rnifmo  fin  ,  y 
fuponenun  poder  rnifmo.  Lo  rnifmo  es  haber 
vifto  falir  á  Lazaro  del  fepulchro  defpues  de 
quatrodias,  que  á  Chrifto  refucitado.  Muchos 
Tom.XVL  S  vie- 
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vieron  las  maravillas  ,  y  primeros  Dones  del 
Efpiritu  Sando,  y  otros  vieron  los  que  rcfuci- 
taron  en  Troas,  y  Joppe,  y  otros  mila¬ 
gros  tampoco  equívocos  como  éftos :  de  mo" 
do,  que  íiendo  los  milagros  tan  patentes ,  fiem- 
pre  hiivo  muchedumbre  de  perfonas  que  los 
vieíle  :  y  ateftiguar  tanta  multitud  de  milagros 
pofterioies  ,  todo  es  ateftiguar  la  reliireccion 
del  Salvador,  y  la  efufion  de  los  Dones  del 
Efpiritu  Sando  ,  cuyos  efedos,  y  pruebas  eran 
todos  eftos  hechos  portentofos.  De  efta  fuerte 
vemos  claramente  ,  que  no  folo  no  fon  los  pri¬ 
meros  teftigos  fofpechofos ,  fino  que  los  halla¬ 
mos  yá  innumerables  ,  confirmando  unos  la 
verdad  que  nos  havian  dicho  los  otros.  Y  de  efta 
fuerte  hallamos  también  que  la  refureccion  del 
Salvador ,  y  la  Mifsion  Evangélica  adquieren 
una  iluftracion  ,  que  fe  perpetúa ,  y  extiende  en 
todas  partes  ,  y  de  todos  modos. 

La  Iglefia  de  Jcrufalém  no  cefla  de  comu-, 
nicar  fus  teftimonios ,  y  pruebas  á  las  demás 
Iglefias  ,  que  empezaban  á  nacer ,  fe  iban  for¬ 
mando  de  nuevo  ,  v  daban  fe  de  la  verdad  con 
la  mifma  eficacia  que  fe  la  havian  dado  á  ellas. 
Todo  el  Mundo  fe  opone  á  efta  mutua  corref- 
pondencia  ,  y  nada  bafta  á  impedirla ,  exten- 

dien- 

óTroada,  Provincia  HelAlia,  cuya  Capital  fue  Troya.  Algunos  la 
confunden  con  la  pequeña  Phrygia ,  aunque  realmente  no  era  fino  una  parte: 
fe  eftendia  á  lo  largo  del  Helefponto:  oy  es  una  parte  de  la  Nacolia  propria. 
(**)  ó  Jala  j  ocho  leguas  de  Jerufalém. 
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diendofe  con  una  facilidad  ,  que  es  por  sí  mif- 
ma  un  prodigio.  Ni  el  aborrecimiento  que  los 
Sarnaricanos  tenían  á  los  Judíos  les  impide  que 
reciban  la  falud  que  les  anuncian  j  ni  á  la  Igle- 
íia  de  Jerufalém  la  eftorban  los  zelos,  que  fe  re¬ 
gocije  de  que  venga  el  Eípiritu  Sando  fobre  los 
nuevos  Fieles  de  Samaria ,  como  havia  bajado 
fobre  los  fuyos.  Solo  conociendo  las  preocupa¬ 
ciones  de  los  Judíos ,  y  el  defdén  con  que  mi¬ 
raban  á  las  Naciones  idólatras ,  fe  podrá  enten¬ 
der  perfedamente ,  que  folo  la  fuerza  de  la  ver¬ 
dad  pudo  obligar  á  los  Judíos  ,  y  Samaritanos 
á  que  glorificaílen  á  Dios ,  por  haber  dado 
parte  del  don  de  la  penitencia  á  los  Gentiles, 
conduciéndolos  por  efte  medio  á  la  vida:  quan- 
do  efperaban  que  fu  Mefsías  folo  tendria  que 
hacer  con  las  Naciones  extrañas  para  arrui¬ 
narlas  del  todo ,  ó  reducirlas  á  fervidumbre  ,  y 
efclavitud. 

Los  Griegos  de  Antiochía ,  aunque  acof- 
tumbrados  á  un  lenguage  culto ,  y  á  difeurfos 
fabios ,  no  fe  ofenden  de  modo  alguno  de  la 
locución  fencilla  de  aquellos  que  les  anuncian 
fu  redempeion.  La  verdad  ,  junta  con  el  carác¬ 
ter  ^  y  feña  que  la  dá  á  entender ,  les  baila.  La 
evidencia,  pues,  de  los  hechos  la  lleva  por  todas 
partes ,  y  la  hace  prevalecer  contra  las  emula¬ 
ciones,  y  aborrecimientos  nacionales ,  contra  el 
defprecio  en  que  eftaban  losjudios  para  con  to¬ 
das  las  demás  Naciones ,  y  contra  la  locura  con 

S  2  que. 
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que,  feparada  de  fus  pruebas,  aparecía  la  dodri- 
na  de  la  Cruz.  Ya  componen  todos  un  mifmo 
Pueblo  ,  una  mifma  alma  ,  y  un  mifmo  nom¬ 
bre.  No  coníifte  yá  fu  aplaufo  en  fer  habitado¬ 
res  de  Jerufalem  ,  ó  de  Antiochía.  La  Igleíia  fe 
ha  formado  :  y  compone  una  Ciudad  ,  que  en 
pr.8(í.  qualquiera  parte  del  mundo  que  fe  habite  ,  fe 
puede  fer  Ciudadano. 

Semejante  publicidad  es  incomparablemen¬ 
te  mayor ,  y  mas  firme  que  huviera  íido  una 
aparición  del  Salvador  en  el  Templo  de  Jerufa- 
lém  ,  en  prefencia  de  veinte  mil  perfonas  que 
fe  encontraífen  en  él.  Efto  folo  fuera  un  hecho: 
y  para  eludir  una  fola  prueba  ,  fe  alegarían  las 
ilufiones ,  la  magia  ,  y  la  fafcinacion,  y  el  enga¬ 
ño  de  los  fentidos.  Tampoco  nos  movería  tan 
eficazmente  á  la  creencia  el  teftimonio  que  hu- 
vkííén  dado  el  figlo  figuiente  los  hijos  de  los 
primeros  teftigos ,  como  nos  mueven  los  tefti- 
monios  dados,  fin  convenirfe  para  ello  con 
algún  concierto  particular ,  por  la  predicación 
Apoftolica  ,  y  por  tan  numerofas  Iglefias  con¬ 
tra  las  inclinaciones  naturales  ,  á  pefar  de  las 
preocupaciones  ,  de  las  quexas ,  de  las  perfecu- 
ciones ,  y  ^el  interés  mas  capital ,  qual  es  la 
vida.  Porque  no  defconfiaífemos  del  libro  que 
nos  refiere  algunos  de  los  hechos  que  fe  vieron 
públicamente  en  Lydda  ,  Joppe ,  Damafeo, 
Salamina  ,  íconio ,  Troada,  Philippos ,  Thef- 
íalonica ,  Corintho ,  Malta ,  y  Roma  ,  aqui  es 
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puntualmente  en  eftas  mifmas  Ciudades  ,  y  pa¬ 
rages  ,  en  donde  fe  formaron  con  la  mayor 
prontitud  Iglefias  ,  que  aun  los  profanos  mif- 
mos  conocieron  ,  y  ateftiguaron  ,  de  modo  que 
todavia  lubfiften ,  habiendo  férvido  de  fiado¬ 
ras  tan  firmes  como  los  libros  mifmos  que  nos 
ateftiguan  infaliblemente  los  hechos.  El  Duca¬ 
do  ,  y  Condado  de  Borgoña  fon  ,  aun  el 
dia  de  oy  ,  la  prueba  juñificativa  de  la  Hifloria 
que  nos  refiere,  que  fe  efiablecieron  los  Borgo- 
ñones  en  eftas  partes.  Afsimifmo  nos  prueba  la 
mutación  del  nombre  de  Caula  en  el  de  Fran¬ 
cia  ,  que  la  Hiftoria  que  incorpora  los  Reyes 
Francos  con  los  Exercitos  Romanos ,  y  que  nos 
manifiefta  el  aumento  de  efte  Reyno  en  la  de¬ 
cadencia  del  Imperio ,  es  veridica ,  y  confi¬ 
tante. 

Quando  hablamos  en  prefiencia  de  algunos 
cfpiritus  poco  reftos  del  eftablecimiento  de  la 
Igleíia ,  les  parece  que  les  contamos  alguna  in¬ 
vención  ,  ó  aventura  ,  cuya  efcena  fie  ha  colo¬ 
cado  donde  fie  ha  querido  :  por  exemplo  en 
TheíTalonica  ,  Corintho ,  y  Roma ,  como  la 
havian  de  haber  colocado  en  Tornéo  de  Lapo- 
nia  :  y  que  para  refutarla  bafta  decir  :  Nofiotros 
no  nos  hallamos  alli. 

La 

(**)  El  Condado  de  Borgoña  es  lo  niifnio  que  el  FRANCO  CONDADO; 
algunos  le  llaman  al  Condado  la  ALTA  BORGOñA ,  y  al  Ducado  la 
BORGOñA  BAXA*  Su  Latía  BU^GUNDIAj  o»  íc  eocueutra  hafta 
Caíiodoro. 
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La  Igleíia  eftaba  yá  formada  en  Italia,  con¬ 
forme  á  la  relación  de  San  Lucas ,  en  tiempo 
de  los  primeros  fucceflbres  de  Tiberio :  pues 
aun,  fegun  nos  dicen  los  Paganos  mifmos,  que¬ 
maban  untados  en  pez  á  fus  hijos ,  para  que  íir- 
vieflen  de  téas ,  y  de  phanales :  iluminación  dig¬ 
na  de  los  jardines  ,  y  fieftas  de  Nerón.  La  Igle¬ 
íia  era  yá  defde  entonces  muy  numerofa  en  to¬ 
da  el  Afia-Menor ,  pues  un  Magiftrado  Roma¬ 
no  ,  enviado  por  Trajano  ála  Bithinia ,  fe  com¬ 
padeció  de  ver  llevar  una  multitud  de  habita¬ 
dores  al  fupUcio  5  y  aun  infrió  la  moleftia  de 
véríe  obligado  por  la  coftumbre  á  enviarlos 
también  él  mifmo ,  fin  conocer  en  ellos  mas  de¬ 
lito  que  el  del  nombre  de  Chriltianos. 

La  íglefia  que  fe  vá  á  perpetuar ,  como  el 
minifterio  de  quien  todo  lo  ha  recibido  ,  no 
dejará  de  ateftiguar  las  obras ,  y  los  poderes. 
Todos  los  actos  nuevos ,  y  todos  los  eílableci- 
mientos  que  vámos  á  ver  parecer  en  efte  cuer¬ 
po  eftendido  por  todas  partes  ,  vienen  á  fer,  no 
yá  fimples  monumentos  hiftoricos  ,  á  propofito 
para  exercitar  á  los  fabios ,  fino  teñimonios  de 
los  Pueblos  univerfalmente  dados  al  minifterio, 
tan  vifibks  á  todos,  y  tan  immortales  co¬ 
mo  él.  I 

El  primer  eslabón  de  efta  cadena  de  teíli- 
monios ,  que  empieza  ,  y  fe  afirma  en  los  pri¬ 
meros  Fieles,  llegando  hafta  nofotros  fin  rup¬ 
tura  alguna ,  es  la  ordenación  pública.  Efte  fué 

en 
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en  efedo  el  primer  camino  que  tomaron  los 
Apoftoles  al  volver  del  Monte  Olívete  , 
quando  eftaban  llenos  de  aquellas  reglas  que  el 
Señor  les  acababa  de  dár  antes  de  partirfe  de 
efte  Mundo  al  Padre,  y  de  las  promeíTas  de  un 
minifterio  que  duraría  quanto  duraflen  los 
figlos. 

El  primero  de  los  Apoftoles  (^)  fe  levanta 
en  medio  de  la  Iglefia ,  que  fe  componía  enton¬ 
ces  de  ciento  y  veinte  perfonas.  Propone  la  elec¬ 
ción  de  un  hombre  perfedamente  inftruido  de 
la  vida  pública  del  Salvador  deíde  el  Baptifmo 
de  Juan  ,  hafta  la  reiureccion  del  niifmo  Señor, 
para  que  ocupe  la  vacante  que  havia  en  el  Co¬ 
legio  Apoftolico.  Toda  la  Iglefia  fe  pone  en 
Oración ,  y  Mathias  recibe  los  poderes  del 
Apoftolado.  Tal  fue  la  primera  fuccefsion  en 
el  minifterio.  La  notoriedad  no  podia  fer  ma¬ 
yor  y  pues  eftaba  alli  toda  la  Iglefia  ,  ni  podría 
dejar  de  eftár  cierta  de  efta  elección.  Pues  con 
efta  mifma  feguridad  ha  recibido  ,  y  reconoci¬ 
do  defpues  la  Iglefia  los  nuevos  Miniftros ,  ¿ 
quienes  comunicaban  los  Ancianos  fus  poderes, 
y  el  derecho  á  las  funciones  para  perpetuarla  á 
ella  mifma. 

Afsimifmo  vemos  en  otros  muchos  luga¬ 
res  de  los  hechos  Apoftolicos  ,  en  las  reglas 
que  San  Pablo  dá  á  Tito ,  y  á  Timotheo,  en 

la 
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la  antigua  colección  de  las  conftituciones ,  cu-^ 
ya  mayor  parte  era  de  los  tiempos  Apoftolicos, 
y  en  la  prádica  de  codos  los  tiempos  que  fe 
hanfeguido,  que  lalglefiaha  empleado  íiem- 
pre ,  la  impoíicion  de  las  manos  de  fu  Clero, 
con  el  ayuno  folemne  ,  y  las  oraciones  de  to¬ 
do  el  Pueblo  ,  á  fin  de  hacer  la  fuccefsion  en 
el  minifterio  fumamente  pública ,  y  refpetable» 

El  Pueblo  ha  tomado  fiempre  parte  en  efto  j  no  . 
para  dár  á  los  nuevos  Enviados  los  poderes 
que  él  no  tiene ,  ni  ha  recibido  ,  fino  para  al¬ 
canzar  las  bendiciones  del  Cielo  para  la  obra 
Evangélica  ^  para  dár  teñimonio  de  la  bondad 
de  los  que  fon  llamados  á  ella  ;  y  para  mani- 
feftar  á  todos  la  férie ,  y  orden  de  los  que  eftán 
encargados  de  la  alianza ,  y  de  la  comunicación 
de  los  verdaderos  bienes. 

La  publicidad  de  la  recepción  de  los  nue¬ 
vos  Magiftrados  no  es  alguna  ceremonia  vana, 
fino  una  nueva  proteftacion ,  y  teftimonio  de 
los  poderes  de  la  Compañía  en  que  entra.  Aquí 
no  es  dable  errar  ,  y  tanto  en  la  Iglefia  Chrif- 
tiana ,  como  en  el  eftado  Civil  fe  ha  puefto  en 
ufo  efta  forma  de  inftitucion  para  prevenir  las 
introduciones ,  y  empreífas  ilegitimas,  noti¬ 
ficando  el  verdadero  minifterio,  fin  renovar 
las  primeras  pruebas  de  fu  exiftencia.  Y  fu- 
puefto  que  eftas  pruebas  fe  van  fuccefsi- 
vamente  fubftituyendo ,  fe  figue  que  fon  per- 
petuas. 
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La  adaiiniftracion  de  las  primeras  Igleíias  la 
vemos  en  las  manos  de  los  Apoftoles,de  los  Sa¬ 
cerdotes, y  Diaconos.Todos  juntos  velan, fegun 
la  orden  de  fus  poderes ,  en  las  funciones  que 
exercen  para  el  bien  común.  JSl  Efpiritu  Sáne¬ 
lo  os  ha  ejiablecido  Infpetlores  para  gobernar 
la  Iglefia  de  Dios ,  fe  les  dijo  á  los  Presbyteros 
de  la  Iglefia  de  Mileto.  Pero  efta  palabra 
InfpeEiores  no  exprelfa  aqui  claramente, fino  las 
obligaciones  generales  del  Clero  ,  y  la  vigilan¬ 
cia  neceflaria  en  todas  las  ordenes :  Aqui  no  fe 
halla  nombre ,  ni  titulo  diftindivo  5  pero  le 
vino  defpucs  con  el  privilegio  particular,  y  fue¬ 
ro  fuperior ,  que  fe  le  dio  naturalmente  á  la  pri¬ 
mera  orden  de  todas. 

Los  Apoftoles ,  y  los  que  fe  agregaron  á 
ellos,  como  Mathias,  Bernabé  ,  Pablo  ,  y  Si- 
las  ,  fe  efparcieron  por  todas  partes  ,  conforme 
los  Lugares,  y  Provincias  que  les  cupieron  por 
fuerte,  ó  fegun  la  necefsidad  lo  pedia.  Su  pre- 
fencia  era  inefcufable  ,  Tiendo  preciia  para  fun¬ 
dar  las  Igleíias  ,  ordenar  al  Clero  ,  confirmar 
los  Neophkos,  y  juzgar  definitivamente 
los  puntos  de  Religion  ,  y  negocios  de  la  Fé. 
pero  poco  defpues  de  eftas  primeras' necefsida- 
des  fue  precifo ,  que  aquellos  que  componían 
Tom.XVL  T  el 

(**)  Ciudad  antigua  de  Jonia  en  la  Alia  Menor.  Lat.  MTLETtTS.  A^slmif- 
mr>  fe  llama  Mileto  una  Ciudad  de  los  Bruciíinos  ,  en  Calabria  Ulterior: 
fu  Latin  MILETUS  ,  ó  MILETA. 

(**)  Recien  convertidos. 
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el  primer  orden  fe  mantLivieíTen  de  afsiento  en 
éfte,  ó  el  otro  parage  para  el  gobierno  cfpecial 
de  fus obejas  ,  tomando,  y  apropriandofe  uni¬ 
formemente  el  nombre  modefto  de  EeladoreSy 
(a)  que  al  mifmo  tiempo  que  los  diftinguia,  les 
advertía  también  la  folicitud  pañoral  ,  en  que 
teman  la  principal  parte.  De.  efte  modo  llega¬ 
ron  todos  los  primeros  aíTociados ,  y  fuccef- 
fores  de  los  Apoftoles ,  principalmente  á  me¬ 
dida  ,  que  fe  fueron  haciendo  fedentarios ,  y 
fixos  á  determinados  parages  ,  á  fer  diftingui- 
dos  en  el  Clero  con  efte  nombre  de  Obifpos: 
como  Timótheo  de  Oneíima  en  Ephefo  ,  Tito 
en  Creta ,  Marcos  en  Alexandria ,  Evodio  en 
Antiochía  ,  Polycarpo  en  Efmirna ,  y  Lino,  y 
Clemente  en  Roma.  Jamás  fe  ha  ceñado  ,  ni 
fe  ha  interrumpido  en  la  Iglefia  la  diftincion  de 
eftas  tres  ordenes  encargadas  de  los  diferentes 
'  oficios  neceíTarios  en  las  Iglcfias  particulares,  y 
por  confequencia  nos  mueftra  oy  dia  aquella 
primitiva  Gerarchía  que  fe  inftituyó  entre  los 
Chriftianos. 

El  nombre  de  Papa ,  ó  Padre ,  que  fue 
común  á  todos  los  Obilpos ,  fercfervó  en  ios 
tiempos  figuientes  para  aquel  que  ocupaba  la 
primera  Cathedra,  y  continuaba  la  primacía  de 
Cephas  ,  centro  neceffario  del  Apoftolado  dif- 
perfo.  Efte  titulo  exprefla  la  debida  veneración 

de 

(»)  E/Tt  a"K07r@o  5  O.bifpo, 


Perpetuidad  de  los  T rjlimonios,  147 

de  los  Fieles  á  aquel ,  que  Tiendo  el  primero  en 
el  ObiTpado  ,  el  Gefe  del  Minifterio ,  y  la  ca¬ 
beza  de  la  Igleíia  univerfal,  no  tiene  folamente 
la  infpeccion  particular  de  la  DioceQs  de  Ro¬ 
ma  ,  lino  que  abraza  el  cuidado  de  todo  el 
ChriftianiTmo,para  que  fe  mantenga  en  el  cum¬ 
plimiento  de  fus  obligaciones,  y  en  la  univerfa- 
lidad  de  fu  jurifdicion. 

El  minifterio  fe  manifeftó  el  primer  figlo 
con  todas  las  operaciones  extraordinarias  del 
efpiritu  que  le  autorizaba  :  En  los  tiempos  que 
fe  íiguieron  fe  confirmó  también  con  otras  que 
cada  día  le  iban  eftableciendo  de  nuevo.  Pero 
no  fué  neceffario  reiterar  defpues  eftas  opera¬ 
ciones  ,  de  modo  que  poco  á  poco  fueron  cef- 
fando,  por  razón  de  la  notoriedad  que  con 
las  de  los  primeros  figlos  adquirieron.  La  pu¬ 
blicidad  de  las  pruebas  precedentes  acompañó 
fiempre  al  minifterio  5  y  no  fe  apartará  jamás 
de  él.  Al  modo,  pues ,  que  efte  femanifeftaba 
fuficientemente  por  ordenes ,  confagraciones, 
y  diftincion  invariable  de  las  tres  ordenes  de 
obreros ,  afsi  también  fe  dejaba  vér ,  y  llevaba 
los  ojos  de  todo  el  mundo  con  los  ados  admi¬ 
tidos,  y  continuamente  reiterados  de  la  diverfi- 
dad  de  poderes  que  tenia. 

No  hablamos  aqui  de  algunos  ados  ,  que 
fe  puedan  redargüir ,  de  algún  monumento  me- 

T  2  dio 
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(**)  Si  bien  nunca  han  ceíTado  del  todo. 
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dio  raído  ,  ó  de  alguna  medalla  ,  que  fe  puede 
recelar  fupuefta  ,  y  cuya  explicación  eñá  acafo 
mas  obfcura  que  ella  :  hablamos  de  los  ados 
de  toda  una  Compañia  ,  incapaces  de  negarfe 
con  un  poco  de  buen  fentido.  Los  ados  de 
una  Compañia  eftán  fiempre  tan  vivos  como 
ella  mifma  ,  y  no  tienen  necefsidad  de  explica¬ 
ción.  En  todo  tiempo  producen  dos  efedos: 
el  uno  cumplir  adequadamente  con  el  objeto^ 
á  cerca  del  qual  tiene  la  Compañia  los  poderes^ 
y  el  otro  manifeftar  efte  efedo  todos  los  dias, 
moftrarfe  á  sí  mifma  ,  y  mantener  la  notorie¬ 
dad  de  efte  modo.  Una  larga  inacción  haría 
que  fe  perdieífe  de  vifta  ,  quando  la  realidad  de 
fus  titules  fe  hace  continuamente  fenfible  con 
la  perpetuidad  de  fus  funciones.  Del  mifmo 
modo  los  ados  diverfos  del  minifterio  Evangé¬ 
lico  ,  y  todas  las  ceremonias ,  y  eftablecimien- 
'tos,que  dimanan  de  efte  poder ,  tienen  los  dos 
efedos  de  fantificar  las  almas,  y  notificarnos  un 
Apoftolado  immortal. 

A  los  Paftores ,  y  Theologos  les  toca  en- 
feñarnos  la  excelencia  ,  y  aplicación  regular  de 
los  medios,  por  donde  comunica  el  minif¬ 
terio  á  los  Fieles  los  efedos  de  la  alianza.  Lo 
que  nofotros  confideramos  aqui  en  eftos  ufos^ 
y  ceremonias  tan  antiguas  como  la  mifma  Igle- 
fia  ,  es  la  ventaja  que  tienen  por  razón  de  fu 
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vifibilidad  íblamente  ,  que  es  fer  unos  monu¬ 
mentos  tan  indeftruótibles ,  como  públicos  de 
la  dodrina  Apoftolica  ,  y  de  fu  lexitima  auto¬ 
ridad,  Porque  cofa  fácil  es  de  ver  ,  que  Tiendo 
eftas  ceremonias  exteriores  tan  fignificativas,  y 
permanentes  como  el  minifterio  que  las  emplea 
fin  interrupción ,  fon  también  una  perpetuidad 
verdadera  de  los  teftimonios  que  fe  han  dado 
en  todos  los  figlos  paliados ,  tanto  á  los  dog¬ 
mas  que  ellas  mifmas  íignifican ,  como  á  la 
Mifsion  del  Salvador  ,  y  poderes  de  fus  Envia¬ 
dos  ,  pues  fon  el  exercicio  de  ellos.  De  efta 
fuerte  ateñiguan  los  ados,  los  reglamentos  ,  y 
aun  el  ceremonial  de  una  Compañía  de  Dipu¬ 
tados  ,  ó  junta  de  Senadores ,  la  realidad  de  fus 
poderes ,  y  la  naturaleza  de  fus  ocupaciones. 

El  primer  eftablecimiento  Apoñolico  def- 
pues  del  orden  ,  y  confagracion  que  debia  per¬ 
petuar  el  minifterio,  fue  el  de  una  fiefta  cada  fe- 
mana  ,  que  fe  llama  Domingo^  ó  dia  del  Señor-) 
y  de  una  fiefta  cada  año  ,  llamada  Pafqua  ,  ó 
Refureccion.  La  celebración  de  ellas  feftivida- 
des  era  una  profefsion  clara  de  la  creación  de 
todas  las  cofas  por  folo  un  Dios  ,  y  de  la  En¬ 
carnación  del  Verbo  Eterno  ,  Muerte  del  Mef- 
sias  por  nueftra  Talud  eterna ,  y  de  fu  refurec- 
cion  ,  como  fianza  de  las  efperanzas  del  hom¬ 
bre.  Ellas  fieftas ,  fegun  fu  advocación,  inftruc- 
cion  de  los  Paftores ,  y  preces  públicas ,  han 
fido  fiempre  el  cathecifmo  vulgar  de  la  doítri- 
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na  Evangélica  ,  y  un  exercicio  íiempre  nueva 
de  los  fentiiiiientos ,  y  afeítos  de  la  piedad. 
Pero  las  rniímas  fieftas  perpetuadas  cada  fema- 
na,  cada  año  ,  y  cada  figlo  ,  traben  configo  las 
pruebas  de  la  Miísion  faludable  de  nueítra  re- 
dempcion.  Ellas  continúan  fin  interrupción  al¬ 
guna  los  teftimonios  5  pues  la  certidumbre  de 
la  Mifsion  es  infeparable  de  la  verdad ,  y  tefti- 
ficacion  de  los  hechos ,  porque  fe  glorifica  á 
Dios  en  cada  folemnidad  ,  y  de  la  función  de 
preíidir  á  las  aílambléas.  En  orden,  pues,  á  citas 
fieftas  es  innegable  todo  efto. 

I Efedivamente  no  podemos  negar  á  las 
fieftas  de  los  Chriftianos  aquellos  teftimonios 
que  concedemos  álos  otros  Pueblos  en  orden 
á  fus  fieftas  annuales  ,  principalmente  íi  fe  ha¬ 
llan  unidas  ,  ó  dicen  relación  con  algunos  mo¬ 
numentos  conocidos.  De  aqui  refulta  la  atcfta- 
cion  menos  ambigua ,  y  la  celebridad  mayor  de 
un  hecho. 

Porque  el  Colegio  de  los  Sacerdotes  de 
Augufto  ,  y  los  facriñcios  que  le  hacian  en  de¬ 
terminados  dias ,  eftaban  unidos ,  y  decian  re¬ 
lación  con  las  acciones ,  y  diverfos  monumen¬ 
tos  de  efte  Principe ,  ateftiguan  de  una  manera 
-  muy  notable ,  y  dicáz  que  vivió  en  el  Mundo, 
y  que  le  erigieron  altares,adorandole  por  Dios 
defpues  de  fu  muerte.  Eftos  fon  los  dos  he- 
„chos  que  refultan  del  eftablecimiento  del  Co¬ 
legio  de  Augufto ,  y  de  fus  fieftas  \  pero  no  & 
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prueba  otra  cofa.  Ni  los  Pontífices  de  la  prime¬ 
ra  edad  ,  ni  fus  íucceílbres  ateftiguan  que  Au- 
gufto  fueffe  vifto  entre  los  Diofes. 

No  han  podido  los  Ifmaelítas  de  Arabia, 
de  Africa,  Períia  ,  y  otras  partes  confpirar  def- 
de  el  principio  ,  á  pefar  de  fus  divifiones  en  ce¬ 
lebrar  la  Hegíra,  ó  huida  de  Mahoma  defde  la 
Meca  ,  fu  Patria  ,  á  Medina ,  fin  ateftiguar  de 
un  modo  inconteftable  efte  hecho. 

Pues  no  pedimos  otra  cofa  para  el  Chrif- 
tianifmo.  Los  hechos  fe  juzgan  reales  de  una 
parte  ,  y  otra  ,  porque  han  fido  viftos,  y  atefti- 
guados  en  todo  el  Mundo,  fin  convención  algu¬ 
na  para  ello  ,  ó  fi  un  Pueblo  ha  celebrado,  la 
memoria  del  tal  hecho ,  no  obftante  no  ha¬ 
berle  vifto ,  folo  por  el  exemplo  de  otro  Pue¬ 
blo  ,  es  por  un  efedo  de  convicción  con  que 
llegó  á  aífentir  á  la  verdad  con  la  mifma  certi¬ 
dumbre  que  el  Pueblo  que  firvió  de  exemplo, 
tocando  todos  el  origen  de  efte  conocimiento 
que  los  perfuade. 

Pero  ateftiguar  que  fe  ha  vifto  á  un  hom¬ 
bre  huir  de  fu  Patria  ,  y  que  fe  ha  fabido ,  que 
llegó  á  eftableccrfe  en  otra  ,  en  donde  fe  ha 
hallado ,  y  dejado  ver  efeftivamente  en  muchos 
reencuentros  con  las  armas  en  la  mano  5  no  es 
ateftiguar  que  fe  le  ha  vifto  volver  del  Cielo 
con  las  feñales  de  fu  Mifsion  ;  no  es  ateftiguar 
que  fe  ha  oído  la  voz  de  Dios ,  que  le  declara¬ 
ba  fu  Propheta,  Mahoma  quifo  fer  creído  fo- 
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bre  fu  palabra  :  y  íi  no  pudo  perfuadir  fu  em¬ 
bajada  ,  tampoco  la  ha  podido  perpetuar.  Los 
que  vengan  defpues  de  él  podrán  decir,  que  vio 
quanto  havia  en  el  Cielo  j  pero  como  los  pri¬ 
meros  no  fueron  teftigos  de  cofa  alguna ,  tam¬ 
poco  la  ateftigüarán  los  que  les  fucedan  :  folo 
podrán  afirmar  lo  que  los  primeros  vieron  ,  la 
exiftencia ,  la  huida  ,  y  las  guerras  de  Mahoma 
de  una  parte  ,  y  de  otra,  la  vana  confianza  de 
fu  Apoftolado.  Por  el  contrario,  atefiiguar  que 
han  vifto  al  Salvador  reíucitado  ,  ó  que  fe  han 
hallado  prefentes  á  la  venida  del  Efpiritu  Sane- 
to,  y  á^'las  maravillas  con  que  los  Enviados 
eftablecieron  la  Fé  de  la  refureccion  ,  y  la  Igle- 
fia  ,  es  divinizar  el  Evangelio,  y  tener  derecho 
para  hacerlo.  Ateftiguar  defpues  ,  como  lo  hi¬ 
cieron  los  Fieles  del  fegundo  figlo ,  y  que  cele¬ 
braban  las  mifmas  fieftasen  él,  que  havian  con- 
verfado  con  los  inftituidores  de  eftas  fieítas^ 
oído  fus  depoficiones ,  y  teftimonios  ,  penetra¬ 
do  fus  intenciones ,  y  vifto  fus  obras  maravillo- 
fas  i  efto  es  pallar  al  tercer  figlo  ,  y  á  los  fi- 
guientes  las  fianzas  de  la  verdad  de  los  hechos, 
y  el  derecho^  de  publicarla.  Los  teftimonios  da¬ 
dos  defde  el  principio  á  los  hechos  Evangéli¬ 
cos  ,  y  á  la  verdad  de  la  Mifsion  ,  infeparable 
de  ellos ,  fe  hallan,  fegun  efto,  perpetuados  con 
la  mayor  publicidad  por  la  celebración  annual, 
y  hebdomadaria  de  las  fieftas  de  los  Chriftia- 
nos  ,  que  fon  fin  interrupción  alguna  la  repeti¬ 
ción 
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cion  exada  de  Jos  mifiiios  teftimonios.  Efto 
es ,  tienen  la  mifma  certidumbre  ,  y  el  mifmo 
valor  que  ellos. 

Si  fe  celebraíTen  en  el  Oriente ,  y  la  Euro¬ 
pa  fieftas  cada  año ,  ó  cada  femana  de  la  dic¬ 
tadura  del  Cefar ,  inftituídas  por  Augufto,  y 
celebradas  fin  interrupción  deíde  aquel  tiempo, 
á  lo  menos  en  los  dos  mefes  que  tienen  fus 
nombres  j  ó  fi  los  Alemanes ,  Italianos ,  y  Eran- 
cefes  hubieran  tenido  conftantemente  todos  los 
años  algún  torneo,  y  fiefta  general  en  memoria 
de  la  coronación  del  Emperador  Cario  Magno 
fucedida  el  año  de  800,  yo  aíTeguro  que  fe  le 
daría  poco  al  efpiritu  humano  por  aíTentir  á  la 
didadiira  de  Julio  Cefar  ,  al  origen  de  la  deno¬ 
minación  de  los  mefes  de  Julio  ,  y  Agofto  ,  y 
á  la  coronación  de  Cario  Magno  :  y  á  la  ver¬ 
dad  no  tendria  el  entendimiento  humano  la 
menor  razón  de  dudar. 

2  Eftas  fieftas  ,  y  el  minifterio  fon  infepa- 
rables.  Jamás  fe  ha  entregado  el  minifterio  ,  ni 
la  prefidencia  de  las  fieftas  al  primer  Ciudadano, 
ó  al  primer  Artefano  que  quiera  abrir  fu  puerta, 
y  juntar  á  todo  el  Mundo  para  celebrarlas.  El 
Paftor  que  las  anuncia  ,  y  prefide  en  ellas  ha 
fido  conocido  fiempre  como  uno  de  los  de  la 
ferie  que  perpetúan  los  poderes.  Confervando- 
nos,  pues,  las  fieftas  de  efte  modo  la  confefsioíi 
de  los  hechos ,  y  monftrandonos  al  Paftor, 
perpetúan  las  pruebas  de  fu  minifterio ,  como 
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d  exercicio  arreglado  de  la  judicatura  perpetúa 
la  notoriedad  del  poder  de  los  Jueces. 

Todavia  ha  hecho  la  Igleíia  mas  que  per¬ 
petuarnos  la  primera  confefsion  de  los  hechos 
particularmente  effenciales  á  la  Fe  con  las  pa¬ 
labras  de  hJ acimiento ,  ó  Dios  con  nofotros^ 
Kefureccion ,  V^enida  del  Efpiritu  Santioj 
Epiphania  ,  y  con  otros  nombres  íignificati- 
vos  que  dá  á  las  feñividades.  Con  los  objetos 
de  fu  alegría ,  y  creencia  ,  que  nos  expreílan 
fumariamente  eños  nombres ,  ha  trasladado 
la  Iglefia  á  nueftros  tiempos ,  y  traslada  á  todas 
las  edades  futuras  la  perfuafion  ,  y  la  realidad 
de  la  embajada  de  fusMiniftros  ,  por  unos  me¬ 
dios  que  añaden  infinita  fuerza  á  los  teftimo- 
nios  precedentes.  La  Iglefia  no  inflituyó  los 
Sacramentos  ^  pero  ha  arreglado  fu  adminif- 
tracion  fegun  la  intención  de  Chrifto  ,  de  mo¬ 
do  que  forma  una  nueva  Efcuela  ,  en  que  unas 
mifmas  verdades  fe  repitan  con  fus  pruebas 
continuadamente. 

Por  todos  los  monumentos  hiftoricos ,  y 
por  la  carta  de  Plinio  á  Trajano  fe  fabe  ,  que 
los  Chriílianos  fe  juntaban  al  falir  el  Sol: 
„  para  cantar  hymnos  á  Chrifto ,  como  á  Dios 
„  verdadero  ,  para  exhortarfe  mutuamente  á  la 
5,  virtud  y  y  al  aborrecimiento  de  toda  infide- 
„  lidad  en  el  comercio  humano.  Sabefe  por 
los  primeros  Apologiftas  del  nombre  Chriftia- 
no ,  que  la  Iglefia  juntaba  fus  hijos  el  dia  del 
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Señor ,  que  era  el  que  íe  llamaba  del  Sol ,  para 
leerles  los  efcritos  de  los  primeros  Miniílros, 
para  enardecerlos  en  la  prádica  de  lo  que  aca¬ 
baban  de  oír ,  y  para  hacerlos  participantes  de 
los  dones  que  havia  recibido  de  fu  inftitiiidor 
para  ellos.  Nunca  fe  defcontinuaron ,  ni  inter¬ 
rumpieron  el  minifterio  ,  eftas  lecciones  ,  efta 
diftnbucion  ,  ni  la  elección  del  dia  en  que  fe 
havia  de  hacer  todo.  La  razón  natural  nos  eftá 
didando  que  ellos  libros  ,  que  fe  hallan  ahora 
en  todas  partes  los  mifmos  ,  como  también  las 
aílambléas ,  el  minifterio  ,  las  ceremonias  co¬ 
munes  ,  fon  tan  antiguas  como  la  Igleíia ,  y 
que  continúan  la  verdadera  Hiftoria  de  los  tef- 
timonios  dados  univerfalmente  por  los  prime¬ 
ros  Chriftianos  á  la  Mifsion  Evangélica.  Pero 
al  lado  de  ellos  libros,  de  cuya  excelencia  ha- 
blarémos  luego,  nos  propone  la  Iglelia  otros 
mas  breves ,  tan  inteligibles  ,  y  en  cierto  mo¬ 
do  ,  y  verdadero  fentido  mas  preciofos  para  los 
Fieles  ;  pues  íi  los  libros  fandos  contienen  la 
faludable  dodrina  de  la  Fé  ,  los  Sacramentos, 
que  fon  los  libros  de  que  yo  hablo  ,  con  la 
dodrina  que  encierran  contienen  la  gracia  ,  y 
la  realidad  de  los  bienes  prometidos. 

Entre  tantas  ceremonias ,  coftumbres ,  y 
fieftas  commemorativas  detengámonos  folo  en 
la  feftividad  de  la  Pafqua.  Su  antigüedad 
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es  la  miíma  que  la  de  la  Igletia  j  pues  tenian 
parte  en  efta  Pafqua  los  Gentiles  convertidos, 
y  los  primeros  Fieles  Judios,  que  feguian  toda¬ 
vía  los  iifos  de  la  Sinagoga.  La  Pafqua  Chrif- 
tiana  eftaba  acompañada  de  la  celebración  del 
Baptifmo  ,  de  la  impoficion  de  las  manos  del 
Obifpo  fobre  los  nuevos  baptizados  ,  para  co¬ 
municarles  los  Dones  del  Efpiritu  Sandio  ,  y  en 
fin  de  fu  primera  participación  en  la  mefa  del 
Señor. 

Aunque  los  Sacramentos  inftituídos  por 
Jefu-Chrifto  facan  fu  eficacia,  y  valor  de  la 
inftitucion  del  Salvador  ,  es  razón  notar  ,  que 
la  Igleíia  pide  con  todo  eflb  ,  para  confeguir  el 
efedo ,  ciertas  preces  folemnes ,  que  de  efte 
modo  vienen  á  fer  una  excelente  expoficion 
de  la  Fe,  como  la  oración  que  Jefu-Chrifto 
nos  enfeñó  5  ó  la  petición  que  hacen  todos  los 
dias  los  Fieles  á  Dios  del  pan  mifmo  que  tie¬ 
nen  en  fus  manos  ,  es  una  excelente  confefsion 
de  fu  neceísidad  natural ,  y  de  que  los  Dones 
que  ledifpenfala  providenciaron  abfolutamen- 
te  gratuitos. 

La  Iglefia  ha  confeíTado  ,  y  confiefla  toda¬ 
vía  el  infeliz  eftado  que  precede  al  Baptifmo 
Chriftiano ,  pidiendo  para  los  Catecúmenos 
aquella  libertad ,  que  los  eximia  de  la  tiranía 
que  el  efpiritu  de  tinieblas  havia  exercido  fobre 
ellos  hafta  entonces. 

í.a  Fe ,  que  fe  iluftrad^  ?  y  facada  i 
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la  mas  clara  luz  en  las  formulas  de  las  preces 
de  la  Isleña  ,  no  fe  encuentra  con  menor  evi- 
dencia  en  las  ceremonias  fanCtas  de  que  ufa. 
Afsi  publica  el  poder  igual  de  las  tres  Divinas 
Perfonas,  confiriendo  el  perdón  de  los  pecados, 
y  la  gracia  ,  con  la  invocación  igual  de  todas 
tres,  y  añadiendo  en  muchas  partes  la  triple 
immerfion  á  la  triple  invocación. 

Los  nuevos  Chriftianos  fe  hallaban  en  un 
eftado  de  mueite  debajo  de  las  aguas  5  y  falen 
de  ellas  ,  como  hombres  reengendrados  j  ó  co¬ 
mo  partícipes  de  una  vida  nueva.  Con  que  aun 
la  mifma  acción  exterior  era  una  profefsion 
clara  de  morir  al  pecado ,  para  no  vivir  en 
adelante  ,  fino  la  vida  de  aquel ,  que  havien- 
do  muerto,  y  refucitado  ,  no  guftaría  yá  mas  la 
muerte.  Eña  pintura  exterior ,  que  facaba  tan 
al  vivo  la  muerte  en  los  hombres  ,  y  la  vida  en 
el  Salvador  por  medio  de  fu  refureccion  ,  no 
era  menos  una  declaración  pública  de  la  creen¬ 
cia  común  de  efte  myfterio  ,  que  un  empeño, 
que  fe  contrahía  de  vivir  en  adelante  lejos  de 
la  culpa. 

La  recepción  del  Baptifmo  era  por  razón 
de  fus  ceremonias  el  compendio  de  todas  las 
inftrucciones  que  havian  precedido  :  y  no  fien- 
do  todas  eftas  inftrucciones  fino  unas  confe- 
quencias  limpies  de  otros  tantos  hechos  muy 
públicos ,  venía  el  Baptifmo  á  fer  un  teftimonio 
que  fe  daba  ,  no  á  opiniones  íyftematicas ,  y 
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fiigerídas ,  íino  á  aconteciaaientos  fáciles  de 
juftificar. 

No  recibía  la  Iglefia  en  fus  aíTambléas 
viíionauios ,  phanaticos ,  ni  alumbrados  j  ni 
menos  Philofophos  preocupados  de  una  doc¬ 
trina  adquirida  con  fophifterías.  Sabía  muy 
bien  que  todos  eftos  caminos  conducen  por  la 
incertidumbre  á  la  confuíion  ,  y  al  riefgo. 
Convocaba  á  la  razón  con  mucho  cuidado  pa¬ 
ra  que  fe  valieífe  del  excelente  medio  que  la 
fixa  en  todos  tiempos ,  y  de  que  hizo  Dios 
elección  para  manifeftarfe  al  Genero  Humano 
íin  equívoco.  Efte  medio  es  la  prueba  teftimo- 
nial ,  y  la  notoriedad  de  los  hechos.  El  hom¬ 
bre  fabio  fe  rinde  todos  los  dias ,  á  pefar  de  fus 
preocupaciones ,  á  lo  que  eftá  probado  ,  y  viíf  o 
por  teftigos  deíinterelfados.  La  Igleíia  no  ad¬ 
mitía  al  Baptifmo  fus  Catecúmenos ,  fino  def- 
pues  de  largas  dífpoficiones  ,  cuyo  menor  gra¬ 
do  ,  ó  el  prefupuefto  neceíTario  era ,  que  los 
Catecúmenos  tuvieLfen  cuidado  de  informaríc 
de  los  hechos  Evangélicos,  de  modo  que  fe 
pudieífen  reíponder ,  tanto  á  sí  mifmos ,  como 
á  los  otros ,  que  ellos  havian  vifto  los  prime¬ 
ros  milagros ,  á  otros  equivalentes  á  los  pri¬ 
meros  j  ó  que  los  primeros,  y  losfiguientes  fe 
les  havian  aífegurado  por  perfonas  incapaces 
de  recufacion  alguna.  Nada  temía  mas  la  Igle- 
fia  ,  que  una  credulidad  fácil ,  ó  una  confef- 
fioa  titubante.  Mas  quería  contar  menos  hi¬ 
jos, 
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jos  ,  que  tener  que  lamentar  fus  caídas. 

LosNeophitos  mifmos  fabian  muy  bien, 
que  la  recepción  del  Baptifmo  venía  á  fer  la 
condenación  del  Judaifmo  ,  y  de  la  vida  de  los 
Paganos.  Efta  perfuaíion  los  llevaba  á  fufrir 
las  contumelias ,  las  añcntas  ,  la  pérdida  de 
los  bienes,  y  el  maityrio.  El  peligro  de  fer  tef- 
tigos  los  ponia  en  la  necefsidad  de  deponer  con 
exaditud  en  los  Tribunales ,  añadiendo  á  fu 
depoíicion  el  mérito  de  la  prudencia. 

La  Confirmación  ,  que  fe  feguia  al  Baptif¬ 
mo  ,  ateftiguaba  á  un  tiempo  la  primera  efu- 
fion  de  los  Dones  del  Efpiritu  Sando,  y  la  con¬ 
tinuación  fenfible  de  eños  Dones, que  acababa 
de  formar  tantas  Igleíias,  cuya  memoria  citaba 
aún  reciente. 

El  Neophito  fe  veía  en  fin  admitido  á  la 
mefadel  Señor,  y  con  cita  acción  ,  que  era  el 
objeto  principal  de  fus  deíéos ,  y  el  motivo 
mas  eficáz  de  fus  pruebas  preparativas ,  atefti¬ 
guaba  todos  los  hechos  Evangélicos.  De  efte 
modo  venía  á  fer  verdaderamente  Predicador 
de  la  obra  de  nueftra  redempeion  ,  perpetuan¬ 
do  fu  predicación  de  figlo  en  figlo  hafta  la  ve¬ 
nida  que  haga  de  nuevo  el  Señor, 

El  Baptifmo  era  la  pintura  mas  viva  de  la 
vida  nueva  de  Chrifto  refneitado ,  y  de  la  re¬ 
novación  interior  del  Catecúmeno.  Era  el  acto 
folemne  de  abjurar  fu  vida  precedente  para 
paflar  á  la  opueña.  Pero  eñe  Sacramento  no  fe 
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reiteraba  5  pero  fe  repetia  la  Euchariñía ,  pues 
fiendo  la  participación  de  la  Vidima  Sanda,  y 
como  el  alimento  ordinario  del  Chriftiano, 
hallaba  alli  éfte  continuamente  la  advertencia 
de  fu  vocación  ,  y  los  motivos  mas  eficáces  j  y 
aun  los  mas  terribles  para  mantenerfe  en  una 
fuma  pureza. 

De  efta  fuerte  debia  la  Euchariftía  monf- 
trar  perpetua ,  y  diariamente  al  Miniítro ,  y 
por  confequencia  al  minifterio  que  tenia  el 
derecho  de  difpenfarla  j  debia  repetir  la  dodri- 
na  de  que  es  la  Euchariftía  mifma  la  mas  viva 
predicación  j  y  debia  también  animar  las  cof- 
tumbres  >  para  cuyo  exercicio  venía  á  fer  el  mas 
generofo  aliento.  Efto  era  perpetuar  el  Chriftia- 
nifmo  totalmente  ,  y  fin  variación  alguna.  Ea 
efedo  ,  las  variaciones  no  fe  admiten  en  las 
Compañías  que  tienen  yá  fus  formas  regladas, 
y  fus  funciones  conocidas  en  todo  el  Rcyno. 
Con  mucha  mayor  razón  ,  pues ,  las  diverfas 
partes  de  la  Iglefia  Catholica  ,  tan  defunidas  de 
intereííes  humanos ,  y  tan  cfparcidas  por  toda 
la  tierra  habitable ,  nos  han  hecho  fielmente 
la  entrega  de  los  teftimonios ,  y  confefsion  de 
los  primeros  Fieles ,  continuando  en  juntarfe 
debajo  de  la  Prefidencia  del  mifmo  minifterio, 
y  uniendo  fiempre  á  fus  funciones  las  mas  uni¬ 
formes  ideas*  Aun  en  aquellas  fociedades  en 
que  ha  permitido  muy  defde  los  principios 
la  providencia  la  feparacion  del  reño  del  cuerpo 

de 
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de  la  igleíia  Catholica  ,  fe  encuentran  en  ma¬ 
cha  parte  ,  y  en  confirmación  de  nucílra  doc¬ 
trina  eños  mifmos  teñimonios.  Vifible- 
mente  unió  el  Inltituidor  la  certidumbre  ai  me¬ 
dio  de  tranfmifsion,  que  eligió  en  el  cftablecí- 
miento  de  la  Euchariftía. 

Veamos  por  qué  glorifican  unánimemente 
al  Salvador  todas  las  antiguas  fociedades  en 
efta  importante  acción.  Veamos  el  prefente 
que  nos  hace  en  ella  ,  y  las  verdades  que  con- 
fielfan ,  y  han  confeílado  en  todos  tiempos 
quantos  fe  han  llegado  á  efta  mefa  foberana. 

No  confilte  folamente  el  convite  de  la  Eu¬ 
chariftía  en  la  ofrenda  antigua  de  algunos  fru¬ 
tos  de  la  tierra  para  darle  gracias  al  Señor  por 
la  creación  de  todas  las  cofas ,  y  medios  con 
que  las  conferva.  Tal  era  la  Euchariftía  del 
hombre  innocente.  Efte  homenage  preferir  o 
con  tanta  razón  al  primer  hombre  ^  fe  conti¬ 
nuó  defpues  de  fu  caída  ,  y  fe  continúa  aún  co¬ 
mo  los  prefentes  ,  que  cada  año  reparte  la 
providencia.  Todos  los  Pueblos  añadieron  an¬ 
tiguamente  á  efte  facrificio  el  que  havian 
aprendido  por  medio  de  Noé ,  de  Adám  ,  y 
Abél ;  quiero  decir ,  la  efufion  defangre  de 
animales  ,  que  fubftituían  en  fu  lugar ,  y  que 
Tom.XVi.  X  era, 

(**)  Aun  Luthero  confeífó  que  havia  hecho  quanto  podía  para  negar  la 
prefencia  real  de  Chriílo  en  la  Euchariftía  ,  viendo  lo  que  incomodaba  á 
Roma  de  efte  modoj  pero  que  no  havia  podido  ir  contra  unas  palabras  can 
«cpreiras  >  y  claras  dd  Salvador. 
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era ,  no  la  expiación  ,  íino  la  confefsion  de  fus 
culpas. 

Pero  ficndo  en  fin  el  convite  de  la  Eucha- 
riftía  de  los  Chriftianos  la  participación  de  la 
vieduna  de  la  alianza  eterna  ,  y  la  participación 
del  Cordero,  que  quita  los  pecados  del  Mundo, 
era  (icmpre  la  Hoftia  de  Abél  ,  y  la  Euchariflía 
del  pecador ,  pero  del  pecador  reconciliado  yá 
con  fu  Dios :  y  al  mifnio  tiempo  era  el  mayor 
de  todos  los  prefentes ,  y  la  acción  de  gracias 
del  Fiel  intimamente  unido  al  facrificio  propi¬ 
ciatorio. 

Siendo  efte  convite  la  cofa  mas  alta  que 
tiene  la  Religion  ,  y  lo  que  mas  intereffa  á 
los  Fieles  ,  no  atendamos  en  orden  á  fu  creen¬ 
cia  á  las  ideas  de  nueftros  raciocinios ,  fino 
á  los  informes  de  los  primeros  teftigos. 

Recibir  lo  que  la  Iglcíia  diñribuye  en  efta 
mefa  ,  no  feria  mantenerfe  yá  de  un  pan  ,  y 
una  bebida  común.  El  Apologifia  del  Chrif- 
tianifmo  San  Jufiino  ,  que  nos  lo  dice  con  la 
mifma  claridad  que  San  Ignacio  de  Antiochía, 
y  San  Irenéo  de  León  ,  fus  contemporáneos, 
añade  también  con  ellos ,  que  eño  era  recibir 
el  Cuerpo  ,  y  Sangre  de  Chrifto.  „  La  Iglefia 
„  eftaba  bien  cierta  ,  fegun  la  expiefsion  enér- 
„  gica  del  Santo  Martyr  ,  de  que  la  omnipo- 
„  tencia  del  Verbo  Divino  ,  que  havia  refplan- 
„  decido  en  la  Encarnación  viftiendofe  de  un 
„  cuerpo  humano ,  era  la  mifma  que  obraba 
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5,  en  laEnchariftía, alimentándonos  con  fu  carne. 

Efta  confcfsion  ,  que  es  del  principio  del 
íiglo  fegundo ,  fe  halla  perfectamente  concor¬ 
de  con  las  pruebas  que  íe  pedían  á  los  Fieles:  y 
efta  es  la  naturaleza  de  la  doftnna  ,  que  era  el 
fundamento  del  rigor  de  las  reglas  ,  y  difciplina 
Eclefiaftica. 

Prefeindamos  por  un  inftante  de  efta  con- 
fefsion  de  la  primera  edad.  Reduzcamos  el  pan, 
y  vino  Euchariftico  á  fer  folamente  una  feñal, 
á  un  fymbolo  inftituído  fegua  las  ideas  iiro- 
dernas  para  advertirnos  nueftra  obligación  ,  y 
trabemos  á  la  memoria  aquel  Seiior  que  fue 
atormentado  ,  y  vertió  por  nofotros  íu  fangre. 
Efte  íigno  ferá  en  tal  cafó  un  memorial  de  infti- 
tucion  :  y  podremos  excitar  en  nofotros  al  ver¬ 
le,  y  al  recibirle  un  afeduofo  reconocimiento. 
Pero  efta  acción  no  pide ,  ni  pruebas  muy  gran¬ 
des  ,  ni  ocaírona  reglas  feveras  ,  como  ni  tam¬ 
poco  trabe  configo  confequencias  algunas  af- 
íbmbrofas,  y  terribles.  Muy  bien  fe  puede  ver 
un  fymbolo  ,  y  una  pintura  de  la  muerte  del 
Salvador ,  fin  correr  riefgo  de  hacerfe  uno  mas 
delinquente  ,  por  no  haber  hecho  antes  alguna 
prueba  que  le  purifique  el  alma.  Todavía  fe 
podría  hallar  mas  compunción  en  la  lectura  de 
un  libro  ,  en  que  la  Pafsion  del  Salvador  ó  al¬ 
gunos  difeurfos  patheticos  de  ella  fe  pro- 

X  2  pu- 

(★*)  Exprefsivos  >  afeiSluofos  j  y  á  propoíito  para  mover  j  y  excitar  éíla« 
©  las  otras  paciones.  ’ 


104  EfpEi aculo  de  ¡a  Naturaleza- 

puficllcn  bien  circunftanciados  á  nucftra  viftá. 
Con  todo  ciTo  fe  pueden  acón  fe  jar  la  ledura, 
la  fenal ,  y  la  predicación  á  los  mas  criminales, 
y  pecadores :  qiialquiera  de  eñas  acciones  les 
podrá  fer  iniitil  5  pero  lexos  de  dañarles  ,  po¬ 
drá  retraherlos  de  fus  delitos  aun  en  medio  de 
fus  defordenes  j  y  como  quiera  no  fe  les  pue¬ 
den  negar  elfos  focorros  aun  á  los  mas  delin- 
quentes.  No  fucede  ello  en  la  Euchariftía  :  no 
es  folo  una  pintura  :  no  es  íimplemente  una 
reprefentacion.  Los  términos  de  que  fe  vale 
San  Pablo  para  arreglar  el  acceíTo  ,  y  participa¬ 
ción  de  efta  mefa  introducen  el  mayor  temor 
en  los  corazones. 

Con  todo  eflb ,  fi  plugo  al  Inftituidor 
exigir  la  prueba  ,  y  la  feguridad  razonable  de 
una  buena  conduda  para  recibir  eña  feñal ,  en 
efte  cafo  provendrá  la  necefsidad  de  cftas  fanc- 
tas  difpoíiciones ,  de  la  voluntad  expreñá ,  y 
del  orden  declarado  por  el  Legislador ,  y  no 
de  la  naturaleza  del  prefente  que  nos  hace.  Pues 
lo  que  entonces  tendría  fu  principio  en  la  vo¬ 
luntad  del  que  franqueaba  el  don  j  ahora  viene 
de  la  naturaleza  del  don  mifmo  que  reciben  los 
Fieles  de  la  mutación  obrada  en  la  Eucha-- 
rifila  por  la  omnipotencia  de  la  palabra  de 
Dios.  Efte  es  el  principio  del  temor  ,  y  vigilan¬ 
cia  que  tiene  la  Igleíia  por  la  felicidad  de  fus 
hijos ,  quando  fe  acercan  á  recibir  efte  don. 

Solo  fe  necefsita  para  convencernos  de 

ef-. 
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efto  ,  volver  los  ojos  á  la  confeísion  de  los 
primeros  Chriñianos,  íegun  la  qual  obra  la 
omnipotencia  del  Verbo,  dándonos  íü  cuerpo, 
lo  miímo  que  obró  viftiendofe  de  nueftra  carne» 
Pues  ved  ahora  las  coníequencias  que  natural¬ 
mente  íacamos  de  aqui ,  y  que  fe  figuen  con 
una  abfoluta  necefsidad.  „  Lo  que  deíde  luego 
„  fe  ofrece  ,  es ,  que  fupuefto  que  elle  pan 
„  es  único ,  fiendo  nofotros  muchos ,  forma- 
,,  mos  un  cuerpo  3  porque  participamos  de  un 
„  pan  mifmo. 

De  aqui  viene  aquella  charidad  tierna  con 
que  nos  debemos  unir  todos  :  de  aqui  la  igual¬ 
dad  que  nos  coloca  en  un  mifmo  orden ,  como 
á  hijos  de  un  miímo  Padre,  llamados  á  una 
mifma  mefa  :  de  aqui  la  incompatibilidad  de 
las  diílinciones  ,  en  la  aflambléa  Euchariftica 
con  la  charidad  ,  é  igualdad  infeparables  de  la 
mefa  del  Señor. 

„  Pongamos  en  los  Ifraelítas ,  y  aun  en 
,,  los  facrificios  de  la  Gentilidad  los  ojos.  No 
„  eran  acafo  partícipes  del  facrificio  los  que 
„  comian  la  vidima  ^  Ello  es  afsi  que  nofotros 
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(**)  Aquí  feCupone,  como  en  tocias  paites,  ei dogma d'c  que  ciefpues  de 
la  confagracion  íolo  quedan  las  erpecies  del  pan  ,  y 'el  vino  ,  cuya  fubftan- 
ciafe  convirtió  en  la  del  Cuerpo  ,  y  Sangre  deCbriíto  :  y  Tolo  fe  ufa  Ig 
palabra  pan  ,  ó  vino  ,  para  expreílar  ,  fegun  el  cemun  modo  de  hablar, 
la  fubfíancia  que  havia  antes  de  confagrar  ;  yeño  miímo  fe  entiende,  quan- 
do  fe  dice :  PAN  SOLERANO  ,  PAN  DIVINO  ,  y  otras  exprefsiones 
femejantes  ,  por  fer  las  mas  dccorofas ,  y  ufuales  á  lo  que  éíla  fubílancia 
fue  antes ,  y  á  lo  que  es  defpues  de  la  confagracion.  Y  aunque  ello  de 
fuyoes  evidente,  fe  nota  para  mayor  claridad,  yparaao  dárafas  aidef- 
cuido  >  ó  la  malicia. 


■>* 


1 66  Efpe  El  aculo  de  ¡a  hj atur  alezjt. 

tenemos  parce  en  el  íacrificio  del  Salvador  ;  fo 
qual  no  íucederia  ,  (i  no  fiieiTe  lo  que  recibi¬ 
mos  lo  Qiifmo  que  fe  ofreció  en  expiación. 

De  efta  manera  es  la  Euchariftía  la  aílbcia- 
cion  á  la  nueva ,  y  eterna  alianza.  Es  el  don 
del  Cielo:  y  es  el  don  por  excelencia.  Pero  aun¬ 
que  la  recepción  de  erte  foberano  pan  ,  debe 
penetrar  de  alegria  ,  y  de  un  afedo  de  recono¬ 
cimiento  á  los  Fieles  5  es  también  cierto  ,  que 
debe  haber  un  juflio  temor  infeparable  de  la 
excelencia  del  don  niifmo  que  fe  recibe.  Efta 
acción  infpira  el  pavor  ,  y  fobrefalto  en  la  Igle- 
íia  ,  y  en  cada  particular.  Configuientemente 
ha  debido  producir  la  folicitud  en  lalgleíia 
reglas  proporcionadas  al  bien  de  fus  hijos  con 
los  plazos^  y  negativas  conducentes.  El  efedo 
del  pavor  de  los  Fieles  ha  debido  fer  probarfe, 
y  juzgarfe  á  sí  mifmos  antes  de  recibir  á  fu 
Juez  5  porque  prefentarfe  indignamente ,  y  po¬ 
ner  una  acción  tan  fanda  ,  íin  llevar  las  difpo- 
I  Cor.  10:  liciones  que  pide  la  Igleíia  ,  „  es  hacerfe  cul- 
pable  ,  profanando  el  Cuerpo  ^  y  Sangre  de 
Chrifto. 

Eíte  defedo  de  prueba  ,  y  de  mudanza  de 
vida  es  una  dilpoíicion  femejante  á  la  indife¬ 
rencia  de  aquel  que  no  conociefle  en  efte  man- 
ihid.  jar ,  fino  un  pan  común-  „  y  que  no  difeernief- 
„  fe  el  Cuerpo  del  Señor  en  él  5  y  no  difeernir- 
„  le  ,  quando  el  Todo  Poderofo  le  pone  alli, 
„  como  en  la  Encarnación ,  es  comer  fu  pro- 
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„  prio  juicio  5  y  beber  fu  milina  condenación, 
De  aqui  íe  figiie  neccílariamente  que  la 
Euchariftía  ,  es  por  razón  de  lo  epc  encierra  en 
sí,  la  mayor  obra  del  minifterio  Chriftiano  ,  el 
objeto  mayor  de  la  difciplina  de  la  Igleíia  ,  y 
el  motivo  del  mayor  pavor  para  los  pecadores, 
como  lo  es  del  mayor  reconocimiento  para  los 
Juños ,  y  juntamente  el  excitativo  de  una  vigi¬ 
lancia  perpetua  ,  el  alma  de  las  buenas  coftum- 
bres,  la  acción  de  gracias  de  todos  los  benefi¬ 
cios  ,  y  la  confeísion  de  todos  los  myfterios: 
digámoslo  en  una  palabra ,  la  perpetuidad  de 
la  predicación  Clinftiana,  (a)  Todos  los  Chrif- 
tianos  vienen  á  1er  en  eñe  íentido  Predicadores 
perpetuos  deChrifto,  al  recibir  la  Euchariftía: 
pues  todas  las  veces  que  la  reciben,  „  anuncian 
„  con  íolo  efta  recepción  ,  la  obra  del  Señor  ,  y 
„  la  eíperanza  de  fu  ultima  venida. 

Eftas  palabras,  memores  erunt  nominis  tui^ 
no  fignifican  una  (imple  memoria  ,  fino  la  con- 
fefsion  pública  del  nombre  de  Dios  ,  y  el  em¬ 
pleo  honroío  de  hacerle  conocer  á  todo  el 
Mundo :  del  mifmo  modo  eftas  palabras ,  in 
meimemoriam  facietts  no  fignifican  fojamen¬ 
te  acordaos  de  mí :  „  fino  que  recibiendo  mi 
„  Cuerpo  hecho  pedazos  por  vofotros ,  publi- 
careis  mi  Pafsion,  y  Sacrificio  todas  quantas 
„  veces  le  recibáis :  vueftra  ocafion  mifma  ferá 
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,,  la  predicación  de  mi  Muerte ,  de  mi  Refii- 
„  reccion ,  y  de  viieftras  efpcranzas.  (a)  Todas 
eílas  confcqiiencias ,  que  fe  facan  llana ,  y  fen- 
cillamente  de  la  dodrina  de  la  Euchariñía, facan 
también  con  prccilion  áluz  la  confefsion  mas 
exprefsiva  de  las  verdades  Evangélicas  ,  y  la  ex¬ 
hortación  mas  poderofa  á  la  virtud.  Quédiveríi^ 
dad  tan  grande  entre  un  fymbolo  frío  ,  ó  una 
memoria  palTagera  de  la  muerte  del  Salvador, 
que  deja  al  hombre  en  toda  fu  indiferencia  ,  y 
un  memorial  que  nos  dá  el  bien  que  anuncia,  y 
que  mantiene  á  todos  aquellos  que  fe  llegan 
dignamente ,  movidos  del  examen  de  fu  con¬ 
ciencia  ,  fin  poderfe  aíTegurar  fino  por  medio 
de  una  confefsion  abfolutamente  conforme  con 
los  defordenes  de  fu  vida! 

Pero  elle  comentario  de  la  dodrina  de  los 
Sandos  Martyres  Juftino ,  Ignacio  ,  é  Irenéo, 
no  es  ahora  el  mió.  El  mió  es  una  explicación, 
que  precedió  todavia  á  ellos  Sandos :  es  una 
explicación  tan  antigua  ,  y  dilatada  como  la 
mifina  Iglefia  ,  pues  es  del  Apoftol  San  Pablo., 
No  era  particular  á  la  Iglefia  de  Corintho,  que 
ateíligiiaba  haberla  recibido  de  él ,  como  él  la 
havia  recibido  del  Señor.  Las  demás  Iglefias 
hallaron  eita  dodrina,  y  laPé  de  los  Corinthios 
conforme  con  la  que  les  havian  anunciado  á 
ellas.  Ni  San  Juftinq ,  ni  San  Ambrofio ,  ni 
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San  Cirilo  ^  (^)  ni  la  Igleíia  Catholica  recurri- 
rian  ,  para  hallar  íolo  una  feñal ,  una  reprefen- 
tacion ,  un  avifo ,  al  brazo  omnipotente  de 
Dios.  No  era  menefter  recurfo  tan  efpecial  pa¬ 
ra  eftablecer  una  feñal  defnuda ,  y  fin  alma  :  y 
nunca  fe  ha  ofendido  la  razón  de  los  Fieles 
en  fu  obediencia  á  la  Fe  al  oír  que  fe  le  pide 
fu  confefsion  en  efte  punto ,  como  lo  hacen 
uniformemente  las  Liturgias  antiguas  Griega,  y 
Latina,  afirmando,  que  el  pan^y  el  Vmo  Vienen 
¿  fer  el  Cuerpo  y  y  Sangre  de  Chriflo  :  jamás  ha 
dado  en  cara  la  razón  de  los  Fieles  á  la  Igle- 
fia  Catholica  con  decirla  que  la  engaña ,  y 
alucina  5  y  que  arruina  con  fu  dogma  ,  aluci¬ 
nándonos,  el  informe  de  nueftros  fentidos ,  que 
ven  una  feñal ,  y  reciben  una  realidad  diverfa 
de  lo  que  ven  :  pues  no  fe  alucina ,  ni 
caufa  ilufion  á  nueftros  fentidos  ,  quando 
cftamos  advertidos  de  lo  que  hay.  El  mif- 
mo  Redemptor  nos  advirtió  ,  que  nos  da¬ 
ría  á  comer  fu  propria  carne  ,  y  que  nos  af- 
fociaría  á  fu  facrificio.  Efto  repite  en  fu  infti- 
tdcion  con  formales  palabras.  San  Pablo  lo 
vuelve  á  decir  defpues :  todos  los  Dodores  ,  y 
toda  la  Iglefia  nos  advierten  efto  mifmo.  La 
Euchariftía  Catholica  ,  pues ,  nos  llena  de  ref- 
peto  ,  y  nos  penetra  con  el  reconocimiento  ,  y 
con  un  faludable  temor  ,  fin  engañarnos  en 
cofa  alguna.  Antes  bien  por  el  contrario  es 
una  economía  vifiblemente  proporcionada  á 
Tom.XVL  Y  anef- 
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nueftro  citado  j  y  los  miírnos  tcftigos  de  la 
Pé  primitiva  que  nos  teñificaron  la  acción  de 
la  omnipotencia  en  la  Eiichariftía  ,  nos  aíTegu- 
raron  con  la  mifma  certidumbre  la  tierna  cha- 
ridad  que  nos  comunicaba  la  carne^  y  fangre  de 
la  viftima  excelente  que  nos  daban  debajo  del 
velo  invariable  de  una  comida  ordinaria. 

No  ion  eñas  fublímes  verdades  tradición 
de  algunas  hablillas  ,  ó  voces  populares  que  á 
cada  boca  que  encuentran  aparecen  de  diverfo 
modo ,  y  las  varía  cada  paíTo  5  tampoco  fon 
algunas  opiniones  Efcholafticas  abandonadas 
al  juicio  de  los  particulares.  Son  una  Fe  gene¬ 
ral  5  á  la  qual  no  puede  oponerfeuna  Iglefia, 
íln  que  reclamen  las  otras.  Una  Fe  pública  ,  y 
que  nadie  la  puede  ignorar  ,  pues  depende  en 
fu  minifterio  de  unas  funciones  las  mas  noto¬ 
rias,  y  diftinguidas  5  eftá  , acompañada  de  unas 
fieñas  las  mas  folemnes ,  é  invariables  en  fus 
periodos  ,  y  cómputos  ,  las  obligaciones  ,  y 
reglas  que  dá,  fe  eñienden  á  todos  los  cita¬ 
dos  ,  fin  la  permifsion,  en  orden  á  eño,  aun  de 
la  menor  ignorancia.  No  es  alguna  diflertacion 
Philofophica  del  figlo  nueve  ,  llena  de  polvo 
en  el  fuelo  de  una  Biblioteca  ,  la  que  viene  á 
informar  á  la  Iglefia  ,  perfuadiendola  que  en¬ 
gañe  á  fus  hijos,  exagerándoles  los  prefentes 
que  les  hace.  No  es  tampoco  el  figlo  once, 
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ó  el  diez  y  fcis  ,  quien  nos  enfeñará  lo  que  de¬ 
bemos  creer.  Nofotros  mifmos  repetimos  el 
dia  de  oy  la  mifma  obra  ,  y  la  mifma  confef- 
íion  que  recibieron  nueñros  Padres  con  los  li¬ 
bros  fantos,  de  los  fucceflbres  de  los  Apoftoles, 
y  lo  mifmo  que  les  certificaron  unánimemente 
todas  las  Iglefias.  Nofotros  celebramos  la  Paf- 
qua  folemne  ,  y  repetimos  el  convite  de  nuef- 
tra  falud  en  Templos  de  fetecientos,  de  mil,  de 
mil  y  docientos  años  de  antigüedad  ,  y  en  fo- 
ciedades  que  há  quince,  ó  diez  y  feis  figlos  que 
fe  inftituyeron.  Eftos  fon  los  mifmos  Altares 
que  havia  entonces ,  los  mifmos  inftrumentos, 
la  mifma  Liturgia ,  la  mifma  prefidencia  ,  una 
obra  ,  y  un  fentido  ,  que  no  fe  pueden  mudar. 
Y  afsi  como  no  hay  en  el  Mundo  ufos  mas  uni- 
verfales  ,  ni  mas  folemnes  que  los  que  han  he¬ 
cho  llegar  hafta  nueftros  tiempos  eftas  tres  par¬ 
tes  eííenciales  ,  que  nos  obligan  á  juntarnos  en 
determinados  tiempos  5  conviene  á  faber ,  la 
mefa  de  la  Euchariftía  ,  la  publicación  de  las 
Eferituras  Sandas  ,  y  el  minifterio  que  preííde 
á  lo  uno ,  y  á  lo  otro  j  afsi  tampoco  hay  cofa 
mas  verídica  ,  ni  que  fuba  amas  alto  grado  de 
certidumbre  que  la  perpetuidad  indivifible  ,  y 
nunca  interrumpida  de  la  Euchariftía,  Eferitura 
Sanda ,  y  minifterio. 

Hafta  ahora  folo  nos  hemos  valido,  entre 
todas  las  cofas  que  trahe  con  figo  el  exterior 
del  Chriftianifmo ,  de  la  fiefta  de  la  Pafqua  5  y 
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aun  en  efta  fiefta  hemos  eícogido  únicamente 
la  recepción  que  la  Iglefia  hacia  á  íus  nuevos 
hijos.  Si  una  íola  parte  ,  pues  ,  del  Ritual  de  las 
fieftas  Chriftianas  ,  aun  antes  que  el  Paftor  em- 
pezaffe  á  dár  la  inílruccion  por  sí  mifmo  ,  con¬ 
tiene  tantas  luces  ,  y  fentimientos  de  piedad ,  y 
de  creencia ,  qué  penfamos  que  fe  hallará  en 
el  refto  ,  y  totalidad  de  las  fieftas,  ceremonias, 
lecciones  apropriadas  á  cada  feftividad  ,  preces 
á  que  concurria  todo  el  Pueblo  ,  á  lo  menos 
con  la  aclamación  ,  y  defeos  que  expreflába 
con  aquella  voz  Amen  ,  tantas  veces  repetida: 
y  en  una  palabra ,  quánto  apoyo  encontrará  ef¬ 
ta  verdad  en  los  focorros  innumerables  que 
traben  para  probarla  todo  el  minifterio^,  y 
Liturgia^ 

Yo  no  haré  fino  maravillarme.  Qué  publi¬ 
cidad  tan  grande  1  Qué  infalibilidad ,  y  qué 
exten fion  de  inftrucciones  !  Yo  veo  millares  de 
aíTambléas  Chriftianas  ,  mas  no  hallo  fino  una 
Efcuela  en  todas  ellas:  un  mifmo  catecifmo  que 
las  gobierna.  Efte  es  el  libro  de  todos  los  efta- 
dos,y  de  todas  las  edades.  En  el  décimo  figlo  fe 
leía  como  en  el  quarto ,  y  en  el  nueftro. 

Los  fabios ,  acoftumbrados  á  recoger  las 
luces  que  Ies  miniftran  los  libros  conocen  fu 
mérito ,  y  los  aprecian  con  razón,  poniendo  fu 
eftimacion  en  ellos  5  pero  efta  eftimacion  pue¬ 
de  eftár  algunas  veces  acompañada  de  cierta 
injufticia ,  y  defatencion ,  fi  no  atienden  al 
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mérito  comunmente  í’npenor  de  los  demás 
medios  de  que  fe  ha  valido  Dios  para  comuni¬ 
carnos,  y  hacer  que  llegue  ánofotros  la  verdad. 
Bufcamos  los  teñimonios  de  la  Fe  en  Tertulia¬ 
no  ,  Ürigenes ,  Eufebio  ,  Theodoreto ,  y  en 
otros  Elcritores  que  fe  figuieron.  Efte  es  un 
methodo  de  que  no  es  jufto  olvidarfe  ,  y  íingu- 
larmente  recomendado  en  la  Iglefia  Catholica. 
Pero  con  todo  eflb  fe  necefsita  als;una  referva, 
de  que  no  fe  olvida  la  mifnia  Igleíia  :  pues  fe 
encontrará  tal  vez  en  los  libros  de  eflos  Doc¬ 
tores  una  explicación ,  que  fe  acuerda  de  la 
Philofophia  ,  y  no  fe  olvida  de  las  averigua¬ 
ciones  de  la  razón.  Sucede  muchas  veces 
que  quanto  mas  fe  fepa ,  tanto  mas  difícilmen¬ 
te  fe  renuncian  los  proprios  penfamientos  ,  y 
tanto  menos  fe  dejan  gobernar  modeftamente 
de  la  fencilléz  de  la  revelación.  NecelGíario  es, 
pues,  diícernir  la  Fe  común  de  la  Iglefia,  de  los 
penfamientos  de  los  Philofophos ,  y  methodos 
humanos.  La  Iglefia  fe  aprovecha  de  los  fo- 
corros  que  encuentra  en  la  conformidad  de 
los  teftimonios  que  han  dado  todos  los  íiglos. 
Pero  diftingue  muy  bien  el  Dodor,  del  teftigo, 
y  no  fufre  fus  imperfecciones  en  cofa  alguna, 
pues  tiene  otros  medios  que  la  conftituyen  en 
total  feguridad ,  y  conocimiento  perfedo  de 
las  verdades  reveladas ,  como  también  en  la 
poteftad  de  aclarar  los  puntos  que  lo  necefsiten. 
Eños  medios  feguros ,  y  continuados  fon  los 
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objetos  diftinftifsiLiios  de  fus  fieftas ,  prádíca, 
y  preces  univerfales.  Encuentra  la  regla  de  fu 
conduda  ,  y  la  prueba  de  fu  dodrina  en  la  con¬ 
formidad  fumamente  pública  de  la  creencia  de 
tantas  Igleíias  particulares,  prontas  íiempre 
para  ateftíguar  los  dogmas,  y  efcrituras  que  re¬ 
cibieron  defde  el  principio. 

Los  que  quieren  faber  á  fondo  los  ufos,  y 
derechos  del  Parlamento  de  Londres ,  ó  de  la 
Igleíia  Carbólica  ,  recurren  á  ios  libros  que 
han  hablado  en  efte  punto  en  divcrfos  tiempos, 
y  edades.  Es  verdad ,  que  ellos  podrán  añadir 
algunas  cofas.  Pero  ferán  de  poco  valor  :  pues 
eftos  grandes  eftablecimientos  no  han  tenido 
necefsidad  alguna  de  libros  para  formarfe,  para 
exercitar  fus  derechos  ,  ni  para  hacerlos  apro¬ 
bar  ,  y  conocer.  Son  antes  que  los  libros :  y 
hacen  defaparecer  con  las  luces  de  fu  notorie¬ 
dad  las  pequeñas  objeciones  que  fe  pueden 
deducir  de  éfte ,  ó  el  otro  Efcritor  contra  má¬ 
ximas  univerfalmente  recibidas.  Ni  la  Iglefia, 
ni  el  Parlamento  dependen  de  las  hiftorias ,  ó 
diífertaciones  que  fe  han  facado  en  efte  aflun- 
to.  No  pueden  adquirirles  cofa  alguna  los  li¬ 
bros  con  fu  acierto ,  ni  hacerfela  perder  con 
expoficiones  faifas ,  ó  imperfetas.  Los  Fieles 
pueden  deberles  algunas  luces ,  ó  auxilios  á  ios 
buenos  libros.  Pero  los  buenos  libros  ,  y  la 
fana  Theología  fe  lo  deben  todo  á  la  Igleíia,  y 
á  fu  immortal  predicación. 
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Sigamos  los  efedos  que  han  manado  na¬ 
turalmente  de  la  primera  conftitucion  de  la 
Igleíia.  Un  folo  miniftcrio  la  ha  formado  defde 
el  principio ,  el  mifmo  la  extendió  por  todas 
-  partes  ,  le  comunicó  la  mifma  dodrina,  la  mif- 
ma  Gerarchia,  las  mifmas  fieñas  ,  y  los  mifmos 
ufos.  De  aqui  fe  ligue  ,  que  el  culto  exterior 
no  es  folamente  una  inftruccion  perpetua,  fino 
un  depofito  de  teftimonios  immortales ,  y  un 
archivo  de  piezas  incorruptibles ,  que  determi¬ 
nan  la  Fe  de  todos  los  ligios.  Los  medios  de 
conocer  todas  las  verdades  que  enfeña  la  Igle- 
fia  Catholica  ,  á  la  qual  fe  le  entregaron  def¬ 
de  el  principio  ,  fon  inalterables.  No  oyen  ,  ni 
fe  atreven  los  Paftores  á  anunciar  alguna  nue- 
va  revelación  para  inftruir  á  los  Fieles.  La  re¬ 
velación  de  toda  verdad  fe  hizo  por  la  primera 
predicación.  Los  íücceflbres  de  los  Apollóles 
no  han  hecho  fino  repetir  lo  que  ellos  digeron 
por  haberfelo  oído  á  Chrifto.  Los  ados  de  los 
Amos ,  y  los  otros  fe  han  diverfificado  fin  ter¬ 
mino  5  pero  todos  contienen  unas  mifmas  ver¬ 
dades  ,  y  unas  mifmas  intenciones.  Los  que 
vienen  defpues  ,  fe  hallan  necefsitados  á  con¬ 
formar  lu  enfeñanza  con  las  piezas  del  depófi-  . 
to ,  y  con  el  knguage  univerfal.  Quando  los 
Paftores  fe  dejaron  forprender  en  tiempo  del 
Arrianifmo  con  formulas  equívocas  ,  que  no 
expreflaban  con  diftincion  cofa  alguna  :  la  pre¬ 
dicación  común ,  y  aun  la  fuya  propria ,  faca- 
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ron  á  la  mas  clara  luz  el  dogma  que  fe  havía 
dejado  obfcurecer  en  algunas  partes. 

Si  los  Paftores  emmudecieren ,  como  fuce- 
dió  en  los  ligios  de  la  ignorancia ,  las  piedras, 
y  todos  los  inftrumentos  del  fervicio  público  íe 
harán  oír  en  fu  lugar.  Si  alguno  de  ellos  Palto- 
res  digere :  Chrifto  no  es  Dios,  como  fu  Padre, 
fe  le  monftrará  la  forma  del  Baptifmo  ,  en  que 
es  invocado  del  mifmo  modo  que  el  Padre.  Si 
un  Pañorfe  atreve  á  decir :  Unios  con  el  defeo 
con  aquel  que  fué  facrificado  \  pero  el  pan 
que  haveis  ofrecido  en  efta  mefa ,  fiempre  es 
el  mifmo  pan  :  la  Euchariftía  no  es  de  modo 
alguno  la  viCtima.  Se  le  dirá ,  y  fe  dijo  en  los 
primeros  figlos,  como  fe  dice  oy  :  Nofotros  te¬ 
nemos  un  facrificio  :  tenemos  un  Altar  ,  y  eí 
Altar  fe  ha  hecho  para  la  viftima. 

Ello  feria  aqui  la  materia  de  un  articulo 
verdaderamente  útil  j  pero  mas  dilatado  de  lo 
que  por  ahora  nos  es  en  eñe  parage  pofsible. 
Aqui  fe  vería  ,  y  aun  qualquiera  lo  ve ,  lin  que 
yo  emprenda  referirlo  circunftanciadamente, 
que  en  la  formación  ,  y  propagación  de  la  Igie- 
íia  todo  eftá  atado,  y  unido  entre  síj  y  que  per¬ 
petuando  el  cuerpo  de  la  práífica ,  y  ufos  ex¬ 
teriores  ,  los  teftimonios  de  las  intenciones  de 
los  Apoftoles  han  hecho  la  Fe  de  la  Iglelia  fen- 
fible  á  todos  los  entendimientos  ,  y  neceíTaria- 
mente  invariable :  porque  como  el  minifterio, 
y  los  ufos  >  y  ptádica  de  la  Iglefia  fe  ayudan 


Perpetuidad  de  ¡os  Tejlimonios.  177 
mutuamente  ,  y  vienen  á  parar  á  unas  mifmas 
verdades  ,  quando  fe  figue  lo  que  fe  creyó  def- 
de  luego ,  y  en  todas  partes  j  afsi  por  el  con¬ 
trario  la  inftruccion  ,  y  la  prádica  común  fe 
opondrían  entre  sí  á  la  menor  innovación  ,  y 
á  la  mas  pequeña  alteración  que  huviefle.  El 
Miniftro  podrá  dudar  j  pero  el  depófico,  ni  pa¬ 
dece  duda  ,  ni  tiene  pafsion. 

No  fon  los  eftabiecimientos  i\.pofi;olicos 
una  repetición  cotidiana  íblamente  de  las  car¬ 
tas  de  creencia  ,  que  autorizaron  dcfde  luego 
el  miniíterio  :  no  ion  fojamente  la  confefsion 
pública  ,  é  immortal  de  la  Encarnación  ,  Refu- 
reccion  ,  de  los  Dones  del  Efpiritu,  Sando  con¬ 
cedidos  ,  fegun  la  promeÜa  del  Salvador ,  á  fu 
Iglelia  ,  y  de  todas  las  obras ,  por  cuyo  medio 
probó  el  mifmo  Efpiritu  á  todo  el  Genero  iíii- 
inano  la  verdad  de  la  buena  nueva  ,  y  la  rea¬ 
lidad  de  la  embajada.  En  eílos  mifmos  eftabk- 
cimientos  fe  halla  también  el  tellimonio  del 
agua  ,  ó  la  prueba  que  rcfulta  de  la  converíion 
aílbmbrola  de  los  Judíos,  Barbaros,  é  Idólatras. 
La  mifma  perpetuidad  de  la  íglefia  es  la  perpe¬ 
tuidad  de  cílc  teftimonio. 

No  nos  pintan  cuentos  hermofos ,  ó  hiflo- 
rias  lucidas ,  á  quienes  haya  desfigurado  ,  y 
fingido  lo  remoto  de  los  tiempos ,  quando  nos 
dicen,  que  los  Judíos,  Samariranos,  y  Gentiles^ 
no  obftante  las  preocupaciones  mas  fuertes ,  á 
pefar  de  la  IcduCioa  de  la  coiluinbrc,  y  fm 
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detenerlos  la  pérdida  del  defeanfo ,  y  de  la  vi¬ 
da  ,  fe  fometicron  al  Evangelio ,  convencidos 
con  la  rencilla  viña  de  los  acontecimientos 
maravillofos  que  paíTaron  en  fu  piefencia, 
Trefeientos  años  de  perfeverancia  en  la  profef- 
fioD  de  efta  Fe  ,  y  que  concurren  con  trefeien¬ 
tos  años  de  un  aborrecimiento  inhumano  con¬ 
tra  los  que  la  abrazaban  ,  conñituyen  un  tefti- 
monio  mas  eficáz  en  tiempo  de  Dioclcciano, 
que  lo  havia  fido  en  tiempo  de  Nerón  :  y  efte 
teftimonio  tan  fuerte  fe  hace  oy  ver  del  mifmo 
modo  :  pues  es  mucho  mas  notorio  ,  que  fué 
quien  atrajo  al  Chriftianifmo  á  Grecia  ,  Italia, 
Francia ,  y  Efpaña  ,  que  el  que  los  Griegos, 
Italianos  ,  Francefes,  y  Efpañoles  adquiricíFen 
con  efta ,  ó  la  otra  limitación  el  derecho  de 
Ciudadanos  de  Roma.  No  dudandofe  ,  pues, 
oy  á  cerca  de  efte  derecho  ,  aunque  yá  en  la 
realidad  nada  fea  j  mucho  menos  íe  podrá  du¬ 
dar  de  la  maravillofa  converfion  de  que  nuef- 
tro  Chriftianifmo  es  ahora  la  confequencia  ,  y 
la  prueba  fubfiftente. 

No  nos  exponen  hechos  dudofos  quando 
nos  dicen  ,  que  no  folo  la  Religion  Chriftiana, 
fino  también  el  Mahometifmo  tienen  fus  Pro- 
felytos  ,  ó  nuevos  convertidos  :  pero  con  efta 
grande  diferencia  ,  que  el  Mahometifmo  folo 
ha  hallado  buen  recibo  en  las  numerólas  Tri¬ 
bus  de  Ifmaél,  y  en  algunos  otros  Pueblos  uni¬ 
dos  á  ellas  por  medio  de  cxcefsivos  intereíTesj 
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que  el  Mahometiíhio  no  ha  mudado  cofa  algu¬ 
na  de  lo  que  prafticaban  antes  los  límaelítas, 
ni  ha  introducido  mas  novedad  ,  que  aflcgiirar- 
ks  la  independencia  ,  y  lü  protección  ,  ó  íi  no 
aceptaban  citas  ventajas ,  arruinarlos ,  y  acabar 
con  ellos.  Por  el  contrario  ,  para  abrazar  el 
Chriftíanifmo  ,  todos  los  demás  Pueblos  bar¬ 
baros  fe  lian  movido  libre  ,  y  voluntariamente, 
con  folo  efcuchar  las  lecciones  de  fus  Padres, 
y  coníiguientemente  las  leyes  de  humanidad. 

Confielib,  que  las  converfiones  de  los  tiem¬ 
pos  pofteriores ,  no  tienen  el  mifmo  grado  de 
mérito  en  fu  teftimonio  ,  que  las  converfiones 
de  los  primeros  Chriftianos ,  que  hallaban  to¬ 
do  el  Mundo  contra  sí.  Pero  no  obítante ,  no 
habiendo  País  alguno  á  donde  no  haya  llegado 
el  Baptifmo  ,  y  el  minifterio  Chriítiano,  el  tefti¬ 
monio  es  íiempre  grande  ,  afirmando  en  todas 
partes  ,  y  en  todos  tiempos  la  verdad  5  yá  íea 
porque  también  han  hallado  las  ultimas  con¬ 
ver  (iones  ,  como  las  primeras  ,  las  opoíiciones 
de  la  naturaleza ,  y  de  la  coftumbre  en  todo  el 
Mundo  5  6  yá  porque  fon  el  cumplimiento  de 
la  predicción  del  Salvador,  y  fus  Apoñoles,  que 
a'Xeguraron  la  propagación  del  Chriítianifmo 
en  todos  los  ligios ,  y  en  todos  los  climas  ,  y 
Naciones  de  la  tierra. 

No  omitamos  aqui ,  que  hallandofe  atcf- 
tiguada  de  todos  modos ,  y  tan  lingularmente 
la  verdad  de  los  hechos  Evangélicos ,  y  fiendo 
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el  fundamento  de  toda  fóüda  converíion  ,  es  lá 
perpetuidad  de  la  Fe,  la  continuación  de  una 
obediencia  llena  de  luces. 

Pero  aunque  los  primeros  teftimonios  fe 
funden  en  ñeüas  perpetuas ,  en  monumentos 
immortales ,  y  en  efedos  permanentes  ,  es  juf- 
to  aprovecharnós  también  de  otro  nuevo  me¬ 
dio  de  iluítracion  de  la  Providencia  ,  que  la  ha 
concedido  á  íu  Igleíia.  En  el  quarto  íiglo  va¬ 
mos  á  vér  falir  una  luz  nueva ,  que  alumbra 
todos  los  figlos  Chriftianos ,  y  que  fe  elparce 
por  todos  los  venideros  ,  con  todo  aquel  ref- 
plandor  que  movió  á  los  primeros  Chriftianos,^ 
para  que  vinielTen  á  la  verdad. 

Algunas  veces  han  procurado ,  no  anichi- 
lar ,  porque  efto  es  impofsible  ,  fino  obf- 
curecer  las  pruebas  que  hemos  expuefto  ,  ale¬ 
gando  para  efte  fin  la  libertad  concedida  por 
Conllantino  al  Chriftianifoio.  Veis  aqui,  dicen, 
lo  que  arruinó  al  Paganifmo ,  y  dió  con  la 
Idolatría  en  el  fuelo,  dilatando  la  Chriftiandad, 
y  á  nolbtros  nos  quitó  el  derecho  de  acudir  á 
concurfo  fobrenatural  alguno  en  eftos  dos 
acontecimientos. 

No  es  poco  desfalque  de  efta  objeción  el 
que  viene  un  poco  tarde.  Trefeientos  años  há, 
quando  llega  ,  que  dura  yá  el  Chriftianifmo 
contra  todo  quanto  fe  juzga  mas  fuerte  ,  y  efi¬ 
caz 
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cáz  en  el  Mundo  ,  y  trcfcicntos  años  há  tam¬ 
bién  que  fe  ve  la  Idolatría  quebrantada  ,  y  dif- 
minuída  por  todas  parces  ,  á  caufa  de  los  gol¬ 
pes  que  le  ha  dado  la  cofa  mas  endeble  que 
hay.  Efte  acontecimiento  era  increíble  :  con 
todo  eñb  fe  predijo  :  Luego  el  Chriftianifmo 
dio  fus  pruebas,  antes  que  vinicde  Cooltantinoj 
y  lejos  de  difrninuirlas  la  entera  decadencia  de 
la  idolatría ,  les  añade  nueva  fuerza  :  pues  en¬ 
tre  tantos  íhccflbs  prophetizados ,  y  cumplidos, 
faltaba  eñe  todavía. 

Quando  fe  quiere  dár  alguna  fuerza  á  eftc 
argumento  ,  es  precifo  tener  dos  pefos  ,  y  dos 
medidas.  Todo  es  política  en  Conftaníino:  no 
perfiguió  los  Idólatras ,  íino  que  favoreciendo 
al  Chriftianifmo  ,  fe  contentó  con  hacerlos  ri¬ 
diculos  ;  y  efte  era  el  modo  verdadero  de  por¬ 
tarle  en  el  aílunto  con  ellos.  Quierefe  que  cfto 
fea  baftante  para  acabar  naturalmente  con  la 
Idolatría,  y  para  poner  en  boga,  y  dár  luftre  al 
Chriftianifmo.  Pero  íi  no  fe  muda  de  medio  ce 
efte  argumento  ,  qué  deberá  fuceder  con  Julia¬ 
no  ^  El  es  tan  poder  oí  ó  como  Con  ft  an  tin  o  :  y 
á  la  qualidad  de  Emperador  añade  las  de  aftuto, 
y  fabio.  Su  gufto  particular  en  orden  á  luces,  y 
conocimientos  extraordinarios  le  arrancó  del 
Chriftianifmo  ,  que  contiene  al  hombre  en  el 
fentimiento  de  los  limites  á  que  fe  puede  ex¬ 
tender  r  y  le  reduce  á  creer,  ro  aquello  que 
el  pienfa  ,  lino  lo  que  le  eftá  ateftiguado.  Pu¬ 
fo- 
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fofele  á  Juliano  en  la  cabeza  que  los  conceptos 
fublímcs ,  y  las  aiifteridades  extraordinarias  de 
Eunapio  ,  Porphirio ,  y  de  una  multitud  de 
Philofoplios  que  le  rodeaban  ,  le  conducirian 
á  todas  las  ciencias  ocultas,  y  le  unirían  inti¬ 
mamente  con  los  Diofes.  El  llegó  á  fet  fyf- 
tematicamente  Idólatra  :  y  no  es  dable  Cofa 
mas  ardiente  que  efte  hombre  Apoflata  para 
eftablecer  lo  que  creía  entender*  Llegó  á  atacar 
á  la  Pveligion  Catholica  con  las  mifmas  armas 
que  ella  le  havia  dado  ,  confervándo  fiempre 
aquellos  grandes  fentimientos  que  lii  educa¬ 
ción  lé  infpiró  en  favor  de  la  virtud.  Huye  de 
emplear  la  violencia,  y  el  rigor  contra  los  Chrif- 
tianos  ^  pero  defpues  de  haberles  quitado  fus 
Templos ,  Libros ,  y  Efcuelas,  ufa  de  fu  elo- 
quencia  ,  y  de  la  de  los  mayores  Maeílros,  para 
efpiritualizar  lo  mas  que  podia  el  culto  de  los 
Diofes  ,  acometiendo  ,  é  impugnando  á  cada 
paíTo  la  Religion  Chriftiana  por  aquella  parte 
en  que  fe  le  reprefentaba  mas  débil.  La  locura 
que  decían  de  la  Cruz  viene  á  fer,  en  una  pala¬ 
bra,  la  materia  de  una  fatyra  univerfal.  Ello 
patiaba  entonces  con  el  Chriftianifmo.  Quién 
le  podrá  fobftencr  contra  ün  genero  de  perfe- 
Cucion  tan  nuevoí 

La  mano  de  Dios ,  que  prometió  mante^ 
nerle  fiempre  contra  todas  las  Potencias  reuni¬ 
das  para  perderle  ,  vuelve  en  fu  favor  ,  y  venta¬ 
ja  tan  crueles  perfecucioaes.  Los  esfuerzos  del 
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Emperador  quedan  íin  eficácia.  Su  fabor ,  que 
alentaba  los  excefíbs  de  los  PhilofoplioSjfe  aca¬ 
bará  Tacándolos  al  público  ,  de  modo  que  los 
haga  tan  defpreciables ,  que  jamás  levanten  ca¬ 
beza,  La  mayor  infelicidad  es  haber  efcrito  ,  y 
conteñado  con  fus  vifiones. 

Pobre  Philofophia !  Pobres  Philofophosl 
Que  no  os  huvierais  eftado  en  vueftra  obfcuri- 
dad  antigua  !  Las  tinieblas  de  vucñros  myfte- 
rios  hacian  que  los  reverenciaíTen  de  lejos  los 
que  no  losentendian.  Pero  vueftros  partidarios 
os  han  hecho  traycion  ,  y  defengañado  al  pu¬ 
blico  ,  dándole  por  efcrito  vueftras  preteníio- 
nes ,  y  pruebas,. 

Eftos  hombres ,  anfiofos  de  maravillas  ,  y 
aficionados  á  todo  lo  prodigiofo  ,  havian  jun¬ 
tado,  corriendo  Mundo  ,  algunos  retazos ,  por 
decirlo  afsi,  de  verdades  reveladas,  defde  el 
principio  á  todo  el  Genero  Humano  5  pero 
infatuados ,  y  obícurecidos  con  las  ceremonias 
de  la  antigua  fobriedad.  Havian  añadido  las 
imaginaciones  de  todos  los  Sacerdotes  Idóla¬ 
tras  ,  juntándoles  también  fus  proprios  hierros. 
Ello  es  afsi ,  que  fe  vio  á  un  Apolonio ,  y  á 
otros  muchos  Philofophos  errantes ,  y  vaga¬ 
mundos  bufcar  defde  Cadiz  á  Babilonia  las  dif- 
putas  mas  vivas ,  los  Intérpretes  mas  inítruídos 
en  la  poficion  ,  y  afpedos  de  los  Aftros  ,  en  el 
camino  de  las  influencias  de  jos  Planetas  ,  y  en 
las  masfabias  lecciones  de  la  Magia.  Pero  prin- 
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cipalmcnte  iban  armados  de  los  mas  lucidos; 
y  aparentes  hechos  de  la  Thcurgia  ,  y  Nigro¬ 
mancia.  Coman  por  todas  partes  de  cueva  en 
cueva ,  y  de  caberna  en  caberna.  Huvieron  de 
llegar  en  fin  á  ver  algiin  efpedro ,  alguna  ilu- 
íioQ  nocturna  ,  ó  preparada  por  algún  Impof- 
tor ,  ó  por  el  padre  de  la  mentira.  A  la  vifta  de 
ellas  primeras  maravillas ,  fe  les  hacia  yá  indu¬ 
bitable  la  dodrina  de  Platón  á  cerca  de  los 
Diofes,  y  los  Genios.  Há  !  quien  podría  dudar 
racionalmente  de  fu  poder  ,  y  exiílcncia  'l  So¬ 
crates  mifmo  ,  el  fabio  Socrates  ,  tenia  uno  á 
fu  mandado.  Solo  fe  necefsitaban  ciertas  abf- 
tinencias  ,  ciertos  facrificios  ,  y  cierto  régimen 
para  agradar  al  uno  ,  y  vétfe  libre  del  otro.  Se 
contaba,  que  havia  éxtaíis ,  y  que  fe  llegaba  por 
elle  camino  á  ellos ,  yendo  como  á  paífo  llano 
por  la  verdad. 

Toda  eíla  ciencia  emphatica  fe  redujo  á 
polvo  con  Juliano  :  y  el  Chrillianifmo  fubílf- 
tió.  Elle  Principe  preíló  orejas  á  la  Philofo- 
phia  ,  y  la  hizo  el  honor  de  comunicarla  algu¬ 
nas  luces  ^  y  fentimientos ,  que  á  la  verdad  de¬ 
bía  foíainentc  á  la  educación  Ciriíliana  que 
havia  tenido.  Ella  ingratitud  no  es  rara.  Hicie-< 
ronfelc  promeílas  femej antes  á  las  que  oy  fe 
hacen,  á  los  que  fe  dejan  infatuar  de  la  profun¬ 
didad  de  los  conocimientos  del  hombre.  Ved, 
le  decían,  halla  dónde  puede  llegar  la  razón 
fola  ;  la  vueílra  es  tal ,  que  ha  fido  hecha  para 
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llegar  á  lo  mas  alto,  y  alcanzar  lo  mas  fublxme. 
Sacudió,  pues,  con  eftas  iluíiones  el  yugo  de  la 
Fe  j  que  le  limitaba  á  verdades  práfticas ,  fui 
ofrecerle  cofa  alguna  á  fu  vanidad  :  y  bufeando 
la  fabiduría  en  sí  mifmo  ,  fué  de  delirio  en  de¬ 
lirio  caminando  al  precipicio  :  porque  aquel 
que  no  Jigüe  al  único  Adaejiro  ,  que  Dios  nos 
ha  dado,  anda  en  tinieblas. 

La  caída  de  las  vifiones  de  Juliano  ,  y  de 
toda  efta  extravagante  erudición  es  la  menor 
de  las  muchas  ventajas  que  alcanzó  el  Chrif- 
tianifmo  en  efte  figlo.  La  Iglefia  adquiere  en  él 
toda  quanta  facilidad  era  dable  para  manifeftar 
fus  pruebas  á  los  ojos  de  todo  el  Univerfo,  y  ha¬ 
cerlas  mas  durables  que  el  marmol ,  y  el  bron¬ 
ce.  Apenas  havia  podido  tener  por  efpacio  de 
trefeientos  años  algunos  edificios  en  proprie- 
dad.  Lo  mifmo  era  levantarlos ,  que  verlos ,  ó 
abatidos  por  el  fuelo,  ó  aplicados  á  otros  ufos. 
Si  fe  entraba  en  fus  afiambléas ,  mas  fe  hallaba 
en  ellas  la  apariencia  de  una  Junta ,  y  Confejo, 
que  de  Templo.  Su  Altar  era  una  tabla  :  fu  fa- 
crificio  no  monftraba  la  menor  apariencia  de 
efufion  de  fangre  :  fus  Miniftros  no  eran  co¬ 
nocidos  :  no  fe  comprehendian  fus  fieftas  :  ni  fe 
conocia  la  Iglefia  fino  por  las  perfecuciones ,  y 
tormentos. 

Salió  en  fin  de  los  cimenterios ,  y  de  los 
varios  rincones  en  que  efeondia  fus  fieftas ,  y 
folemnidades ,  y  en  que  alentaba  á  fus  hijos  á 
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la  perfeverancia  ,  monflrandoles  las  urnas  qué 
contenían  la  fangre ,  y  cenizas  de  fus  teñigos. 
Nada  de  lo  que  amaba  ponía  en  olvido.  Sus 
Fundadores,  fusMaeftros,  fusMartyres,  fus 
lecciones  ,  fus  cartas  ,  fus  tormentos ,  las  ac¬ 
tas  de  fu  minifterio  ,  y  confefsion ,  todo  lo  te¬ 
nia  prefente  ,  todo  eftaba  eícrito  ,  y  guardado. 
La  memoria ,  que  fe  renovaba  cada  año  en  las 
fieftas  ,  fe  renovaba  también  cada  dia  conver- 
fando  con  fus  hijos.  Quando  pudo  facar  yá 
libremente  á  luz,  no  folo  fus  folemnidades,  fino 
toda  fu  Fe  ,  publicándola  ,  y  predicándola  por 
el  Mundo  j  en  lugar  de  ocuparfe  en  refutar  la 
Idolatría ,  como  podia  muy  bien  ,  y  como  an¬ 
tes  fe  havia  hecho  muchas  veces ,  (a)  lo  que 
hizo  fue  facar  á  la  luz  mas  clara  fu  dodrina  ,  y 
fu  creencia.  Monftró  en  todas  partes  fu  anti¬ 
gua  Gerarchía,  la  fuccefsion  de  fus  Obifpos  ,  fus 
antiguas  inftituciones ,  y  la  confefsion  de  las 
verdades  que  eftaban  unidas  infeparablemente 
con  fus  ceremonias ,  y  ufos.  De  efte  modo  fe 
abrió  en  el  quarto  figlo  el  archivo  del  Chrif- 
tianifmo.  Las  adasque  fe  encerraban  en  él  eran 
por  la  mayor  parte  tan  familiares  al  Pueblo, 
como  á  los  mifmos  que  le  inílruían.  Los  inf- 
trumentos ,  y  eftablecimientos  Apoftolicos, 
aunque  multiplicados  como  las  Igleíias ,  fe  ha¬ 
llaron  en  todas  partes  unos.  La  creencia  de  las 
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Igleílas  de  Aíia  fe  encontró  fer  la  mifma  que 
la  de  las  Igleílas  de  Europa  ,  y  Africa  ,  fin  di- 
ferenciarfe  en  la  menor  cofa.  Quando  fe  cono¬ 
cía  que  fe  diferenciaba  en  algo,  ó  era  incompa¬ 
tible  con  la  Metaphyíica  de  Orígenes,  de  Eu- 
febio  de  Cefaréa  ,  ó  de  otro  algún  Philofopho, 
ú  hombre  célebre,  fe  aprovechaba  de  la  fana 
doctrina  que  trahían  fus  eferitos ,  ó  aíTerciones; 
pero  todos  fus  penfamientos  á  cerca  de  los  An¬ 
geles  ,  de  la  refureccion  ,  generación  del  Ver¬ 
bo  ,  y  otros  puntos ,  que  no  fe  hallaron  con¬ 
formes  con  la  Fé  común  de  las  Igleílas ,  fueron 
proferiros  como  doétrina  perniciofa  ,  y  eítraña 
á  la  verdad.  Efta  regla  tan  fimple  de  no  decir 
fino  lo  que  fe  ha\>ia  dicho  Jiempre  ,  obfervada 
fielmente  en  Nicéa  por  los  teftigos  de  efta  Fé, 
que  havian  concurrido  alli  de  todas  partes,  paf- 
fó  á  los  ligios  figuicntes  el  Chriftianifmo  de 
los  primeros  con  la  prueba  de  fu  pureza.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  cada  íiglo  Chriftiano  anuncia  al  íi- 
guiente  lo  que  los  precedentes  le  anunciaron  á 
él ;  pero  en  el  ligio  quarto  fe  hizo  de  un  modo 
muy  particular  eñe  anúncio  ,  pallando  á  los 
venideros  la  Fé  mifma  de  los  tres  primeros 
figlos. 

Es  verdad ,  que  huvo  en  elle  ligio  difputas 
muy  vivas  j  pero  tales ,  que  fon  por  fu  natura¬ 
leza  la  gloria  de  la  Iglefia  ,  y  nueftra  feguridad. 
Unos  pleyteaban  por  fus  proprios  penfamien¬ 
tos  >  ó  por  la  dodrina  de  un  Maeftro  célebre; 

Aa  z  cofa 
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cofa  que  ha  fido  hafta  ahora ,  y  fei  á  íkiiiprc 
la  enfermedad  del  entendimiento  humano. 
Otros  defendian  lo  que  fe  havia  predicado  ,  y 
recibido  j  lo  que  fe  havia  creído  en  todas  par¬ 
tes,  y  ateñiguado  yá  con  las  preces  públicas  ,  ó 
yá  con  la  predicación  común  ,  por  prácticas 
conftantes ;  ó  por  los  otros  inñrumentos  de  la 
Pe  de  los  Apoftoles  :  cofa  que  ha  fido  ,  y  ferá 
fiempre  la  íaiud  de  nueítra  Iglefia. 

Eíta  fortaleza  fuma  de  los  Padres  de  eñe  fi- 
glo  quarto  en  anunciar  clara,  y  uniformemen¬ 
te  ,  no  lo  que  havia  penfado  Origenes,  Platón, 
ó  Philón ,  fino  lo  que  confeífaban  los  Paftores, 
y  los  Fieles  de  la  edad  precedente,  que  tocaba 
al  origen  mifmo  de  toda  verdad ,  fe  vio  acom¬ 
pañado  de  otro  carader  de  reditud  ,  que  le 
pertenece  como  en  propriedad  á  eñe  figlo  ,  y 
le  hicieron  defpues  del  que  honró  el  Salvador, 
el  figlo  mas  refpetable ,  y  luminofo. 

Se  acababa  de  paífar  repentinamente  de 
una  larga ,  y  cruel  oprefsion  á  la  mas  entera 
libertad.  El  inñante  de  eñe  paño  no  era  opor¬ 
tuno  para  dar  principio  á  innovaciones.  La 
mayor  parte  de  los  Padres ,  y  Prelados  havian 
trahído  por  mucho  tiempo  una  vida  errante  ,  y 
llena  de  peligros ,  y  acababan  de  falir  de  ellos. 
Un  gran  numero  de  los  que  fobrevivieron  á 
eñas  perfecuciones  trahían  todavia  las  cicatri¬ 
ces  ,  y  feñales  de  una  confefsion  generofa ,  ó 
eñaban  extenuados  con  ios  duros  trabajos  de 

la 
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las  minas ,  y  canteras.  Hombres  íemejantes  co- 
nocian  muy  bien  el  precio  de  íü  Té  ,  y  no  tra- 
hían  configo  ,  quando  llegó  el  tiempo  de  la 
libertad  ,  el  caráder  de  fufrir  fábulas  ,  ó  anun¬ 
ciarlas,  ni  menos  el  de  tolerar  fyftémas  frivolos. 
En  todo  íe  encuentra  en  ellos  unos  hombres  íen- 
cillos,  y  enteros:  En  el  lenguage  de  la  Fé  galla¬ 
ban  fuma  delicadeza  :  y  fe  declaran  eficazmen¬ 
te  contra  los  que  querían  hermanar  los  penfa- 
mientos  de  la  Efcuela  con  la  Philoíbphia 
del  Salvador  :  y  la  mifma  uniformidad  que 
quieren  en  la  Fé  ,  piden  también  en  la  conduc¬ 
ta  :  en  todo  demandan  una  mifma  reditud. 

„  Qué  mal  parecéis  ,  decia  Potamón  Obif- 
po  de  Heracleopolis  á  Eufebio  de  Cefaréa, 
que  no  obftante  la  dodrina  ,  mas  que  equívoca 
de  la  divinidad  del  Verbo,  citaba  Tentado  en 
Tyro  en  el  Concilio  que  fe  havia  juntado 
contra  el  Grande  Athanafio:  „  qué  mal  que  pa- 
,,  receis  fentado  aqui  como  Juez  !  Se  podrá 
fufrir,  que  un  Athanafio  fea  acufado,  fe 
„  prefente  en  pie  ,  y  efpére  la  fentencia  de  un 
,,  hombre  como  vos  ^  Yo  os  conozco  muy 
„  bien  :  en  el  tiempo  de  la  perfecucion  nos  ha- 
„  llamos  juntos  en  la  prifion  ,  y  cadenas  5  yo 
„  perdí  elle  ojo  por  la  verdad  ,  pero  vos  qué 
„  filé  lo  que  perdifteis  >  ^ál  es  el  martyrio 

„  que 

(★*)  De  los  Philofophos  alumbrados  que  dejamos  dichos. 

(**)  ó  Heracléa. 

(**)  ó  Sour?  Ciudad  de  Phenkia,  enlaCoftadelaSyriaj 
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„  que  fufnlteis  ^  No  os  ha  quedado  íeñal  al- 
„  gima  de  vueftra  confefsion :  hablad :  qué 
„  otro  medio  hallafteis  para  falir  de  la  cárcel 
„  en  que  efl:abais,que  el  de  prometer  á  nueftros 
„  períéguidores  que  facrificariais  'l  Y  puede  fer 
„  que  fea  demaíiado  cierto  que  cumplifteis  la 
5,  palabra.  Enfebio  no  pudo  fiifrir  efta  reprehen- 
fion  ,  y  dejó  el  Concilio  con  el  motivo  de  ir  á 
afsiñir  á  la  dedicación  de  la  nueva  Igleíia  de 
Jerufalém. 

Qué  derecho  tan  grande  hay  para  hacerfe 
oír  con  feme  jantes  pruebas  de  finceridad ,  y 
conftancia  1  La  mayor  parte  de  los  que  iluftta- 
ron  entonces  la  Fé  de  la  Igleíia  ,  ó  con  fus  ef- 
critos ,  ó  teflimonios  dados  en  Concilio  Gene¬ 
ral  ,  ó  con  otros  fervicios ,  eran  ConfeíTores  de 
Chrifto.  Algunos  havia  Labios  5  pero  muchos 
fe  atenian  folo  á  la  fencilléz  de  la  doftrina 
Chriftiana.  Ratificaban  con  candor  lo  qiie 
havian  fabido  de  fus  predeceílbres.  La  Igleíia 
era  fu  Efcuela  j  y  las  Eferituras  ,  y  la  Liturgia 
eran  fu  Bibliotheca.  Ved  aquí  los  hombres  que 
peípetuaron  el  Chriflianifmo  ,  y  que  fellaron 
íus  teftimonios  con  folemnidades  públicas  j  los 
confirmaron  con  edificios ,  é  inftrumentos  tan 
duraderos  como  todo  el  tiempo  futuro.  Ved 
aqui  los  Maeítros  que  formaron  otros  ,  quaks 
fueron  Hilario ,  Geronymo  ,  Ambrollo ,  Agnf- 
tino ,  Chryfoftomo ,  León,  y  todos  los  Doc¬ 
tores  de  primer  orden.  La  Iglefia  fe  havia  ma¬ 
ní- 
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nifeftado  hafta  entonces,  por  medio  de  fus  mi¬ 
lagros  ,  de  la  fantidad  verdaderamente  prodi- 
giofa  de  los  hombres  mas  perverfos  que  fe  ha- 
vian  hecho  fus  hijos  j  y  con  los  tormentos  ,  y 
perfecuciones  de  fus  teftigos.  Pero  fu  hermo- 
fura  eftaba  desfigurada  á  los  ojos  del  Genero 
Humano  con  los  oprobrios ,  y  con  una  vana 
Philofophía  que  prevalecía  en  el  Mundo.  El 
quarto  figlo  pufo  la  Iglefia  en  fituacion  tan 
ventajofa  que  pudieíTe  fer  viña ,  y  falir  al  pú¬ 
blico  con  tanto  luftre.  La  Cruz  fe  vio  exalta¬ 
da  ,  y  llena  de  honor  por  todas  partes  :  y  prin¬ 
cipalmente  de  eñe  íiglo  tan  iluminado  ,  y  del 
figuiente  nos  vienen  las  primeras  Colecciones 
de  Hiñoria  Eclefiañico  ,  las  Liturgias  cé¬ 
lebres,  las  Coleólas  de  nueñras  fieñas  ,  toda  ef- 
pecie  de  inñrucciones ,  el  reñablecimiento  de 
las  Bafilicas ,  las  dedicaciones ,  y  forma  de  to¬ 
do  el  culto  exterior :  en  una  palabra ,  el  modelo 
perfedo  de  todo  lo  que  era  necefíario  creer ,  y 
pradicar  defpues  de  la  inñitucion  de  los  hom¬ 
bres  Apoñolicos. 

Eftos  hombres  grandes  coronaron  una 

^  dad  del  tef- 

obra  tan  importante  para  nofotros  con  la  per-  timonio  de 
petuidad  del  tcñimonio  que  incluía  general-  ^ 
mente  todos  los  otros  ,  y  tenia  fu  lugar.  Reno¬ 
varon  en  todas  partes  los  Templos ,  y  Altares 

con- 

(**)  ó  conjunto ,  j  colección  de  las  ceremonias ,  que  conciernen  ,  y 
miran  alferricio  Divino  :  viene  dd  Griego  CCy  ícrvicio,rai- 

aifterio  publico. 
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confagrados  al  Señor  con  el  nombre  de  T'ejli- 
'goSy  ó  con  el  nombre  de  Memorias  de  éfie ,  ó 
el  otro  Martyr.  Para  eños  lugares  fe  íeñala- 
ron  las  aíTambléas  de  los  Fieles  j  y  aquellas  fo- 
lemnidades  que  no  fe  celebraban  antes  fino  con 
inquietud  y  mucha  precaución  ,  fe  honran  yá 
con  numerofos  concurfos.  Efte  teftimonio,  que 
intereíTaba  el  corazón  de  los  Fieles  con  las  im- 
prefsiones  mas  eficaces ,  y  tiernas  ,  comenzó, 
juntamente  con  las  demás  verdades  que  deja¬ 
mos  referidas  ,  á  unirfe  á  ciertas  feftividades, 
que  le  harán  prefente  á  todos  los  figlos.  En 
lugar ,  pues ,  de  formar  oy  nue'\?as  injlitucio- 
nes ,  t  ideas  del  Chrifliamfmo  ,  que  nos  auto¬ 
ricen  á  condenar  aun  aquellas  que  ufaron  las 
de  los  primeros  fglos ,  como  no  fe  ajufien  con 
las  de  nuer^a  m)?encion  5  nueflra  fabiduría 
efiá  únicamente  en  obf€r\>ar  los  tefimonios  de 
los  tres  primeros  figlos ,  y  facar  nuefiras  ideas 
de  la  luz^  del  quarto  ,  para  conformar  con  efia 
cuidadof amente  nueflra  creencia. 

Sepultar  á  los  muertos  con  honor ,  cele¬ 
brar  el  cabo  de  año  en  las  tumbas  de  lasper- 
fonas  feñaladas ,  cantar  hymnos  en  el  mifmo 
lugar  ,  y  hacer  en  éí  algún  elogio  al  difunto, 
bajar  procefsionalmente  á  las  bóvedas ,  y  luga¬ 
res  fubterraneos  con  una  beia ,  ó  lamparilla  en 
la  mano,  no  era  coftumbre  folamente  particu¬ 
lar  de  algunos  Chriftianos.  Por  las  Hiftorias, 
por  los  Poetas  ,  y  por  las  infcripciones ,  y  la- 

pi- 


Perpetuidad  de  los  Tejiimonios.  195 

pidas  que  nos  quedan  todavía  ,  confta ,  que 
los  anniverfarios,y  honores  hechos  á  los  difun¬ 
tos  ,  fon  tan  antiguos  como  el  Mundo.  En  la 
Thebayda  de  Eftacio  fe  pueden  leer  las  fieftas 
celebradas  fobre  el  fepulchro  de  Archémoro; 
en  el  quinto  libro  de  la  Eneida  el  anniverfario 
de  Anchifes ,  y  en  el  Viejo  Teftamento  las 
honras  annualcs  hechas  á  la  hija  de  Jepté,  á  los 
Patriarchas  ,  y  Prophetas  ,  tanto  en  fu  muerte, 
como  mucho  tiempo  defpues.  La  Efcritura  no 
reprehende  los  monumentos  ,  las  feftividades 
fúnebres,  y  elogios  de  los  muertos ,  fino  la  de- 
teftable  coftumbre  de  ofrecerles  facrificios ,  lla¬ 
mar  fus  efpiritus ,  intentando  preguntarles  lo 
venidero ,  fentandofe  familiarmente  con  ellos 
al  rededor  de  la  fangre  de  las  vidimas  ,  fepul- 
chrales  que  les  havian  ofrecido,  y  deque  los 
juzgaban  fumamente  anfiofos. 

La  Efcritura  habla  de  efta  prádica  en  eí 
libro  del  Levitico,  (a)  en  Ezechiél,(b)  y  en  otras 
muchas  partes.  La  Odiíféa  nos  dá  una  idea  cir- 
cunftanciada ,  muy  conforme  á  la  de  Ezechiél, 
del  facrificio  que  ofreció  Ulifes  á  la  fombra  de 
Tirefias.  Efte  vino  á  fer  un  abufo  grande 
de  una  prádica  de  fu  yo  muy  innocente  ,  y  al 
mifmo  tiempo  era  una  prueba  eloquente,  y 
Tom.XV^L  Bb  da- 

(a)  Levic.  9\  i6.  Hebr. 

(b)  Ezech.43:  a 5. 

(**)  Los  antiguos  le  honraron  como  á  Deidad:  tubo  un  oráculo  en  Orcho-* 
aacne>  halla  que  una  pefle  acabó  con  el  oráculo  ■,  y  la  Ciudad, 
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clara  de  la  perfualion  antigua  ,  y  univerfal  de 
la  immoitalidad  del  alma.  Los  Poetas  dán  un 
teftimonio  muy  eficáz  en  efte  punto,  pues  fu- 
ponen  ,  é  imitan  en  fus  ficciones  lo  que  en¬ 
contraban  en  ufo. 

Las  memo-  Lq  que  Cía  particular  á  los  Chriftianos ,  y 

riíis  tie  los  -i  1.  • 

teftigos  fon  no  fe  podia  pradicar  entre  otras  gentes  era  po- 

iílfaiibifde  ner  el  dia  del  anniverfario  del  Martyr  un  Altar 
con  el  Cuerpo  del  Señor  fobre  las  reliquias  que 
havian  quedado  del  cuerpo  de  fu  teftigo  :  ó  co¬ 
locar  eñas  mifmas  reliquias  en  un  Altar  fixo 
para  que  permanecieffen  alli.  La  Iglefia  ponia 
también  cerca  de  la  Euchariftía  ,  no  un  objeto 
fegundo  de  adoración  ,  fino  la  prueba  mas 
cficáz ,  yá  de  la  realidad  de  los  bienes  que  lle¬ 
gaban  á  recibir  los  fieles  en  aquella  mefa  ,  y  yá 
de  la  fandidad  del  minifterio  que  fe  los  difpen- 
faba. 

La  palabra  Kelujuias ,  introducida  yá  por 
el  ufo  que  havia  en  muchos  Lugares  de  echar 
los  cuerpos  en  la  pyra  ,  y  confervar  en  la 
familia  las  cenizas ,  fe  hizo  mas  común  en  las 
Fieftas  de  los  Chriftianos ,  en  que  no  fe  ponian 
debajo  de  los  Al  tares  fino  los  refiduos  informes 
de  un  cuerpo  medio  quemado, de  un  cuerpo  he¬ 
cho  pedazos,  con  la  violencia  de  los  fayones,  ó 
la  rábia  de  las  fieras.  Guar- 

(**)  Los  Sanftos  Tolo  fe  reverencian  como  unos  Amigos  de  Dios ,  que  nos 
pueden  valer  como  tales  j  íinpaíTarlos  Catholicos  jamás  á  aquella  adora¬ 
ción  3  que  les  atribuyen  falfam ente  los  Hereges  j  para  hacerlos  aborrecibltSj 
y  cubrir  íu  faifa  creencia. 

(**)  En  el  fuego :  veafe  el  Die.  4e  Trev.  p.BUCHEjR,, 
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Guardémonos  íicmpre  de  atribuir  á  la  Igle- 
íia  todo  lo  que  nofotros  penfamos  5  y  conoz¬ 
camos  la  intención  de  ios  primeros  Chriftianos 
en  orden  á  eñe  ufo  ,  por  el  informe  de  los  Doc¬ 
tores  mas  refpetables  que  produxo  el  quarto  li¬ 
gio,  pues  el  primer  fruto  de  la  libertad ,  que  la 
Igleíia  obtuvo  en  él ,  fue  celebrar  defeubierta- 
mente  las  fieftas  del  Señor ,  y  los  anniverfarios 
de  fus  teftigos ,  pero  al  mifmo  tiempo  fe  en¬ 
cuentra  la  prueba  de  fu  delicadeza  á  cerca  de 
la  uniformidad.  Eftos  Doftores  advierten  que 
no  fe  haga  fino  lo  mifmo  que  fe  hacia  en  el 
tiempo  de  la  oprefsion  ,  y  trabajos  :  y  fe  que¬ 
jan  amargamente  de  la  novedad  de  aquellos 
banquetes,  que  defpues  de  la  libertad  de  la  Igle¬ 
íia  fe  havian  hecho  comunes  cerca  de  eftos  fe- 
pulchros.  Elle  deforden  ,  y  las  quexas  dadas 
contra  él  íirven  para  confirmar  la  antiquifsima 
celebridad  de  las  fieftas  ,  la  perfeverancia  de 
los  teftimonios  ,  la  uniformidad  de  la  doélri- 
na  ,  y  la  opoficion  del  minifterio  á  toda  no¬ 
vedad. 

San  Ambrofio  en  el  difeurfo  que  dirige  á 
la  Iglefia  de  Milán  ,  felicitándola  de  haber  re¬ 
cobrado  los  cuerpos  de  fus  dos  Martyres  Ger- 
vafio ,  y  Protafio ,  nos  inftruye  al  mifmo  tiem¬ 
po  del  ufo  antiguo  de  la  Igleíia  en  el  punto  de 
la  erección  de  Altares  fobre  las  cenizas  de  los 
Martyres  ,  y  de  la  diferencia  fuma  que  havia, 
fegun  la  mifma  Iglefia  ,  entre  el  culto  dado  á 

Bb  z  Chrif- 
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Chrifto  ,  y  la  honrofa  memoria  de  fus  Sandos. 
„  Honremos,  dice,  el  triumpho  de  Jefu-Chrif* 
,,  to,  conduciéndole  eñas  vidimas  al  lugar  en 
„  donde  el  mifmo  Señor  es  vidima  también. 
„  Pero  eftár  fobre  el  Altar  le  pertenece  al  que 
„  murió  por  todos  :  quando  eftán  debajo  del 
„  Altar  aquellos  á  quienes  él  refcató. 

San  Aguftin  habla  también  de  efte  ufo 
con  la  mifma  preciíion  ,  y  con  el  mifmo  fue¬ 
go.  „  El  Pueblo  Chriftiano,  dice,  (a)  freqiien- 
„  ta  las  memorias  (b)  de  los  Martyres  ,  y  los 
„  honra  con  fandas  folemnidades,  para  ani- 
„  marfe  á  feguir  fu  pcrfeverancia  ,  para  fer  aífo- 
5,  ciado  á  fus  méritos ,  y  ayudado  con  fus  rue- 
„  gos  5  pero  fiempre  con  la  referva  de  que  no 
„  es  efto  levantar  Altares  á  los  Martyres ,  fino 
folo  al  Dios  de  los  Martyres  j  aun  en  los 
Templos  que  tienen  el  nombre  de  éílos.  Por- 
„  que,  decidme  ,  qué  Sacerdote  ha  dicho  hafta 
,,  ahora,  al  celebrar  en  el  Altar  hecho  fobre  el 
5,  lugar  en  que  defcanfan  los  cuerpos  de  los 
„  Santos ,  á  vos  Pedro ,  ó  Pablo,  ó  Cypriano 
5,  os  hacemos  la  oblación  ^  Sino  antes  bien  lo 
,,  que  aqui  es  ofrecido  ,  es  ofrecido  á  Dios, 
„  que  coronó  fus  teftigos  5  y  fe  le  ofrece  en  las 
„  memorias  de  aquellos  mifmos  ,  á  quienes  ha 

,,  coronado .  Nofotros  honramos  ,  pues ,  á 

„  los  Martyres  con  un  culto  de  dilección  ,  y 

„  de 

(a)  Lib.20.  contr.  Fauíl:.  c.21. 

(b)  Efte  nombfe  fe  daba  no  nienos  á  los  Templos  que  á  las  fcílividadcs. 
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„  de  aíTociacion ,  con  el  qual  honramos  tam- 
„  bien  á  los  Siervos  de  Dios  ,  que  aún  viven, 
„  con  efta  diferencia ,  que  nueftros  afeftos  para 
,,  con  aquellos,  que  confeflaron  la  Fe,  fon  mas 
„  vivos  j  porque  los  Martyres  yá  no  tienen  caí- 
„  das  que  temer ,  defpues  de  los  combates  de 
„  que  falieron  yá  viftoriofos.  Pero  noíbtros  no 
„  honramos,  ni  enfeñamos  á  honrar  con  aquel 
„  culto,  que  llaman  los  Gúcgos Latría  ,  fino 
,,  á  Dios  folo.  A  fu  culto  folo  conviene  la  obla- 
,,  cion  del  facrificio.  De  aqui  viene ,  que  dámos 
„  nombre  de  Idólatras  á  los  que  ofrecen  facri- 
„  ficios  á  los  Idolos.  Noíotros  eftamos  bien 
„  lejos  deefto  ,  pues  no  le  ofrecemos ,  ni  enfe- 
5,  hamos  que  fe  ofrezca  á  algún  Martyr  ,  á  al- 
„  guna  Alma  Sanda,  ó  á  algún  Angel. 

Defpues  de  haber  explicado  San  Aguftin 
claramente  lo  que  la  Igleíia  fe  propone  en  las 
folemnidades  antiguas  de  fus  Martyres ,  fe  que¬ 
ja  de  los  defordenes  que  una  immoderada  ale- 
gria  havia  introducido  en  ellas ,  y  añade ,  que 
la  Igleíia  no  lo  fufria  fino  con  fumo  dolor ,  ef- 
perando  atajar  eftas  faltas  en  fus  hijos.  Efta  ex- 
poficion  de  la  creencia  de  los  Padres  del  quar¬ 
to  figlo ,  es  la  de  la  Fé  Catholica  aftual :  de 
fuerte  ,  que  fi  alguno  la  repugna  ,  repugna  la 
dodrina  confiante  de  los  Padres  del  íiglo  quar¬ 
to.  Y  como  la  dodrina  de  éfios  era  folo  la 
propagación  de  la  que  havian  feguido  los  tres 
primeros  ligios  que  precedieron  j  y  tanto  me¬ 
nos 
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nos  íbfpechola ,  quanto  fe  afirmaba  en  tifos  ,  y 
fieftas  de  una  notoriedad  univerfal ,  que  no  pu¬ 
do  fer  inventada  por  algún  Doclor  del  quarto 
íiglo  ,  repugnando  á  efto  ,  fe  repugna  á  la  Igle- 
íia  claramente.  Afsimifmo  es  una  teftificacion 
folemne  de  lo  que  havia  pradicado  la  Igleíia, 
ó  todos  los  primeros  Chriñianos  efparcidos  en 
todas  partes  ,  y  fortalecidos  en  fus  trabajos ,  y 
perfecLiciones  ,  con  las  poderofas  lecciones ,  y 
grandes  confuelos  que  derramaban  en  fus  cora¬ 
zones  eftas  folemnidades. 

Facilmentente  fe  concibe  el  afedo  con  que 
los  Chriftianos  que  havian  perdido  las  prendas 
mas  amadas  que  tenian  en  el  Mundo  al  tiempo 
del  gobierno, y  rábia  de  los  quatro  predeceflbres 
de  Conftantino, concurrirían  á  immortalizar  los 
últimos  teftimonios,  y  á  aflbciarlos  á  los  prece¬ 
dentes.  Ello  es  afsi  que  la  Fe  del  quarto  figlo 
es  el  vinculo  de  la  Fe  de  los  primeros  Chrif¬ 
tianos,  y  la  nueftra.  Porque  como  éíta  fe  halla 
á  la  verdad  en  cada  pagina  de  los  Efcritores  de 
efte  figlo  quarto ,  que  no  hicieron  fino  facar  al 
público  ,  y  predicar  fobre  los  techos ,  lo  que 
antes  fe  veían  obligados  á  decir  privadamente 
al  oído  ,  ocultándolo  de  la  furia  de  los  perfe- 
guidores,  fe  figue ,  que  la  Iglefia  Carbólica 
fiempre  ha  tenido  la  mifma  Fe,  las  mifmas  fief- 
tas  ,  y  los  mifmos  teftimonios. 

Defpues  de  efto  ,  no  parece  muy  neceffa- 
rio  acumular  aqui  las  certificaciones  dadas  á 

la 
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la  antigüedad  de  las  memorias  por  San  Cy- 
priano  ,  por  Tertuliano ,  por  las  adas  del  mar- 
tyrio  de  San  Ignacio ,  y  otros  de  la  mifma  an¬ 
tigüedad  ;  por  la  Carta  de  la  Igleíia  de  Smirna 
á  la  del  Ponto,  y  por  los  muchos  monu¬ 
mentos  que  fe  hallan  en  la  Hiftoria  de  Eufebio, 
y  en  otras  partes. 

Es  cofa  natural ,  que  los  monumentos  de 
cfta  prádica  fe  hallaíTen  en  todo  el  Mundo.  En 
efedo  efta  prádica  es  del  tiempo  de  los  Apof- 
toles  ,  y  era  una  parte  de  la  forma  que  fe  dio 
defde  el  principio  á  las  aílambléas  de  los  Chrif- 
tianos.  Efta  forma  confiftió  defde  el  primer 
figlo  en  quatro ,  ó  cinco  partes  principales  uni¬ 
das  fiempre  entre  sí.  Una  Cathedra  diftingni- 
da  ,  y  puefta  detrás  del  Altar  5  pero  á  alguna 
diftancia  ,  y  hacia  el  medio  del  fitio  en  que  fe 
hacia  la  junta  ,  y  donde  fe  terminaba  la  vifta: 
efta  Cathedra  era  el  afsiento  del  Obifpo  :  á  la 
mano  izquierda,  y  á  la  derecha  del  Obifpo  ha- 
via  filias  para  los  Sacerdotes  :  en  medio  de  la 
aíTambléa  fe  colocaba  el  Altar  fobre  que  fe  ce¬ 
lebraba  la  MiíTa  :  debajo  del  Altar  havia  una, 
6  muchas  urnas  ,  en  que  fe  guardaba  la  fangre, 
cenizas ,  ó  reliquias  de  los  Martyres,  que  íe  ha- 
vian  podido  recoger  ,  ó  falvar  en  la  batalla  :  en 
fin  uno  ,  ó  muchos  candeleros  para  poner  las 
velas,  ó  lámparas  que  alumbraban  á  los  Minif- 
tros  ,  y  á  los  Fieles.  Efta  forma  fe  halla  todavia 
en  la  Iglefia  de  San  Pedro  de  Roma  ,  en  mu¬ 
chas 


La  forma 
de  nueftras 
Iglcfias  es 
medio  para 
perpetuar 
el  teftimo- 
nio. 


Tamquam 

occifum. 


El  fruto  de 
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chas  Catheduales  antiguas  ,  en  algunas  Iglefias 
Abaciales,  y  en  otras  ,  conforme  el  güilo  con 
que  los  Decoradores  atendían  mas  ,  ó 
menos  á  la  antigüedad  ,  y  la  tomaban  por  re¬ 
gla.  San  Juan  en  fus  revelaciones  vio  la  Gloria 
Celefte  ,  fegun  las  ideas  conformes  al  orden  de 
las  aíTambíeas  Chriftianas  :  Un  trono  en  medio, 
y  filias  á  una  parte  ,  y  á  otra  para  los  veinte  y 
qu atro  Sacerdotes  pueftos  al  lado  del  que  eñaba 
fentado  en  el  trono:  un  Altar,fobre  el  qual  efta- 
ba  elCordero  como  una  )?iEtima facriJjcada--,Y 
debajo  del  Altar  los  Martyres  vellidos  de  blan¬ 
co  :  y  en  fin  muchos  candeleros  para  alumbrar 
el  Altar ,  y  la  affambléa. 

El  fruto ,  y  la  intención  de  efle  eílableci- 
miento  Apoftolico  fue,  y  es  adualmente  poner 
delante ,  y  hacer  fiempre  amada  la  memoria 
de  los  Martyres  á  toda  la  pofteridad  ,  y  certifi¬ 
car  fu  confefsion  á  todos  los  figlos  con  la  ma¬ 
yor  publicidad  que  fe  puede  concebir.  Jamás 
llegáran  de  efta  fuerte  los  Fieles  á  participar 
del  memorial  de  la  Muerte  ,  Refureccion,  y  Af- 
cenfion  del  Salvador  ,  fin  tener  prefente  el  tef- 
timonio  mayor  que  los  hombres  pueden  dár, 
qual  es  morir  por  lo  que  ellos  mifmos  vieron,  y 
fupieron  por  tantas  partes  de  otros  muchos  tef- 
tigos  oculares. 

Ef- 

(■*■*)  ó  Difleñadores ,  inteligentes  en  ArckitCíaura ,  Efcultura,  y  Perfpedí- 
va ;  que  cuidan  de  Fabricas,  Decoraciones  ,  Theatres,  See.  Lat.  SCENAE 
ÍNSTKUCTOK.  Veafe  el  Die.  de  Trev. 
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Eftos  monumentos  tan  tiernos ,  y  eficaces 
por  sí  mifmos  ^  vinieron  por  efta  caufa  á  hacer- 
fe  fumamente  célebres  por  razón  de  los  con- 
curfos.  En  infinidad  de  Lugares  re  convirtieron 
en  Bafilicas  magnificas,  y  aun  en  Ciudades  muy 
populofas  ,  que  tomaron  fu  nombre ,  y  fe  hon¬ 
raron  con  íu  memoria.  Y  como  la  fangre  de 
los  Martyres  fe  vio  correr  en  todas  partes ,  fué 
caufa  de  que  fe  hlcieíTe  efte  teñimonio  univer- 
fal.  En  ningún  Lugar  fe  folemnizan  los  deñro- 
zos  de  Alexandro  en  Alia ,  ni  los  de  Scipión 
en  Africa  :  pues  á  la  verdad  ,  qué  bienes  coníi- 
guió  con  efto  el  Genero  Humano,  para  que  to¬ 
me  partido ,  y  fe  intereíTe  en  tantos  faquéos ,  y 
ruinas  )  Pero  las  expediciones ,  y  empreífas  de 
Pedro ,  y  Pablo  para  ganar  corazones  para 
Chrifto,  qué  parte  hay  en  el  Mundo  donde  no 
fe  celebren  defpues  de  diez  y  feis  figlosí  Cono¬ 
cemos  acafo  Conquiftadores  mas  amables^  Los 
hay  mas  útiles  ^  Y  defpues  de  todo  efio  ,  hay 
conquiftas  mejor  averiguadas  ^  Se  halla  algún 
Continente  ,  alguna  Isla  ,  ó  Reyno  donde  no 
fe  mueñren  algunos  monumentos  del  tranfito, 
ó  eftancia  de  alguno  de  eftos  Miniftros  de  paz, 
donde  no  fe  diga  ,  que  por  ellos  conocieron 
nueftros  Padres  la  verdad  ,  y  que  por  ellos  en¬ 
traron  en  el  camino  de  la  felicidad  verdadera^ 
No  aligamos  nofotros  la  dicha  á  la  pom¬ 
pa  de  las  ceremonias  ,  ó  á  la  magnificencia  de 
los  edificios.  Pero  ha  permitido  Dios ,  que  al 
Tom.XF^Í,  Ce  v;-, 
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vifitar  el  mas  hermoib  Templo  que  fe  le  ha  le¬ 
vantado  en  el  Mundo  ,  fe  pueda  decir  :  Eíte  es 
el  Sepulchro  ,  y  la  Cathedra  del  primero  de  los 
Enviados  Evangélicos.  El  Vaticano  donde  fué 
á  terminar  fu  carrera ,  también  es  memorial 
eterno  de  otro  Héroe, que  conquiftó  á  los  Gen¬ 
tiles.  Qué  teñimonio  mayor  que  el  Maufoléo 
de  eftos  dos  vencedores  colocado  fobre  las  rui¬ 
nas  de  la  Idolatría? 

Las  otras  Cathedrales  mueftran  en  todas 
partes  debajo  del  Altar,  ó  al  lado  de  él  los  mo¬ 
numentos  de  fus  primeros  Evangeliftas ,  ó  Pre¬ 
dicadores.  Dijofeles  á  eftos  iluftres  teftigos  que 
efperaftén  la  reintegración  ,  y  reftablecimiento 
de  fu  cuerpo  ,  que  tan  generofamente  dejaron^ 
pero  femej antes  á  los  hueflbs  de  Jofeph  ,  han 
anunciado  íicmpre ,  y  continuamei'ite  á  la  Igle- 
fia  fu  vocación,  y  efperanzas.  No  ha  puefto  fin 
á  fu  predicación  Ja  muerte.  Todo  habla  aqui: 
eftas  urnas  confervadas  en  todas  partes  ,  eftas 
redomítas  de  fangre ,  eftas  reliquias  que  fe  li¬ 
braron  de  los  dientes  de  las  fieras  ,  eftos  hueflbs 
ennegrecidos  con  el  fuego  ,  los  ofculos  ,  y  ge¬ 
nuflexiones  de  los  Pieles,  fus  dones  magníficos 
que  han  convertido  las  memorias  de  los  tefti¬ 
gos  en  otros  tantos  monumentos  immortales, 
acompañándolos  en  muchos  Lugares  con  una 
Silla  Epifcopal,  todo  predica.  Defpues  de  tan¬ 
tos  figles  hallamos  del  mifmo  modo  las  fieftas 
de  los  primeros  Embajadores  ,  fus  tumbas ,  fus 

obras^ 
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obras ,  y  íiis  fucceirores.  Eñe  conjunto  de  mo¬ 
numentos  públicos ,  y  que  confpiran  á  la  per- 
fuaíion  de  una  verdad  mifma  ,  es  particular  á 
la  Iglefia  Catholica.  Las  preces ,  el  bronce  ,  y 
los  libros  ,  cuya  conveniencia  ,  y  uniformidad 
dá  tanto  pefo  á  los  acaecimientos  de  la  hiño- 
ria  profana ,  fon,  no  obftante  contarfe  aqui  por 
millares,  los  mas  leves  inftiumentos  de  la  glo¬ 
ria  de  los  Mart  y  res  :  la  Iglefia  les  ha  adquirido 
con  fus  folemnidades  una  celebridad  infinita¬ 
mente  mayor.  Luego  aqui  le  ve  claramente  la 
perpetuidad  acompañada  de  las  pruebas  del 
minifterio  Catholico  ,  que  fe  ponen  fiempre  á 
fu  lado. 

Afsi  como  hemos  vifto  los  monumentos 
de  las  promeLías  efparcidos  por  todo  el  Mun¬ 
do  ,  vemos  también  los  teñimonios  del  cum¬ 
plimiento  ,  y  las  pruebas  de  la  alianza  con  no 
menor  exteníion.  Cada  uno  de  eftos  monu¬ 
mentos  ,  reparado  de  los  demás ,  trabe  contigo 
la  celebridad  de  un  teñimonio  tan  durable  co¬ 
mo  los  figlos  5  y  todos  juntos  tienen  una  fuerza 
infuperable,  y  levantan  la  voz  con  una  eficácia 
invencible. 

Como  el  primer  efedo  de  la  libertad  del 
figlo  quarto  havia  fido  reftablecer  con  explen- 
dor  las  memorias  de  los  Martyres  que  la  per- 
fecucion  havia  profanado,  y  abatido ;  cadu¬ 
cando  defpues  los  edificios  por  razón  de  la  ve¬ 
jez  3  los  reedifica  la  edad  media ,  y  nos  comu- 

Cc  z  ni- 


Las  adas,y 
monumen¬ 
tos  de  la 
edad  media 
repiten,  y 
confirman 
los  de  la 
primera. 


2  04  Efpeñ aculo  de  ¡a  Maturalezj- 
nica  los  niifmos  teftimonios  con  dedicaciones 
nuevas  ,  con  translaciones  que  ateftiguan  to¬ 
dos  los  años ,  no  invenciones  del  ligio  nove¬ 
no  ,  ó  del  figlo  once  ,  fino  el  reftablecimiento 
de  lasfieftas ,  y  edificios  que  ha  vían  precedido. 
Qué  precaución  fue  neceífario  tomar  ,  que  no 
fe  tomailé  para  certificarfe  de  los  hechos ,  y 
para  continuar  la  cadena  de  los  teftimonios? 
lo»  defbr-  La  certidumbre  fale  con  naturalidad  de 

«lenes  que  .  i  i  ‘r  r  i 

fe  achacan  los  deíoraciies  miímos  :  y  le  encuentra  de 
nuevo  en  los  exceflbs ,  y  tumultos  infeparables 

íerdaric  coucurfos  >  j  auu  no  íe  ve  menos  clara 

fus  monu-  en  la  indifcrecion  mifma  de  los  Autores  de  las 
miniílcrio.  Legendas  de  la  edad  media.  No  hallando- 
fe  en  todas  partes  las  añas  de  los  Martyres,  co¬ 
mo  fe  encontraban  en  muchas  que  tuvieron  el 
cuidado ,  y  la  coftumbre  de  comunicárnoslas 
por  medio  de  Notarios,  (a)  que  las  autorizaban, 
encarecieron  muchos  de  eftos  Autores  lo  que 
eferibian  con  algunos  rafgos  de  propria  inven¬ 
ción  añadidos  á  la  antigua  fama ,  para  dár  ma¬ 
teria  á  los  elogios  que  fe  ufaban  en  las  fieftas: 
liendo  con  efto  ocafion  de  que  la  Iglefia  exer- 
citafle  fus  fanñas  reglas  ,  y  Ja  fana  critica  un 
juño  difeernimiento. 

La 

(**)  El  primer  Autor  de  Legendas  que:  fe  encuentra  es  Simón  Methaphrfí^ 
tes ,  que  vivia  al  principio  del  {iglo  diez.  :  y  entre  los  Latinos  Santiago  Va- 
«afa  j  que  vivió  caíi  todo  el  (iglo  décimo  tercio. 

(a)  A  los  Eferibanos  les  llamaban  Notarios ,  porque  con  el  focorro  de 
jiütas  abreviadas  eferibian  en  los  Tribunales  las  preguntas  délos  Jueces,  y 
yefpueftas  de  los  acufados  cpa  tanca  expedición,  que  la  mano  feguia 
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La  moneda  faifa  fe  aparta  con  facilidad,  y 
fin  preocupación  de  la  verdadera  :  éfta  fe  guar¬ 
da,  y  aquella  fe  arroja  ,  aunque  fe  fuponga  fe- 
gun  el  genio  humano  ,  que  íe  habria  de  intro¬ 
ducir  alguna. 

La  certidumbre  de  la  verdad  fe  halla  tam¬ 
bién  aun  en  los  debates  que  han  tenido  algunos 
Pueblos  por  los  monumentos  de  fus  primeros 
Predicadores ,  hafta  llegar  algunas  veces  á  la 
indecencia  de  hurtarlos. 

Ella  veneración  que  han  manifeftado  ílem- 
pre  los  Pueblos  con  los  íepiilchros  de  los  Mar- 
tyFcs,y  los  hizo  llegar  á  fervir  de  Altares  al 
Señor  ,  fue  caufa  de  que  fe  concedieífe  ,  yá  há 
muchos  tiempos ,  ó  la  mifma  fepultura  ,  ó  un 
lugar  honorifico  al  lado  del  Altar  á  los  que  fin 
verter  la  fangre  havian  edificado  la  Iglefia  con 
una  eminente  piedad  ,  y  fervicios  coronados 
con  la  perfeverancia.  El  mifmo  rcfpeto  que  fe 
tenia  á  todos  ellos  vafos  de  elección ,  quitó 
el  horror  que  antes  fe  tenia  á  los  muertos  :  y 
la  coílumbre  de  honrar  con  efta  diílincion  á 
la  virtud  hizo  que  fe  folicitafle  ,  y  defpues 
que  fe  concedieífe  la  fepultura  al  común  de  los 
rieles  en  las  ígkfias.Pero  ni  ella  concefsion,(^^) 
ni  otros  abufos ,  aun  los  mas  verdaderos ,  def- 

fal- 

(**)  El  Autor  titee  aquí  de  eftc  modo  :  Y  QÜE  SE  CONCEDIESSS, 
ACASO  CON  DEMASIADA  FACILIDAD,  LA  SEPÜLL'ÜRA  AL  CO¬ 
MUN  DE  LOS  FIELES  EN  LAS  IGLESIAS, 

EJ  origitial  dice ;  ABUSO  ,  SI  ACASO  LO  KS . 
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falcan  un  punto  á  la  íérie  nunca  interrumpida 
de  la  perpetuidad  del  minifterio  Catholico  5  y 
éík  fe  halla  fer  Apoftolico  por  medio  de  la 
confervacion  de  todos  fus  teftimonios :  eftos 
fon  íln  duda  alguna  infeparables  de  fu  fuccef- 
íioU)  de  fus  fieftas  ^  de  fus  eftablcciniientos,  de 
fus  edificios )  de  fu  excrcicio  publico  ^  y  uni¬ 
forme  )  de  fus  affambléas  annuales  ^  y  de  los 
monumentos  de  todas  las  virtudes  iníignes  que 
ha  producido  de  íiglo  en  figlo  el  Chriftianifmo. 
Eñe  es  un  todo  indivifible. 

Pero  en  los  Tribunales,  y  Juntas  de  Jueces 
hay  una  efpecie  de  actos ,  que  contiene  la  ma¬ 
yor  publicidad  del  derecho  que  tiene  para  juz¬ 
gar ,  ó  qualquiera  otro  :  efpccie  que  es  necef- 
fario  coníiderarla  feparadamente.  Es,  pues  ,  el 
exercicio  perpetuo  ,  y  principal  de  fus  funcio¬ 
nes*  Sus  ados  antiguos  fe  confer  van  por  eferi- 
to*  El  exercicio  adual  es  la  continuación.  De 
aqui  refulta  un  todo  ^  que  anuncia  claramente 
la  primera  intención ,  y  los  mifmos  poderes. 
No  hay  Cofa  que  manifiefte  mejor  un  Parla¬ 
mento  con  toda  fu  extenfion  ,  y  poder ,  que 
efta  ferie  de  reglamentos ,  fentencias,  autos  ,  y 
deCiíiones  ,  que  determinan  los  cafos  que  fo- 
brevienen  ,  rcfuclven  otros  femejantes,  y  fe  ale¬ 
gan  por  los  Pueblos  como  reglas  de  fu  policía, 
y  polfefsioneS* 

Jamás  le  ha  venido  á  nadie  aun  á  la  ima¬ 
ginación  el  turbar  los  Pueblos  en  orden  á  la  cer- 
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tidumbre  de  que  tienen  tratados  de  comercio, 
y  Jueces  que  los  arreglen  ,  y  quefentencien  fus 
pleytos.  Jamás  le  ha  parecido  á  ninguno  ha¬ 
llar  eu  fu  perfuafion  algún  circulo  viciólo  ,  por 
que  afsientcal  eftablccimiento ,  y  jurifdicion 
de  una  Compañia  ,  por  los  ados  que  ha  exer- 
cido  fiempre  ,  y  á  la  autoridad  de  los  ados, 
por  la  jurifdicion ,  eftablccimiento  ,  y  poderes, 
que  efta  tal  Compañia  recibió  de  la  Potencia 
legislativa.  Efto  prueba  ,  que  eftos  dos  modos 
de  proceder  fon  proporcionados ,  fin  dañarfe  el 
uno  al  otro  :  de  manera ,  que  al  lado  del  efta- 
blecimiento  de  la  Compañia »  y  al  lado  del 
exercicio  de  fus  poderes  fe  hallan,  dando  total 
certidumbre,  la  fociedad  entera,  que  ha  fabido 
ciertamente ,  lo  uno  ,  y  lo  otro  5  y  que  con  fu 
admifsion  ,  y  confentimiento  nos  dá  las  fianzas 
de  que  lo  uno  es  confequencia  de  lo  otro.  En 
cfte  cafo  para  probar  los  poderes ,  y  naturaleza 
de  las  pertenencias ,  y  jurifdicion  de  una  Com- 
pañia  ,  es  cofa  indiferente  ,  ó  recurrir  á  los  de¬ 
cretos  de  fu  eftablccimiento ,  ó  juzgar  del  te¬ 
nor  de  los  decretos  por  los  aftos  que  han  ema¬ 
nado,  y  emanan  de  fu  poder :  porque  el  publi¬ 
co  tiene  una  autoridad  fnficiente  ,  ó  por  mejor 
decir  ,  una  infalibilidad  natural  para  refponder- 
nos  de  la  realidad  del  eftablccimiento,  y  del  de¬ 
recho  configuiente  del  exercicio, 

Efto  milino  hallamos  por  lo  menos  en 
orden  á  la  poíl'efsion  en  que  eftá  el  minifterio 

Ca- 
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Catholico  de  eníeñac  toda  verdad,  aclararla^ 
y  definirla.  La  Dialéctica  nos  acufa  de  atribuk 
á  efte  minifterio  un  poder,  que  nos  es  impofsi- 
ble  juftificar :  porque  unas  veces  probamos  la 
autoridad  del  Apoftolado,  y  minifterio  immor¬ 
tal  por  las  Eferituras,  que  han  emanado  de  él, y 
por  la  poiTersion  en  que  ha  eftado  de  figlo  en 
íiglo  de  predicar ,  y  definir  la  verdad  >  y  otras 
veces  probamos  la  autoridad  de  las  Eferituras, 
y  ados  pofteriormente  emanados  del  minifte¬ 
rio  Catholico,  por  la  certidumbre  de  la  Mifslorx 
Apoftolica* 

Efte  proceder  podría  parecemos  defeduo-í 
fo  ,  fi  la  excelencia  del  Apoftolado ,  y  la  exce¬ 
lencia  de  fus  ados  no  fe  halláran  igualmente 
demonftrados  por  un  medio  infalible.  Efte  me¬ 
dio  es  la  teftificacion,  y  confentimiento  de  una 
fociedad  verdaderamente  immenfa  ,  efparcida 
por  todas  partes ,  incapaz  de  colufion  , 
ni  error ,  á  cerca  del  objeto  de  fu  aífen- 
fo.  Tal  es  la  Iglefia  Catholica :  ella  ha  vifto, 
tocado ,  y  ateftiguado  por  todo  el  Mundo  las 
obras  de  los  Apoftoles  :  ella  ha  certificado ,  y 
fiado  del  mifmo  modo  la  realidad  de  los  efcri- 
tos  ,  que  han  íalido  de  las  manos  de  hombres 
Apoftolicos :  ella  nos  ha  inftruído  de  los  de¬ 
rechos  del  minifterio  que  fucedió  á  los  Apofto- 
ies  ,  recibiendo  fu  predicación  ,  fus  reglas  ,  las 

de- 

(■*•*)  Inteligencia  fecreta  para  engañar  á  un  tercero.  Veafe  el  Die.  dfi 
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decifsiones  de  los  Concilios  ,  fus  profefsiones 
en  orden  á  la  Fe ,  las  preces  de  fu  Liturgia  ,  y 
en  fin  los  eferitos  también  de  los  Do£tores  par¬ 
ticulares  á  proporción  de  la  analogía ,  y  con¬ 
veniencia  que  el  minifterio  conocia  en  ellos 
con  la  predicación  precedente.  Todos  eños 
ados  recogidos ,  ateftiguados,  y  empleados  to¬ 
dos  los  dias ,  y  pueftos  en  continuado  exercicio 
por  una  fociedad  que  no  muere  de  manera  al¬ 
guna  ,  forman  un  depóíito  tan  público  ,  y  tan 
indefedible  como  la  fociedad  mifma. 

Nofotros  honramos  con  un  jufto  recono¬ 
cimiento  aquella  critica  fana  ,  y  aquella  erudi¬ 
ción  fábia  ,  que  ha  aclarado  las  dudas ,  y  pre¬ 
cavido  los  defeuidos ,  allanándonos  el  camino 
con  fus  luces.  Pero  aqui  hay  una  notoriedad 
fuperior  á  la  erudición.  No  es  la  mas  fábia 
hi  (loria  de  nueftras  Magiftraturas  ,  y  Tratados 
de  paz ,  la  que  nos  aííegura  de  nueftras  poíTef- 
íiones  ,  límites,  y  privilegios :  á  la  realidad  del 
minifterio  que  los  ha  reglado  fomos  deudores 
de  efto :  y  efta  realidad  fe  vé  afianzada,  no  por 
la  pluma  de  los  Hiftoriadores ,  fino  por  el  tef- 
timonio  fumamente  público  ,  y  no  menos  per¬ 
manente  de  la  fociedad, que  fe  ha  informado  de 
él  con  pleno  conocimiento. 

No  necefsitamos  declarar  aqui  por  menor 
quanta  facilidad  le  franquea  á  los  Paftores  para 
fu  predicación  ,  y  enfeñanza  la  íimplicidad  de 
eftos  medios ,  y  la  concordia  de  todos  los  aílos 

*  Tom^XVL  Dd  fu- 
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fucefsivos  del  miniftcrio,  juntos  con  el  leti- 
guage  uniforme  de  los  tifos  ,  y  prácticas ,  uni- 
verfalmente  las  mifmas.  Tampoco  hay  necefsi- 
dad  de  monftrarles  circunftanciadamente  á  los 
Fieles  los  recnríós  multiplicados  que  logran 
para  fer  inftruídos  fin  variedad  alguna  en  la  Fe 
de  los  figlos  precedentes,  aun  en  los  tiempos  de 
hercgias,  cifmas,  perfecuciones,  tempeftades ,  y 
cfcandalos.  Loque  necefsitamos  precifamente 
es  hacer  ver  la  certidumbre  perfeCta  en  que  ef- 
tamos  en  la  íglefia  Catholica  de  polleer  el  ver¬ 
dadero  minifterio  ,  y  la  confervacion  regular 
del  depófito  de  la  Fe. 

No  hay  mas  razón  para  poner  en  duda  á 
la  Igleíia  Catholica  efta  verdad ,  que  habría 
para  negarle  á  Francia  la  realidad  de  fus  Parla¬ 
mentos,  ó  á  Venecia  el  conocimiento  de  fu  Se¬ 
nado,  y  de  fus  aCtos. 

Lo  que  hace  que  no  fe  pueda  engañar  una 
fociedad  grande  á  cerca  del  eftablecimiento  de 
una  Camara  ,  ó  Confe  jo  fupremo  es  ,  que  el 
hecho  es  público ,  y  que  la  fociedad  le  ha  mira¬ 
do  íiempre  como  un  eftablecimiento  muy  ven¬ 
ta  jofo.  Una  vez  adquirido  efte  conocimiento, 
fe  perpetúa  en  la  fociedad  mifma  j  fin  que  fe 
reproduzcan  de  nuevo  las  pruebas  de  los  pode¬ 
res  concedidos  á  los  Jueces.  La  fuccefsion 
continuada  ,  las  fentencias  ,  los  reglamentos, 
y  el  exe  rcicio  adual  manifieftan  lo  que  fon. 
Si  alguno  de  ellos  excediera  de  fus  poderes  5  ó 
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todos  juntos  fe  convinieíTen  en  arreglar  lo  que 
no  les  toca  5  por  exemplo ,  íi  un  Confejo ,  que 
no  es  de  Guerra ,  fe  introdugefle  en  gobernar 
los  negocios  Militares ,  la  fociedad  le  encerra¬ 
ría  en  fus  limites,  fin  romper  con  él. 

Ahora  bien :  al  modo  que  no  ha  habido 
jamás  publicidad  comparable  ala  de  la  emba¬ 
jada  Evangélica ,  pues  fe  llevó  por  todo  el 
Mundo  la  voz  de  los  Embajadores,  y  las  prue¬ 
bas  de  fu  Mifsion  j  afsi  tampoco  ha  habido 
confentimiento  ,  ni  mas  á  propofito  para  mo¬ 
ver  los  ánimos ,  ni  mas  foftenido  de  ellos, 
que  el  que  fe  le  dio  á  la  Miísion  Evangélica,  y 
al  minifterio  Chriftiano  ,  por  la  Iglefia  univer- 
fal ,  puefto  que  fue  en  el  tiempo  de  la  mayor 
duración  ,  y  vehemencia  de  las  pruebas  que  fa- 
caron  i  la  luz  mas  clara  la  verdad  del  Apofto- 
lado  j  y  puefto  que  efta  Iglefia  fe  formó  de  Ju¬ 
díos ,  Samaritanos,  Griegos,  Romanos,  Afri¬ 
canos  ,  Afiaticos ,  y  Europeos  ,  á  pefar  de  la 
ciencia ,  y  cultura  de  los  unos ,  y  barbarie  de 
los  otros  j  á  pefar  de  los  defprecios ,  defdenes, 
y  preocupaciones  reciprocas  j  á  pefar  de  las 
opoficiones  terribles ,  y  de  los  intereíTes  mas 
vivos ,  que  confpiraban ,  y  confpiran  todavia, 
más  á  fepararlos  ,  que'  á  unirlos.  No  pudiendo 

efta  convicción  en  una  multitud  innumerable 
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de  hombres  tan  feparados  entre  síj  tan  conftan- 
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tes  en  una  niifma  Fé  ,  y  en  materia  de  hechos 
públicos  ,  fugetos  al  informe  de  los  fentidos, 
fer  efedo ,  íi  no  de  unas  pruebas  las  mas  con¬ 
vincentes  ,  las  mas  palpables ,  y  las  mas  vido- 
riofas ,  fe  figue ,  que  folo  la  fimplc  perfeve- 
rancia  de  eña  grande  fociedad  en  fu  aflenfo ,  y 
union  al  minifterio  Evangélico  le  diípenfaá  éfte 
de  que  reitére  fus  pruebas.  La  fociedad  perpetúa 
por  sí  mifnia  los  teftimonios  del  eftablcci- 
miento ,  y  la  notoriedad  de  los  derechos  del 
minifterio. 

De  aqui  fe  íigue  immediatamente ,  que  al 
modo  que  el  Magiftrado  hace  jufticia  ,  fin  que 
necefsite  manifeftar  fus  poderes,  afsi  elPaftor 
Catholico  adminiftra  la  palabra  Divina ,  y  los 
Sacramentos ,  fin  la  fatiga  de  manifeftar  el  de¬ 
recho  que  tiene  para  hacerlo.  Su  fociedad,  los 
edificios  ,  los  monumentos ,  y  la  obra  que 
perpetúa  j  todo  habla  por  él.  La  inquietud  ,  y 
los  esfuerzos  ,  no  convienen  fino  á  aquellos  ,  á 
quienes  todo  el  Univerfo  dá  en  roñro  con  fu 
novedad ,  y  con  la  temeridad  de  fu  fepa- 
ración. 

Es  verdad ,  que  diverfos  accidentes  han 
deftruído  muchas  célebres  Igíefias ,  y  que  el 
cifma  ha  arrancado  muchas  fociedades  del 
cuerpo  antiguo  de  la  Iglefia  Catholica.  Pero 
no  fe  deftruyepor  efto  fu  teftimonio.  El  quedió 
la  Iglefia  de  Egypto  al  Difcipulo  Marcos  de 
haber  fido  el  primer  Obifpo  de  fu  Capital ,  y 

de 
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de  haber  eícrito  una  Hiítoria  Evangélica,  toda¬ 
vía  fubfifte.  Todas  lasHiflorias  nos  han  con- 
fervado  efte  teñimonio  5  y  es  tan  cierto  como 
el  que  fe  dio  por  las  Iglefias  de  Aíla  al  Apoftol 
San  Juan  de  haber  reíidido  en  EpheíTo  ,  fido 
defterrado  á  Patmos,  yeferito  el  Evangelio,  y 
Apocalypfis ,  que  traben  fu  nombre.  El  teñi¬ 
monio  dado  á  San  Pablo  por  losTheíTalonicen- 
fes ,  y  Corinthios,  de  haberles  eferito  quatro 
Epiftolas  ,  que  expreífan  el  nombre  de  unos,  y 
otros  ,  jamás  fe  ha  obfcurecido  con  la  menor 
nube  que  pudiera  ofufear  fu  refplandor  ,  como 
ni  tampoco  el  que  dieron  los  Romanos  de  que 
á  ellos  les  eferibió  también  una  Carta.  De  eñe 
modo  fe  comunicaban  eñas  Iglefias  fus  thefo- 
ros  mutuamente  :  defpues  de  eícritas  las  Car¬ 
tas,  vieron  de  nuevo  á  fus  Fundadores,  y  Maef- 
tros  ,  reconociéndolos  como  á  tales :  y  vinie¬ 
ron  á  morir  en  medio  de  fus  Iglefias  ,  dándoles 
toda  fu  fangre,,  como  ultima  prueba  de  fu 
Mifsion  ,  y  de  la  verdad  que  les  havian  predi¬ 
cado. 

Con  la  fianza,  pues,  de  tantas  Iglefias ,  tef- 
tigos  irrefragables  de  la  verdad  de  Jos  milagros, 
de  la  realidad  de  las  Eferituras ,  y  de  los  eña- 
blecimientos  Apoñolicos ,  no  tiene  yá  necef- 
fidad  el  miniñerio  Apoñolico  de  monñrarfe 
en  los  ligios  poñeriores  con  el  depofito  de  fus 
ados ,  y  con  el  cuerpo  de  fus  prádicas ,  y  ufos 
univeriales :  medio  duplicado  para  hacer  per- 
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petnamente  fu  predicación  invariable. 

Con  la  fianza  de  tantas  Igleíias ,  que  no 
hacen  fino  una  fola ,  ferá  fin  duda  igualmente 
feguro  efcuchar  al  minifterio  para  entender  el 
fentido  de  las  Efcrituras ,  y  de  las  inftituciones 
primitivas,  ó  facar  de  las  Efcrituras ,  y  depofito 
de  los  demás  ados  del  miiiilterio  el  conoci¬ 
miento  de  los  legitimes  poderes  de  los  Paftores, 
y  de  fu  jufta  efteníion. 

Tal  es  la  ventaja  de  quien  es  parte  de  una 
grande  fociedad :  por  exemplo  ,  de  la  Nación 
Efpanola  j  pues  eftá  fegura  de  quanto  poífee, 
fin  tener  que  entrar  en  largas  averiguaciones: 
y  quando  gúfte  de  hacerlas ,  importa  poco  que 
dé  principio  examinando  fus  proprios  tirulos*, 
ó  que  empiece  aíTegurandofe  de  la  legitimidad 
del  Notario  que  los  firmó  ,  y  archivo  que  los 
guarda  j  ó  del  Confejo  ,  y  Camara  que  los 
arregló.  Por  qualquier  camino  que  empiece, 
vá  á  parar  á  la  certidumbre  ,  y  la  Nación  lo 
abrevia  en  fu  favor  todo.  s 

De  aqui  fe  ligue  también  ,  que  fi  algún  ef- 
piritu  fediciofo  impugna  los  derechos  que  tiene 
el  Confejo  ,  ella  mifma  Compañía  le  condena¬ 
rá  ,  y  dará  el  jufto  caftigo ,  fin  temer  que  fe  di¬ 
ga  de  ella,  que  juzgó  en  fu  propria  caufa.  La 
República  aplaude  efta  condufta  ,  y  ateftigua 
los  poderes  que  efte  fupremo  Confejo  ha  reci¬ 
bido  para  mantener  en  todo  la  orden.  Tal 
es  el  repofo  que  goza  un  Ciudadano  en  un  efta- 

do 
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do  politico:  y  tal  es  la  fegundad  de  un  Catho- 
lico:  y  aun  es  fumamente  íbperior. 

Para  hacerlo  patente  de  otro  modo  ,  def- 
menucemos ,  y  hagamos  analyfis  de  la  Igleíia, 
y  de  la  Fe.  No  veamos  en  la  Iglelia  (ino  lo  que 
aparece  en  el  exterior.  No  brujuleemos  en  la 
fe  de  un  particular ,  fino  el  caráder  del  efpiritii 
humano  ,  dejando  á  parte  la  operación  del  Ef- 
piritu  Sando ,  que  aísifte  fiempre  á  fu  Iglefia, 
forma  un  corazón  fiel ,  y  perfecciona  la  con¬ 
dición  de  uno  ,  y  otro.  La  Fé  del  Catholico, 
tomada  humanamente  ,  es  la  perfuaíion  de  te¬ 
ner  parte  en  la  alianza  eterna  por  medio  del  mi- 
nifterio,  que  no  ha  ceíFado,  fe  le  dice,  de  anun¬ 
ciarla  de  parte  de  Dios ,  en  todos  los  parages  á 
que  ha  podido  llegar. 

Efta  Fé  no  ferá  otra  cofa,  fino  fácil  credu¬ 
lidad  ,  fi  no  tiene  efte  minifterio,  que  anuncia 
quien  le  afiance.  La  predicación  del  Clero  Ca- 
tholico  fale  á  la  fianza  :  porque  perfuadiendo 
al  entendimiento  humano  por  medio  de  la  ma¬ 
yor  autoridad  que  hay  en  la  tierra  ,  y  por  me¬ 
dio  de  la  mayor  feguridad  que  puede  defear  el 
hombre ,  no  podrá  fer  nueftro  allénfo ,  y  nuef- 
tra  quietud  ,  fino  una  conduéla  muy  fábia ,  y 
nueñra  repulfa  no  podrá  fer  efcufable. 

Los  Miniftros  de  los  Reyes  obtienen  los 
poderes  para  formar  un  eftablecimiento  5  pero 
el  particular  ,  que  quiere  tener  parte  en  él ,  de 
nada  eftá  feguro ,  fino  por  el  teltimonio  públi¬ 
co, 
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co  ,  que  la  fociedad  dá  ,  y  con  que  mantiene 
efta  comifsion.  El  Apoftolado ,  que  fe  llamó 
immortal ,  y  univerfal ,  es  digno  de  nueftra  fu- 
mifsion  ,  fi  él  es  Divino  5  pero  cómo  eftarémos 
feguros  de  que  efta  condición  fe  purificó  ,  y 
llegó  á  efedo  ^  Para  convencernos  plenamente, 
es  precifo  que  efte  minifterio  dieíTe  defde  lue¬ 
go  fus  pruebas ,  y  que  recibidas  por  una  focie- 
.dad  digna  de  fé ,  no  ceííe  de  anunciarlas ,  per¬ 
petuando  nueftra  creencia.  Pues  efte  es  el  cafo 
en  que  eftanios ,  y  no  hay  cofa  en  que  fe  haga 
eftocon  mas  evidencia  ,  y  ventaja.  Nofotros 
recibimos  el  minifterio  Catholico  ,  debajo  de 
la  caución  de  una  fociedad  immenfa  ,  y  efpar- 
cida  por  todo  el  Mundo  5  fociedad  que  firvió 
en  fu  origen  de  teftigo  en  los  hechos  mifnios 
que  afirma,  y  que  vió  en  fu  difperfion  las  prue¬ 
bas  j  fociedad  incapáz  en  efte  punto  de  iluíion, 
ni  de  conciertojy  fociedad  que  dá  teftimonio  de 
las  mifmas  verdades  de  hecho  contra  fu  interés 
capital ,  y  al  teftimonio  mifmo  le  comunica 
fiempre  la  mas  extraordinaria  notoriedad ,  al 
principio  con  trefeientos  años  de  perfecucio- 
nes  ,  y  tormentos ,  y  defpues  con  una  infinidad 
de  monumentos  indeftruétibles ,  y  colocados  á 
nueftra  vifta  en  todas  partes. 

Todos  eftos  artículos  quedan  yá  probados, 
de  modo  que  no  hay  cofa  cierta  en  el  Mundo 
en  que  la  multitud  ,  concurfo ,  y  eíplendor  de 
las  pruebas  llegue  á  un  grado  comparable  .al 

que 
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que  vemos  en  nueftra  Igleíia  Catholica.  Eílc 
nombre  la  ha  acompañado  fiempre ,  porque 
quantos  la  componen  en  todo  el  Mundo  ,  y 
en  todos  los  ligios  que  há  que  dura  ,  folo  tie¬ 
nen  una  predicación  ,  y  un  mifmo  culto  exte¬ 
rior.  No  fe  juntaron  al  principio  para  dár 
teftimonio  de  lo  que  havian  vifto ,  ó  fabido, 
fino  que  la  uniformidad  del  teftimonio  que 
dieron  en  fudifperíion  alminifterioApoftolico, 
es  quien  los  pufo  en  un  cuerpo  de  fociedad.  No 
hay  hiftoria  alguna  entre  los  hombres  ,  ni  tie¬ 
nen  medio  de  afianzar  lo  que  pretenden,  ni  aun 
hallarán  en  sí  cofa  que  fe  aproxime  íiquiera  á 
la  autoridad  de  efte  magnifico  teftimonio  dado 
por  los  primeros  Fieles  :  y  habiendo  compre- 
hendido  la  ventaja  que  de  aqui  les  havia  de  ve¬ 
nir  á  fus  hijos ,  á  los  otros  Pueblos  ,  que  to¬ 
davía  fe  hallaban  en  el  error  ,  y  en  las  fombras, 
y  á  todas  las  generaciones  futuras, tuvieron  tan¬ 
to  cuidado  de  aligar  fu  teftimonio ,  fu  creen¬ 
cia  ,  y  los  ados  fuccefsivos  del  miniíterio  á 
unos  medios  de  publicidad,  y  confervacion,  ta¬ 
les,  que  nada  pueda  deftruirlos  ,  ni  aun  íiquiera 
obfcurecerlos. 

No  hay  cofa  mas  llena  de  luz ,  ni  mas  fe- 
gura  que  la  regla  de  la  Fe  Catholica.  „  No 
„  pradicar  ,  ni  decir  fino  aquello  que  fe  pre- 
„  dica  en  todas  partes ,  y  fe  halla  en  los  ados 
„  de  la  predicación  univerfal :  ^od  femper 
„  cjuod  ubícjue. 

Tom,XFL  Ee  No 
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No  fe  halla  coia  mas  clara, y  eficáz  que  los 
medios  de  uniformidad  entre  los  Catholicos. 
Sus  fieñas ,  fu  Liturgia  ,  las  memorias  de  los 
teftigos ,  todo  el  exterior  :  ved  aqui  la  antigua, 
é  immortal  expoficion  de  la  Fe  Cathclica  con 
fus  pruebas  fiempre  vifibles.  Qué  ferá  efto  quan- 
do  fe  añadan  á  todo  ello  los  teílimonios  ef- 
critos^ 

Venga  quien  fe  atreva  á  prefentarle  batalla 
á  un  punto  de  la  creencia ,  ó  prádicas  univer- 
fales.  Se  atreverá  Arrio  á  abrir  la  boca  contra 
la  Divinidad  del  Verbo  ,  que  encarnó  ,  y  que 
es  nueftro  Emmanuel,  Dios  con  nofotros  ^  Se 
atreverá  Vigilancio  á  declamar  contra  lalgle- 
£ia  ,  porque  coloca  honrofamente  debajo  de 
la  mefa  de  fu  facrificio  las  cenizas  de  fus  tefti¬ 
gos  ^  El  atrevimiento  no  les  faltará  j  pero  yá 
cftaban  refutados  de  antemano.  Solo  la  diflb- 
nancia  ,  fola  la  novedad  bafta  para  confundir 
fus  fedas.  La  Iglefia  Carbólica  las  vé  nacer  á 
una  ,  y  á  otra  mano,  y  volverfe  la  una  defpues 
de  la  otra  á  fu  nada.  Solo  ella  íübfifte  ,  y  enfe- 
ña  con  autoridad ,  porque  no  fe  manifiefta 
fino  con  un  minifterio  immortal,  y  Divino,  cu¬ 
yas  pruebas,  y  ados  ha  perpetuado  ella  mifma. 

No  tratamos  aqui  de  una  tradición  del  ca- 
ráder  de  la  Hiftoria  Egypciaca,  ó  China.  No 
es  éfta  alguna  fama  vaga  ,  como  la  que  honra 
á  Fohy,  y  Mercurio ,  por  haber  inventado, 
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y  eníeñado  á  fus  Pueblos  fecretos  muy  impor¬ 
tantes  5  no  obftante  que  fe  bufcan  todavía. 
No  es  algún  rumor  viejo ,  ú  oí  decir  antiguo, 
que  fe  vifte  de  diverfo  modo  de  un  lugar  á 
otro ,  de  uno  á  otro  dia ,  y  de  una  á  otra  boca. 
En  la  Iglefia  Catholica  todo  predica ,  y  eftá 
muy  lejos  de  mudar  cofa  alguna  en  la  creencia 
que  fe  afirma  en  unos  medios  de  notoriedad 
tan  eftables ,  como  los  que  caraderizan 
los  eftablecimientos  humanos,  con  efta  dife¬ 
rencia  5  que  los  edificios  ,  y  ados  que  muef- 
tran  el  Parlamento  de  Inglaterra  eftán  única¬ 
mente  en  efta  Isla ,  quando  la  prádica ,  ufos 
diverfos  ,  y  todo  el  exterior  de  la  Religion 
Catholica  fe  perpetúa  fin  fin ,  y  es  una  cofa 
mifma  en  todas  partes. 

Según  efto  ,  la  condición  de  la  Iglefia  Ca¬ 
tholica  eftá  bien  lejos  de  fer  inferior  á  la  con¬ 
dición  de  las  Repúblicas  que  certifican ,  y  aun 
aproprian  los  ados  de  fu  Magiftratura,  de  mo¬ 
do  que  pueda  deferir  el  público  con  total  fe- 
guridad  al  juicio  de  la  República  mifma.  En 
la  Iglefia  Catholica  ,  hablando  exadamente, 
folo  el  minifterio  predica  ,  ofrece  el  facrificio, 
fe  junta  en  Concilios  ,  hace  arreglamentos,  dá 
definiciones ,  engendra  en  Chrifto  los  hijos ,  y 
los  inftruye  en  fu  Fe.  Pero  fabiendo  efta  mifma 
Iglefia  Catholica  que  el  minifterio  eftá  inftituí- 

Eez  do 


(**)  Awn  prcCcintliendo  de  la  revelación. 


2  2  ó  EfpeU: aculo  de  la  Naturaleza^ 
do  para  ventaja  fuya ,  y  edificación  de  todo  el 
cuerpo  ,  fe  apropria  los  ados  fin  injufticia  ,  fo- 
metiendofe ,  y  conformandofe  con  todas  las 
operaciones  del  minifterio  mifmo.  A  la  dodri- 
na  que  la  Iglefia  recibe  la  llama  dodrina  fuya: 
al  íacrificio  que  fe  ofrece  en  ella ,  y  por  ella  le 
llama  facrificio  fuyo.  Efta  mifma  Iglefia  renue¬ 
va  en  fus  fieítas  la  publicación  de  fus  Efcrituras, 
de  fus  fymbolos ,  y  de  toda  fu  creencia  :  lo 
aplica  todo  al  ufo,  yprádicade  fus  hijos,  y 
nada  teme  mas ,  que  ver  fus  riquezas  defcono- 
cidas.  Dónde  fe  podrá  hallar  notoriedad  mas 
perfeda ,  ni  publicidad  mas  confiante  ^  Al  mo¬ 
do  ,  pues  ,  que  los  poderes  ,  y  operaciones  de 
la  Magiftratura ,  íiempre  ateftiguados  con  un 
exterior*  mifmo,  y  mantenidos  continuada¬ 
mente  por  la  República  á  quien  el  todo  es  fa¬ 
miliar  ,  y  Lifual ,  no  fon  una  tradición  obfeura, 
ó  un  eftablecimiento  dudofo  j  afsi  también  ha¬ 
lla  el  Catholico  una  perfeda  quietud  en  la  ga¬ 
rantía  de  la  Igleiia  univerfal,que  no  puede  apro-: 
priarfe  ,  y  perpetuar  los  ados  del  antiguo  mi- 
nifierio  ,  fin  fer  verdaderamente  para  nofotros 
la  Coluna  déla  \>erdad. 

Bufquemos  otro  medio ,  íi  le  hay ,  de  fegu- 
ridad  ,  y  verdad  en  nuefira  creencia.  Veamos 
aquel  á  que  han  recurrido  aquellos  hombres 
decifivos ,  que  ofendidos  de  ver  algunos  de- 
fedos  en  los  Minifiros  de  la  Iglefia  ,  ó  enoja¬ 
dos  por  vérfe  fugetos  á  creer  myfieriosfobre  fu 
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inteligencia  ,  juzgaron  que  íe  debían  hacer  in- 
dependientes.Con  efta  idea  procuraron  muchos 
deftruír  el  miniñerio,que  miraban  como  un  tó- 
figo  de  la  fociedad  :  y  efto  es  lo  que  hicieron 
los  Donatiftas:  otros ,  como  los  Arríanos, 

intentaron  extirpar  la  dodrina  común  ,  que  les 
parecía  una  gangrena.  Los  unos  ,  y  los  otros 
han  tenido  imitadores. 

Supongamos  que  fe  les  conceda  á  los  últi¬ 
mos  que  han  venido ,  que  caygan  las  Cathe- 
dras  Epifcopales ,  que  fe  extermine  el  Cle¬ 
ro  ,  fe  difsipen  todas  las  aílambléas  Chriñia- 
nas  ,  y  fe  anichilen  todos  los  ados  del  minifte- 
rio ,  á  excepción  de  los  Libros  Sandos.  Confe- 
guida  toda  efta  ruina ,  fe  podría  preguntar  íi 
feria  pofsible  introducir  por  fu  medio  un  Chrif- 
tianifmo  mas  puro. 

Degemos  á  parte  el  abfurdo  exorbitante 
de  una  fupoficion  en  que  el  minifterio  fe  ha- 
IJafíe  defamparado  de  Chrifto  contra  fu  pro- 
meíTa ,  y  en  que  los  hombres  intentaífen  facar 
una  cofa  mas  perfeda  que  la  havia  facado  el 
Salvador  por  sí  mifmo.  Lo  que  yo  refpondo 
diredamente  á  la  fupoficion  de  anichilarfe  el 
minifterio  Chriftiano ,  es ,  que  en  efte  cafo  yá 

no 

(**)  Cifmaticos  de  Africa:  fu  cifma  comenzó  el  año  de  511  :  fueron 
condenados  en  el  Concilio  Romano  año  de  3 1 3  >  y  en  el  de  Arles  el 
de  314.  Se  dividieron  en  varias  feólas,  y  fon  acufados  de  Arrianos 
por  algunos. 

(*★)  Aqui  fe  entienden  los  Hereges  Presbyterianos  ,  que  no  quieren  quq 
haya  Obifpo  alguno  ,  y  fon  una  efpecie  de  Calvinijftas. 
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no  habría  Chriftianifmo  fobre  la  tierra  ,  y  que 
no  fe  le  podría  hacer  revivir  en  ella.  La  prueba 
es  bien  fencilla. 

Aunque  la  Igleíla  univerfal  haya  perpetua¬ 
do  fu  minifterio ,  y  fu  depóíito  por  medios  de 
confervacion  tan  fenfibles  ,  como  lo  fon  las  fo- 
ciedades  humanas,  fe  halla  aquí  una  diferencia 
eíTencial.  El  teftimonio  dado  pública y  per¬ 
petuamente  por  hombres  que  fe  fuceden  unos 
á  otros ,  es  el  mifmo  en  la  Igleíla  ,  y  en  el  Ef- 
tado.  Efta  es  la  exada  femejanza  exterior.  Pero 
los  poderes  á  quienes  fe  dá  el  teftimonio  fon 
muy  diferentes.  Los  poderes  de  los  Miniftros 
Civiles  vienen  de  los  hombres  j  la  Mifsion 
Apoftolica  viene  de  Dios.  Los  malcontentos 
podrán  emprender  arruinar  los  edificios ,  y 
los  ados  del  Senado  de  Venecia,  ó  de  la  Com- 
paSiade  Indias.  Pero  la  República  ,  y  la  Coro¬ 
na  fon  invulnerables.  La  República  podrá  ele¬ 
gir  nuevos  Senadores  ,  fi  quitaron  la  vida  á  los 
primeros.  Y  fi  los  fediciofos  havian  arruinado 
la  Compañía  de  Indias  ,  el  Rey  podrá  formar 
otra.  Pero  fi  el  minifterio  perece  en  la  Igleíla, 
todo  perece  para  ella.  Se  dice  que  fabrica,  ofre¬ 
ce  ,  ordena  ,  y  dodrina  :  porque  el  minifterio, 
que  ha  recibido  la  propriedad  de  los  poderes, 
losexercita  para  la  Iglefia.  Pero  fiel  hombre 
que  ve  ,  porque  tiene  ojos  ,  los  llega  á  perder, 
ferá  precifoque  efté  fiempre  en  tinieblas.  Quién 
le  volverá  los  ojos  'l  Dios  folo  puede  fabricar 

los 
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los  ojos :  Dios  folo  pucde  hacerlos  revivir  pa¬ 
ra  el  férvido  del  hombre  :  pues  á  efte  modo 
Dios  folo  puede  dár  los  poderes  á  fus  Enviados, 
y  vivificar  por  efle  medio  el  cuerpo  de  la  ígle- 
íia.  Pero  en  el  cafo  de  la  anichilacion  abfoíuta 
del  minifterio  denueftra  falud  ,  la  fuente  de  los 
Dones  faludablesfe  fecó  yá  para  la  Iglefia :  na¬ 
da  puede,  ni  fabrica ,  ni  ofrece  ,  ni  ordena  ,  ni 
enfeña  :  yá  no  dará  á  fus  hijos  el  Cuerpo 
de  Chrifto  j  en  una  palabra  :  no  es  yá  fino  el 
efqueleto  de  un  cuerpo  que  ha  vivido. 

Se  han  falvado,  me  diréis,  los  Libros  Sanc- 
tos  en  efta  ruina  univerfal.  Nos  queda  entera¬ 
mente  el  texto  Evangélico.  Pero  y  qué  penfais 
hacer  con  eíTo  \  Acercad  eílbs  libros  á  vueftro 
efqueleto  de  Iglefia  ,  y  ved  fi  le  podéis  dár  la 
vida.  Vueftros  intentos  ferán  vanos.  La  Efcri- 
tura  Evangélica  es  uno  de  los  primeros  ados 
del  minifterio.  Pero  efte  ado  eftá  yá  fin  fruto, 
defde  que  faltó  el  minifterio  que  fe  le  hacia 
producir.  Efte  libro  es  la  mejor  parte  de  la 
predicación  ,  pero  yá  no  hay  predicación ,  pues 
los  Enviados  faltan  5  todos  los  Mifsioneros  fe 
han  exterminado. 

De  eftas  mifmas  ideas  univerfalmente  reci¬ 
bidas  hemos  de  facar  la  verdadera  nocion  del 
aprecio  que  fe  debe  á  la  Eferitura  Sanda  :  ado 
el  mas  antiguo  que  nos  ha  dejado  por  eferito  el 
minifterio.  i 

Generalmente  hablando  ,  toda  efpecie  de 
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efcrito  ,  íca  l'agrado ,  ó  profano  ,  eftá  por  sí 
mifmo  íin  .adividad  ,  ni  autenticidad  alguna: 
fin  adividad  ,  porque  un  libro  no  íe  viene  por 
sí  á  nofotros  5  es  necellario  que  nos  le  ponga 
alguno  en  las  manos.  Ni  el  tratado  de  Muní- 
ter  ,  ni  otro  alguno  fe  ha  puefto  en  camino  pa¬ 
ra  venir  á  nofotros  :  y  afsi  ningún  tratado  de 
límites ,  de  comercio ,  ó  de  paz ,  lo  llegaría  á 
fer,  fi  no  eftuvieíle  alguno  encargado  de  hacerle 
faber  al  público,  ó  á  las  partes. 

La  adividad  de  un  inftrumento  viene  por 
confequencia  á  fer  la  del  depofitario.  Si  éfte  es 
folo  archivero  ,  ó  confervador ,  el  inftrumento 
fe  eftará  en  fu  cafa  ,  y  es  fedentario  como  él. 
Es  precifo  ir  á  bufcar  al  Notario  para  vér  el 
ado.  Pero  fi  el  depofitario  es  Embajador ,  y 
mucho  mas  fi  es  una  Compania  ,  un  cuerpo 
permanente ,  que  fe  manifiefta  á  todo  el  públi¬ 
co  ,  y  que  fe  ha  encargado  de  inftruir  á  los 
otros  de  lo  que  contienen  los  ados  ,  de  reno¬ 
var  la  publicación ,  de  facilitar  á  todos  el  me¬ 
dio  de  entenderlos ,  fin  eftár  jamás  en  la  inac¬ 
ción  5  en  eftecafo,  aunque  fe  pueda,  y  deba 
acudir  por  la  inftruccion  á  efte  cuerpo ,  el  ma¬ 
yor  mérito  de  ados  feme  jantes ,  y  fu  verdadera 
adividad ,  no  eftá  folamente  en  inftruir  á  qual- 
quiera  que  bu  fea  fu  luz  v  fino  en  prevenirnos, 
y  bufearnos,  fin  dejar  á  perfona  alguna  en  la 
indiferencia.  Tal  es  la  immortal  adividad  de 
las  Eferituras  en  la  Iglefia  Catholica.  Su  minif- 
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tcrio  las  lleva  á  todas  las  Provincias, y  las  publi¬ 
ca  en  toda  la  tierra,  fiendo  él  folo  quien  lo  hace 
en  todas  partes.  Cada  fiefl:a,y  cadadia  aviía  con 
una  feñal  muy  clara  el  inflante  en  que  renueva 
en  parte  la  mifma  publicación.  En  todas  partes 
fe  ve  en  nueftras  Igleíias ,  y  aun  es  el  primer 
objeto  con  que  fe  encuentran  los  ojos  de  los 
afsiftentes  ,  el  Presbyterio,  que  fepara  al  Pueblo 
de  la  Clerecía  ;  y  donde  fe  anuncia  el  Evange¬ 
lio  á  los  Fieles  :  fin  excluir  de  eíta  enfeüanza  á 
los  Infieles. 

Efta  ledura  ,  la  exhortación  del  Paílor ,  y 
la  ofrenda  del  facrificio  ,  fon  el  fondo  de  todas 
las  Liturgias  ,  y  de  lo  que  fe  pradicaba  en  las 
allambléas  de  los  Cliriftianos  de  la  primera 
edad,  (a)  El  conjunto ,  y  union  de  ellas  tres 
partes  fe  halla  ahora  también  en  las  folemnida- 
des  Carbólicas  de  las  quatro  partes  del  Mundo. 
Entre  los  Carbólicos  viven  las  Eferiturasj  y  por 
ellos  fon  univerfalmente  anunciadas. 

Al  modo  que  un  efcrito  es  por  sí  mifmo 
un  inftrumcnto  muerto  ,  ó  fin  adividad  ,  afsi 
cílá  también  por  sí  mifmo  fin  autenticidad.  No 
baila  ,  pues ,  que  le  den  una  efpecie  de  vida  ,  ó 
nueílra  mano  llevándole ,  ó  iiueílra  boca  le¬ 
yéndole.  No  fe  fabe  por  eílo  de  dónde  viene, 
ni  por  qué  manos  ha  paíTado.  Es  precifo  ,  para 
que  fea  recibido ,  y  reconocido  como  verda- 
Tom.XVL  Ff  de- 
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dero  ,  que  el  efcrito ,  y  quien  le  trahe  tengan 
quien  los  fie. 

Todos  faben  ,  que  para  que  una  carta ,  un 
teftamento  ,  una  fentencia  ,  una  patente ,  y  un 
tratado  de  paz  fean  admitidos ,  necefsitan,  que 
fe  conozca  la  mano  ,  el  Notario  ,  el  Tribunal, 
el  fello  ,  y  el  Embajador.  Pero  defpues  ,  quan- 
do  eftas  piezas  fueron  comprobadas ,  confef- 
fadas  por  el  público  ,  y  fobre  todo  por  una  fo- 
ciedad  muy  numerofa  ,  que  viene  á  fer  yá  el 
teftigo  ,  y  quien  fale  á  reíponder  de  la  verdad, 
el  ado  es  recibido  fin  duda  ,  jamás  fe  muef- 
tra  fin  la  perfeda  notoriedad  de  fu  valor ,  y 
íiempre  fe  hallan  luces  feguras  en  él.  Pues  efto 
es  lo  que  fucede  en  la  fociedad  con  las  Eferitu- 
ras  Sandas. 

Pero  al  mifmo  tiempo  conferva  la  mif- 
ma  fociedad  los  demás  inftrumentos  eferi- 
tos ,  ó  no  eferitos ,  los  monumentos ,  la 
prádica ,  y  todas  las  circunftancias  relati¬ 
vas  ,  tanto  en  orden  á  la  realidad ,  como  en 
quanto  á  la  explicación  del  objeto  de  efta  Ef- 
critura. 

Mas  lo  que  acaba  de  aflegurar  los  ados 
confervados  por  efcrito  ,  y  lo  que  conftituye 
una  evidencia  prádica  á  quien  no  fe  refifte  fino 
folo  por  obftinacion,  es,  que  el  cuerpo, ó  el  mi- 
niñerio  de  que  han  emanado  eítos  ados,eftá  fub- 
fiftente,  y  Jos  mantiene  todavía.  Bien  fe  conoce 
la  diferencia  que  hay,  tanto  entre  la  colección 
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de  las  leyes  comunes  de  Efpaña,  y  de  los  regla¬ 
mentos  de  las  Cortes  Soberanas ,  cuya  confer- 
vacion  eftá  confiada  á  juntas  de  hombres ,  y  * 
Compañías  permanentes  ,  y  entre  las  leyes  de 
Athenas ,  ó  Lacedemonia ,  que  no  fe  hallan 
fino  en  los  libros.  Muy  bien  cabe  dudar  fi  eftas 
leyes  ferán  las  de  Licurgo ,  ó  Solón  ,  por¬ 
que  no  hay  Senado  alguno  encomendado  de 
confervar  el  texto.  No  hay  Compañía  algu¬ 
na  de  judicatura  que  efté  elegida ,  ni  auto¬ 
rizada  para  interpretarlas ,  ni  para  aplicarlas 
á  los  calos  conducentes.  Yá  no  eftán  en  fu  vi¬ 
gor. 

De  aquí  es ,  que  las  leyes ,  tratados, 
ados ,  y  todos  los  eferitos  civiles ,  y  fanc- 
tos  caen  por  tierra ,  fin  validación  alguna, 
quando  fe  apartan  de  los  depofitarios  defti- 
nados  á  la  guarda  de  todos  ellos  monu¬ 
mentos  j  y  autorizados  para  mantener  la  exe- 
cucion. 

Pero  al  modo  que  las  leyes  humanas  me¬ 
recen  todo  el  refpeto  que  le  es  debido  á  la  Po¬ 
tencia  legislativa ,  quando  fe  prefentan  ,  y 
mantienen  por  el  minifterio  público  encargado 
de  la  aplicación  s  con  mucho  mayor  razón 
recibiremos  nofotros  las  Eferituras ,  que  lla¬ 
mamos  fandas,  quando  oímos  la  publica¬ 
ción  ,  y  la  interpretación  que  fe  hace  por  el 
minifterio  notoriamente  encargado  de  ellos 
dos  oficios,  y  comifsiones. 

Víz 


Si 


2  2  s  E fpe^l aculo  de  la  Naturaleza, 

Si  un  Quaker  ,  ó  alguno  que  profeffa 
el  Arrianifmo ,  fe  pone  á  explicarnos  las  Sanc- 
*  tas  Eferituras ,  le  diremos  ,  que  fus  palabras  ef- 
tán  fin  autoridad  en  fu  boca.  Es  verdad  ,  que 
el  texto  viene  defde  los  Apoftoles  á  nofotros, 
y  que  la  fuccefsion  Apoftolica  continúa  en  pu¬ 
blicarle.  Pero  defde  el  punto  que  vofotros  os 
apartañeis  ,  y  rompiñeis  con  eík  Senado  ,  no 
fe  os  conoce  función  alguna  :  yá  no  fois 
en  adelante  Maeílros  de  la  Divina  palabra.  Y 
eferita  ,  ó  no  eferita  ,  folo  es  en  vueílra  boca 
la  palabra  de  un  hombre  que  la  vuelve  adonde 
quiere.  Efte  es  el  fentido  del  texto  ,  y  no  el 
literal ,  que  conftituye  fu  principal  mérito.  Pero 
el  minifterio  antiguo  ,  y  univerfal ,  encargado 
notoriamente  de  publicar  el  texto  ,  y  de  inf- 
truirnos  á  todos  en  fu  fentido,  es  áun  tiempo 
ayudado  ,  y  gobernado  en  íú  interpretación 
por  las  luces  del  depóíito  público  ,  y  de  la  pre¬ 
dicación  univerfal. 

Efte  texto  fe  podrá  haber  copiado  con  va¬ 
riedad  ,  y  también  fe  podrá  haber  hecho  de  él 
una  buena,  ó  mala  traducción.  Pero  eftas  im- 

per- 

(★*)  Los  Quakeres  ,  ó  Temblantes  fon  unos  Hereges  de  Inglaterra  ,  que 
fe  levantaron  en  las  guerras  civiles  del  Reynado  de  Carlos  I.  Jorge  de  Fox, 
natural  de Dreton ,  Aldea  en  el  Condado  deLeycellre,  de  oficio  Cordo¬ 
nero  ,  de  genio  fombrío ,  y  melancólico  ,  fin  educación  alguna  5  y  aísi 
ignorante  j  y  ruílico ,  fue  la  cabera  de  ellos  phanaticos  ,  en  lo  exterior 
muy  compungidos ,  recogidos ,  y  férios  j  y  en  fus  articules  fumamente  ex¬ 
travagantes  5  y  aun  opueílos :  niegan  los  Sacramentos ,  y  aun  la  otra  vida, 
y  dicen  que  fon  parte  de  la  fubílancia  de  Dios ,  que  ion  Dios  >  que  ion  el 
Chriílo  del  Señor.  No  ordenan  á  fus  Paílores ,  y  tolo  tienen  la  aceptación 
de  la  aíTambléa.  Veafe  el  Die.  de  Trev.  Llamanfe  Temblantes,  p>orqu« 
en  fus  preces  fe  ponen  todos  á  tembla,r ;  rara ;  y  ridicula  íiccroni 
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perfecciones  no  derogan  á  la  igicfia  Catholica 
en  cofa  alguna ,  ni  la  afean  :  eftán  bien  recom- 
penfadas  con  los  innumerables  inftrumentos 
cxados  ,  y  verídicos  ,  que  fe  hallan  en  el  de- 
póíito.  Eftán  plenamente  reparadas  por  el  mi- 
nifterio  que  predicó  las  verdades  de  la  Efcritu- 
ra  Evangélica  ,  antes  que  fe  efcribiefle ,  y  pu- 
blicafte  el  Evangelio  j  y  que  defpues  de  efta  pu¬ 
blicación  no  ha  perdido  fus  derechos  ,  ni  fus 
luces. 

Poned  las  leyes  de  Efpaña  en  poder  de  un 
hombre  que  fabe  leer  5  no  por  efto  formareis 
un  Tribunal.  Pero  íi  un  Rey ,  ó  una  República 
autoriza  á  un  minifterio  permanente ,  para  que 
publique,  interprete, y  aplique  las  leyes,  fe  fabiá 
íin  duda  en  efte  cafo  fu  poder,  y  el  valor  de  todos 
los  adiós  configuientes,  porque  fe  fabe  el  minif¬ 
terio  que  autoriza  el  eftado  para  efte  aíTunto. 

La  Efcritura  Sandia  no  tiene  fegun  efto 
la  ventaja  fola  de  prevenirnos  por  medio  de  la 
autoridad  del  minifterio  que  nos  la  anuncia, 
fino  que  añade  también  el  mérito  de  la  autenti¬ 
cidad  que  le  aíTegura  la  embajada  ,  que  la  Igle- 
fia  Catholica  honra  ,  y  feñala  5  y  á  efte  mérito 
junta  el  de  un  fentido ,  que  todo  concurre  á 
fijarle.  La  uniformidad  de  toda  efpecie  de 
adiós ,  las  correfpondencias  del  minifterio  ,  que 
ufa  un  mifmo  lenguage  en  todas  partes ,  y  la 
confefsion  de  la  fociedad  que  ha  conocido 
fiempre  los  poderes  de  fu  minifterio  j  eftos  Ion 

los 


2  3  O  Effect  aculo  de  la  Naturalezjt. 
los  focorros  públicos  que  confpiran  á  aíTegu- 
i-ar  el  eñado  de  un  Ciudadano :  y  ellos  miínios 
affcguran  el  eftado  de  un  Catholico.  Tal  es  de 
una  parte ,  y  otra  el  progreífo  de  nueftra  certi¬ 
dumbre.  El  minifterio  nos  aííegura  los  ados,  y 
la  confefsion  uniforme  de  la  fociedad  nos  affe- 
2;ura  la  notoriedad  del  minifterio. 

Aunque  las  promeílas  de  Chrifto  ,  cumpli¬ 
das  con  tanta  perfeverancia  hafta  nueftros  tiem¬ 
pos,  conftituyen  un  teftimonio  fuperior  á  todos 
los  demás,  continuemos  con  todo  eftb  en  reco¬ 
nocer  quinta  certidumbre  hay  en  los  medios 
humanos, que  la  Iglella  Catholica  nos  propone, 
como  qualquiera  otra  fociedad. 

La  confefsion  ,  y  verdad  de  un  folo  minif¬ 
terio  ,  á  quien  es  neceífario  recurrir ,  -es  tan 
clara ,  y  tan  conftante  en  el  eftado  civil,  como 
los  eftablecimientos  públicos,  y  las  rentas  ali¬ 
gadas  á  efto.  Luego  la  confefsion ,  y  verdad  de 
un  minifterio  en  la  Iglelia  Catholica  ferá  tan 
antigua ,  y  permanente  como  las  Sillas  Obif- 
paleSjComo  los  Templos  en  que  nos  juntamos, 
y  como  las  rentas  que  de  un  tiempo  muy  anti¬ 
guo  eftán  feñaladas  para  la  manutención  del 
mifmo  minifterio,  y  de  la  mifma  obra. 

El  exterior  es  el  mifmo ,  dice  la  Metaphy- 
íica  j  pero  qué  importa  eílb  para  que  fe  hayan 
mudado  el  efpiritu  ,  y  la  dodrina  \  En  efte  cafo 
es  precifo  volver  á  la  Eferitura. 

Efta  mutación  fe  podrá  hallar  en  las  focie- 

da- 
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dades  que  han  arruinado  el  minifterio :  pero  éf- 
tas  no  folo  han  mudado  el  efpiritu ,  y  la  doc¬ 
trina,  fino  también  el  exterior  que  las  incomo¬ 
daba  5  no  obftantc  que  fervia  para  determinar 
lo  interior ,  y  toda  nueñra  creencia.  En  eflas 
fociedades  fcparadas  del  cuerpo  verdadero,  to¬ 
do  es  pura  intelección  ,  pura  Metaphyfica  ,  y 
obligan  á  la  Efcritura  á  que  figa  el  efpiritu  que 
la  interpreta  ,  dándole  tormento  á  la  verdad: 
con  que  en  vano  la  volverán  á  bufcar  en  una 
Efcritura  que  alteran.  Pero  en  la  Igleíia  Catho- 
lica  la  Fe,  y  el  fentido  de  las  Efcrituras  fon  in¬ 
variables.  La  realidad  de  efta  perfeverancia  del 
minifterio  en  la  fana  predicación  ,  es  el  fruto 
de  la  célebre  promeflá  que  nos  aflcgura,y  afian¬ 
za:  y  uno  de  los  medios  mas  perfeftos  de  nuef- 
tra  credibilidad,  que  nos  pueden  dár  á  conocer 
claramente  nueftra  ventaja  ,  fe  halla  en  la  efta- 
bilidad  que  vemos  en  el  depófito  público.  Se¬ 
gún  efto,  tenemos  dos  predicaciones  immorta- 
les:  la  una  muda,  y  la  otra  muy  fonora,  y  clara: 
éftas  fe  fobfticnen  mutuamente,  mutuamente  fe 
iluminan ,  fe  comprueban,  y  juftifican. 

Defpues  de  todo  efto,  yá  podremos  cono¬ 
cer  quinta  razón  tenemos  en  repetir  eftas  pa¬ 
labras  de  un  hombre  grande  :  „  Yo  no  daría 
„  crédito  al  Evangelio,  fi  no  me  determinára  la 
„  autoridad  de  la  Iglefia  que  le  aflegura. 

Como  hemos  feparado  en  la  Fe  aquello 
que  viene  de  Dios,  quando  toca  el  corazón,  de 

la 
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la  convicción  del  hombre,  que  fe  cree  movido 
de  unos  teftimonios  veridicos  ,  no  obftante  que 
no  los  ha  vifto  ,  dejamos  á  parte  la  autoridad 
efpiritual  que  recibe  la  Igleíia  del  Dueño  que 
la  fandifica  ,  y  llena  el  corazón  de  fus  hijos  de 
una  feguridad  inefable.  Al  prefente  íolo  pone¬ 
mos  los  ojos  en  la  infalibilidad  natural¬ 
mente  infeparable  de  una  grande  fociedad, 
quando  teftifica  hechos  públicos.  Perpetuan- 
dofe  las  Igleíias  ,  y  los  Hitados ,  perpetúan  ios 
teftimonios  que  dan  :  y  efte  camino  tan  breve, 
como  compendiofo  ,  y  conforme  con  la  natu¬ 
raleza  humana  ,  es  el  que  efeogió  Dios  para 
monftrar  al  hombre  claramente  la  embajada  de 
la  grande  alianza  que  hacia  con  el.  La  focie¬ 
dad  mas  digna  de  fé  en  materia  de  hecho  ha 
trasladado  á  nofotros  íin  incertidumbre  efta 
embajada  ,  y  eftos  ados,  de  los  quales  la  Ef- 
crituradel  Nuevo  Teftamento ,  es  el  mas  an¬ 
tiguo, 

Efte  libro  es  por  todas  partes  benéfico  :  no 
nos  procura  folo  la  felicidad  de  entender  á 
aquellos  que  fueron  immediatamente  ilumina¬ 
dos  por  el  Efpiritu  de  Dios,  fino  que  es  con 
mucha  fingularidad  ventajofo  ,  en  quanto  nos 
aprifiona ,  y  advierte  que  no  nos  deja  en  liber¬ 
tad:  arreglándonos  al  mifmo  tiempo  la  medida 
del  refpeto  que  le  debemos  tener. 

Qué  l  es  pofsible  acafo  exceder  en  el  ref¬ 
peto  debido  á  la  Eferitura  de  la  nueva  alianza^ 

Ef- 


Perpetuidad  de  los  T ejiimonios.  z  3  5 

Efta  pregunta  neceí'sita  la  pronta  explicación 
que  voy  á  dar. 

La  Efcritura  fin  el  miniñerio  es  un  papel 
mudo  :  y  aunque  ella  por  sí  mifma  fea 
una  Phiilofophía  admirable ,  una  Philofophía 
verdaderamente  Divinas  con  todo  elfo,  no  fe 
la  puede  mirar  como  un  inftrumento  ,  que  baf- 
ta  por  sí  folo  para  hacernos  dueños  de  todos 
los  efedos  de  la  alianza  :  tampoco  fe  puede 
demonftrar  que  contiene,  atendida  únicamente 
en  sí ,  toda  la  dodrina  neceíTaria  á  la  falud. 

Expliquemos  efto  :  la  prueba  fe  halla  en 
la  naturaleza ,  y  caráíler  de  cada  una  de  las 
piezas  que  componen  todo  el  volumen  de  efta 
Efcritura.  Eftas  piezas ,  pues ,  fon  diverfas  par¬ 
tes  de  la  predicación  Apoftolica  pueftas  por  ef- 
crito.  Pero  la  predicación  ,  y  el  miniftério  yá 
frudificaban,  antes  que  fe  efcribieílen.  La  Iglc- 
íia  eílaba  yá  formada  :  luego  no  es  el  eferito 
quien  formó  la  Iglefia.  Para  formarla  ha  fido 
precifo  en  todos  los  figlos ,  que  la  Efcritura 
Evangélicas  y  todo  el  depófito  fubfequente 
fe  halle  acompañado  ,  y  apoyado  en  el  minifte- 
rio  que  le  precedió.  Tres,  ó  quatro  hechos  pue¬ 
den  hacer  patente  efto  :  y  fon  los  mifmos  que 
fe  hallan  en  los  acaecimientos  que  dieron  mo¬ 
tivo  á  que  fe  eferibieífen  diverfas  partes  del 
Nuevo  Teftamento. 

Tom.XVL  Gg  El 

(**)  Los  hechos  de  los  Aportóles ,  y  fus  Epirtkolas,  y  aísimirmo  el  Apoca^ 
íypíís :  todo  fe  entiende  aquí  por  depófito  rubfequeute  al  fiyangcüo. 
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El  perfefto  conocimiento  que  adquirió 
San  Lucas  por  medio  de  la  continua  comuni¬ 
cación  con  los  Apoftoles  á  cerca  de  la  vida 
pública  del  Salvador ,  le  dio  ocafion,  y  oportu¬ 
nidad  para  efcribir  un  Evangelio  mas  circunf- 
tanciado  que  las  hiftorias  que  fehavian  recogi¬ 
do  por  muchos  particulares.  Las  blasfemias  de 
los  que  negaban  ,  yá  la  realidad  del  cuerpo  de 
Chrifto  ,  como  hacian  unos,  y  yá  la  Divinidad 
del  Verbo ,  como  hicieron  otros,  dio  motivo 
para  que  San  Juan  efcribiefíe  fu  Evangelio,  don¬ 
de  infifte  íingularmente  en  eftos  dos  puntos ,  y 
en  las  ultimas  lecciones  del  Salvador  á  fus  Dif- 
cipulos  ,  recomendándoles  la  perfeverancia  en 
la  unidad.  '  .  * 

Los  años  de  los  Apoftoles  fon  la  fegunda 
parte  de  la  Hiftoria  Sagrada  de  San  Lucas ,  y 
contienen ,  no  las  acciones  ,  ó  los  difeurfos  de 
Chrifto  Señor  nueftro  ,  fino  el  eftablecimiento 
de  fu  Igleíia. 

La  difputa  que  fe  originó  en  Roma  entre 
los  Judios ,  y  Gentiles  convertidos  á  cerca  de 
la  preferencia  que  los  unos  creían  tener  ,  con 
un  titulo  baftante  aparente ,  fobre  los  otros,  en 
la  nueva  alianza  ,  fue  la  caufa  ,  y  el  objeto  de  la 
Epiftola  á  los  Romanos  ,  que  los  reduce  á  to¬ 
dos  á  una  igual  necefsidad  de  la  gracia  del  Sal¬ 
vador. 

Las  queftiones  propueftas  por  los  Gorin- 
thios ,  y  los  defordenes  que  fe  havian  introdu- 

ci- 


Perpetuidad  de  los  T rjiimonios.  1 3  5 

cido  en  fu  Igleíia ,  dieron  lugar  á  las  dos  Epif» 
tolas  que  les  efcribió  San  Pablo. 

El  intento  de  muchos  Doctores  Judio s  de 
fometer  á  los  Gentiles ,  aunque  baptizados  co¬ 
mo  ellos  ,  á  que  recibieílen  las  ceremonias ,  y 
ufos  de  la  Ley  de  Moyscs  ,  fue  la  ocaíion  de  la 
Epiftola  á  las  Iglefias  de  Galacia. 

La  veneración  bien  fundada ,  pero  no  muy 
llena  de  luz ,  que  los  Hebreos  de  la  difperfion 
confervaban  á  los  facrificios ,  y  demás  ceremo¬ 
nias  de  la  Ley,  empeñó  á  San  Pablo  en  inftruir- 
los ,  fin  nombrarfe  á  sí  mifmo ,  á  cerca  de 
la  excelencia  del  Sacerdocio  eterno  de  Chrifto, 
y  de  la  unidad  de  fu  facrificio  que  fuprimia  los 
otros ,  cumpliendo  todo  quanto  havia  pro¬ 
metido. 

De  eftos  pocos  exemplos  fe  deduce  clara¬ 
mente  ,  que  las  piezas  que  componen  la  colec¬ 
ción  del  Nuevo  Teftamento  fon  infpiradas,  co¬ 
mo  lo  fon  los  Efcritores  que  las  dieron  :  fon 
diferentes  ados  de  la  primera  predicación. 
Leerlos,  pues,  y  efcuchar  fu  publicación,  es  oír 
las  palabras  de  los  Apoftoles ,  y  de  aquel  Señor 
que  los  inftruía.  Pero  efta  alta  idea  que  tenemos 
de  las  Efcrituras  ,  y  que  fe  fundan  en  conoci¬ 
miento  de  caufa,  no  nos  conducen  á  defcuidar 
de  los  otros  medios  de  nueftra  falvacion  ,  para 
encerrarnos,  y  limitarnos  á  eñe  folamente :  con 
que  un  refpeto  aunque  tan  neceíTario,  y  tan  juf- 
to  tiene  fu  medida. 
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Es  cola  notoria  ,  que  eftos  diverlos  a£í:os 
de  la  primera  predicación  fueron  al  principio, 
y  delde  luego,  ciertas  inftrucciones  locales,  y  á 
cerca  de  objetos  particulares:  no  fe  puede, pues, 
concluir  ,  que  eftos  diferentes  eferitos  fean  ,  ni 
cada  uno  de  por  sí ,  ni  todos  juntos  toda  la 
predicación  ,  y  todo  el  tratado  que  fe  entregó 
al  minifterio.  Los  Apoftoles  havian  recibido 
yá  fus  inftrucciones ,  y  la  palabra  divina  fué 
fecunda,  antes  que  eferita.  Pero  fiendo,  no  obf- 
tante  ,  cierto  que  las  Eferituras  Evangélicas  en¬ 
cierran  la  femillade  toda  verdad ,  como  de  he¬ 
cho  la  encierran ,  con  todo  efíb  no  la  defplie- 
gan  ,  ni  defenvuelven  igualmente  en  todas  las 
cofas.  Pero  la  interpretación  no  eftá  abando¬ 
nada  al  efpiritu  particular  >  fino  confiada  al  mi¬ 
nifterio  depofitario  del  texto ,  y  del  fentido  :  la 
mifma  Eferitura  nos  advierte  en  los  términos 
mas  claros:  „Que  la  Fé  entra  por  el  oídojqueel 
„  oído  fe  funda  en  la  predicación,  como  la  pre- 
„  dicacion  en  los  Enviadosjque  es  prccifo,fegun 
cfto ,  recibir  la  embajada  3  que  el  minifterio  ha 
recibido  del  Efpiritu  de  Dios  toda  verdad  ,  y  lá 
ha  comunicado  á  la  Iglefia^  y  que  la  Iglefia,  que 
nos  manifiefta  fiempre  ,  y  hafta  el  fin  de  los  li¬ 
gios  el  verdadero  minifterio ,  es  también  colu^- 
na^y  fundamento  de  toda  verdad. 

De  aquí  fe  ligue  ,  que  el  refpeto  tan  juica¬ 
mente  debido  á  la  do<ftrina  del  Nuevo  Tefta- 
niento  no  autoriza  jamás  á  períbna  alguna  pa¬ 
ra 


Perpetuidad  de  ¡os  T ejiimonios,  2  3  7 

ra  defechar  el  minifterio  ,  ni  para  apartarle  de 
la  Iglelia  ,  antes  bien  nos  propondrá  íiempre  el 
mitrno  Nuevo  Teftamento  ,  como  la  primera 
Obligación  nueftra,  la  de  recibir  todos  los  dog¬ 
mas  que  la  Igleíia  mifma  nos  declara  unánime¬ 
mente  3  porque  fabidora  de  todas  las  verdades 
neceffarias,  nos  las  enfeña,  y  enfeñará  fíempre. 
Afsimifmo  nos  propondrá  el  mifmo  Teftamen¬ 
to  :  que  la  Iglefia,  en  cafo  de  necefsidad,  puede 
decidir  qualquier  ptintó  qué  aparezca  abfurdo, 
ó  dudofo  5  y  que  el  confentimiento  de  las  Igle- 
fias  á  cerca  de  un  dogma,  no  puede  fer  fino  la 
exprefsion  de  una  verdad  revelada  á  los  Apofto- 
les ,  para  que  conftituya  parte  del  depófito. 

Afsi,  aunque  Chrifto  no  haya  querido  que 
la  Fe,  que  nos  pedia,  fueíTe  jamás  perezofa,  pues 
les  advirtió  á  fus  Difcipulos  que  bufcaílen  ,  que 
pidieften  ,  que  llamaflen  á  la  puerta  ,  que  repi- 
tieflen  los  golpes ,  que  cautelaíTen  los  peligros, 
que  fe  guardaflen  de  Dodores  nocivos  ,  y  pef- 
tilentes  ,  que  adelantafíen  íiempre  en  la  ciencia 
de  la  falud,é  inquirieflen  la  verdad  para  poderla 
confeflár  j  no  fe  pueden  dejar  de  admirar  los 
medios  tan  fencillos  ,  tan  públicos ,  y  tan  indi- 
vifiblcs,  que  forman,  y  afirman  la  Fé  en  la  Igle¬ 
íia  Catholica. 

Aqui  es  donde  lo  hallamos  todo,  como  el 
Ciudadano  halla  todos  los  auxilios  que  necef- 
fita  en  el  concurfo  de  las  leyes  ,  y  de  la  autori¬ 
dad  ,  cuyo  conjunto  mantiene  todo  el  cuerpo 

de 
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de  la  República ,  y  el  citado  de  los  particu¬ 
lares. 

Figuraos  ahora  un  particular ,  luego  otro; 
y  á  exemplo  de  eítos  el  tercero ,  que  dice  cada 
uno  de  por  sí.  „  No  me  habléis  mas  del  minif- 
„  terio  público :  la  Magiftratura  ha  perdido 
„  todos  fus  derechos :  no  merece  fino  nueftro 
„  defprecio  ;  yo  defde  luego  la  renúncio.  Es 
„  afsi  como  fe  hace  la  jufticia  í  Yo  me  la  haré 
„  á  mí  mifmo ,  y  la  haré  bien :  no  hay  fino  de- 
„  jarme  obrar  :  yo  tengo  baftante  abundancia 
„  de  leyes ;  las  aplicaré  juftamente  ,  y  las  inter- 
„  pretaré  conforme  á  una  reíta  razón  ,  que  he- 
„  cha  la  ultima  analyfis ,  es  el  Juez  fupremo ,  y 
,,  por  confequencia  debe  juzgar  de  todo.  Es 
55  verdad  que  otros  las  podrán  interpretar  de 
5,  otra  manera  que  yo;  pero  eíto  nada  importa: 
55  los  hombres  efcogcrán  :  fe  dirigirán  á  aquel 
55  Juez  que  les  parezca  mejor  ,  y  el  Eñado  que- 
55  dará  reformado. 

Por  cierto  que  no  es  efta  la  reforma  del 
Eftado  5  fino  la  confufion  ,  y  la  ruina  :  ó  por 
mejor  decir,  fea  en  el  Eftado, ó  fea  en  la  Iglefia, 
el  particular  nada  arregla ;  y  aun  las  leyes  mif- 
mas  5  y  los  reglamentos  efcritos  nada  obran 
por  sí.  El  minifterio  es  quien  conduce  á  los 
particulares  ,  quien  aplica  las  leyes  ,  y  en  fin 
quien  produce  los  efedos  félidos  ,  y  durables. 

Pero  efto  no  es  también  introducir  en  la 
fociedad  un  poder,  que  puede  venir  á  fer  exor- 

bi- 
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hitante  3  y  que  no  teniendo  limites  ,  llegará  á 
turbarlo  todo? 

Tan  al  contrario  es ,  que  no  hay  cofa  mas 
limitada, ni  menos  arbitraria  que  el  poder  Ecle- 
fiaftico.  Los  Miniñros  de  la  Iglefia  Carbólica 
fon  Nuncios  de  la  divina  palabra,  y  Adminif- 
tradores  de  los  Sacramentos ,  y  no  por  efto  fon 
íeñores  de  las  Naciones  :  efto  pertenece  á  los 
Soberanos  :  tampoco  dominan  la  Fe  :  éfta  eftá 
determinada  ,  y  el  mandar  en  ella  pertenece  al 
que  es  fu  Autor. 

Defde  el  principio  inftruyó  el  Mediador  de 
la  nueva  ,  y  eterna  alianza  muy  claramente  á 
fus  Enviados  de  las  intenciones  que  tenia  en  or¬ 
den  á  ella  :  y  les  mandó  que  fe  las  comunicaf- 
fen  á  todos  los  Pueblos,  íin  quitar,  ni  añadir  de 
fuyo  cofa  alguna  :  Docentes  eos ferVare  omnia 
quaecumque  manduvi  Vobis. 

La  regla  de  los  primeros  Enviados  fue  con- 
fultar  fielmente  fus  inftrucciones ,  antes  de  en- 
feñar  á  fus  oyentes:  Omnia  quaecumque  man-" 
davivobis.  La  regla  de  fus  fucceflbres  en  el  mi- 
nifterio ,  que  debía  durar  lo  que  el  Mundo, 
fué  guardar  el  depófito  que  fe  les  havia  confia¬ 
do:  Depofitum  cujiodi. 

El  cuerpo  elpiritual  no  tenia  otra  regla  en 
los  figlos  figuientes  ,  fino  que  nada  fe  mudafle: 
Nihil  innoVetur.  „  No  anunciemos ,  no  prafti- 
„  quemos  fino  aquello  que  nos  enfeñaron,y  re- 
,>  cibimos  de  nueftros  mayores:  Niji  quod  tra- 
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„  ditum  eJi.Lo  que  los  Sanftos  Padres  nos  haa 
„  enfeñado, decían  en  el  quarto  íiglo,efto  anun- 
„  ciamos  á  aquellos  que  tenemos  que  inftruír. 
La  advertencia  de  Vincencio  de  Lerins  folo  es 
una  aplicación  continuada  de  elta  maxima  á  las 
mas  célebres  queftiones  de  la  Fé. 

Todos  los  íiglos  han  repetido  la  mifma 
Ley  j  y  aun  es  impofsible  que  falte  á  ella 
impunemente ,  qualquiera  que  fea  ,  por¬ 
que  efta  Ley  no  ella  folo  en  los  libros  j  fino 
que  es  una  Ley  viva,  eloquente  ,  é  inteligible  á 
todos  j  pues  no  es  diferente  de  la  indefeétiblc 
conformidad  que  fe  halla  en  la  predicación  uni- 
verfal.  Si  en  un  lugar  la  alteran, reclaman  contra 
él  diez  mil.  Añadamos  á  efto  ,  que  fiempre  ef- 
tá  á  nueftra  vifta  ,  y  que  es  tan  pública  como 
la  obra  mas  pública,  que  fe  halla  en  toda  la  re¬ 
dondez  de  la  tierra.  Los  oficios  de  la  Iglefia 
no  fe  celebran  á  obfcuras ,  ni  con  fecreto.  De 
qué  eñán  compueftas  eftas  Homilías,  eftas  Co- 
leftás  ,  y  eftas  Liturgias  que  nueftros  Prelados 
hacen  reimprimir  ,  y  traducir  con  un  zelo  tan 
cdificativo  ^  Qué  contienen  con  el  Evangelio, 
fino  es  los  efcritos,las  preces, y  los  exemplos  de 
los  primeros  Fieles  >  Ciando  el  Clero  quifiera 
mudar,  ó  disfrazar  la  Fé  de  los  primeros  Fieles, 
le  feria  preciío  empezar  fuprimiendo  las  preces 
públicas,  y  la  feñal  que  avila  para  ellas. 

Si  algunos  Miniftros  de  la  Iglefia  han  fali- 

do  tal  vez  de  fus  límites ,  tan  conocidos  como 
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d'Evangelio ,  paflando  con  fus  operaciones 
mas  allá  de  los  derechos  ,  y  poderes  que  tenían, 
y  les  daba  el  minifterio.  Quál  debría  entonces 
fer  la  conduda  de  los  Fieles  \  La  conduda  que 
han  debido  tener,  y  han  tenido  en  efedo  en  to¬ 
das  aquellas  partes  que  liguen  el  Evangelio  ,  y 
los  exemplos  de  los  primeros  Chriftianos  ,  ha 
fido  fobrellevar,  y  fufrir  al  Clero  ,  al  modo  que 
los  verdaderos  Fieles  fobrcllevan  ,  y  fufren  á 
aquellos  Principes  que  quieren  mandar  en  la 
Religion.  Eftos  dos  males  no  fe  curan  ,  ni  con 
la  rebelión,  ni  con  el  cifma.  El  perfedo  Catho- 
lico  queda  fumiílb  á  Conftancio  ,  pero  íindef- 
amparar  la  Fé  de  Nicéa  :  permanece  obe¬ 

diente  á  Sixto  Quinto  ,  fin  meterfe  en  íi  pudo 
cnagenar  los  derechos  de  la  Cafa  de  Borbónrno 
es  eílo  neceífario  para  fu  creencia  ,  que  cumple 
toda  jufticia,  y  procura  conciliar  todas  fus  obli¬ 
gaciones.  Alli  únicamente  fe  halla  la  verdadera 
paciencia  ,  y  la  fábia  tolerancia ,  donde  no  fe 
perjudica  ,  ni  hiere  la  integridad  del  depóíito, 
ni  la  autoridad  ,  fea  efpiritual ,  ó  temporal. 

Quando  fe  procede  con  reditud  ,  nos  di¬ 
rán  ,  no  fe  puede  negar  que  los  efcandalos  que¬ 
dan  compenfados  en  la  Iglefia  Catholica  en  or¬ 
den  á  fu  verdad  ,  con  la  predicción  del  Sal¬ 
vador  ,  y  afsimifmo  por  medio  de  efta  multi¬ 
tud  de  voces  que  continuamente  nos  hablan ,  y 
Tom,Xl^L  Hh  ha- 
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hablarán  un  íblo  knguage  hafta  el  fin  de  los 
tiempos ,  fin  dejar  de  publicar  la  mifma  Fe  ,  y 
las  mifmas  reglas.  Pero  íi  los  ados  que  nos  han 
dejado  por  efcrito  hombres  Apoftolicos ,  íl 
fus  eflablecimientos ,  y  todos  los  teftimonios 
de  los  primeros  figlos  fe  han  perpetuado  jun¬ 
tamente  con  el  minilterio  á  la  vifta  de  una  mul¬ 
titud  de  Naciones  fiempre  fubíiftentes  ;  no  ferá 
cfte  minifterio  tan  bien  averiguado ,  y  certifi¬ 
cado  en  Corintho ,  y  tan  Apoftolico  como  en 
Roma  ^  Sea  afsi  que  fe  haya  apartado  de  eftas 
Igleíias  de  nueva  inñitucion  ,  cuyos  Architec- 
tos  fe  entienden  tan  mal, como  los  que  fabrica¬ 
ron  la  torre  de  Babel  ,  pero  el  minifterio  que 
nos  previene  fin  interrupción  alguna  con  fu  Fe, 
con  fus  altares ,  con  fus  monumentos ,  y  con 
la  Fe  immortal  de  fus  Iglefias  ,  no  es  tan  digno 
de  fer  efcuchado  en  las  fociedades  Orientales 
como  en  la  Iglefia  Latinad 

Efto  feria  verdad,  (i  las  Iglefias  Orientales, y 
Latinas  no  conftituyeften  fino  folo  un  cuerpo. 
Pero  el  minifterio  de  Corintho  ,  y  el  de  Ale-? 
xandría  ,  no  fon  yá  minifterio  Catholico  def- 
de  que  no  fon  parte  de  la  legacía,  que  de  hechoj 
y  de  derecho  lle\>a  el  Evangelio  ¿  todo  el  %Jni^ 
Verfo ,  conferVando  aquella  primer  a  forma  que 
frvió  para  monftrar  fus  poderes. 

Eftas  fociedades  ,  y  fus  minifterios  fe  han 
feparado  las  unas  de  las  otras  ,  y  todas  de  la 
primera  Cathedra ,  que  íiendo  antes  el  lazo  co¬ 
mún 
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niun  que  las  unía  ,  era  también  la  fenal  de  la 
unidad  de  todo  el  cuerpo.  No  baila  que  con- 
ferven  un  minifterio ,  que  en  fu  origen  fue 
Apoftolico  ;  pues  fe  han  viciado  voluntaria¬ 
mente  ,  y  fubílrahido  de  la  regla  de  la  emba¬ 
jada  ,  exercitando  elle  minifterio  fubrepticia- 
mente ,  fin  union ,  ni  vínculo  alguno  con  el 
cuerpo  conocido  de  Embajadores.  De  efte  mo¬ 
do  han  caído  eftasfociedades  en  la  incertidum¬ 
bre  de4a  Philofophía ,  y  en  los  defordenes  del 
efpiritu  particular.  Efto  nos  lleva  naturalmente 
al  principio  de  la  unidad ,  que  es  la  fegunda 
qualidad  eflencial  á  un  minifterio ,  para  que  fea 
legitimo ,  y  digno  de  fer  reconocido  por  tal. 

I  1. 

LA  UNIDAD  DEL  MINISTERIO 
Catholicojy  de  la  Iglejla  Catholica. 

SUgetando  la  Sabiduría  Eterna  nueftra  razón 
á  la  creencia  de  fus  myfterios ,  le  deja  todo 
el  mérito  de  un  affenfo  jufto  ,  uniéndole  la 
quietud  que  trahe  configo  la  certidumbre:  pues 
para  ponernos  en  eftado  de  difeernir ,  fin  errar, 
los  Enviados  que  deftinó  para  tratar  de  fu  parte 
con  nofotros  el  objeto  de  fu  encargo  ,  ha  dado 
á  conocer  fus  poderes  por  los  dos  medios  tan 
fencillos,  como  feguros ,  que  manifieftan  todas 
las  Compañías  autorizadas ,  y  diftinguen  fin 
difputa  las  legacías  permanentes  ,  de  los  podc- 
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res  irregulares ,  y  ufurpados.  Uno  de  eftos  dos 
medios  es  la  publicidad  del  exercicio  adual  del 
niinifterio  ,  y  la  publicidad  del  exercicio  prece¬ 
dente  :  efto  es  lo  que  acabamos  de  manifeftar: 
lo  otro  es  la  unidad  del  cuerpo,  aunque  difperfo 
en  diferentes  lugares. 

En  todos  los  modos  comunes ,  que  tiene 
la  fociedad  de  proceder ,  fe  halla  la  mas  juila 
nocion  de  la  unidad  :  un  niño  es  capáz  de 
entender  eño  j  al  mifmo  tiempo  que  efeu- 
fa  á  los  fabios  aquellas  averiguaciones,  que 
fus  muchas  noticias  ,  y  conocimientos  ,  fue- 
len  hacer  que  declinen  en  peligros.  Afsi  el 
Chriftianifmo  ,  que  es  para  todos ,  cftá  regla¬ 
do  ,  y  puefto  fobre  un  pie  de  eftablecimien- 
tos  tan  feníibles  ,  que  á  la  primera  vifta  fe  dif- 
ciernen. 

En  el  gobierno  de  una  Corte  foberana,que 
es  una  legacía  perpetua  ,  el  Alguacil  tiene  fu 
poder  particular ;  el  Juez  de  Comifsion  exerci- 
ta  un  poder  diftinto :  el  Procurador  Genera!, 
y  fus  fubftitutos  tienen  fus  funciones  :  los 
Tribunales  fubordinados  ,  y  aun  las  Salas  cada 
qual  tiene  fu  jurifdiccion  particular.  Pero  todas 
eftas  acciones  ,  aunque  exercitadas  por  diferen¬ 
tes  perfonas ,  y  en  diferentes  lugares ,  vienen 
á  parar  á  la  unidad.  Cada  Tribunal  fe  mani- 

fief- 


(**)  El  empleo  de  Procurador  General  en  Francia  ,  que  es  de  loque  íe 
habla  aqui,  tiene  alguna  coherencia  con  el  empleo  de  FISCAL  GENERAL 
en  Efpaña:  no  obftante,  los  poderes  del  Procurador  General  fon  mas  exten- 
fos.  Veafe  el  Die.  de  Trcr.  ^ 
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fiefta  por  medio  de  la  fubordinacion^  de  fus 
miembros  á  un  Prefidente.  Cada  Sala  tiene  el 
fuyo.  El  primer  Prefidente  fe  pone  á  la  ca¬ 
beza  de  la  primera  Sala ,  y  de  todas  las  demás. 
El  es  el  Gefe  de  todo  el  cuerpo.  De  efta  manera 
fe  hallan  todas  las  cofas  en  una  correfponden- 
cia  conocida  :  de  fuerte  que  las  acciones  parti¬ 
culares  eftán  afsi  ordenadas,  fegun  el  numero, 
y  defeos  de  la  Compañía  ,  y  Nación  que  cfta- 
blece  eílos  Tribunales ,  fe  honran  con  el  nom¬ 
bre  de  la  mifma  Compañía  ,  y  fon  las  acciones 
del  cuerpo ,  como  las  acciones  de  los  ojos, 
manos ,  y  pies  fon  las  del  hombre. 

Tal  es  la  unidad  que  Jelu-Chrifto  pufo  en 
el  minifterio  ,  el  qual  la  comunica  configuien- 
temente  á  la  Iglefia  univerfal,  cuyo  Principe  es 
en  lo  exterior,  al  mifmo  tiempo  que  es  fu  Sanc- 
tificador.  Agente  neceffario,  y  lazo  vifible. 

El  fin  de  la  Mifsion  del  Salvador ,  y  de  la 
obra  Evangélica  es  „  no  folamente  procurar  la 
,,  falud  prometida  á  la  Nación  Judayca  ,  fino 
,,  también  reunir  á  los  demás  hijos  de  Dios,  á 
„  pefar  de  fu  difperfion  fobre  la  tierra.  Efto  es, 
formar  de  muchas  una  fola  Iglefia ,  en  que  los 
verdaderos  adoradores,  unidos  á  fu  Gefe,  darán 
fiempre  al  Padre  el  culto  que  pide  ,  que  es  ado- 
xarle  de  corazón  ,  y  verdad.  El  Verbo  Divino 
fe  dignó  de  venir  á  habitar  entre  los  hombres 
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como  uno  de  ellos,  llamarlos  hermanos,  y 
conftituír  con  ellos  un  cuerpo.  La  Encarna¬ 
ción  ,  y  el  Apoftolado  no  miran  fino  á  formar 
efte  cuerpo.  In  aedificationem  Corporis  Chrijii. 

Aquellos  que, no  obftante  tus  imperfeccio¬ 
nes  ,  han  venido  de  edad  en  edad  ,  y  de  figlo  en 
figlo  á  fer  admitidos  en  efte  cuerpo  de  adora¬ 
dores  ,  hacen  profefsion  de  ferio ,  y  vivir  como 
uno  de  ellos  ,  de  modo  que  no  quieren  fer  fino 
uno  con  fu  Gefe ,  y  con  el  Padre  por  medio  de 
la  charidad  que  les  comunica  efta  union.  Aun¬ 
que  difperfos  por  todo  el  Mundo  ,  fe  deben 
unir  con  los  mifmos  fentimientos  interiores, 
creer  las  mifmas  verdades  ,  efperar  los  mifmos 
bienes ,  ufar  de  las  mifmas  preces ,  abrazarfe 
mutuamente  en  ellas  ,  en  fu  tierna  dilección,  y 
en  toda  fraternidad. 

Efta  comunión  de  los  Fieles ,  que  fe  nos 
dio  (^)  como  feñal  en  que  fe  havian  de  conocer 
para  licmpre  los  Difcipulos  del  Salvador  ,  fe 
ha  caracterizado  también  fiemprecon  lazos  fá¬ 
ciles  de  conocer ;  y  afsimifmo  fe  ha  guiado, 
facilitado,  y  fobftenido  fin  intermifsion  alguna 
por  medio  de  la  union  exterior  de  muchas  fa¬ 
milias  con  un  Paftor  de  fegundo  orden ,  de 
muchas  Parrochias  con  un  Obifpo,  de  muchos 
Paftores  de  primer  orden  ,  y  de  muchas  iglefias 
nacionales  con  la  primera  Silla,  con  el  Gefe  del 
minifterio  Apoftolico. 

No  bafta  enia  fociedad  el  amor  del  orden, 
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y  de  la  paz  ,  para  dbblecer  la  paz ,  y  el  orden. 
Son  precifas  leyes ,  tratados  de  particiones  ,  un 
miniíterio  ,  una  promulgación  ,  una  magiftra- 
tura  ,  una  policía  reglada.  No  baila  el  amor  de 
la  union  para  hacer  Chriílianos ,  y  por  ella  ra¬ 
zón  inftituyó  el  Salvador  un  miniíterio  ,  (^)  y 
una  aflbciacion  ,  conocida  como  la  recepción 
del  mifmo  miniíterio,  (^)  á  fin  de  obrar,  reglar, 
y  manifeítar  eíta  union. 

Los  que  fe  apartan  de  eíta  union  faludable, 
llevan  con  figo  ,  defde  el  dia  que  la  rompen  ,  el 
carader  del  efpiritu  particular  que  fale  de  la  re¬ 
gla,  y  á  quien  no  fe  le  ha  hecho  la  menor  pro- 
meíía.  „  Aunque  no  eíteis  fino  dos,  ó  tres  Dif- 
,,  cipulos,  dice  el  Salvador,  juntaos  en  mi  nom- 
„  bre  ,  y  yo  me  pondré  en  medio  de  vofotros. 
Entregará  defpues  de  eíto  todas  eítas  pequeñas 
fociedades  de  Chriílianos ,  que  fe  han  juntado 
en  diverfos  lugares  ,  á  la  incertidumbre  de  fus 
penfamientos ,  y  á  la  independencia  infepara- 
ble  de  ella  ,  y  de  fu  feparacion  ?  Por  el  contra¬ 
rio  ,  para  prevenir  la  diveríidad  de  condndas, 
y  de  dodrinas  ,  que  es  el  fruto  de  la  indepen¬ 
dencia  ,  dio  al  Genero  Humano  un  miniíterio 
compueíto  de  diferentes  ordenes  dePaítores, 
Evangeliítas,  y  Obreros  fubordinados  para  que 
trabajen  de  concierto,  y  con  un  mifmo  efpiritu^ 
en  formar  un  folo  cuerpo, y  un  mifmo  corazón: 
*Vnum  corpus,  &  unus  fpiritus. 

Reducir  á  los  hombres  que  fe  hallan  efpar- 


ci- 
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2  4  s  Efpeñctculo  de  la  Naturalezjt. 
cidos  por  todo  el  Mundo  ,  yen  íiglos  diverfos 
áque  formen  un  mifmo  cuerpo,  una  mifma  Fé, 
y  un  mifmo  efpiritu:  efte  es  el  fin  de  la  Encarna¬ 
ción.  Nada  hay  menos  compatible  con  efta  in¬ 
tención  que  Predicadores  independientes,  y 
fin  fubordinacion  al  minifterio :  y  nada  mas 
á  propofito  para  cumplir  con  efta  intención 
mifma  que  la  concordia  de  las  acciones  de  una 
Compañia  ,  cuyos  Oficiales ,  y  ordenes  dife¬ 
rentes  trabajan  con  un  mifmo  fin  ,  procurando 
perfeccionar  efta  obra:  Per  omnem  jun^turam 
fubminijlrationis. 

Efta  unidad  de  un  minifterio  efparcido  en 
diferentes  lugares,  es,  fegun  las  ideas  humanas, 
la  ferial  mas  vifible  de  la  fociedad  de  que  el 
mifmo  minifterio  es  el  móvil ,  y  vinculo  mas 
conftante. 

Pero  es  cierto  ,  que  efta  fea  realmente  la 
conftitucion  de  la  Iglefia ,  de  modo  que  fea  una 
por  la  unidad  de  fu  Fe  ,  obrada  por  la  unidad 
de  fu  minifterio  ^  No  atribuyamos  á  Chrifto  in¬ 
tenciones  ;  pero  fepamos  las  que  tubo ,  facan- 
dolas  de  fus  palabras  ,  y  de  los  eftablecimien- 
tos  ,  que  todas  las  Iglefias  recibieron  de  los 
Apoftoles ,  y  nos  han  comunicado  á  nofotros. 
Explicando  á  fus  Enviados  el  Redemptor  fus 
intenciones ,  les  encomienda  expreílamente: 
„  Que  enfeñen,  y  hagan  obfeivar  todas  las  co- 
„  fas  que  les  havia  ordenado.  Y  aquí  mifmo 
havia  aflegtirado  ,  que  les  enviaría  el  Efpiritu 

Coa- 
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Confolador ,  que  les  daría  la  inteligencia  de  lo 
que  él  les  ha  via  yá  enfeñado  ,  y  que  les  fugeriría 
toda  verdad.  Con  que  ^  aquello  que  ios  Envia¬ 
dos  vari  á  decir,  obrar  y  y  eftablccer  defpucs  de 
eftas  proiucllas  ,  ferá  lo  que  .les  haya  infpirado 
el  Salvador.  Comencemos ,  pues  ,  por  fus  dif- 
curfos. 

San  Pablo  fe  manifiefta  tan  imbuido  ,  y 
ocupado  de  los  focorros  que  Dios  comunica¬ 
ba  á  la  union,  y  que  determinaba  para  ella,  que 
no  hay  exemplo ,  ni  imagen  que  no  emplee 
para  inculcar  en  efta  verdad  importante.  Com¬ 
para  la  incertidumbre  de  los  Philofophos ,  en¬ 
tregados  ,  cada  uno  por  fu  parte  ,  á  la  vanidad 
de  fus  penfamientos,  íin  conformidad;n¡  union, 
con  la  felicidad  de  los  Fieles ,  que  yá  no  fe  mi¬ 
ran  impelidos  de  todos  ios  vientos  con  opinio¬ 
nes  humanas  ,  íino  guiados  ,  y  fixos  en  la  uni¬ 
dad  deia  mifma  Fé  por  medio  de  diverfos  mi- 
nifterios  ,  fubordinados  unos  á  otros  para  tra¬ 
bajar  en  una  mifma  obra  de  concierto. 

i’ M  Llega  halla  comparar  á  toda  la  Igleíia  con 
el.  cuerpo  humano  ,  y  aun  á  equiparar  las  fun¬ 
ciones  del  miniílerio  que  comunican  á  toda  la 
Igleíia  las  luces ,  y  gracias  con  los  vafos,  y  ofi¬ 
cinas  fubordinadas  ,  que  á  pefar  de  fu  diíper- 
íion  ,  y  de  la  multiplicidad  de  fus’ operaciones, 
concurren,  y  fe  unen  para  comunicar  la  vida,  y 
íalud  al  cuerpo  humano.  Todo  miembro,  que 
fe  ve  feparado  del  cuerpo ,  ó  de  los  vafos  nutri- 
Tom,XVL^  ti- 
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tivos,  no  tiene  influencia  alguna  para  comuni¬ 
car  la  acción  que  vivifica. 

De  efta  comparación ,  que  le  es  muy  fami¬ 
liar  al  Santo  Apoftol,  deduce  los  confejos  mas 
neceflarios  á  los  Fieles  para  mantenerlos  en  una 
cftrecha  union  con  fus  Paftores  ,  y  á  los  Pafto- 
res  mifmos  ,  para  que  miren  á  fus  obejas  fin  fie¬ 
reza  ,  y  fin  defdén  :  de 'modo,  que  los  ojos,  por 
exemplo ,  fublimados  con  fu  ocupación,  no  le 
digan  al  pie, no  tengo  nccefsidad  alguna  de  tí. 

No  es  efta  unidad  algún  rafgo  debido  á  la 
cloquencia  ,  6  alguna  pintura  ingeniofa  de  los 
bienes  de  la  concordia  :  fino  la  forma  eífencial 
que  Jefu-Chrifto  havia  dado  á  fu  Iglefia ,  para 
perpetuarla,  y  para  que  fucile  fácil  de  diftinguir 
hafta  la  confumacion  de  los  figlos.  Juzgué¬ 
moslo  ahora  por  los  hechos ,  y  por  los  eftable- 
cimientos  Apoftolicos. 

íiApoftoia  Si  baftaffe  á  cada  Iglefia,  para  fer  inftiuída, 
por  y  guiada  en  los  caminos  de  la  vida ,  el  formarfe 
da^htígic-  por  sí  un  minifterio ,  fin  haber  recibido 

bk/””  fou  alguna  de  otra ;  en  eftc  cafo  ,  ni  los  Minif- 

tros  cftarían  fubordinados  unos  á  otros ,  mi  las 
Iglefias  conftituirían  un  cuerpo.  Porque  qué 
unidad  podría  haber  entre  Miniftros  ,  que  no 
componen  fino  muchas  Compañías ,  y  fe  apar¬ 
tan  de  la  union  >  No  habría  configuientemente 
plaza  vacante ,  ni  agregación  neceíTaria  en  una 
Compañia ,  que  no  hay  :  y  no  habiendo  uni¬ 
dad  en  los  Miniftros ,  tampoco  la  podrían  in¬ 
tro- 
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troducir  en  las  fociedades  que  dirigen.  El  efpi- 
ritii ,  los  principios ,  y  los  nombres,  todo  feria 
diverfo.  Efta  no  es  la  Igleíia  de  Jefu-Chrifto. 
La  Iglefia  eterna  es  una  por  la  unidad  fuma- 
mente  viíible  de  fu  minifterio  ,  y  por  la  profef- 
íion  que  hace  recibiéndolo  todo  de  eftár  unida, 
y  de  mantener  como  miembros  fuyos  á  aque¬ 
llos  que  entran  en  ella. 

Eíle  minifterio  fué  defde  luego  folo  uno, 
encerrado  en  Jerufalém.  Aumentado  defpues,  y 
efparcido  por  todo  el  Mundo,  todavia  fe  quedó 
uno.  Por  eño  el  Apoftolado  es  un  cuerpo,  en  el 
qual  fe  provee  una  plaza  que  hay  vacante ,  en¬ 
trando  en  ella  un  Difcipulo  ,  que  no  folo  fué 
efcogido ,  fino  también  agregado  publica-- 
mente,  (a) 

Defde  el  principio  vemos  en  efte  minifte¬ 
rio  ,  juntos  con  el  Colegio  Apoftolico ,  otros 
dos  Colegios ,  el  de  los  Sacerdotes  ,  y  el  de  los 
Diáconos  ,  uno ,  y  otro  fubordinados  al  pri¬ 
mero  5  pero  el  mifmo  objeto  en  todos,  en  todos 
el  mifmo  efpiritu,  y  todos  como  uno  folo:  aun¬ 
que  la  excelencia  de  fus  fervicios  tenga  diferen¬ 
tes  grados, y  aunque  fus  acciones  no  fean  las  mif- 
mas,  no  hay  con  todo  eftb  acción  alguna,que  fe 
aparte  de  la  unidad:  todo  fe  obra  como  con  una 
fola  alma  ,  todo  con  union  ,  no  Kay  fino  una 
Gerarchiaj  de  donde  fe  figue,  que  tampoco  hay 
fino  una  Iglefia.  '  li  2  El 

(íi)  Annftmcrwus  eíl  cum  undccína.  Aa.i-.jíí. 
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Concierto  El  theforo  común  de  los  Fieles  es  la  mifma 

del  ininiftc-  *1^  /  'v"t  m  1  c  “  /ir*  /*  1  ■  1 

rio, prueba  rc.  No  Cía  poísible  quc  íc  vieíle  Ofendida  una 
Igleíia  ,  fin  que  los  fuperiores  de  las  otras ,  y 
todo  elminifterio  fe  pufieíTe  en  vela,  y  vinieíTen 
al  focorro..  Se  duda  ,  7 ^fc  dividen  en  Antio- 
chía  á  cerca  de  una  dificultad  bien  importantes 
Ad.M*  pero  los  Apoftoles  interrumpen  la  diverfidad  de 
fus  ocupaciones  para  enterarfe  de  todo,  y  foífe- 
gar  efta  Iglefia  :  acuden  á  una  aíTambléa ,  y 
forman  un  Concilio:  Con'Penemnt  JÍpofioh. 

El  primer  orden  honra  ,  y  confulta  al  fe- 
gundo ;  Con)?€nermt  ApoJioU,  Séniores  v/- 
dere  de  \>erbo  hoc.  Según  la  letra  del  texto  Grie¬ 
go.  „  Los  Apoítoles ,  y  Sacerdotes  fe  juntaron 
„  para  examinar  efte  punto  s  y  defpues  de  haber 
„  conferido  juntos ,  fe  levantó  Pedro ,  y  pro- 
,,  nuncio  la  fentencia.  Pablo,y  Bernabé  unieron 
fu  parecer  con  el  de  Pedro.  Santiago,  Obifpo  de 
Jerufalém  ^  Lugar  en  que  fe  tenia  el  Concilio, 
terminó  la  fefsion  ,  dando  también  fu  voto: 
Et  ego  judico. 

Forma  de  La  pluralidad  de  todos  eftos  pareceres,  que 

todas  las  concurrieron  a  no  conltituir  lino  uno ,  para 

Compañías  ¿  Iglefia  á  ceixa  de  un  dogma  ne- 

ceíTario,  caracteriza  perfectamente  la  unidad 
del  minifterio  que  la  gobierna. 

Efta  Iglefia ,  eftendida  en  muy  poco  tiem¬ 
po  fuera  de  Judéa ,  y  aun  mas  allá  de  los  límites 
del  Imperio  Romano  ,  no  muda  de  modo-  al¬ 
guno  de  forma.  En  todas  partes  fe  halla  la 

mif- 
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miTma  Gerarchía ,  y  los  tres  minifterios  fubor- 
dinados  aparecen  también  en  todo  el  mundo: 
las  funciones  fon  fiempre  las  mifmasj  y  aunque 
los  Miniftros  fe  multiplican  todos  fus  fervicios 
componen  una  fola  obra.  Se  avifaban  mutua¬ 
mente  de  todo.-declamaban  contra  lo  que  es  re- 
prehenfible  en  el  trabajo,  y  oficios  de  fus  Cole¬ 
giales  :  y  confirman  con  íli  aprobación  lo  que 
es  bueno,  continuando  fiempre  de  concierto  en 
manifeftar  la  unidad. 

El  Colegio  Apoftolico  fe  aumenta  confor¬ 
me  las  necefsidades  de  la  íglefia  lo  pedian.  Ber¬ 
nabé  ,  Silas  ,  y  otros  fon  admitidos  ,  y  agrega¬ 
dos  para  propagar  la  Fe  3  pero  la  mifma  aííb- 
ciacion  continúa  en  monftrar  la  efíéncial,  é  in- 
divifible  unidad  del  Apoftolado.  ISÍo  fe  necef- 
íita  agregación,  donde  no  hay  cuerpo,  ni  com- 
pañia. 

Pablo,  inñruído  por  elEfpiritu  de  Dios, 
anuncia  el  Evangelio  en  Arabia ,  y  en  Aíla,  fin 
haber  conferido  con  hombre,  alguno.  Algún 
tiempo  deípues  ,  para  hacer  fu  dodrina  no  folo 
cierta  ,  pues  fe  hallaba  autorizada  de  los  Dones 
del  Efpiritu  Sanéto  ,  fino  también  mas  prove- 
chofa  á  todos  por  razón  de  la  vifibilidad  de  una 
perfeda  uniformidad,  y  conveniencia  con  todo 
el  minifterio  3  fue  á  vifitar  á  Pedro  ,  y  defpues 
al  Colegio  Apoftolico  „  de  quien  recibió  los 
„  teftimonios  de  la  unidad  dé  fu  obra  con  la 
„  de  los  demás  Apoftoles.Y  afsimifmo  la  afsig- 

na- 
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,  nación  efpccial  de  fu  Apoftolado :  (^)  Dextras 
dederunt  mihiy  &  Barnabae  focietatis. 

La  correfpondencia  entre  los  Obreros 
Evangélicos  fe  extiende  como  la  Igleíia  ,  y  no 
era  dable  el  que  fe  hicieífe  mas  pública.  Si  aquel, 
pues,  que  entre  todos  los  Apoñoles  nada  havia 
recibido  de  los  hombres ,  fino  immediatamen- 
te  de  Chriilo  ,  evita  por  medio  de  una  revela¬ 
ción  efpecial  trabajar  aparte:  y  ,,  temería,  dice 
„  él  mifmo,  correr  en  vano ,  ó  hacer  infruétuo- 
fo  fu  trabajo,  por  no  haber  reconocido,  y  hon¬ 
rado  por  medio  de  un  concierto  feñalado  ,  y 
notorio  la  fraternidad  Apoftolica ;  habrá  algu¬ 
no,  defpues  de  todo  efto  ,  que  fe  atreva  á  fepa- 
rar  fu  obra  propria  de  la  del  cuerpo  Sacerdotal 
Es  claro  ,  que  el  repofo  de  la  Igleíia  es  el  fruto 
de  la  unanimidad  ,  como  la  unanimidad  es  el 
fruto  de  la  obfervancia  de  la  regla  que  la  man¬ 
daba.  La  regla  es  notoria  en  todas  las  focieda- 
des  humanas  j  y  fe  deja  ver  al  defcubierto  en  los 
progreíTos  del  minifterio  Evangélico.  Los  que 
la  cumplen  ,  fe  multiplican  cada  dia  á  propor¬ 
ción  del  numero  de  los  Fieles.  Pero  como  no 
hay  fino  una  alianza,  y  una  mifma  Fe,  que  de¬ 
be  fandificarlos  á  todos ,  afsi  no  hay  tampoco 
fino  un  Apoftolado  folamentc.  Dos  embajadas 
independientes  ferian  un  monftruo  ,  ó  un  ma¬ 
nantial  de  confufiones  :  y  aunque  la  Mifsion 
fe  aumente  cada'4ia  mas ,  extendiendofe  en  to¬ 
dos  ios  Continentes ,  y  de  uno  á  otro  Polo, 

fub- 
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íiibíifte  en  todas  partes  la  unidad  ,  y  la  unidad 
mantiene  el  buen  orden  en  todos  eftos  para¬ 
ges. 

Los  fucceíTores  de  los  Apoftoles  continua¬ 
ron  en  mantener  las  primeras  Sillas,  en  ordenar 
los  diverfos  Miniftros ,  que  debian  perpetuar 
los  tres  ordenes,  en  confirmar  á  los  Neophitosj 
en  juntarfe  quando  la  necefsidad  lo  pidieffe  j  y 
en  juzgar  definitivamente  á  cerca  de  la  doftri- 
na  5  en  formar  los  reglamentos  convenientes  en 
fus  Synodos ,  y  en  exercer  en  fin  de  común 
confentimiento  la  plenitud  del  poder.  Aunque 
cada  qual  tuvieífe  la  infpeccion  de  una  Iglefia 
determinada  ,  trabajaban  en  común  por  todas 
las  Iglefias  ,  comunicándoles  una  mifma  pro- 
fefsion  en  los  puntos  de  la  Fé  5  haciendó  gene¬ 
rales  las  decifsiones  formadas  en  aíTambléas 
particulares  ,  fegun  la  analogia,  y  conveniencia 
con  la  predicación  común  5  y  en  fin  juntandofc 
de  todas  las  partes  del  Mundo  ,  quando  fe  juz¬ 
gaba  pofsible,  y  neceífario. 

Puefta  en  fofsicgo  ,  y  libertad  la  Iglefia  el 
quarto  figlo  ,  havia  facado  yá  á  la  mas  clara 
luz  fus  fieftas  ^  fu  doílrina  ,  y  todos  los  ufos 
antiguos.  Las  difputas  fufcitadas  por  la  Philo- 
fophia  á  cerca  del  punto  fundamental  de  la  Re¬ 
ligion  Chriftiana  acabaron  de  manifeftar  la  ef- 
fencial ,  y  primitiva  forma  de  la  Iglefia  ,  iluf- 
trando  en  un  Concilio  Ecuménico  fu  gobierno, 
y  fu  unidad.  Efta  unidad  ,  que  havia  fido,  y  de¬ 
bía 
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bia  fet:  íiempre  la  regla  viQble  de  los  eípiritus,  y 
el  caráder  precifo  de  la  verdadera  Mifsion, 
apareció  en  Nicéa  con  el  mayor  explendor.  El 
modelo  fe  havia  yiño  yá  en  el  Concilio  de  Je- 
rufalém  ,  tenido  por  los  mifmos  Apoftoles ,  y 
el  primer  fruto  de  la  ^  libertad  de  la  Igleíia  fiié 
confundir  un  error  capital  ,  oponiendo  á  la 
Philofophia  de  Arrio  la  creencia  antigua,  y  ge¬ 
neral  j  los  teftimonios  de  los  Diputados  de  to¬ 
das  las  Igleíias  ,  las  Efcrituras  Apoftolicas  ,  las 
profefsiones  antiguas  de  la  Fe  ,  las  preces  co¬ 
munes  ,  y  en  fin  la  decifsion  infinitamente  re¬ 
gular  del  primer  orden  ,  fentenciando  con  una 
autoridad  divina,  y  naturalmente  infalible.  Con 
una  autoridad  divina,  pues  prometió  Cliriflo 
eftár  con  los  Apollóles ,  y  configuientemente 
con  fus  fucceílbres  ,  repitiendo  en  ellos  fu  af- 
fiftencia  baila  la  confumacion  de  los  tiempos: 
y  afsimifmo  con  una  autoridad  humana  infali¬ 
ble  ,  pues  tiene  la  Iglefia  lo  que  tienen  todas  las 
Compañias  ,  que  no  pueden  ignorar  fus  pro- 
prias  leyes  5  con  efpecialidad  confultando  juri- 
dicamente  la  poffefsion  ,  y  los  aótos  públicos, 
en  que  eílán  enunciadas  ellas  leyes  míifmas. 

Pero  la  Igleíia  Carbólica  ,  cuya  unidad  fe 
ha  hecho  vifible  en  la  reunion  de  los  Preli- 
dentes  de  las  Igleíias  particulares  con  fus  Doc¬ 
tores  en  un  Concilio  General ,  nada  pierde  de 
fus  derechos ,  ni  de  fu  viíibilidad  en  da  feparar; 
cion  con  que  ellos  Obifpos ,  'y  Prelados  viven. 
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No  tiene  la  Iglefia  neceísidacl  de  formar  todos 
los  dias  Concilios ,  ni  de  facai*  nuevas  decifsio- 
nes  á  luz ;  pero  necefsita  fiempre  hacer  patente 
fu  unidad  ,  para  que  no  fe  hierre  en  la  elección 
de  una  Iglefia.  La  fenal  de  cita  unidad  debe 
fiempre  fubfiftir. 

La  dignidad  ,  que  fué  la  primera  en  tiem¬ 
po  de  los  Apoftoles  ,  lo  es  oy  también  :  y  los 
que  la  poífeen  tienen  la  prerrogativa  ,  y  preíl- 
dencia  en  los  Concilios  5  y  también  en  la  Igle¬ 
fia  íeparada  ,  y  efparcida  por  el  Mundo.  Del 
mifmo  modo  que  San  Pedro  obtubo  la  prima¬ 
cía  entre  los  Apoftoles  ,  Tiendo  nombrado  el 
primero  ,  obrando,  hablando  ,  y  determinando 
como  tal  en  Jerufalém  ,  Antiochía  ,  y  Roma, 
donde  terminó  fu  Apoftolado  con  el  Martyrio, 
que  Chrifto  le  havia  predicho  ,  tubieron  fus 
fucceftbres  en  efta  ultima  Silla  el  mifmo  lu¬ 
gar  entre  los  Obifpos ,  y  en  toda  la  Iglefia.  La 
Silla  de  San  Pedro,  tanto  en  el  tiempo  de  fu  vi¬ 
da  ,  como  defpues  de  fu  muerte  ,  fué  mirada 
íiempre  como  el  centro  común  de  la  predica¬ 
ción  Evangelica:y  los  que  no  dependían  de  eftc 
centro,  y  le  miraban  como  tal ,  íiempre  fueron 
tenidos  como  hombres  que  trabajaban  íin  re¬ 
gla,  y  fuera  de  la  unidad. 

Efta  primacía  del  fucceflbr  de  San  Pedro, 
no  es  algún  honor  frivolo ,  ni  una  dominación 
arrogante  ,  que  degrada  á  fus  Concolegas ,  ó 
anichila  fus  poderes :  antes  bien  es  una  prefi- 
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dencia  que  los  nianifiefta  :  es  un  vínculo  que- 
aíTocia  las  funciones  de  fus  hermanos  á  la  obra 
univerfal,  y  aprueba  fu  valor.  Es  una  forma  ,  é 
inflitucion,  no  precifamente  de  política  ,  y  bue¬ 
na  crianza ,  lino  de  precifa  necefsidad.  Eña 
forma  ,  y  modo  de  gobierno  era  conocido  en 
todas  las  fociedades  humanas ,  y  aqui  es  de 
inflitucion  Divina ,  pues  la  erigió  el  Salva¬ 
dor  como  al  mifmo  Apoftolado.  Aquel  Señor, 
que  quifo  enviar  una  embajada  para  inflruír  á 
las  Naciones ,  tubo  cuidado  de  diflinguir  la  de 
todas  las  Mifsiones,  en  que  fe  podrían  emplear 
aventureros.  De  todos  fus  Enviados  formó  un 
cuerpo  folo :  todos  los  miembros  de  efle  cuer¬ 
po  tienen  una  cabeza.  De  modo,  que  por  me¬ 
dio  de  la  union  fe  conocieíle  íiempre  el  cuerpo, 
la  cabeza,  y  los  miembros ,  y  queda  fíe  un  todo 
incapáz  de  equivocarfe.  Los  Cabildos  ,  las  Ca- 
thedras,  y  los  Obifpos ,  todo  eflá  efparcido 
por  el  Mundo j  pero  el  Obifpado  no  es  fino  uno. 
Todas  las  Cathedras  fon  una  :  y  como  no  te¬ 
nemos  fino  íolo  unMaeflro  ,  que  es  Chriflo, 
tampoco  hay  en  la  tierra  fíno  una  Eícuela,  que 
es  la  Iglefia  Catholica. 

No  hay  cofa  mas  vifible ,  como  ni  tanipo- 
co  mas  necefíaria,  que  la  unidad  de  los  Emba¬ 
jadores.  Configuientemente  no  hay  cofa  mas 
vifible,  ni  menos  fugeta  á  error, que  la  fociedad 
que  ha  recibido  la  alianza  con  la  verdadera  em¬ 
bajada  infaliblemente  notoria  por  razón  de  la 
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unidad.  De  efte  modo  han  hablado  de  la  Igle- 
fia, verdaderamente  una  por  la  unidad  del  Obif- 
pado  ,  todos  los  Padres  mas  dignos  de  refpeto, 
qualcs  íbn  Irenéo, Tertuliano,  Cypriano,Atha- 
ñafio  ;  los  Padres  de  Nicéa ,  Aguítin  ,  Opta^;o, 
y  otros  muchos ,  cuyos  teftimonios  expreíPan 
menos  fus  penfamientos  particulares  ,  que  la 
confefsion  común  de  las  Iglefias ,  y  la  reali¬ 
dad  de  fu  union  indiífoluble  con  la  Silla  Apof- 
tolica. 

Elia  invariable,  y  clara  unidad  del  minif- 
terio  es  la  que  haciendo  exteriormente  á  la  Igle- 
fia  de  Dios  tan  viíiblc  como  una  Ciudad  funda¬ 
da  fobre  un  monte,  obra  en  lo  interior  los  mas 
felices  efedos. 

I Eíla  unidad  aíTegura  el  eftado  del  par¬ 
ticular  ,  á  quien  la  necefsidad  de  fu  trabajo  dif- 
penfa  de  un  eftudio  profundo. 

2. "^  Efta  unidad  ilumina  ,  y  dirige  la  elec¬ 
ción  del  particular  que  fe  quiere  inftruír,  y  de¬ 
fender  la  caufa  de  la  Igleíia. 

3. °  Produce  la  infalibilidad  de  la  común 
predicación.  Donde  fubíifte  la  unidad  de  la 
embajada  ,  alli  fe  halla  el  mifmo  Icnguage ,  y  el 
efedto  del  tratado. 

4. "^  Lejos  de  que  efta  unidad  difpenfe  á 
los  Miniñros  de  inftruírfe  en  la  dodrina  del 
Chriftianiímo  los  obliga  á  un  eíludio  exafto. 
Los  tres  primeros  articulos  fe  han  hecho  arriba 
evidentes ,  y  el  quarto  no  lo  es  menos. 
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La  unidad  del  miniñerio  obliga  á  los  Mi- 
niftros  á  un  eftudio  continuado  ,  porque  eñan- 
do  deftinada  la  unidad  de  la  legacía  á  introdu¬ 
cir  en  todas  partes  la  miíma  Fé,  y  las  milmas  ef- 
peranzas  ,  es  precifo  que  todos  los  Embajado¬ 
res  hayan  recibido  las  mifmas  inftrucciones  ,  y 
publiquen  el  mirmo  tratado.  Y  como  no  haya 
lino  dos  medios  para  confeguir  efto  ,  que  fon, 
ó  una  nueva  revelación  ,  que  Dios  no  promete 
en  parte  alguna  ,  ni  ha  hecho  haña  ahora  ,  ó 
buícar  las  inftrucciones  en  el  dcpófito  ,  como 
lo  ordena  San  Pablo  ,  y  como  fe  acoñumbra 
en  todas  las  legacías  permanentes,  fe  ligue  que 
los  Miniftros  eftán  obligados,  para  no  ufar,  lino 
de  un  lenguage ,  pues  no  componen  fino  un 
cuerpo ,  á  bufear  fu  ciencia  en  los  aftos  del  de- 
pófito  ,  que  quedaron  de  la  legacía  de  los  Mi¬ 
niftros  que  precedieron.  Tan  grande  es,  pues,  la 
ventaja  de  ios  Miniftros  Catholicos ,  que  fus 
funciones  mifmas  ,  fus  mifmas  Liturgias  ,  fon 
para  ellos  una  Theología  fublíme,  de  modo, 
que  ni  aun  pueden  orar  mucho,  fin  comenzar  á 
faber  mucho. 

La  conformidad  de  las  inftrucciones  ncr 
ceffariamcnte  contenidas  en  los  archivos  de  la 
embajada,  la  folidéz  de  la  obra  que  todos  eftos 
Miniftros  cumplen  uniformemente ,  y  la  inf- 
peccion  de  todo  el  cuerpo  á  cerca  del  trabajo 
.de  cada  Obrero  ,  aftéguran  por  confequencia  á 
la  íglefia  una  doctrina  invariable, 
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Efta  infalibilidad,  naturalmente  digna  de 
toda  confianza  ,  fe  ve  realzada  ,  y  fe  encuentra 
verdaderamente  divina  ,  con  la  promeíTa  que 
Chrifto  haceá  la  embajada  de  mantenerla  íiem- 
pre  hafta  el  fin  de  los  ligios  confiante  ,  y  firme. 
El  efefto  es  conforme  á  la  promefla  :  la  Mif- 
fion,  nunca  interrumpida  ,  fe  hace  efcuchar  to¬ 
davía  hafia  en  los  últimos  climas;  fin  que  anun¬ 
cie  en  ellos  cofa  alguna  que  no  la  pruebe  con 
los  ados  de  la  antigua  predicación. 

Pero  es  acaío  la  ventura  del  Catholico  tan 
ventajofa ,  y  feliz  como  fe  dice  ^  Su  Pafior ,  y 
aun  todo  Pafior  ,  no  puede  abufar  ,  yá  mas ,  ó 
yá  menos  de  fu  minifierio  \  Aun  entre  los  Paf- 
tores  del  primer  orden  no  reprehendieron  áSan 
Pedro^  Los  Obifpos  de  Occidente  no  declama¬ 
ron  contra  Vidor,  acufandole  de  obfiinacion, 
ó  de  imprudencia  >  No  fe  cuentan  caídas  ,  ó 
yerros  de  los  Papas  Liberio  ,  Honorio  ,  y  Juan 
XXII  í  Qué  conduda  la  de  Akxandro  VI  \  Si 
los  condudores  fon  ciegos ,  no  irán  á  parar 
con  ellos  al  mifmo  precipicio  los  conducidos^ 
O  fi  es  neceífario  que  los  Pueblos  reformen  á 
fus  Pafiores,  de  qué  les  firve  íer  gobernados^ 
Efia  Objeción  ,  que  la  han  puefio  de  mil 
modos  diferentes  contra  la  verdad  del  Catho- 
licifmo  fus  enemigos  ,  cae  con  toda  fu  fuerza 
íobre  las  fociedades  que  fe  han  defunido  de  él: 
y  lejos  de  deshonrar  á  la  Iglefia  Carbólica ,  le¬ 
vanta  el  precio  de  fus  ventajas.  Muefira  las  ri- 
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qnezas  que  ion  fáciles  de  ad  .juinr  en  lli  feno,  y 
fáciles  de  recobrar,  quando  ha  habido  la  infe¬ 
licidad  de  perder  alguna  ;  mucftra  que  fon  co¬ 
munes  á  todos ,  íienipre  abundantes ,  y  íicmpre 
indeflruftibles. 

Los  defedos  de  los  Paftores  ferian  deplo¬ 
rables  en  la  Igleíia  Catholíca  ,  íi  fuelTen  defec¬ 
tos  de  la  Igleíia  mifnaa  ;  pero  la  perpetuidad,  y 
la  unidad  de  fu  predicación  lo  remedian  rodo, 
y  acuden  fuficienreniente  á  todo.  En  las  focie- 
dades  que  han  elegido  nuevos  Maeftros ,  y  to¬ 
mado  nuevos  nombres ,  el  error  del  Maeftro 
viene  á  fer  error  de  fu  fociedad.  Tres  Igleíias 
modernas  una  en  prefencia  de  otra  fe  reprehen¬ 
den  mutua  ,  y  neceilariamente  la  incertidum- 
bre  de  fus  caminos  con  fu  mifma  variedad  :  y 
como  fe  refervan  el  derecho  de  reformarfe,  fu- 
cede  muchas  veces  que  quieren  remediar  una 
doctrina  faifa  con  otra  poco  íegura. 

Fuera  de  la  unidad  ,  el  error  de  qu  al  quiera 
que  fe  efcucha  es  precifamente  contagiofo  j  y 
aun  la  verdad  que  enfeña  eftd  en  las  arcas  de 
un  theforo  perecedero.  La  unidad  fola  reme¬ 
dia  todo  error:  y  no  folamente  enfeña  ,  lino 
que  fale  por  fiadora  de  toda  verdad  ,  porque 
la  unidad  es  vifible ,  y  hace  tan  viíibles,  como 
ella  es ,  los  poderes  ,  la  alianza,  y  toda  verdad. 
San  Cypriano  fe  engañó  á  cerca  de  reiterar  el 
baptifmo  ;  pero  guardandofe  de  romperla  uni¬ 
dad  Sacerdotal^  y  fuponiendo  como  regla  de 
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Fe  atenerle  á  la  deciísion  ,  y  unanimidad  del 
cuerpo  de  los  fucceflbres  de  los  Apoftoles ,  nos 
monftró  él  mifmo  el  remedio  de  fu  error.  Su 
adhefion  á  la  unidad  impidió  las  confequencias 
de  fu  falta  ,  que  fe  cubrió  de  efta  manera  con 
una  gran  charidad.  La  precipitación  ,  las  fla¬ 
quezas  infeparables  de  los  penfamientos 
humanos ,  y  aun  el  error  mifmo  podrán  apa¬ 
recer  dentro  de  la  mifma  unidad  5  pero  cftos 
fon  defedos  de  elle  ,  ó  el  otro  particular.  Ja¬ 
más  ferán  errores  ,  ni  flaquezas  de  laigleíiaj  an¬ 
tes  bien  fu  unidad  arregla  ,  y  hace  volver  al 
camino  lo  que  por  defgracia  fe  defvió  de  él, 
refuta  conttante ,  y  fuficientemente  todo  error, 
y  conferva ,  y  publica  fin  interrupción  toda 
verdad. 

Efta  infalibilidad  ,  que  le  eftá  aílegurada, 
y  prometida  á  la  Iglefia  Carbólica  ,  y  que  folo 
á  ella  le  compete ,  es  el  fruto  de  fu  unidad  ,  y 
la  unidad  de  eñe  cuerpo  es  efedo  de  la  unidad 
de  fu  minifterio.  Vienen  muchas  Provincias,  y 
Eftados ,  que  no  tenian  antes  mas  liga  entre  sí 
que  fer  confinantes ,  á  fometerfe  á  una 
mifma  Magiftratura  ,  y  á  obedecer  á  unasmif- 
mas  leyes  ^  Pues  yá  tienen  un  mifmo  movi¬ 
miento.  La  unidad  de  fu  Magiftratura,  y  la  per¬ 
petua  aplicación  de  Jas  leyes  con  que  fe  gobier¬ 
nan  ,  les  comunican  ,  no  folamente  la  unidad, 
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fino  el  conocimiento  cierto  de  íü  citado  co¬ 
mún  ,  y  del  modo  de  proceder,  que  es  precifo 
feguir  para  mantenerfe  en  él.  El  tiempo  forti¬ 
fica  los  lazos  ,  y  la  certidumbre.  No  hay  tino 
riefgo,  error,  y  aflicción  para  toda  familia  que 
quiere  fubílraherfe  de  la  unidad  de  efte  go¬ 
bierno. 

Efta  unidad  de  los  minifterios  humanos^ 
tan  á  propoíito  para  deflerrar  toda  incertidum¬ 
bre  ,  es  viíiblemente  Jo  que  quifo  el  Salvador 
que  conocieíTemos  en  las  promeíías  que  hizo 
á  San  Pedro.  Veamos  la  execucion ,  para  faber 
lo  que  fignifican. 

Luego  que  bajó  el  Efpiritu  Sando,que  ha- 
via  de  facar  á  luz  los  efedos  de  la  obra  del 
Salvador ,  y  confolar  á  los  Difcipulos  por  la 
aufencia  de  fu  Maeftro,  comenzó  Pedro  á  exer- 
citar  publicamente  la  comifsion  de  inftruír  al 
Pueblo  en  el  nombre  del  Señor ,  enfeñando 
como  era  Chriflo  ,  y  el  Salvador  prometido. 
Pufo  por  obra  el  poder  de  atar ,  y  defatar  á  los 
hombres  :  concedió  el  Baptifmo  á  los  que  re¬ 
conocía  con  un  corazón  penitente,  y  dolorido; 
rebufando  la  remifsion  de  fus  pecados  á  las 
converíiones  faifas ,  ó  equívocas.  Pufo  en  exer- 
cicio  las  llaves  que  Jefu-Chrifto  le  havia  pro¬ 
metido  como  recompenfa  futura  de  fu  heroyea 
confeísion  \  Tibi  daba  cla)>es  Kegni,  Al  tiempo 
que  San  Pedro  hizo  efta  confefsion  ,  les  mandó 
áfus  Difcipulos  que  no  digeíTen  que  él  era  el 
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Mefsías.  Levantóle  la  prohibición  :  y  llegó  el 
momento  en  que  havian  de  exercer  el  minifte- 
rio  5  y  Pedro ,  armado  de  elle  poder  como  de 
una  palabra  vivificante,  forma,  y  funda  la  Igle- 
fia,  comunicándole  los  efeftos  de  infalibilidad, 
é  indefeftibilidad  prometidos  para  ella  al  Apof- 
tolado.  Portae  inferí  non  prae)?alebunt  adver- 
fus  earn. 

Pedro  fe  ve  levantado  de  fu  caída  :  fe  cor¬ 
robora  j  y  por  medio  de  las  fiiplicas  de  fu  So¬ 
berano  Maeftro  queda  con  una  Fé  incapáz  de 
quebrantarfe,  ni  faltar  á  ella:  Kogavi  ut  non  de- 
fceretfides  tua.  En  efte  cafo  fe  declaran  todas 
fus  funciones  ,  y  todas  fus  qualidades.  El  es  la 
piedra ,  y  el  fundamento  del  edificio  en  que 
Dios  ferá  honrado  para  fiempre  con  fé  pura  ,  y 
fandidad  de  coítumbres. 

Pero  efte  Apoftolado  que  funda  ,  y  forma 
la  Iglefia  es  también  común  á  otros  Enviados, 
fupuefto  que  él  es  d  primero  de  todos.  (^)  Re¬ 
cibid,  fe  les  dice  en  común  ,  el  Efpiritu  Sando: 
aquellos  ,  á  quienes  perdonareis  los  pecados, 
quedarán  perdonados.  Con  eftos  poderes  co¬ 
munes,  y  con  fu  común  embajada  forman,  jun¬ 
tamente  con  Pedro  ,  la  Iglefia.  Su  Apoftolado 
no  fe  divide  de  modo  alguno  :  Pedro  es  el  fun¬ 
damento  ,  y  lo  fon  también  los  demás  Apofto- 
les :  Fundamentum  Apofiolorum. 
e  En  la  revelación  de  San  Juan  fe  hallan  ef- 
,Critos  los  nombres  de  los  Apoftoles  fobre  otras 
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tantas  piedras  que  íirven  de  fundamento  á  cña 
Ciudad  Sanda  ,  de  modo  que  no  forman  íino 
un  edificio  de  que  Chiflo  es  el  apoyo  ,  y  fubf- 
tcntaculo  común:  Jpfo  fummo  angulan  lapide 
Chrifio  Jefu. 

Ved,  pues ,  aqui  dos  verdades  importantes, 
que  jamás  ha  defunido  Ja  Iglefia  :  una,  que  el 
miniflerio  que  la  forma ,  y  gobierna  durará 
hafla  el  fin  del  Mundo  debajo  de  la  protección 
de  quien  le  ordena  ,  y  envia  los  embajadores: 
de  fuerte  que  el  cuerpo  de  los  Enviados  predi¬ 
cará  fiempre  la  verdad:  Idj  les  dice,  enfeñad 
afirmad  en  todas  partes  ,  que  yo  he  de  ejiár 
con\>of otros,  hafla  la  confumacion  de  los  figlos: 
otra  que  todos  los  Enviados  juntos  ^  folo  ha¬ 
rán  uno  con  el  primero  de  todos ,  y  que  fiendo 
el  primero  de  todos  la  piedra  por  excelencia, 
todo  edificio  que  no  eflriba  en  efla  primera 
piedra ,  eftá  fuera  del  fundamento  ,  fuera  át 
la  unidad  ,  fuera  de  la  eflrudura  de  la  Iglefia, 
fuera  de  fu  baíTa.  Por  el  contrario  ,  el  edificio 
fabricado  fobre  efte  cimiento  ferá  la  Iglefia, 
de  Jefu-Chriflo,  y  "  recibirá  la  immobilidad 
que  debe  hacer  inútiles  todos  los  esfuerzos  del 
Infierno.  * 

Si  las  promeíTas  del  Salvador  á  cerca  de  la 
immobilidad ,  y  vifibilidad  que  la  verdadera 
Iglefia  faca  aun  de  la  forma  exterior  que  tienfe 
fu  miniflerio,'  tubieran  necefsidád«de  explicarfe, 
á  dónde  acudiríamos,  racionalmente  hablando, 
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por  la  interpretación  ajuftada,  y  verdadera? 
Con  qué  privilegio  podrán  eños  últimos  íiglos 
entender  mejor  las  palabras  del  Salvador  que 
las  edades  palladas  ?  Cofa  prudente  parece  ,  y 
aun  neceíTaria  bufear  el  fentido  en  la  execucion 
de  las  mifmas  promeífas.  La  verdadera ,  y  la 
mayor  luz  de  las  palabras  del  Salvador  á  cerca 
de  fu  Iglefia  fe  hallará  fin  duda  en  la  forma  de 
la  Igleíia  de  las  primeras  edades  ,  en  el  lengua- 
ge  confiante  de  los  antiguos  Doftores  de  todos 
los  Continentes  j  y  principalmente  en  los  Pa¬ 
dres  del  quarto  figlo  ,  que  faliendo  con  toda  la 
Igleíia  de  la  oprefsion  ,  y  cabernas,  en  que  fe 
veía  forzada  á  habitar  ,  comenzaron  á  mani- 
fefiar  á  los  Fieles  ,  á  los  Cifmaticos  ,  y  á  todo 
el  Univerfo  la  unidad  de  fu  fociedad  ,  y  minif- 
terio,  aunque  efparcido  por  todas  partes, y  aun¬ 
que  obediente  á  diverfos  Pafiores,  que  no  eran 
todos  juntos  fino  uno  folo ,  y  un  folo  minifie- 
rio  por  razón  de  la  comunicación  mutua  entre 
sí,  y  con  el  fucceíTor  de  Pedro.  Tal  es  fu  prin¬ 
cipio,  y  fu  efiilo. 

El  efecto  natural  de  efia  forma  exterior  no 
es  obfeuro  de  manera  alguna.  Protegiendo  in- 
vifiblemente  el  Salvador  fu  legacía ,  efeonde 
fu  Operación  debajo  del  velo  del  común  modo 
de  obrar,  que  tiene  la  prudencia  humana.  Efios 
vinculos  públicos  ,  y  efia  feñal  con  que  todos 
los  Pafiores  fe  comunican  mutuamente  entre  sí, 
y’ debajo  de  la  obediencia  común  de  un  Pafior 
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conocido :  ion  lo  que  hace  al  cuerpo  Sa¬ 
cerdotal  fenfiblemcnte  feinejante  á  todos  los 
cuerpos  inftituídos  por  eftos  ,  ó  los  otros  Le¬ 
gisladores.  De  aqui  refultan  dos  cofas  ,  la  una 
hacer  el  gobierno  viíible  á  todos :  y  la  otra 
perpetuar  para  fiempre  la  execucion  de  la  volun¬ 
tad  del  Legislador. 

La  unidad  íola  produce  los  mifmos  ufes, 
habla  el  niifnao  lenguage  ,  y  guarda  el  mifmo 
depóíito.  Quitad  la  unidad  exterior  ,  y  ni  ha¬ 
llareis  perpetuidad  ,  ni  habrá  unanimidad  al¬ 
guna. 

Si  fobreviene,  como  fobrevendrá  fin  duda, 
alguna  divifion  de  pareceres  á  cerca  de  éfte  ó 
el  Otro  punto^:  todo  fe  aclarará  ,  irguiendo  los 
teíhmonios  de  la  doftrina  que  cada  Iglefia  ha 
recibido  ,  y  profeffado  conltantementc.  En  ca¬ 
fo  de  necefsidad  todo  fe  hallará  arreglado  ^  y 
definido  por  Ja  unanimidad  del  Gefe,  y  los  pri¬ 
meros  Paftores  en  la  expoficion  de  los  mifmos 
dogmas. 

Por  autorizados  que  fe  vean  los  Pieles  á 
amar  ,  y  pradicar  las  verdades  enunciadas  en 
el  depóíito ,  no  tienen  con  todo  efib  la  potef- 
tad  de  condenar  á  aquellos  que  las  dificultan: 
cfto  pertenece  al  cuerpo  Paftoral ,  á  quien  fe  le 
dio  la  facultad  de  enfeñar  ,  y  á  quien  pertenece 
determinar  quando  convenga. 

Si  el  Salvador  no  quifo  decirlo  defde  luego 
todo ,  ni  declarar  cftas  reglas  á  fus  Apoftoles  en 
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el  tiempo  en  que  le  preguntaban  á  cerca  de  la 
primacía,  proponiéndole  qiuftiones  que  nacían 
de  fu  orgullo  j  fcié  porque  refer vaba  al  Eípi- 
ritu  Sanfto  ,  que  havia  de  enviar  fobre  ellos  la 
cura  de  fu  enfermedad, del  amor  de  diftinciones, 
y  de  los  zelos  de  ventajas  perfonales,  elenfeñar- 
Ics  la  forma  del  gobierno  de  fu  Iglelia  ,  y  reve¬ 
larles  todas  las  verdades  neceífarias.  Chriño  fe 
las  enfeñó  por  sí  en  las  converfaciones  que  tu¬ 
bo  con  fusDifcipulosdefpues  de  fuRefureccion: 
y  con  la  comunicación  del  Efpiritu  Sandio.  Ies 
dio  la  inteligencia,  y  les  hizo  conocer  laexten- 
üon,  y  fuerza  que  tenían.  Luego,  viene  de  Dios 
aquello  que  obraron,  y  alli  es, y  no  en  los  pen- 
famientos  de  algún  hombre,  donde  hallaremos 
la  regla  que  es  razón  feguir. 

En  la  condudla,  pues,  de  los  Apofloles  de¬ 
bernos  hallar  por  confequencia  el  comentario 
de  todo  el  Evangelio ,  y  el  modelo  de  todo 
quanto  pueda  acontecer  ,  y  dudarfe  en  Jo  futu¬ 
ro.  Dos  puntos  ,  que  podemos  elegir  aqui ,  16 
abrazan  todo. 

Demafiado  acoñumbrados  Hymenéo,  y 
Phileto  á  las  difputas  de  las  Efcuelas  Griegas,  y' 
no  pudiendo  refolverfe  á  admitir  como  revela¬ 
do  lo  que  no  alcanzaban  á  concebir ,  fe  intro- 
dugeron  á  dogmatizar  en  la  Iglefia  de  Corintho 
á  cerca  de  la  refureccion  de  los  cuerpos^negan- 
do  fu  pofsibilidad.  Indignados  los  Fieles, Xe  lo 
avifaron  á  San  Pablo,  fu  primer  Predicador^  el 
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qual  refutó  los  penfamientos  de  eftos  dos  argu¬ 
mentadores, y  confirmó  en  la  Pe  á  aquellos  que 
fe  havian  dejado  paralogizar.  Bienprefto  fe  vió, 
que  el  clamor  general  de  los  Fieles  bien  inftruí- 
dos ,  aun  antes  de  efte  cafo  ,  de  una  verdad  tan 
capital ,  juntamente  con  la  confefsion  fuma- 
mente  explícita  de  todas  las  Iglefias  ,  que  cele¬ 
braban  cada  año  la  fiefta  de  la  Refureccion 
del  Salvador  ,  cerraron  la  boca  en  Corintho  á 
eftos  Philofophos  ,  y  defacreditaron  fu  ciencia 
en  todas  aquellas  partes  en  que  fe  atrevieron  á 
oponer  á  la  revelación  fus  raciocinios.  El  efean- 
dalo  cefsó  :  y  todos  aprendieron  á  captivar  á  la 
obediencia  de  la  Fé  fu  entendimiento.  No  fe 
necefsitó  juntar  Concilio  ,  porque  intervino  el 
aífenfo  de  los  entendimientos,  y  la  unanimidad 
de  la  dodrina.  Yá  fe  tenia  con  efto  de  ante¬ 
mano  lo  que  huviera  fldo  el  efecto  ,  y  fruto  de 
un  Concilio. 

No  fucedió  lo  mifmo  á.  cerca  de  otra  ver¬ 
dad  muy  eííencial ,  y  no  menos  conocida,  pero 
que  en  algunas  Iglefias  fe  havia  obfcurecido ,  á 
caufa  de  la  gran  diverfidad  de  pareceres.  El  jufto 
refpeto  que  fe  confervaba  á  la  ley  de  Moysés,  y 
el  zelo  mal  reglado  con  que  muchos  Fíebréos 
convertidos  intentaban  fugerar  á  los  Gentiles  á 
las  ceremonias  de  efta  antigua  Ley,  arrojaron  á 
muchos  Fieles ,  y  aun  á  Iglefias  enteras  en  mu¬ 
chas  perplexidadcs. 

Yá  havia  San  Pedro ,  de  vuelta  de  la  cafa- 
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del  Centurión  ,  informado  á  la  Igleda  tanto  de 
la  venida  del  Eípiritu  Sando  fobre  los  Gentiles, 
como  (obre  los  Judios  baptizados ,  como  de 
la  exprefla  prohibición  que  tenia  del  Cielo  ,  pa¬ 
ra  que  no  miralTe  en  adelante  como  immundos 
á  aquellos  que  havia  fandificado  la  gracia. 

Yá  el  Sando  Precurfor,  y  San  Eftevan 
Proto-Martyr  havian  antes  anunciado  con  mu¬ 
cha  claridad,  el  fin  de  la  Ley  ,  y  el  termino  dé 
los  facrificios,  para  dár  lugar  á  folo  el  facrificio 
del  Hijo  Unigénito  del  Padre. 

La  dodrina  de  San  Pablo  era  muy  pública, 
y  muy  determinada  en  efta  materia.  La  verdad 
era  conocida  j  y  conftituía  una  parte  de  la  pre¬ 
dicación  univerfaE^  pero  fe  veía  obfcurecida 
a  caufa  de  las  ideas  particulares  de  muchos 
Predicadores  que  tenian  talentos,  crédito,  y 
un  defeo  excefsivo  de  fobrefalir,  y  aparecer 
hombres  grandes.  Como  eran  los  zelos,  y  noel 
amor  de  la  verdad ,  el  alma  de  fu  conduda  ,  fe 
aplicaron  á  difminuir  los  fervicios  de  San  Pa¬ 
blo,  y  de  los  buenos  ,  y- redos  Obreros.  Por 
otra. parte  intentaban  también  igualar  por.me-f 
dio  de  fophifteiías  eftudiadas  la  Ley  preparati¬ 
va  á  la  Ley  Evangélica :  de  fuerte ,  que  mu¬ 
chos  Fieles  del  numero  de  los  Gentiles  íé  creían 
obligados  á  una;  y  otra  Ley /r 
/  Determinofe eñ  vifta;  de  revoluciones  i fe- 
mejantes  ,,  de  lá  necefsidad  de  las  Iglefias  ,  y 
de  la  agitación  que  ocaüonaba  en  ellas  efta  dif- 
' '  pu-f 
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puta  ,  juntar  el  cuerpo  de  los  Enviados.  Hizofe 
afsi  de  hecho ,  y  le  examinó  todo  á  vida  de  los 
teftimonios  que  conftabande  lo  que  el  Eípiritu 
San£bo  havia  obrado,  y  declarado  en  todas  par¬ 
tes,  tanto  á  cerca  de  la  adopción  de  los  Genti¬ 
les  ,  como  del  fin  ,  y  termino  de  los  efeftos  de  / 
la  Ley  ,  defpues  de  los  dias  de  Juan  Baptifta. 

No  fue  el  fruto  de  efta  difputa  enfeñar  á  la 
Iglefia  algún  dogma  nuevo;  pues  la  Igleíia  mif- 
ma  decidió  la  verdad  que  ella  havia  yá  predica¬ 
do  deíde  fu  principio;  el  fruto,  pues,  fue  reunir 
los  pareceres  á  cerca  de  efte  punto  ,  y  hacer 
mas  fenfible  ,  y  clara  la  unanimidad  que  yá  era 
en  sí ,  y  fegun  el  común  de  la  Iglefia  ,  abfolu- 
tamente  cierta.  Sacado  á  luz  clara,  defpues  de 
efta  convención ,  el  dogma  de  que  fe  havia  dif- 
putado  ,  y  definida  abfolutamente  fu  verdad, 
adquirió’  el  derecho  de  fugetar  á  ella  todos  los 
entendimientos.  .,  '  , 

Tal  vá  á  fer  en  adelante  también  la  Iglefia, 
ó  difperfa  ,  ó  reprefentada  en  un  Concilio  por 
medio  de  fus  Diputados.  Todos  fus  caminos 
parten  de  la  unidad ,  y^  vuelven  á.  ella.  Sus  pro¬ 
cederes  fon  conocidos  fiempre^:  fiiTormaes 
confiante,  y  no  hay  que' temer  mutación  en 
ella. 

Efia  forma  invariable ,  que  es  el  intérprete 
ét  las  determinaciones  del  Salvador,  ferá  para 
fiempre  la  fegiiridad  de  la  Iglefia.  Su  primacía^ 
po  anichila  los  demás  poderes ,  'antes  bien  los 
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cflá ,  por  el  miímo  cafo  que  es  primacía ,  fupo- 
niendo.  La  Igleíia  es  férvida  con  el  concurfo  de 
todos  los  teftimonios  ,  con  el  cxercicio  de  to¬ 
dos  los  derechos ,  y  con  el  ufo  de  una  jufta 
libertad.  Pero  todas  eftas  acciones  vienen  á  fer 
una  fola  ,  porque  la  primacía  las  une  ,  y  muef- 
tra  la  unidad  que  tienen. 

Ved  aqui  con  todo  elfo  ,  al  punto  que  fal¬ 
taron  los  Apollóles ,  una  novedad ,  que  apare¬ 
ce  como  cierta  debilidad  de  la  Igleíia  ,  y  dá  lu¬ 
gar  á  una  efpecíede  defeonfianza.  Los  Apodó¬ 
les  pueden  eníeñar  feguiamente  ,  y  definir  con 
autoridad  ,  porque  es  claro,  que  tenian  el  efpi- 
ritu  del  Señor.  Pero  quando  fus  fucceílbres 
quieran  decidir  alguna  cofa  ,  lo  podrán  execu- 
tar  con  la  mifma  certidumbre  \  A  ellos  Ies  edá 
mandado  guardar  el  depófito  de  la  Fe  :  Depojt^ 
turn  cuflodu  Afsi  fe  ven  obligados  ,  y  le  em¬ 
peñan  con  eda  cudodia  mifma  á  confultar 
fiempre  el  depófito.  De  aqui  han  de  facar  fu 
predicación  :  aqui  bufearán,  en  cafo  de  necef- 
íidad,  la  decifsion  de  un  dogma  conocido,  pero 
obfcurecido ,  y  envuelto  en  difputas  :  no  fe 
podrá,  pues,  decir  que  ha  padecido  un  gran  def- 
caecimiento  el  miniderio  ,  al  ver  que  los  Mi- 
nidros  precedentes  podian  deducir  fus  luces ,  y 
determinaciones  de  la  revelación  immediata 
del  Divino  Efpiritu  ,  quando  los  que  fe  ván 
figuiendo  no  efperan  una  infpiracion  femejan- 
te^  No  fe  podrá  temer  de  ede  modo, que  lo  que 
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determinen  íe  ha  creído  ííempre  ,  y  en  todas 
parces  :  ^odfemper  ,  quodublque.  Luego  fu 
condición  es  muy  inferior  á  la  del  primer  mi- 
nifterio  ,  y  la  nueítra  coníiguientemente  no  es 
tan  venturofa  como  la  de  los  primeros  Chrif- 
tianos. 

Efta  objeción  no  tiene  á  la  verdad  la  me¬ 
nor  fuerza:  en  nada  de  efto  tubo  mayor  venta¬ 
ja  el  minifterio  antiguo  que  el  nueftro,  los  Fie¬ 
les  mayor  ventura ,  ni  fe  halla  mutación  verda¬ 
dera  en  cofa  alguna.  Por  el  contrario ,  es  eñe 
un  medio  íeguro ,  común  ,  y  eficaz  para  perpe¬ 
tuar  fin  equívoco  las  intenciones  del  Legisla¬ 
dor.  Al  modo  que  no  hay  fino  un  Señor ,  que 
notificó  una  vez  fola  fu  voluntad ,  y  decretos 
á  fu  embajada,  afsi  no  havrá  fino  folo  un  trata¬ 
do  ,  y  una  mifma  doólrina  para  todos  ,  y  en  to¬ 
das  partes.  Los  que  conftituyen  la  embajada, 
enfeñan,como  fi  fueran  uno  folo,  todos  juntos, 
y  fe  iluminan ,  y  enfeñan  mutuamente.  No  es 
pofsible  que  fe  introduzca  alguno  arbitraria¬ 
mente  ,  fin  que  los  demás  reclamen  :  y  al  mo¬ 
do  que  la  embajada  con  fus  ados  dura  por  to¬ 
dos  los  ligios ,  afsi  la  Fe  es  una  en  todos  los 
tiempos. 

Si  la  condición  de  la  iglefia  Catholica  es 
feliz,  no  es  folo  porque  no  pueden  fer  recibidos 
fus  dogmas  unánimemente  por  tantas  Nacio¬ 
nes  como  la  componen ,  fin  fer  Apoftolicos, 
y  pafládos  á  nofotros  con  total  uniformidad^ 

fi- 
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fino  porque  teniendo  todavía ,  y  íiempre  los 
Miniftros  de  la  embajada  Catholica  las  mifmas 
funciones ,  poíleyendo  los  mifnios  pueítos ,  y 
venerando  ,  y  obedeciendo  la  mifma  cabeza 
con  la  mifma  unidad  ,  y  univerfalidad  ,  queda¬ 
mos  recibiendo  efte  minifterio  ,  con  total  fe- 
guridad  de  que  recibimos  el  Apoñolado ,  que 
debe  durar  para  fiempre. 

Podráfe  muy  bien  ,  con  acufaciones  faifas, 
afeitadas,  y  fin  caufa  alguna  juila,  hacer  odiofa 
á  la  Iglefia  Catholica,  como  íi  pudiera,  quando 
fe  ofrecieíle  ocafion  ,  hacer  pallar  por  dogmas 
los  errores.  Pero  efte  inconveniente  ,  y  libertad 
folo  fe  puede  temer  en  aquellas  fociedades  en 
que  fe  eligen  un  Maeftro  por  sí  mifmas ,  y  ef- 
cuchán  á  un  hombre.  Por  lo  que  mira  á  nofo- 
tros  ,  el  minifterio  que  efcuchamos  es  el  de  to¬ 
dos  los  ligios.  Lo  que  fale  de  las  Efcuelas  ,  y 
fe  controvierte  en  ellas ,  no  como  parte  del 
depófito  público ,  lo  eftimamos ,  ó  lo  tolera¬ 
mos  del  mifmo  modo  que  lo  toléra,  ó  eftíma  la 
Iglefia  ,  y  fin  mirarlo  como  regla  de  nueftra 
creencia  ,  lo  dejamos  por  lo  que  pueda  valer. 
Pero  nueftra  común  Fe,  y  la  dodrina ,  que  nos 
falva  á  todos  ,  es  fixa  ,  determinada  ,  y  anun¬ 
ciada  en  todas  partes.  Jamás  fe  quitará  una 
jota  de  ella. 

Quando  una  verdad  no  eftá  decidida  aún, 
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por  medio  de  algún  juicio  particular  5  con  todo 
effo  fe  fupone  conocida  ,  pues  no  fe  definiría, 
fi  no  fe  hallaíle  en  el  depófito  público  de 
donde  toma  la  Iglefia  todo  quanto  nos  anun¬ 
cia.  La  publicación,  pues,  de  oy  ,  no  puede  fer 
impunemente  diftinda  de  la  de  ayer ,  y  las  de- 
cifsiones  que  podrá  haber  de  aqui  á  cien  años, 
fon  verdades  publicadas  en  los  Libros  Sandos, 
y  en  los  monumentos  de  las  primeras  edades, 
aunque  nunca  hayan  íido  objeto  de  una  defini¬ 
ción  efpecial.  El  Obiípo  de  Samofata  ,  un 
Sacerdote  de  Alexandria ,  un  Arcediano  de 
Angers ,  podrán  anunciar  nuevos  dogmas.  Pero 
todo  el  minifterio  eftá  en  vela  para  reprimir 
unánimemente  fu  audacia.  Lo  que  anuncia  un 
Min¡ftro  fallamente,  lo  refutan,  y  deshacen  los 
demás,  y  fi  todos  callaífcn  por  algún  tiempo,  el 
depófito  hablaría  fiempre  en  fu  lugar.Por  el  con¬ 
trario,  quanto  bueno  dice  un  Miniftro,  lo  con- 
fieíTan ,  y  lo  protegen  los  otros ,  alabando  fiem¬ 
pre  la  conformidad  con  la  predicación  univer- 
fal  :  al  leer  la  expoficion  de  la  Fe  de  M.Meaux, 
fabemos  muy  bien  ,  que  no  oímos  á  Boffuct :  fe 
efcucha  todo  el  minifterio  que  ha  reconocido 
la  dodrina  de  todos  los  tiempos.  La  forma 
mifma  que  dio  el  Salvador  al  Apoftolado,  hace 
que  la  verdad  fea  incapáz  de  exterminarfe  de  la 
Iglefia  Catholica  ,  y  que  jamás  pueda  el  error 

le- 

i**)  ó  explícita ,  ó  implicitamsat^» 

(**)  CiuOíid  de  Syrw. 
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levantarle  á  dogma.  £1  el'piritu  pai neniar  pue¬ 
de  íin  duda  cauiár  graves  males  aun  en  la  Igle- 
lia  Catholica,  pero  eftamos  foitificados  contra 
fus  empreñas ,  y  nunca  podrá  impedir  la  inde- 
fedibilidaddela  Iglelia  ,  ni  la  indefedibilidad 
de  la  predicación  que  l'andifica  la  Iglelia  mif- 
ma. 

Se  atreve  alguno  á  añadir  ,  ó  quitar  algo 
al  depoíito  ^  Eñe  es  el  error.  Pero  eñe  error, 
aunque  odioío  ,  á  proporción  que  le  1  epreícnta 
mas  labio ,  no  recibe  íkmpre  al  punto  las  ca¬ 
lificaciones  que  puede  merecer  :  antes  bien  te¬ 
nemos  Obligación,  de  íopoitar  á  fus  defen- 
fores  con  una  charidad  tan  paciente ,  como 
mueñra  la  Iglelia  miíina  ,  ii  difiere  el  condenar 
éña,  ó  la  otra  opinion  errónea.  No  fe  le  dá  el 
nombre  de  heregia  ,  fino  defpues  de  la  conde¬ 
nación.  De  eñe  modo  Ja  reiteración  del  Baptif- 
mo  era  en  San  Cypriano  ,  Firmiliano  ,  y  fus 
adherentes  un  error  5  pero  defpues  de  la  defini¬ 
ción  de  Nicéa,  yá  esheregia. 

Se  atreve  alguno  á  tocar  en  la  unidad  del 
minifterio,  fea  lubñrayendofe  defde  luego  de 
la  antigua  Gerarchia  Catholica  ,  acumulándola 
alguna  ruina  5  fea  abrogandofe  una  Mifsion 
nueva  ,  y  extraordinaria  para  hacer  revivir  la 
Iglefiaj  ó  fea  en  fin  exercitando  con  indepen- 

den- 


(♦*)  No  dándole  haíla  que  íca  jufto  el  nombre  deheregia. 
(**)  Los  defenfores  no  Ion  iicregcs,  íyao  con  la  pertini,cia  . 
M  condenaron. 
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El  error. 


La  heregía. 


Cifma. 
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dencia,  y  íin  íübordinacion  un  minifterio  re¬ 
gularmente  adquirido  en  fu  origen  >  Efte  es  el 
cifma,  peor  todavía  que  el  error ;  pues  arruina, 
fegun  toda  verdad  ,  los  efectos  de  la  alianza, 
arruinando  la  charidad,  que  es  el  alma  del  Chrif- 
tianifmo ;  y  al  mifmo  tiempo  es  la  confequen- 
cia  de  un  error ,  que  fe  obftina  en  fu  defenfa  y  y 
la  ocafion  de  los  nuevos  pel  igros  á  que  lleva  la 
independencia.  .  '  * 

A  los  partidarios  de  la  primera  ,  y  fegunda 
reparación  fe  Ies  pregunta,  que  dónde  eftála 
revocación  de  la  antigua  embajada  \  Dónde 
eftá  la  verofimilitud  íiquiera  de  haberfe  extin¬ 
guido  defpues  de  unas  promeflas  tan  claras,  co¬ 
mo  hizo  Chrifto ,  de  que  eftaríai  con  ella  hafta 
el  fin  de  los  ligios  5  Y  quando  fuefle  poí'siblc 
que  faltaíTe  Jcfu-Chrifto  á  fu  palabra  formal, 
dejando  entregada  al  abandóno  ,  y  fin  apoyó 
alguno  fu  embajada  antigua  ,  dónde  efián  las 
feñales  de  la  vueftra  ^  Quiénes  fois  vofotros 
para  reprobar  el  minifterio  precedente  ,  ó  para 
introduciros  en  fu  lugar  ^  Y  quando  fueran 
juftas  vueftras  quejas  ,  quitan  al  minifterio  fu 
Mifsion ,  y  os  la  entregan  á  vofotros  >  Por 
qué  queréis  que  os  efcuchen  con  mas  preferen¬ 
cia  que  á  Ebión,  Manes,  Arrio,  Donato, y  otros 
femejantes ,  que  tomaron ,  como  vofotros  to¬ 
máis,  la  calidad  de  Enviados?  Vofotros  los  re¬ 
probáis,  y  ellosios  reprueban  á  vofotros.  Vofo¬ 
tros  os  hacéis  mutuamente  jufticia,  y  nofotros 

os 
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os  la  hacemos  á.todos  ,  lin  tener  que  deliberar^ 
pues  os  reconocemos  íin  títulos. 

Todos  voíotros  ,  aun  íiendo  tantos,  os 
prefentais  con  la  Eferitura  Sarda  en  la  mano: 
y  no  queréis  otra  regla  5  pero  lejos  de  daros  al¬ 
gún  derecho  ,  os  llena  de  oprobrio  ,  y  cubre 
de  infamia.  El  tratado  de  alianza ,  íegun  eña 
Eícrituta  ,  íe  confió  á  una  embajada  immortal, 
que  es  necefiario  efcuchar  :  Tiendo  cierto  ,  que 
(abemos  muy  bien  las  datas  de  vueftras  imagi¬ 
nadas  Mifsiones.  Efta  Eferitura  facilita  el  cono¬ 
cimiento  ,  y  la  meditación  de  los  principales 
artículos  del  tratado  5  pero  no  fe  puede  decir 
que  ella  Tola  fea  todo  el  tratado.  El  fuplemen- 
to ,  pues ,  eñá  en  el  minifterio  que  publicó  las 
intenciones  del  Legislador  antes  de  eícribir  ,  y 
continúa  en  hacer  el  anuncio  verbal  de  todo  el 
tratado  ,  defpues  de  la  colección  de  los  eferitos 
Apoñolicos ,  como  lo  hizo  antes  de  ella. 

Peroquando  fucile  verdad  que  la  Eferitura 
del  Nuevo  Teftamento  fuefle  todo  el  tratado, 
es  baífante  el  que  tengáis  vofotros  una  copia 
de  él  para  decir  que  fois  Embajadores  ^  Defen- 
gañemonos ,  que  el  fruto  de  efta  multitud  de 
embajadas  es  la  confufion  :  y  como  ninguno 
de  vofotros  Tolo  por  sí,  y  confiderado  á  parte, 

'  tie- 

(**)  Y  pprquc  aunque  la  ECcritura  del,  Vieja  ,  y  Nuevo  Teftamento  con¬ 
tenga  implicira  ,  o  explicitamente  codas  las  verdades  de  Fe ,  pertenece  á 
laigleíia,  y  al  minifterio  declarar  las  dificultades,  y  las  verdades, particu¬ 
lares  ,  que  eftán  muchgs  veces  contenidas  en  las  univerfales ,  que  fe  hallan 
CQ  la  Eferitura. 
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tiene  titulo  que  le  infpire  la  confianza  de  que 
es  cierto  :  afsi  ninguno  de  voíotros  íblo ,  y 
confiderado  á  parte ,  tiene  regla  alguna  que  le 
determíne.  Tomáis  la  Eferitura  por  reglan  pero 
la  Eferitura  no  es  una  fola  para  vofotros  :  pues 
le  dais  el  fentido  que  os  parece  ,  ílguiendo 
vueftro  efpiritu  particular  ;  habiendo  de  eftár, 
como  la  Eferitura,  en  la  unidad  Carbólica  ,  fe- 
gun  la  interpretación  del  minifterio  ,  que  es  el 
portador ,  y  fegun  la  declaración ,  y  luces  del 
depóGto  univerfal.  Depófito  infinitamente  pú^ 
blico ,  depóíito  que  determina  la  interpreta¬ 
ción  ,  y  domina  á  los  Embajadores  otro  tan¬ 
to  como  los  focorre  con  fus  luces. En  la  Iglefia 
Catholica  todo  fe  ayuda  mutuamente  ,  quan- 
do  entre  vofotros  todo  fe  defayuda  ,  y  def- 
truye. 

Lejos  de  poder  pretender  juftamente  la 
poífefsion  de  la  calidad  de  Enviados  ,  que  no 
fe  dá  de  eftc  modo  ,  aun  no  podéis  lifongearos 
racionalmente  de  la  qualidad  de  hijos  de  la 
Igleíla.  Porque  fi  la  que  os  ha  criado  es  Iglefia, 
no  habéis  debido  abandonarla.  Si  la  verdadera 
Iglefia  eftaba  en  alguna  otra  parte  ,  por  exem- 
plo  en  Abyfsinia  ,  ó  en  Grecia ,  por  qué  no  os 
unís  en  citas  partes  á  ella  ^  Y  fi  yá  no  havia 
Iglefia ,  quién  os  engendró  en  Jefu-Chrifto^ 
Os  habéis  perdido  por  voíotros  mifmos  ,  é  in¬ 
ducido  á  vueftros  Difcipulos  al  error,  enfeñan- 
do  fuera  de  la  unidad. 
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A  aquellos  que  dicen  haber  confervado  el 
minifterio  Apoftolico ,  defiiicmbrandole  del 
totaljV  que  reprobando  lo  que  quedaba,  recon¬ 
centraron  en  íu  fociedad  particular  la  Iglefia, 
fe  les  dice:  Vofotros  teneis  una  apariencia  de 
fuccefsion  en  el  minifterio;  pero  habéis  perdido 
el  fruto  ,  exercitandole  ávueftra  voluntad  ,  y 
fubftrayendoos  de  la  ley  de  todas  las  legacías 
permanentes ,  que  es  perfeverar  unidos  á  la 
cabeza  ,  y  trabajar  debajo  de  la  infpeccion  del 
cuerpo  de  la  embajada  entera.  Efta  neccíTaria- 
mente  era  una  fola  ,  yá  fiiefte  porque  havia  de 
anunciar  las  mifmas  verdades,  y  la  mifma  alian¬ 
za  á  todo  el  Genero  Humano  ,  ó  yá  porque 
havia  de  dar  á  conocer  la  Iglefia  de  Dios ,  dif- 
tinguiendola  de  las  fociedades  irregulares  por 
medio  de  la  unidad  viíible  del  Sacerdocio  uni- 
verfal.  No  eftá  en  vueftra  mano,  que  la  Fe  fe 
haga  equívoca  ,  y  la  elección  de  una  Iglefia  in¬ 
cierta.  Habéis  perpetuado  el  aborrecimiento,  y 
la  turbación  ,  multiplicando  las  Iglefias.  Con 
qué  titulo  habéis  levantado  en  cada  rincón  del 
Mundo  una  Iglefia  ,  y  apropriadoos  una  lega¬ 
cía  ^  Podrá  una  partícula ,  feparada  del  cuerpo 
déla  legacía,  venir  á  fer  una  legacía  enterad 
Qué  certidumbre  tendremos,  deípues  defeme- 
jante  ruptura  ,  de  la  integridad  de  vueftra  co- 
mifsion ,  y  de  la  confervacion  del  depófito  en 
vueftras  manos  ^  Defpues  de  haber  roto  con  el 
cuerpo  Sacerdotal ,  qué  fiadores  faldrán  por  la 
Tom.XFL  Nn  bou- 


La  comu¬ 
nión  de  los 
Santtos  per¬ 
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los  climáti¬ 
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bondad  de  vueftra  obra  ^  Si  el  error  fe  ha  in-  • 
troducido  entre  vofotros,  dónde  habéis  halla¬ 
do  una  luz  fiel  ^  Si  habéis  caído,  quién  ha  teni¬ 
do  el  cuidado  de  levantaros? 

No  veis  ,  que  ninguna  Iglefia  particular  fe 
baft  a  á  sí  mifma  ,  y  que  todas  publican  que 
creen  la  comunión  de  los  Sandos  ?  Pero  vofo¬ 
tros  ciertamente  lo  decís  en  vano  ,  fi  os  priváis 
de  efta  comunión  ,  y  de  fus  efedos,  y  rompéis 
el  lazo  exterior  que  los  comunica.  En  vano  en¬ 
viarán  eftas  fandas  fociedades  ,  cfparcidas  por 
todas  partes  ,  fus  teftimonios  ,  ó  Diputados  pa¬ 
ra  procurar  á  todo  el  cuerpo  ,  y  á  los  particula¬ 
res  las  advertencias  ,  reglamentos  ,  y  decifsio- 
ncs.  Eftos  preciofos  efedos  de  la  comunión  de 
los  Sandos  quedan  perdidos  para  vofotros. 
Toda  Iglefia  que  fe  abroga  la  independencia, 
rompiendo  los  lazos  de  efta  comunión  ,  uni- 
verfalmente  honrada ,  introduce  una  forma  de 
Iglefia  ,  que  no  fe  fundó  por  los  Apoftoles  :  y 
pierde  íu  autoridad ,  rebufando  el  provecho 
que  efta  autoridad  mifma  comunica  á  las  Igle- 
llas  que  perfeveran  unidas  á  fu  cabeza. 

Decis  que  padeciais  agravios ,  que  pedian 
una  feparacion  de  la  Silla  de  Roma  ,  y  de  las 
Occidentales, que  fe  hacian  indignas  de  partici¬ 
par  por  mas  tiempo  de  la  comunión  de  vueftras 
Iglefias ,  por  continuar  ,  no  obftante  las  quexas 
que  haviais  dado  tantas  veces  ,  en  añadir  en 
el  Symbolo ,  que  el  Efpiritu  Sanéto  procede  del 

Hi- 
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Hijo  ,  como  del  Padre,  en  celebrar  la  Eucha- 
riftía  con  pan  ázymo ,  yen  interrumpir  en  la 
Qaarefma  el  canto  de  la  Alleluja, 

Aun  quando  vueftras  quexas  eftuvieran  mas 
fundadas ,  y  fuefíen,  á  fer  pofsible  ,  mas  graves, 
no  feria  vucftra  reparación  mas  prudente, ni  mas 
legitima.  Vofotros,  que  con  los  Paftores  de  Oc¬ 
cidente  partíais  el  minifterio  Catholico,  y  no 
conftituíais  íino  uno  con  nofotros ,  teníais 
en  vueftras  manos,  como  nofotros  en  Jas  nuef- 
tras,  las  Efcrituras,  la  predicación  univerfal ,  las 
máximas  de  los  Sandos  Doctores  ,  y  todo  el 
depóíito  que  contiene  con  los  principios  de  la 
Moral  Chriftiana ,  Ja  reforma  regular  de  los 
abufos ,  el  remedio  de  Jos  efcandalos  que  po¬ 
drían  fobrevenir,  y  Jos  medios  de  libraros  de 
todos  ellos.  Con  todo  eflb  ,  entre  todos  eftos 
medios  no  fe  lialJa  el  de  Ja  feparacion.  Por  el 
contrario ,  liaviais  fabido  aqui  mifmo,  que  aun 
los  Enviados  corrian  en  vano  ,  íi  pretendían 
exercer  fu  legacía  fin  depender  del  cuerpo  del 
Apoftolado.  {*) 

Todo  el  Univerfo  ha  condenado  á  Jos  Do- 
natiftas  ,  que  reconcentraban  allá  entre  sí  folos 
la  Iglefia  :  y  todo  el  Univerfo  ha  aplaudido  la 
maxima  de  San  Aguftin  ,  de  que  nunca  puede 
haver  caufa  jufta  para  formar  una  Iglefia  á  par¬ 
te,  rompiendo  con  las  demás. 

Si  os  pudierais  alejar  de  las  Occidentales, 
feria  en  cafo  que  la  Iglefia  univerfal  las  huviefle 

Nn  2  con- 
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convencido  de  algunos  dogmas falfos ,  apartán¬ 
dolas  de  sí  manifieftamente  por  la  obftinada  re- 
fiftencia  en  no  abandonar  el  error.Pero  eño  im¬ 
plica  en  los  términos,  y  no  puede  haber  fuce- 
dido.  Cómo  queréis  que  la  mitad  de  la  Igleíia, 
y  el  Gefe  común  de  ella  fe  feparen,  y  fe  corten 
á  sí  mifmos ,  ni  menos  el  que  puedan  fer  cor¬ 
tados  ,  y  feparados  por  la  otra  mitad  leñante^ 
Criando  los  efcandalos  ,  y  errores  huvieran  íido 
verdaderos ,  todavía  era  razón  man  tener  fe 
en  paz:  de  modo,  que  el  único  partido  legitimo 
que  havia  que  tomar,  era  ayudar  modeítamen- 
te  la  verdad  ,  hada  verla  vencedora  ,  y  efperar 
íin  feparacion  ,  ni  amargura  la  enodacion ,  y 
la  luz  que  deshicieífe  eíTos  imaginados  agra¬ 
vios. 

iS5ada  fe  remedia  con  la  impaciencia ;  y 
quando  fueííe  verdad  ,  que  todas  nueftras  Igle- 
iias  eñuvieílen  llenas  de  zizaña ,  con  todo 
cílb  eftabamos  con  vofotros  en  el  fembrado 
común  del  Señor.  Eftabamos  en  el  mifmo  cam¬ 
po  ,  y  en  fus  mifmos  trigos  ,  y  el  mifmo  Señor 
havia  mandado  á  los  fegadores  expreífamente, 
que  no  arrancaííen  de  una  vez  la  zizaña  antes 
de  la  íiega ,  fino  que  cfperaflen  con  paciencia 
á  fepararla  á  fu  tiempo.  En  la  fupoficion,  pues, 
de  una  mezcla  univerfal  de  la  zizaña  con  el 
trigo ,  era  precifo  fuñirla  ,  por  no  arrancar  la 

buc- 
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buena  íemilla  ,  queriendo  extirpar  la  zizaña 
multiplicada  por  todas  partes.  Semejante  refor¬ 
ma  feria  un  verdadero  deftrozo. 

ISÍo  os  convence  de  falfos  obreros  fola- 
mente  efta  defobediencia  ,  aunque  tan  grande. 
La  poquedad  con  que  exercitais  vueftro  minif- 
terio  prueba  lo  mifmo  ,  y  con  no  menor  efica¬ 
cia.  Solo  la  Iglefia  Carbólica  fe  acuerda  fiempre 
de  que  fu  minifterio  no  tiene  límites  5  y  afsi  fe 
manifiefta  en  todas  partes  ,  pues  en  la  realidad 
es  para  todos.  Su  predicación  ,  y  fu  zelo  fe  ef- 
tienden  como  fus  obligaciones  :  é  iluftra,  aun 
en  nueftros  dias,  fu  predicación  con  el  marty- 
rio.  (a) 

Muchas  veces  fe  os  oyen  amargas  quejas 
contra  la  aflividad  de  efte  miniñerio  :  Vueñros 
Mifsioneros ,  nos  decís,  fe  entran  en  todas  par¬ 
tes  ,  en  todos  vueftros  eftados  ,  y  en  vueífras 
mifmas  cafas.  Efte  es  un  fervor ,  añadís,  y  una 
inquietud  que  os  molefta  ,  y  la  reprimís  con  fe- 
veras  leyes. 

Yo  quifiera  que  juzgarais  con  mas  reflitud 
del  fervor  de  fu  predicación  ,  y  de  la  frial¬ 
dad  de  la  vueñra.  Vofotros  confeíTais  con 
las  quejas  mifmas  que  decís,  que  el  minifterio 
Carbólico  fe  dirige  á  todo  el  Genero  Humano. 
Y  qué,  no  es  efta  fu  vocación  ^  No  cefla  efte 
miniñerio ,  ó  de  facar  de  fu  infidelidad  á  los 

hom- 

(a)  Veanfe  los  difeurfos  deBcncdid.  XIV,  á  cerca  del  martyrio  de 
ritaílre  3  degollado  en  la  China  á  26  de  Mayo  de  1747. 
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hombres ,  ó  de  traherlos  del  error  del  dfma  á 
la  unidad.  Efta  es  una  obra  á  que  los  Principes, 
y  Pueblos  Catholicos  contribuyen  noblemente. 
En  Roma,  en  París ,  y  en  Lisboa  hay  Semina¬ 
rios  de  Ecleliafticos  deftinados  para  introducir, 
ó  reftablecer  la  Fe  por  todos  aquellos  parages, 
que  le  juzgan  accefsiblcs.  El  mifmo  fin  tiene 
una  gran  parte  de  los  focorros  verdaderamente 
cdificativos  ,  que  fe  envian  al  Clero  de  Roma 
de  todos  los  Eftados  Catholicos.  Pero  vofotros, 
fcais  fundadores ,  ó  fadores  de  comuniones 
feparadas ,  encerráis  vueftra  folicitud  en  una 
pequeña  tropa ,  que  condena  con  vofotros  á 
todo  el  refto  del  Univerfo.  Contentos  con  fer 
cfcuchados  en  Abyíinia  ,  en  Grecia  ,  en  éfta,  ó 
la  otra  Isla ,  ó  en  tal ,  y  tal  rincón  de  la  tierra, 
os  quedáis  mudos  para  todo  el  refto  del  Mun¬ 
do;  y  confeftais  vueftra  infuficiencia  con  vueftra 
mifma  taciturnidad. 

No  queremos  decir  ,  dirigiendo  efto  á  las 
fociedades  cifmaticas  ,  que  las  Iglefias  célebres 
de  Epheflb ,  Corintho  ,  y  Theflalonica  ,  ó  las 
fociedades  Armenias ,  Mofeovitas ,  y  otras  ,  á 
quienes  les  dá  poco  cuidado  la  propagación  de 
fu  Fé,  y  la  falud  de  los  próximos ;  eftén  abfolu- 
tamente  fin  jufticia,  y  fin  vida  alguna. 

Muchas  fociedades  Orientales  reclaman 
üviertamente  contra  efta  defunion.  Lejos  de 
que  el  cifma  fea  confumado ,  y  perfefto  en 
todo  el  Oriente  ,  fe  unen  quanto  les  es  pofsi- 

ble 
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ble  muchos  particulares  á  nolotros :  y  aun  Mo- 
nafterios  enteros,  y  fociedades  mucho  mayores' 
hacen  profefsion  de  fer  unas  con  noíbtros.  En 
Macedonia,  en  el  Monte  Athos,  en  Syria,  en  el 
Monte  Libano  ,  y  en  Armenia,  en  multitud  de 
Parrochias ,  y  en  otras  partes  fe  hallan  muchas 
fociedades  Catholicas  mas  ,  ó  menos  numero- 
fas.  Las  fociedades  que  admitieron  el 
cifma  ,  defpues  de  haber  recibido  regularmen¬ 
te  el  miniíterio  antiguo  ,  tienen  la  poteftad 
Apoftolica  para  ordenar,  de  modo  que  la  ígle- 
fia  no  vuelve  á  ordenar  á  los  Miniftros  quepaf- 
fan  del  cifma  á  la  unidad.  Eftas  miimas  focie¬ 
dades  mantienen  la  fuccefsion  ,  ya  que  no  de 
legítimos  poderes  ,  á  lo  menos  de  Sillas  Epif- 
copales.  Afsimifmo  poíTeen  la  realidad  de  los 
Sacramentos ,  y  la  perpetuidad  del  depófito 
mas  ,  ó  menos  puro  ,  porque  no  ha  fido  fácil, 
aun  entre  fociedades  tocadas  de  tanto  mal ,  lle¬ 
gar  á  lo  que  fe  entrega  á  Naciones  enteras  por 
medio  de  la  predicación  común  de  Paftores 
unidos  entre  sí ,  y  íubordinados  á  un  Patriar- 
cha:  lo  qual,  junto  con  la  Liturgia,  es  un  medio 
de  una  publicidad ,  y  feguridad  bien  grande. 

Efto,en  pequeño,  viene  á  fer  una  imitación 
de  los  vínculos ,  y  continuación  de  la  Iglefia 
univerfal.  Muchos  Neophitos  reciben  en  eftas 
fociedades  el  Baptifmo,la  creepcia  del  fymbolo, 

y 


(**)  VcAnfc  Cartas  Edificantes. 
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y  muchas  preces  que  nos  fon  comunes.  Afsi- 
mifmo  reciben  los  Sacramentos  ,  y  un  princi¬ 
pio  de  la  vida  efpiritual.  Nofotros  no  conoce¬ 
mos  fus  defeos,  ni  las  añilas  de  fus  corazones 
en  orden  á  la  reunion  5  pero  nadie  ignora  ,  que 
la  han  pedido  ,  mas  de  una  vez  ,  por  medio  de 
diputaciones ,  que  Principes  mal  intencionados 
han  hecho  inútiles.  No  me  toca  á  mí  atrever¬ 
me  á decidir  lo  que  baila,  ó  no  para  hacer  ex- 
cufable  ,  ó  inxecufable  fu  ignorancia  ,  ni  hada 
qué  grado  participan  los  Pueblos  cifmaticos  la 
acedía  de  la  ruptura  ,  y  el  aborrecimiento  que 
divide  á  fus  Paftores  de  nofotros.El  primer  pen- 
famiento  que  fe  nos  ofrece  á  cerca  de  las  Igle- 
fias  feparadas,  es  enternecernos  de  la  poca  fuer¬ 
te  de  nueftros  hermanos ,  y  defeat  que  huviera, 
11  fueífe  dable,  en  fu  favor  excepciones  al  rigor, 
y  letra  de  la  ley ,  que  aliga  la  fanclidad  á  la 
unidad  de  la  ígleíla ,  y  a  folo  el  ministerio  que 
forma  el  cuerpo  de  Sandos. 

Pero  efta  compafsion  humana  debe  ceder, 
por  piadofa  que  nos  parezca  ,  á  las  ideas ,  é 
intentos  adorables  de  la  fuprema  fabiduría  de 
Dios,  que  no  eftableció  la  ley  inviolable  de  la 
unidad  en  fu  Iglefia  ,  fegun  la  común  profef- 

fion,  Credo  unam . Ecclejiam,  fino  para  que 

la  verdadera  Igleíla  ,  y  el  verdadero  minifterio 
fe  reconocieíTen  en  todos  los  tiempos  con  fe- 
aales  fcnílbles,  y  con  un  caráderque  fe  pudieííé 
diftinguir  por  todos  fin  excepción  alguna.  No 

po- 
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podemos,  pues,  dejar  de  compadecernos  de 
ellas  Igíeíias  ciíiiiaticas,  no  folo  por  fus  riefgos, 
ílno  por  las  infelicidades  infeparables  de  fu 
defunion. 

La  Providencia,  que  ha  permitido  la  intro¬ 
ducción  de  una  perniciofa  Philofophia  entre 
los  Paílores  de  eftas  obejas  defearriadas  ;  y  la 
feparacion  que  los  zelos,  ó  la  manía  de  opi¬ 
niones  extravagantes  ha  multiplicado  tanto, 
previno  también  el  efcandalo  con  la  predic¬ 
ción.  (^)  Fuera  de  eílo  ,  ha  facado  una  ventaja 
verdaderamente  tal ,  que  es  conducir  fu  Igle- 
fia  con  teftimonios  convincentes  ,  yá  de  la 
antigüedad  de  fus  dogmas  ,  y  yá  de  la  integri¬ 
dad  de  fu  depófito.  Eftos  teftimonios ,  fin  fer 
neccíTarios  á  fus  hijos,  cierran  la  boca  á  fus 
contrarios. 

Ciertamente  que  la  forma  de  la  inftitu- 
cion  de  la  Iglefia  impedia  ,  por  medio  de  pre¬ 
cauciones  eficaces ,  y  durables  ,  la  alteración 
de  fu  minifterio  ,  y  de  fu  Fe  5  pero  nada  impe¬ 
dia  que  pudiefte  fer  con  la  mudanza  acufa-  , 
da  ,  ó  calumniada.  Pero  no  obftante  ,  halla¬ 
mos  aún  en  eftas  fociedades  ,  defpues  de 
ocho  ,  once  ,  ó  doce  figles  que  ha  que  ef- 
tán  feparadas  de  la  Iglefia  ,  y  defunidas  tam¬ 
bién  entre  si ,  que  teftifican  con  fu  creen¬ 
cia  común  ,  en  todo  la  mifma  que  la  nuef- 
tra  ,  excepto  aquel  punto  que  las  fepara  ,  la 
integridad  de  la  Iglefia  Catholica  ,  y  fu 
Tom.XVL  Oo  vei- 


&c. 
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verdadero  Apoftolado.  (a) 

No  eftá  menos  contra  éftas  Iglefias  ,  y  en 
favor  nueftro  la  confefsion  unánime  con  que 
abrazaron  en  otro  tiempo  el  Apoftolado  de 
nueftra  Gerarchía,  y  toda  nueftra  Catholica  Fé. 
Qnando  todas  ellas  juntas  formaban  un  cuerpo 
con  nofotros  ,  confeflaron  por  medio  de  una 
diputación  general  en  Nicéa  ,  y  de  los  regla¬ 
mentos  del  Concilio  que  fe  tubo  en  efta  Ciu¬ 
dad  la  unidad  de  la  ígleíia  ,  la  primacía  de  San 
Pedro,  y  la  de  fus  fucceflbres  en  la  Silla  de 
Roma  :  en  una  palabra  ,  confeflaron  la  forma 
del  gobierno  que  duraba  yá  havia  3  00  años, 
y  á  la  qual  fomos  nofotros  todavia 
Fieles. 

Muy  bien  pudieron ,  al  parecer ,  los  Obif- 
pos  ,  que  de  las  diverfas  partes  del  Mundo 
Chriftiano  habian  concurrido  á  las  vecindades 
de  la  nueva  Ciudad  Imperial ,  tomar  el  camino 
de  agradar  al  Emperador,  y  Clerecía  de  Conf- 
tantinopla  ,  proponiendo  con  eficacia  que  fe 

tranf- 

(a)  Vcaníc  los  teftimorúos  de  la  creencia  común  de  las  focledades  Orien¬ 
tales  5  alegados  por  M.  de  Nointel  j  Embajador  en  la  Puerca.  El  Autor 
refiere  >  que  vió  el  año  de  1717  al  Czar  Pedro  hacer  una  profunda  reve¬ 
rencia  5  y  genuflexión  delante  del  Altar  Mayor  de  una  Cathedral  Catholi¬ 
ca  :  acción  exprersiva  3  y  teftimonio  público  de  la  pcríúafion  en  que  eftaba 
elle  efclarecido  j  é  iluftrado  Principe. 

(**)  El  primer 'Concilio  Niceno  le  tuvo  el  año  de  325  contra  Arrio 3  J 
el  fegundo  daño  de 787 ,  contra  los  ICONOCLASTES :  efto  es,  deílrui- 
doresde  las  Imágenes,  cuya  veneración  negaban.  León  Yfaurico ,  Empe¬ 
rador  de  Oriente  ,  fue  el  principal  de  los  que  feguian  efte  error ,  condena¬ 
do  yá  por  lalglefía.  Viene  del  Griego  E^KOVCJCÁCi  jformadodc 
liX/ítíVj  iaiagen,  y  del  verbo  KÁcífiV ,  KÁC(f  romper. 
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transfirieíle  allí  la  primera  Cathedra  Apoftoli- 
ca,  con  la  qual  coníervaban  todas  las  íglcíias, 
y  aquel  Obilpado  miímo  una  comunión  coní- 
tanrc.  Los  Políticos  íe  decian  unos  á  otros  en 
Nicea:  Ahora  logramos  la  ocafion  mas  feliz,  y 
oportuna  para  iluñrar  la  Clerecía  de  Conftan- 
tinopla  para  íiempre  ,  trasladando  aqui  la  pri- 
iiiacia.  Ni  la  unidad  de  la  Igleíia  Catholica, 
ni  la  vilibilidad,  que  es  el  efeílo  neceíTario  de 
la  unidad  ,  íufrirán  efta  mutación.  Por  elección 
fe  podrá  hacer  ahora  aquello  que  fucedeiá  def- 
pues  por  una  inevitable  necefsidad  :  pues  fe  po¬ 
drán  hacer  Señoras  de  Roma  algunas  Naciones 
barbaras,  que  intenten  extinguir  el  Chriftianif- 
mo.  La  Idolatría,  que  todavía  domina  en  aquel 
Imperio,  podrá  prevalecer, y  prohibir  la  entrada 
á  los  Chriftianos.  Un  temblor  de  tierra  podrá 
arruinar  á  Roma  ,  como  fucedió  á  efta  Ciudad 
de  Nicea  el  dia  de  la  muerte  del  Salvador  ,  y 
aun  fe  la  podrá  tragar ,  como  aconteció  con 
la  célebre  Herculana  en  tiempo  del  Emperador 
Tito.  Ni  á  Jerufalém,  ni  al  Monte  de  Samaría, 
ni  á  los  íiete  Montes  de  Roma  eftá  determina¬ 
do  el  Chriftianifmo.  Podiá  la  Igleíia  Carbóli¬ 
ca  perder  una  Ciudad  ,  o  una  Provincia  ;  pe¬ 
ro  no  podrá  perder  la  Cathedra  Apoílolica ,  ni 
la  primacía  ,  que  manifieña  á  todo  el  Univeifo 
una  fola  Clerecía  ,  compuefta  de  todos  los  Cle- 
rps,  y  una  fola  Igleíia  ,  compuefta  de  todas  las 
Igleíias.  Roma  fe  vá  á  obfcurecer :  y  efta  Ca- 

Po  z  the- 
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thcdra  eminente  ,  tranfplantada  á  la  primera 
Ciudad  ,  á  la  nueva  Roma  ,  fe  hará  fumamen- 
te  vifible  ,  y  mantendrá  correfpondencia  con 
todo  el  Mundo.  No  fon  los  Padres  del  Con¬ 
cilio  dueños  de  efta  determinación ,  pudien- 
dofela  infpirar  fácilmente  una  politica  fábia^ 

Con  todo  eílb  ,  los  Obifpos  de  efta  aífam- 
bléa  penfaron  muy  de  otro  modo  ,  y  creyeron 
que  femejante  determinación  ,  ni  era  útil ,  ni 
jufta  ,  ni  aun  puefta  en  fu  poder ,  y  libertad. 
Sabian  que  el  orden  primitivo  de  la  Gerarchía 
era  la  obra  del  Efpiritu  que  havia  formado  la 
Iglefia ,  y  que  efta  preeminencia  ,  fin  la  qual 
no  habria  fubordinacion ,  ni  unidad  ,  era  indu¬ 
bitable  que  no  podia  fef  anichilada  ,  ni  porque 
caducallen  los  edificios  ,  ni  porque  la  invadief- 
fe  alguna  Potencia  enemiga.  Dejaron  ,  pues, 
la  Silla  primitiva  donde  eftaba  ,  y  como  uni-j 
da  á  aquella  mifma  Ciudad ,  que  havia  fido 
iluftrada  con  la'predicacion  ,  y  fangre  del  pri¬ 
mer  Apoftol ,  y  defpues  con  la  fuccefsion  de 
tantos  Dodlores ,  ca  fi  todos  Martyres  ,  como 
él.  No  quifieron  feparar  de  manera  alguna  la 
primera  Cathedra  del  mayor  teftimonio  que 
havia  habido  fobre  la  tierra  entre  los  hombres, 
de  modo  ,  que  no  conocieron  iluftracion  pre¬ 
ferible  á  efta. 

No  dejaron  los  Padres  de  Nicéa  quebran¬ 
tar  fu  valerofo  corazón  con  la  pertinácia  de  la 
mayor  parte  del  Senado ,  y  Pueblo  Romano, 

que 
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que  períiftiendo  en  la  Idolatría  ,  ó  en  el  abor¬ 
recimiento  al  Chriftianiímo  ,  fe  hacian  temi¬ 
bles  ,  é  indignos  de  tener  en  fu  habitación  al 
Gefe  común  ,  y  al  centro  del  minifterio  Chrif- 
tiano.  En  nada  tocaron  á  efta  difpoficion  que 
fubia  hafta»  el  nacimiento  de  la  Igleíia.  Efto 
hu viera  fido  exponer  á  la  obfcuridad  ,  y  tinie¬ 
blas  la  fuccefsion  dé  los  Gefes  del  Orden  Sacer¬ 
dotal  ,  cuya  ferie,  y  autoridad  havia  férvido  por 
cfpacio  de trefcientos  años,  para  reprobar  todas 
las  fociedades  ilegitimas  con  el  fimple  cono¬ 
cimiento  de  eftc  centro  de  unidad  que  defecha¬ 
ban. 

Nada  le  dio  á  Roma  eñe  Concilio  de  Ni- 
céa  :  lo  que  hizo  fue  refpetar  ,  y  hacer  que  fe 
refpetaíTe  para  íiempre  lo  que  havia  recibido. 
Antiochía  ,  y  Alexandria  tenian  el  fegundo 
puefto  j  pero  no  huvo  impedimento  alguno 
para  que  Conftantinopla  obtuvieíTe  la  pri¬ 
macía  ,  refpedo  de  eftas  dos  Sillas.  Pues  por 
qué  no  íucedió  con  Roma  eílo  mifmo  ^  El 
Concilio  hizo  patente ,  que  la  primacía  de  la 
Silla  de  San  Pedro  tenia  diverfo  fundamento 
,  que  la  preeminencia  paflagera  de  la  Ciudad  en 
que  fe  tenia  el  mifmo  Concilio.  Efte  compre- 
hendió  muy  bien  que  era  efparcir  una  niebla  Po¬ 
bre 

(**)  Por  fer  Ciudad  Imperial  j  pero  efío  fué  cauía  también  de  que  mu¬ 
chos  Obifpos  hiciefl'en  largas  manfiones  en  la  Corte,  de  modo,  que  fe  juzgó 
precifo  prohibirles  la  afsiíUncia ,  y  aun  la  venida  á  ella  j  fin  licencia  del 
Primado. 
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bre  los  derechos  de  efta  Cathedra  ,  poniendo-* 
la  en  la  primera  Capital  del  Imperio  :  y  que  les 
parecería  á  los  venideros,  que  donde  no  huvielle 
yá  primera  Ciudad ,  tampoco  habría  Silla  pri¬ 
mera. 

No  fe  ignoraba  en  la  Igleíia  ,  como  no  fe 
ignora  en  la  fociedad  civil ,  que  la  inftitucion 
de  una  cabeza  perpetua  es  infeparable  de  una 
Compañía  perpetua  j  de  donde  fe  feguia,  que 
como  el  Salvador  havia  inítiruído  el  Colegio 
Apoftolico ,  immortalizandoie  con  una  íuc- 
cefsion  regular ,  havia  también  inftituído  el 
mifmo  Señor  el  Gefe  ,  y  que  efta  primacía, 
íiempre  neceiTaria  al  cuerpo ,  debia  íer  perpe¬ 
tua  por  la  fuccefsion ,  como  el  cuerpo  de  la 
embajada.  Los  Padres  del  Concilio  no  muda¬ 
ron  efta  orden  eflencial ,  (ino  aclarándola  mas 
por  medio  de  la  precaución  de  no  apartar  de  fu 
lugar  la  ferie  de  la  fuccefsion,  y  confervando  á 
Roma  en  lu  fuero. 

La  Igleíia  no  puede  perder,  ni  fu  gobierno, 
ni  la  primacía  que  cpnftituye  la  union  de  fu 
Apoftolado.  Pero  aunque  pueda  perder  á  Ro¬ 
ma  ,  no  mira  con  indiferencia  el  lugar  en  que 
reíide  efta  Cathedra  refpetada  de  todos  los  li¬ 
gios.  Aqui ,  como  en  todo  lo  demás ,  el  exte¬ 
rior  mantiene  ,  y  ateftigua  la  verdad  con  una 
uniformidad  invariable.  La  confervacion  del 
Privilegio  concedido  á  Roma  ha  monftradó,  y 
mantenido  íiempre  el  orden  primitivo ,  el  orden 
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neccíTario  ,  el  primer  lugar,  el  centro  del  minif- 
terio,  y  de  todas  las  Iglelias. 

El  Concilio  Ecuménico  (**)  dejó,  pues,  á 
todos  los  ligios  figuientes  el  modelo  de  con¬ 
ducta  ,  y  la  regla  que  los  debia  determinar. 
Que  mano  temeraria  fe  atreverá  en  adelante  á 
tocar  límites  tan  fagrados  >  Quién  podrá  lifon- 
gearfe  dejando  áRoma  de  que  hallará  en  otra 
parte  ella  Cathedra  principal ,  y  la  primacía  nc- 
celTaria  á  la  unidad  >  Quál  ferá  el  Clero  ,  quál 
ferá  el  particular  que  fe  liga  en  adelante  ,  que 
quiera  fabricar ,  defechando  ella  piedra  funda¬ 
mental,  á  que  eftán  unidas  las  demás  piedras  de 
todo  el  cimientoí 


No  faltará  alguno  que  reclame,  alegán¬ 
donos,  que  no  todos  los  que  fe  han  fentado  en 
efta  Silla  primera  han  oblervado  en  mas  de 
una  ocalion  la  modeftia  ,  y  regularidad  de  San 
Pedro ,  ni  del  mayor  numero  de  fus  fuc- 
ceífores. 

Objeción  vana  ,  y  á  que  no  es  razón  ref- 
ponder.  Aqué  ilufiones  ,  y  á  qué  precipicios 
han  llegado  muchos  por  el  camino  de  un  falfo 
methodo  que  atribuye  á  la  Iglefia ,  á  pefar  de 
las  promeQás  que  la  hacen  indefeftiblc ,  defec¬ 
tos  humanos,  o  preteníiones  perfonales ,  y  par¬ 
ticulares! 


Si  delpues  de  la  antigua  Idolatría  ha  apare- 


ci- 


iri.fftTnr?'  'Ja  t  •  >  y  daermi„>c!on« ,  h«c 

le/  coiiftante  ,  y  deafsiva  en  toda  la  Iglefia.  Vcafe  d  Die.  de  Trev. 
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cido  CQ  el  eípiriíu  ,  y  entendimiento  del  hoiiv 
bre  una  idea  irracional  ,  y  coníiguientemente 
engañofa  por  razón  de  las  relaciones  fecretas 
que  tiene  con  el  amor  proprio  ,  es  la  libertad 
que  fe  ha  tomado  un  particular ,  luego  otro ,  y 
defpues  otros  muchos  en  reformar  la  ígle- 
fia  ,  quando  ella  mantenía  fu  orden  ,  y  '  fu  go¬ 
bierno  ;  y  de  reglar  los  Artículos  de  la  Fe, 
quando  defpues  de  quince  figlos  confervaba 
indemne ,  por  una  parte  un  Apoñolado  im¬ 
mortal  ,  que  no  ceñaba  de  publicarla ,  y  por 
otra  un  archivo  indeftrudible ,  que  juñiñcaba 
fu  predicación.  ;  , 

Las  fociedades  humanas  fe  guardan  bien, 
y  con  razón  de  abandonar  la  facultad  legisla¬ 
tiva  ,  y  el  orden  público,  á  las  ideas  ,  y  parece¬ 
res  de  los  particulares.  Chrifto  havia  hecho 
mas  que  eftablecer  el  orden  común  en  fu  Igle- 
íia  por  medio  de  la  inftitucion  de  un  cuerpo  de 
Miniftros  autorizado  ,  único  ,  y  de  modo  que 
fe  fucedieílen  unos  á  otros :  pues  á  eñe  medio, 
que  obra  indefediblenaente  la  indefedibilidad 
de  la  orden,  y  la  nótiñcadon  perpetua  de  la  in¬ 
tención  ,  y  decretos  del  Legislador  ,  añadió  la 
promefla  de  no  faltarles  jamás ,  y  de  prefervar 
de  error  á  fu  Igleíia.  „  Afleguraos ,  les  dice, 
„  que  yo  eftaré  con  vofotros  haña  effin  de  los 
,,  tiempos,  y  ved  aqui  con  todo  eño  hombres 

que 
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que  le  vienen  á  decir  en  íu  cara  al  Salvador: 
Vos,  Señor ,  yá  no  eftais  con  vueftros  Envia¬ 
dos  :  á  nofotros  deben  venir  á  aprender  ,  y  no- 
fotros  fomos  los  que  les  hemos  de  enfeñar 
vueílra  voluntad  ,  y  decretos. 

El  principio  de  la  reforma  comunmente 
fe  ha  enunciado  en  eftos  términos  :  Si  no  fe 
reforman  nueflras  Igkfas ,  nofotros  eflamos 
en  la  poffefsion  j  y  tenemos  el  derecho  de  re¬ 
formarlas  por  nofotros  mifmos :  y  como  fea 
cierto  ,  cjue  no  fon  menos  necejfarios  los  pode¬ 
res  para  reformar  la  Iglefa ,  (jue  para  efta- 
hlecerla :  fe  fgue ,  egue  nofotros  tenemos  el 
derecho ,  el  dijcernnniento  de  doctrinas  ,  el 
poder  de  las  llaves, y  el  Apojtolado. 

Para  juzgar  del  valor  de  un  principio  feme- 
jante,  no  es  muy  neceíTario  recurrir  á  los  acon¬ 
tecimientos  5  pero  con  todo  efíb  ,  ligamos  la 
regla  que  Jefu-Chriílo  nos  dio  para  difeernir 
los  malos  Maetlros  de  los  buenos.  Sus  obras 
nos  los  harán,  en  fin,  conocer  5  fus  frutos  nos 
dirán  quiénes  fon.  Si  hay  ,  pues  ,  alguna  refle¬ 
xion  capaz  de  volver  á  la  unidad  á  aquellos  que 
han  tomado  parte  en  las  confcquencias  enor¬ 
mes  de  eñe  defvariado  principio ,  es  advirtien¬ 
do  ,  que  el  haber  errado  por  fendas  tan  defear- 
riadas  ,  apartandofe  de  la  unidad  ,  ha  fido  por¬ 
que  al  fepararfe  de  ella  ,  fe  hallan  fin  autoridad, 
y  fin  regla.  En  eñe  cafo  yá  queda  el  Chriñia- 
nifmo  de  condición  muy  inferior  á  la  de  las 
T  om.XVL  Pp  fo- 
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fociedades  humanas  :  yá  no  fc  halla  lino  una 
Philofophia  contenciofa  ,  quando  en  las  focie¬ 
dades  humanas  fe  encuentra  una  orden  confian¬ 
te,  y  un  minifierio  immortal ,  que  aprifiona  la 
inquietud  de  los  particulares. 

-  Los  efcandalos  que  fe  hallan  en  la  unidad, 
y  fatigan  la  íglefia  ,  fe  predigeron  defde  luego: 
es  precifo  que  los  haya ,  para  exercitar  á  los 
jufios  5  pero  no  es  menos  precifo  permanecer 
en  la  unidad  á  pefar  de  los  efcandalos.  Eños 
traben  la  utilidad  de  hacer  la  verdad  mas  pa¬ 
tente  ,  y  las  buenas  cofiumbres  mas  preciofas: 
y  fe  ven  compenfados  en  favor  de  la  virtud  con 
grandes  utilidades  ,  y  refrenados  ,  y  dirigidos 
por  medio  de  mil  recurfos  ,  y  de  inumerables 
focorros  que  hermofean  con  la  penitencia  á  los 
efcandalos  mifmos  j  pero  efios  focorros  ,  efios 
recurfos  fe  hallan  en  la  unidad  ,  y  no  en  otra 
parte.  Los  efcandalos  ,  fegun  efto,  no  fon  mo¬ 
tivo  para  dejarla  ,  ni  nos  dán  el  menor  titulo 
para  que  falgamos  de  ella.  La  faña  ,  el  defpe- 
cho  ,  y  la  fatyra  no  nos  adquieren  tampoco 
derecho  alguno.  Donde  eftá  la  unidad ,  y  la  pa¬ 
ciencia  ,  alli  eflá  el  efpiritu  de  Jcfu-Chriño: 
por  el  contrario  ,  alli  eflá  el  efpiritu  del  hom¬ 
bre  ,  y  el  principio  de  confuíion ,  en  donde 
reyna  la  independencia, y  en  donde  fe  defecha, y 
defprecia  el  minifierio  autorizado  para  fiempre 
fin  la  menor  excepción. 

En  vez ,  pues ,  ^e  ocuparnos  en  la  extra- 
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vagancia  deplorable  de  eftas  reformas  contra- 
didorias,  que  no  traben  configo,  ni  la  Mifsion, 
ni  la  alianza  Chriftiana ,  pues  fe  vén  íin  fuccef- 
fion,  ni  unidad  ,  detengámonos  ,  y  pongamos 
la  vida  en  la  pcrfeverancia  de  tan  grandes  Rey- 
nos  ,  como  fabemos ,  en  la  comunión  de  los 
Martyres ,  de  los  Fundadores  de  niieftras  Igle- 
fias ,  y  de  la  ferie  de  fus  fucceíTores.  Pongamos 
el  exemplo  de  una  conftante ,  é  iníignc  mode¬ 
ración  en  el  Clero  de  Francia  ,  y  de  fus  Reyes, 
al  difputar  los  intereíies  mas  vivos 
con  la  Corte  de  Roma.  Se  los  ha  vifto  acafo 
deliberar  por  un  inflante  íiquiera  ,  apartandofe 
de  la  Sanda  Silla  'i  Jamás  han  hallado  diferen¬ 
cia  entre  renunciar  la  unidad  Carbólica  ,  y  re¬ 
nunciar  la  Iglefia  Chrifliana. 

Digafe  quanto  fe  quiera  ,  que  los  Reyes 
Chriflianifsimos  han  tenido  mas  motivos  de 
queja ,  que  otros  muchos.  Su  defpique  ha  fido 
hacer  conocer  también  ,  mejor  que  otros  mu¬ 
chos  ,  que  jamás  puede  haber  motivo  para  fe- 
pararfe  de  la  unidad. 

Flay  reglas,  y  las  han  feguido  ,  defechan¬ 
do  decretales  no  autorizadas ,  y  algunas  no¬ 
toriamente  fupueflas  ,  reclamando,  y  trayendo 

Pp  2  ,  en 

(**)  Aunque  efto  es  cierto  ;  no  lo  es  menos ,  que  le  pudieran  poner  con 
no  menor  propriedaJ ,  por  exemplo  ,  el  Clero  ,  y  Rcyno  de  F.ípaña  ,  que 
fe  puede  decir  ,  fin  agraviar  á  las  demás  Naciones,  que  fon  los  hijos  mas 
ciegamente  obedientes  que  tiene  la  Iglefia  Catholica ,  y  que  fin  libertades 
algunas  particulares  fe  fometen  áfiis  leyes  ;  extendiendo,  y  amplificando 
miimo  eípiricu  por  las  quatro  partes  del  Mundo ,  y  mas  quieren  íer 
notados  de  dcmafiado  obedientes ,  fí  aquí  cabe  demasía  j  que  de  la  menoc 
rcpulú,  ó  refiñencia,  á  quanto  aparece  jufticia. 
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en  fu  íocorro ,  en  cafo  de  necefsidad,  la  doctri¬ 
na  del  Evangelio ,  los  Cánones  de  los  SanCtos 
Concilios,  ios  exemplos  de  los  primeros  Fieles, 
y  de  los  hombres  SanCtosque  han  florecido  en 
todos  los  Agios,  los  ufos,  y  la  poíTefsion,  y  afsi 
han  fuavizado,  y  muchas  veces  dado  fin  á  gran¬ 
des  males.De  eña  manera  han  mantenido  con  fu 
Clero  los  derechos  Epifcopales ,  la  independen¬ 
cia  de  fu  Corona  ,  y  la  anrigua  regla  que  trahe 
configo  el  repofo  de  las  Iglefias,  y  la  feguridad 
de  los  Eftados.  Pero  nunca  fe  han  efeufado  de 
una  Obligación  á  expenfas  de  otra.  Y  como 
han  confervado  una  libertad  regular ,  ni  han 
dado  la  menor  herida ,  ni  el  menor  golpe  á  la 
primera  Cathedra,  á  la  Silla  de  Pedro  ,  ni  á  los 
vínculos  con  que  fe  unen  las  Iglefias.  De  efte 
modo  fe  vé  el  refpcto  que  fe  tiene  á  los  Reyes 
Chriftianifsimos  animado  del  mas  vivo  reco¬ 
nocimiento ,  pues  han  enfeñado  la  conduCta 
que  es  inflo  tener  en  la  defenfa  de  un  derecho 
kxitimOjíin  herir  la  realidad  del  Chriftianifmo, 
confervando  fiempre  la  unidad. 

Origen  de  Todas  eflas  feCtas  que  han  hecho,  por 
daf  decirlo  afsi ,  pedazos  la  fociedad  Chrifliana  pa¬ 
ra  perfeccionarla ,  han  conocido  prontamen¬ 
te  ,  que  la  una  procuraba  arruinar  con  grande 

ar- 

(**)  ó  tolerantifmo :  Lat.  TOLERANTIUM  SECTA :  el  tolerantifm» 
nne  cofas  incapaces  de  union.  Los  que  íi^uen  efta  leda  terminan  en  el 
Atheilmo ,  6  por  lo  menos  en  el  Deifmoj  y  niegan  muchas  veces  aun  los  mii- 
mos  principies  de  Ja  r^2,on  natural. 
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ardor,  lo  que  Ja  otra  íe  aplicaba' á  eñablecer. 
Conocían  ,  que  no  era  neceíTaria  Mifsion  para 
una  obra  en  que  todo  fe  deñruía  mutuamente: 
y  el  convencimiento  fecreto  de  femejante  dc- 
fe£lo  de  autoridad  difpufo  ácaíi  todas  eñ^s 
fedas  á  que  no  fe  atrevieffen  á  atribuirfe  repara¬ 
damente  una  Mifsion  efpecial,ni  tampoco  la  vi¬ 
da  eterna ,  excluyendo  á  los  que  no  las  feguian. 
Contra  nadie  tenían  atrevimiento  ,  fino  con¬ 
tra  la  Igleda  Catholica  ,  porque  la  impacien¬ 
cia  las  havia  armado  contra  fu  regla  de  Fé  ,  que 
trataban  de  tyranía.  Pero  fe  bailaban  tímidas,  y 
defconcertadas  ,  pueftas  las  unas  á  la  vilta  de 
las  otras.  No  tenían  conformidad  ,  como  no 
tenían  regla.  Las  confefsiones  eran  incompa¬ 
tibles,  y  afsi  fe  excomulgaban  mutuamente. 

No  hacemos  bien  en  efto ,  para  que  nos 
oygan  ,  decían  muchos  de  los  defenfores  de 
cftas  imaginarias  reformas.  Excomulgarnos  en¬ 
tre  noíbtros,  es  decirnos  públicamente  los  unos 
á  los  otros ,  que  deftruímos  una  parte  elTencial 
de  nueítra  Fe.  Lo  que  debemos  hacer  es  unir¬ 
nos,  y  fer  juntos  los  reformadores  de  la  Igleíia, 
y  los  deftruidores  de  fu  Fé.  Simofotros  eftarnos 
tan  dudoíos ,  y  titubantes ,  tan  diícordes ,  y 
divididos  en  la  dodrina  ,  con  qué  verofimili- 
tud  diremos  que  íbmos  los  Enviados  del  Señor 
para  dirigir  ,  y  ordenar  la  creencia  de  todo’  el 
Genero  Humano  ?  Nueftras  difputas  nos  def- 
mienten  :  y  no  laber  nueítras  inñrucciones ,  es 

no 
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.no  haberlas  recibido.  Bajemos ,  pues  ,  la  voz; 
no  hablemos  yádeMifsion  extraordinaria,  y 
atengámonos  á  un  methodo  mas  prudente  ,  á 
un  modo  mas  modefto  de  interpretar  el  princi¬ 
pio  que  le  dio  á  nueftras  Iglefias.  Efte  metho¬ 
do  coníifte  en  dejar  á  cada  uno  la  libertad  de 
examinar  la  dodrina  ,  para  que  afsi  pueda  re- 
formarfe  á  símifmo  ,  determinandofe  en  favor 
de  aquella  Igleíia  ,  en  que  hálle  la  doftrina  mas 
pura  ,  y  el  modo  mejor  de  enfeñarla.  Del  prin¬ 
cipio  de  nueftra  reforma ,  no  hay  lino  un  paíTo 
que  dár  hafta  el  toleranttfmo  uníverfal ,  íi  acaío 
no  es  yá  lo  mifmo  uno  que  otro.  Porque  con¬ 
cederle  á  otro  la  libertad  de  difeernir ,  y  elegir 
una  dodrina  ,  es  dejarle  la  libertad  de  feguirla, 
ó  no  concederle  cofa  alguna.  Se  le  podrá  def- 
pues  excomulgar ,  fin  decidir  que  arruina  la  Fé^ 
Y  decidir,  no  es  yá  dominar  \  Nueftra  conduda 
no  eftá  acorde  de  manera  alguna  con  nueftro 
principio  :  éfte  nos  inclina  á  la  moderación  ,  y 
nueftra  conduda  eftá  llena  de  fobervia ,  y  acri¬ 
monia.  Nueftras  diviíiones  no  fe  ven  reparadas 
con  algún  ayre  ,  y  apariencia  de  modeftia  ,  y 
buena  crianza ,  ni  por  alguna  regla  que  nos 
reúna.  ^ 

La  Iglefia  Carbólica  guarda  mas  confe- 
quencia.  Tiene  fus  opoficiones ,  de  que  no  fe 
habla,  á  los  Fieles  ,  y  que  no  exercitan  fino  fus 
Efcuelas.  Por  lo  demás ,  y  en  orden  á  los  dog^ 
mas,  no  hay  la  menor  divifion  ,  antes  bien  tiene 

una 
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una  regla  que  impide  todas  las  diviliones,  y  de¬ 
termina  la  conduda  como  la  Fé.  El  objeto  de  la 
creencia  univerfal  le  propone  en  todas  partes  con 
dignidad ,  y  conformidad  abíoluta.  Quando  fe 
toca  al  Sermon,  y  á  las  preces  públicas  en  Ma¬ 
drid,  en  Megico,ó  en  Manila,en  todas  partes  fa- 
ben  los  Catholicos,  como  el  Paftor,á  lo  queto- 
can,y  qué  punto, qué  dogma,  ó  qué  verdad  los 
ha  de  ocupar  en  el  Sermon.  En  todo  el  Mundo 
ufan  un  mifmo  lenguage ,  todos  oyen  la  mifma 
Miísion  :  hay  una  forma  de  doárina  univer- 
falmente  recibida  ,  que  arregla  al  Pañor  del 
mifmo  modo  que  al  Pueblo. 

El  Paftor  renueva ,  y  perpetúa  la  publica¬ 
ción  de  una  parte  de  la  doétrina  común  :  de 
aqui  faca  motivos  para  hacer  fentir  en  el  cora¬ 
zón  afeétos  ,  y  léntimientos  juños  para  animar 
las  buenas  coñumbres.  Sus  talentos  pueden 
iluminar ,  y  mover  los  corazones  ;  pero  quien 
perfuadc  es  el  conocimiento  de  la  realidad  de 
fu  Mifsion.  El  Pueblo  eftá  convencido  ,  á  que 
la  palabra  de  verdad  fe  halla  en  la  boca  del  Paf¬ 
tor  ,  porque  no  fe  hace  prefente  fino  con  los 
teftimonios  públicos  de  la  embajada  Apoñoli- 
ca.  Por  otra  parte ,  la  mifma  regla  que  impide 
los  errores ,  y  riefgos  del  Paftor ,  fugetandole 
al  eftudio  del  depofito  ,  conftituye  la  feguridad 
de  los  Fieles.  No  piden  eftos  las  pruebas  de  los 
dogmas,  o  del  Evangelio  ,  ó  del  minifterio,  co¬ 
mo  no  piden  las  pruebas  de  la  adquificion  de 

fu 
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fu  patrimonio  ,  ó  del  eftablecimiento  de  la 
Magiñratura  que  los  gobierna.  La  prueba  feria 
fácil  j  pero  á  qué  aíTunto  probar  lo  que  no  fe 
duda  \  A  qué  fin  gaftar  palabras  en  una  de- 
monftracion  que  es,  dicen  ,  perpetua  ,  fiempre 
fubíiftente  ,  y  fiempre  vifible.  Es  una  poíTef- 
fion  publica  la  que  tenemos  de  la  verdad  ,  una 
perpetuidad  de  ados  ,  y  una  fuccefsion  conti¬ 
nua.  En  fin,  en  la  íglefia  Catliolica  hay  una  re¬ 
gla  ,  que  fe  reduce  á  eftár  feguros  de  las  deter¬ 
minaciones  de  un  Legislador  ,  y  de  los  efedos 
de  fus  leyes  ,  quando  aquellos  á  quienes  él  ha 
cometido  la  publicación  ,  mantienen  fus  pode¬ 
res.  Es  precifo  confeíTar  que  efta  confianza  eftá 
bien  empleada  en  un  minifterio  que  manifiefta 
una  fuccefsion  de  diez  y  fiete  figlos,  y  que  hace 
profefsion  de  no  decir  cofa  alguna  de  si  mifmo, 
fino  folo  aquello  que  le  digeron ,  y  teftificaron 
defde  el  principio. 

Por  lo  que  mira  á  nofotros  ,  que 
feguimos  mas  nueftras  luces  naturales  ,  que  la 
autoridad  ,  y  que  determinamos  la  revelación 
por  la  razón  propria  ,  no  creemos  que  tengan 
derecho  á  que  los  oygamos,  hafta  que  nos  con¬ 
venzan  con  argumentos  :  y  la  autoridad  que 
conocemos  falta  á  nueftro  minifterio  ,  la  fupli- 
mos  con  filogifmos :  en  fu  fuerza  lo  hallamos 
todo.  De  efta  manera  nueftros  Sermones  vienen 

(**)  Los  Partidarios  de  las  feftas  que  hemos  dicho. 
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i  fer  controvcríias  con  una  eterna  difcufion  de 
pruebas ,  y  de  objeciones.  Nueftros  dogmas, 
por  confequencia  ,  fe  diverfifican  como  nuef¬ 
tros  penfamientos. 

Noíotros  no  conocemos  freno  alguno. 
Ni  los  Theologos  que  viven  ahora  ,  ni  los  que 
vivieron  antes ,  ni  los  Padres  de  los  primeros 
ílglos  ,  ni  las  aíTambléas  de  las  Igleíias  ,  ni  las 
formulas  univerfales  j  nada  nos  fugeta  á  creerj 
porque  noíotros  llevamos  ,  que  un  folo  enten¬ 
dimiento  ve  muchas  veces  mejor  que  todos  los 
entendimientos  juntos. 

Efta  maxima,  que  lo  fomete  todo  á  nueñro 
juicio ,  nos  conduce  por  sí  mifma  ,  quando  fe 
ve  fola  ,  á  diviíiones  tan  interminables  ,  como 
indecentes.  Pero  efta  libertad  vendrá  á  fer  útil, 
li  fe  acompaña  de  una  regla  ,  que  pondrá  la 
paz  entre  nofotros.  Yá  ha  mucho  tiempo  que 
conocemos  fernos  neceílaria  efta  regla. 

La  poca  ventaja  que  experimentamos  de 
parte  de  nueftras  luces  la  podemos  fuplir  con 
la  condefcendencia  fin  límites  que  tendremos 
con  aquellos  que  pienfan  de  otro  modo  que 
noíotros.  Efta  dulzura  mana  naturalmente  -de 
la  libertad  que  dejamos  á  cada  qual  de  exami¬ 
nar,  y  elegir.  En  efta  obligación  fola  ciframos 
una  maxima  de  conduda ,  que  nos  caraderiza. 
Toleramos  lo  que  no  podemos  condenar  5  y 
no  teniendo  que  hacer  fino  reformarnos  á  no¬ 
fotros  mifmos  ,  fegun  nueftras  luces ,  guarde- 

‘  Tom,XVL  mo- 
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monos  de  notar  los  pareceres  agenos ,  y  de 
excomulgar,  ó  apartar  de  nueftra  comunicación 
á  perfona  alguna. 

No  compondremos ,  es  verdad  ,  un  mifmo 
cuerpo  con  la  uniformidad  de  dogmas  admi¬ 
tidos  por  todos  5  pero  rnonftrarémos  la  difpo- 
ficion  mas  neceífaria  para  entrar  en  fociedad, 
que  es  no  tomar  á  pechos  las  cofas,  ni  exponer 
con  ardor  nueftros  proprios  fentimientos.  El 
nombre  de  Tolerantes ,  que  tomamos,  ferá  en¬ 
tre  nofotros  un  anuncio  de  paz,  y  no  nos  diñin- 
guirá  en  el  exterior ,  Qno  por  una  moderación 
que  nos  haga  amables. 

No  es  neceífario ,  fino  refolvernos  á  efta- 
blecer  nueftras  opiniones,  fin  turbar  anadie 
en  la  elección  de  las  fuyas.  Ved  aqui  un  medio 
feguro  de  traher  á  todas  las  Iglefias  reformadas 
d  una  concordia  univerfal.  Permitido  creer  á 
Jefu-Chrifto  prefente  en  el  Altar  j  permitido 
no  creerle  5  permitido  confeíiarle  prefente  en 
el  Sacramento  ,  y  no  adorarle  3  permitido  con 
mas  razón  creerle  alli  prefente ,  y  adorarle. 

Libertad  para  creerle  Dios  coetáneo  al  Pa* 
dre.  Libertad  para  no  creerle  Dios  ,  fino  por¬ 
uña  denominación  económica.  Libertad  para 
confeífar  fu  divinidad  ,  fu  fatisfaccion  ,  todos 
fus  Myfterios  como  verdaderos ,  y  revelados 
fin  juzgar  á  todos  los  entendimientos  obliga¬ 
dos  á  fugetarfe ,  y  rendirfe  á  eílas  verdades. 

En  una  palabra :  no  fe  negará  la  vida  eter- 

.  4ia 
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na  á  ninguno  de  quantos  fe  llaman  Chriftianos. 
Semejante  conduda  es  digna  de  la  charidad 
que  infpira  el  Chriftianifmo :  y  no  fe  podrá 
decir  que  un  medio  tan  dcfafsido  de  las  bajezas 
del  amor  proprio,  eftá  hecho  de  propofito  para 
producir  la  unidad5 

Efta  invención  ,  en  que  no  dio  el  Inñitui- 
dor  del  Chriftianifmo  ,  no  ha  dejado  de  arraf- 
trar  á  muchos  ,  á  caufa  de  cierta  apariencia  de 
generoíidad  ,  y  de  la  mucha  conveniencia  que 
trahe  coníigo.  El  tolerantifmo  parece  al  primer 
afpedo  nacido  para  aquietar  la  ira.  Atrahe  á 
las  fedas  guerreras  ,  íi  no  á  concordia  de  pa¬ 
receres  ,  á  lo  menos  á  que  ceflen  todas  las  hof- 
tilidades.  Si  es  error  ,  ferá  tanto  mas  peligrofo, 
quanto  es  cierto  que  agrada  mas  al  tomar  los 
colores  de  la  conveniencia  propria  ,  de  la  mo¬ 
deración,  y  cortefanía. 

Antes  de  pallar  á  hacer  analyfis  de  efta 
u  feda  perjudicial ,  digamos  una  palabra  en  or¬ 
den  á  fus  progrcílbs.  Las  fociedades  que  pre¬ 
tenden  el  dia  de  oy  fer  las  reformadas ,  todas 
fon  tolerantes.  La  mayor  parte  de  aquellos  que 
fe  han  feparado  por  elección  ,  ó  que  perfeveran 
con  fus  familias  en  la  feparacion  de  la  Iglefia 
Catholica ,  folo  á  efta  aborrecen :  y  como 
quanto  tienen  bueno  lo  han  recibido  de  ella, 
y  aqui  es  donde  fus  padres  mifmos  hallaron  la 
falud  ,  y  la  vida ,  la  tolerarían  fin  duda  ,  fi  ella 
tolerare.  Efte  es  fu  delito  ,  no  fer  tolerante: 

Qq  z  quan- 


Efedos  de 
efte  fyfté= 
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quando  hablan  de  la  Igleíia  Catholica,  pierden 
la  tranquilidad,  porque  la  prohibición  conítan- 
te,  con  que  repugna  el  error  ,  no  es  á  fu  güilo. 
Pero  con  la  multitud  de  fedas,  por  divididas,  y 
fubdivididas  que  eftén  ,  fe  hán  con  gran  paz,  y 
mucho  honor ,  por  hallar  en  todas  ellas  una 
condefcendencia  reciproca. 

Abrazan  en  la  generalidad  de  fu  paciencia, 
y  caíi  de  fu  eftimacion  aun  el  focinianifmo,  en 
*  el  qual  Chrifto  folo  es  Dios  en  figura.  Muchos 
de  eños  tolerantes  no  hallan  cofa  cííencialmen- 
te  mala  en  el  Mahometifmo,  en  el  qual  Chrifto 
es  honrado  aun  con  mas  limitación.  Pero  lo 
que  mas  efpantaes,  verlos  en  buena  inteligencia 
con  el  Deifmo  ,  para  el  qual  es  una  impoftu- 
la  la  alianza  Chriñiana,  de  modo,  que  no  hon¬ 
ra  la  Philofophia  del  Salvador ,  fino  hafta  la 
Cruz  ,  con  la  excepción  de  efta  feñal  foberana* 

Eftas  dos  difpoficiones  ,  una  de  aborreci¬ 
miento  á  la  Igleíia  Catholica  ,  y  otra  de  una 
conduda  agradable  para  con  todas  las  fedas 
que  fe  han  feparado  de  ella,  fe  deducen  con 
mucha  particularidad  de  las  citas  que  iluftran 
los  efcritos  de  los  imaginarios  reformadores: 
por  una  parte  evitan  el  citar  los  Sandos  Padres, 
efpecialmente  los  del  quarto  figlo  j  ó  fi  los  ci¬ 
tan,  es  para  criticarlos.  El  quitar  á  los  Ledores 
una  veneración  fin  difcernimiento  ,  ni  examen 
para  con  los  efCritos  ,  en  que  la  Fe  adual  de  la 

Iglefia  Catholic^  fe  haU^  enunciada  en  cada 
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pagina  ,  es  reíblucion  yá  tomada.  Por  otra 
paite  citan ,  y  compilan  con  mucha  compla¬ 
cencia  los  efcritos  de  Pope ,  Bayle ,  y  Montag- 
ne ,  cuya  Religion  no  los  incomoda  de 
modo  alguno  ,  y  cuyos  principios  pienfan  que 
no  íerán  difplicentes.  Yo  no  dudaré,  que  el 
tolerantifmo  haya  adquirido  Neophitos,  aun  en 
la  Iglefia  Catholica.  Cómo  fe  defenderán  de 
un  fyñéma  lifongero ,  que  pone  la  razón  en 
poífeísion  de  fus  derechos,  y  que  parece  conci¬ 
liar  todos  los  partidos^ 

Confieffo  ,  que  íi  yo  no  fuera  Chriftiano, 
fuera  Tolerante.  También  lo  feria ,  íiendo 
Chriftiano ,  fi  el  Chriítianifmo  no  tuviera  regla, 
íi  uno  fe  hiciera  Chriftiano,  al  modo  que  fe  ha¬ 
ce  Philofopho  ,  y  fi  el  Autor  de  la  Fé  no  hu- 
viera  eftablecido  para  fixarla  una  poteftad  legif- 
lativa ,  autorizada  regularmente  fegun  las  for¬ 
mulas ,  y  methodos  ufados  en  todas  partes  5  lo 
qual  no  deja  lugar  á  difcufion  alguna.  Pero  el 
tolerantifmo  tiene  un  defedo : '  efto  es ,  echar 
por  el  fuelo  lo  que  Chrifto  eftableció. 

El  Salvador  arregla  ,  y  captiva  la  razón  hu¬ 
mana  á  la  ré.  Y  el  tolerantifmo  abandona  la 
ré  al  arbitrio  de  la  razón  humana.  Jefu- Chrifto 
eftableció  la  Fé  por  medio  de  un  minifterio 
immortal,  que  no  fe  puede  dejar  de  admitir,  fin 
dejar  de  admitir  también  á  Jefu-Chrifto.  El 
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tolerantifmo  paíTa  por  encima  de  efte  minifte- 
rio ,  y  de  todo  culto  exterior.  Hace  todavía 
mas  :  pues  permite  defamparar  efte  minifterio, 
y  formarnos  otro  á  medida  de  nueftro  gufto. 
Chrifto  havia  facado  las  Naciones  de  los  pre¬ 
cipicios  á  que  las  arrojó  el  efpiritu  humano^ 
conduciéndolas  á  la  confefsion  expreífa  de  unas 
niifmas  verdades  por  medio  de  la  predicación 
univerfal  de  una  mifma  Fe ,  y  de  una  mifma 
dodrina ,  que  fe  havia  de  feguir  ,  y  no  fe  havia 
de  examinar.  Sin  entregar  á  las  difputas  fu  Di¬ 
vinidad,  Encarnación ,  Refurcccion  ,  y  Media¬ 
ción  ,  fe  contentó  con  facar  á  luz ,  y  perpe¬ 
tuar  los  teftimonios  ,  que  debían  fervir  de  fia¬ 
dores  al  Apoftolado ,  y  á  la  predicación  hafta 
el  fin  de  los  tiempos.  De  efte  modo  guia  la  Fé 
á  la  razón  por  medios  los  mas  conformes  á  fu 
eftado  ,  y  la  exime  de  los  riefgos  configuientes 
á  fu  fragilidad.  Por  el  contrario,  la  reforma  ,  y 
el  tolerantifmo  arrojan  la  razón  á  fu  antigua 
incertidumbre ,  dejándola  bacilante  fegun  fu 
propria  conduda.  Lo  mifmo  feria  no  tener 
revelación. 

Chrifto,  defpues  de  haber  fixado  para  fiem- 
pre  la  unidad  de  la  Fé  con  la  unidad  del  mi¬ 
nifterio  ,  quifo  que  fuellé  tan  firme  la  confef- 
fion,  que  ni  por  el  peligro  de  la  vida  íe  faltaífeá 
ella,  (a)  El  tolerantifmo  á  nada  obliga ;  íi  no 

fe 

(a)  Quí  me  confluí  fucrit  coram  hominibus  j  confitebtr  &  ego  euni 
coram  Pacre. 
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fe  confcfl'afle  efto  ,  fe  confeíTará  lo  otro  ,  ó  no 
fe  confeílára  cofa  alguna  :  no  declama  contra 
la  ignorancia  de  algunas  verdades :  y  mucho 
menos  pide  una  confefsion  uniforme.  A  nada 
fe  expone  :  a  todos  los  halla  ortodoxos  á  pro¬ 
porción  que  callan  fus  fentimientos  ,  y  parece¬ 
res,  o  los  profieren  con  indiferencia.  Las  ideas, 

pues  ,  del  tolerantifmo  fon  muy  diverfas  de  las 
de  Chrifto. 

Pero  el  numero,  y  la  celebridad  de  los  que 
fe  aliñan  en  efta  vandera  de  la  tolerancia  ,  no 
puede  compenfar  efta  pérdida  ?  Eftos  fon  mu¬ 
chas  veces  unos  entendimientos  muy  inftruídos, 
pero  nada  alcanza. 

Los  mayores  ingenios  ferian  la  rifa  del 
Univerfo ,  íi  quifieran  difponer ,  ó  interpretar  á 
fu  guño  los  tratados  de  Rifwick ,  y  de  Munfter, 
aun  dejando  á  los  demás  la  libertad  de  enten¬ 
derlos  del  modo  antiguo  5  y  ferian  la  burla  del 
Mundo  ,  íi  dejaflen  al  Confejo,  por  formarfe  á 
si  mifmos  una  pequeña  Magiftratura  á  parte, 
hecha  expreíTamente  para  si  3  pero  fin  quitar  á 

los  demás  la  facultad  de  acudir  á  la  jufticia  an¬ 
tigua. 

Los  hombres  mas  célebres  vienen  á  fer  ri¬ 
diculos  ,  y  mas  ridiculos  quanto  mas  célebres, 
quando  fe  meten  en  querer  ordenar  otro  Chrif- 
tianifmo  mas  razonable  que  el  precedente;  aun¬ 
que  no  toquen  en  la  libertad  agena ,  y  aunque 
aprueben ,  eíparciendo  gracias ,  los  diverfos 

Chrif- 
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Chriftianiímos  que  han  nacido ,  ó  que  nacerán 
defpues  :  todo  efto  es  vano ,  y  fin  el  menor  fui> 
damento. 

Son  por  ventura  fendas  honrofas  al  enten¬ 
dimiento  humano  eftas  inñituciones ,  concef- 
íiones  ,  y  tranfacciones  á  cerca  de  un  tratado, 
cuya  Potencia  legislativa  fe  ha  refervado  para 
sí  mifma  viíiblemente  la  promulgación  ,  y  el 
tenor  5  Tan  íérias  ,  y  tan  importantes  fon  á  la 
verdad  como  la  Theología  de  Saint  Evremond, 
que  decide,  en  una  de  fus  obras,  con  mas  gra¬ 
vedad  ,  que  infpira  el  vino  de  Ai ,  que  fe 
debe  refervar  el  vigor  del  gobierno  Epifcopal 
para  los  Eftados  Monarchicos ,  y  la  modeftia 
del  gobierno  Presbyteriano  para  las  Repúbli¬ 
cas. 

Es  el  Chriílianifmo  acafo,  fegun  efto, algún 
País  nuevamente  defeubierto  ,  dejado  al  prime¬ 
ro  que  gufte  de  arraygarfe  en  él ,  y  donde  le 
ferá  permitido  á  qual quiera  que  defenibarquc 
colocarfe  donde  le  parezcaT  Nada-  defeubre 
mejor  la  fuma  pequenez  de  aquellos  que  fe 
venden  por  grandes  entendimientos  ,  que  quie¬ 
ren  fer  efcuchados ,  quando  es  notorio  que  nos 
habla  Dios ,  y  falir  arMundo  con  lus  fyttémas, 
quando  el  Soberano  Legislador  nos  manifiefta 
fus  decretos ,  é  intenciones  por  medio  de  una 
publicación  regular.  '  :  No 

(**■)  Lugar  foUre  el  IVlaíne,  muy  nombrado  por  Tus  eftiirfables  vinos.  * 

(**)  Afsi  decían  los  Holandefes ,  qus.  las  RepubUcas  Ino  debían, 
Qbiípos,  para  evkar  eíTegaílio.  ^  i.  - 
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No  es  la  pequeñéz  el  único  defeclo  de  fu 
conduda.  Su  profefsion  es  ,  pues  fon  Chriftia- 
nos,  recibir  la  Ley ,  y  la  palabra  de  Dios  5  pero 
como  grandes  argumentadores  fe  refervan  la  li¬ 
bertad  de  determinar  el  fentido.  Efta  es  una 
Yerdadera  irriíion.  ' 

Es  precifo  determinar :  fi  no  hay  minifte- 
rio  ,  tampoco  hay  Chriftianifmo;  y  es  una 
bageza  llamarfe  en  efte  cafo  Chriítianos.  Pero 
íi  el  miniílerio  ,  y  fus  teílimonios  fe  han  per¬ 
petuado  ,  fabemos  ciertamente  las  intenciones 
del  Legislador ,  pues  el  minifterio  es  para  en- 
feñarnoslas.  Según  efto  ,  qué  quiere  decir,  ha¬ 
blando  con  toda  verdad  ,  entregar  al  albedrio 
humano  el  interpretar  el  Evangelio  por  la  razoné 
Qué  viene  á  fer  la  proteílacion  que  hacen  ios 
Tolerantes  ,  trayendo  la  revelación  al  fentido 
particular  de  cada  qual ,  y  dejándole  la  mifma 
libertad  á  todo  el  mundo ,  fino  una  confefsion 
muy  inteligible  de  una  común  infidelidad  \  Es 
una  convención  de  puro  interés  entre  gentes  en 
que  nada  hay  común  fino  el*defprecio  de  la  re¬ 
gla,)^  que  ufan  de  los  términos  fegun  les  vienen, 
mirado  fu  interés  proprio.  Es  una  compoftura 
aparente  tal  qual ,  que  firve  'para  efeonder  el 
deforden  de  fus  penfamientos ,  y  aun  el  menof- 
precio  que  hacen  unos  de  otros. 

El  tolerantiímo  que  acabamos  de  vér  lleno 
de  debilidad ,  y  adornado  de  tantas  mafcaras, 
comete  la  ultima  injuñicia,  hermofeandofe  con 
Tom.XF'L  Rr  co- 
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coloridos,  y  dandofe  el  nombre  de  tolerancia 
Chriftiana ,  que  es  una  virtud  muy  neceífaria, 
y  muy  amable,  pero  que  eftá  tan  lejos  de  coin*’ 
cidir  con  el  tolerantifmo ,  que  éfte  la  deftruye 
con  una  crueldad  verdadera. 

No  hablaremos  aqui  de  la  política  de  los 
Soberanos  ,  que  eftienden  ,  ó  dán  libertad  de 
que  fe  profeíTen  en  fus  Eftados  toda  eípecie  de 
Religion  ,  ó  de  feftas.  Aqui  tratamos  de  arre¬ 
glar  nueftra  propria  conduda  ,  y  nueñros  pa¬ 
receres  ,  y  fentimientos  particulares  ,  atendidos 
los  de  aquellos  que  fe  han  apartado  de  las  aflam- 
bléas  de  la  Igleíia  Catholica.No  habria, dicen, un 
mérito  verdadero ,  tolerándolos  á  todos ,  y  aun 
creyendo  que  pueden  vivir  tranquilamente  en 
el  camino  que  han  efeogido,  y  que  tienen  aca¬ 
fo  por  bueno  í  De  qué  firve  ponerlos  en  armas 
contra  fu  creencia,  y  turbar  fu  cftadoí  Nofotros 
no  querríamos  inquietarlos  de  modo  alguno  en 
Ja  poífefsion  de  fus  bienes.  Pues  la  libertad  de 
penfar,  no  les  es  tan  amable  como  fu  hacienda! 
Debriamos,  pues,  dejarlos  vivir  en  paz ,  hacien¬ 
do,  como  ellos ,  profefsion  de  una  tolerancia 
univerfal.  No  es  efte  el  termino  á  donde  nos 
lleva  la  dulzura  Chriftiana,  que  es  para  todos 
benéficaí 

La  dulzura  Chriftiana ,  y  la  tolerancia 
Chriftiana  tienen  igualmente  fu  principio  en  la 
charidad.  Pero  la  charidad  obra  con  mucha 
diferencia  en  las  cofas  ,  y  cumple  las  obliga-^ 

ció- 
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clones  que  tiene  ,  y  que  fe  fuelen  diferenciar 
fegun  los  lugares  ,  y  las  perfonas.  La  dulzura 
Chriftiana  fe  la  debemos  á  todos  los  hombres 
cii  qualquier  parte  que  fe  hallen ,  y  de  qnal- 
quiera  fcda  que  fean.  Pero  no  le  debemos  de 
efte  mifmo  modo,  y  con  efta  mifma  indiferen¬ 
cia  ,  y  univerfalidad  la  tolerancia.  No  es  lo 
mifmo  la  una  que  la  otra  :  y  es  de  fuma  con- 
fequencia,  y  cofa  digna  de  la  mayor  importan¬ 
cia  faber  en  efte  punto  los  intentos  verdaderos 
del  Evangelio.  Comencemos  por  la  dulzura 
Chriftiana. 

Una  de  las  intenciones  de  la  antigua  Ley, 
y  de  la  feveridad  judayea  ,  era  confervar  fepa- 
rado  al  Pueblo  depoíitario  de  las  promeflas  ^no 
obftante  fu  lejanía  de  la  verdadera  jufticia ,  y 
Ley  de  gracia.  Era  prefervar  á  eñe  Pueblo  de 
la  Idolatría  ,  é  impedir  que  fe  confundieíTc 
con  los  Gentiles  con  alianzas  que  huvíeran  he¬ 
cho  incapaces  de  diftinguirfe  la  pofteridad  de 
Ifaac  ,  y  la  linea  de  Judá  :  todo  íe  huviera  con¬ 
fundido.  De  aqui  provenian  los  deftierros  ,  y 
captividades :  de  aqui  las  excluíiones  de  heren¬ 
cias,  laexaditud  en  el  examen,  y  conocimiento 
de  los  regiftros,(^^)loscaftigos  rigurofos  contra 
los  infractores  de  la  Ley  j  pero  efpecialmcntc 
contra  los  Ifraelítas  convencidos  de  Idolatría. 

Los  que  reclaman  contra  la  feveridad  de 
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ellos  caftigos  no  advierten  la  immenfa  ingrati¬ 
tud  de  efte  Pueblo  indomable  ^  ni  la  fabiduría 
de  los  medios  que  confeivaban  eficazmente  el 
depóíito  de  las  promeífas  ,  é  impedia  la  difsipa- 
cion  ,  como  la  del  Pueblo  mifmo  ,  á  peíar  de 
fu  vehemente  inclinación  á  las  licencias  ,  y  fu- 
perfticiones  paganas. 

Vióíe  el  caftigo  ultimo  de  fu  obftinacion 
en  la  ruina  de  diez  Tribus  ,  que  perfeveraban 
con  tanta  dureza  infieles  5  y  la  equidad  de  los 
intentos  ,  y  leyes,  que  lo  arreglaban  todo,  en  la 
confervacion  efpecial  de  la  Tribu  de  Judá  que 
tenia  las  promeilas. 

Acordémonos  á  demás  de  efto  ,  que  en  la 
inñitucion  de  la  República  de  los  Hebreos  el 
gobierno  era  una  verdadera  Theocracia.  (a)  El 
Arca  del  Teftamento  no  era  folamente  el  de- 
pófito  de  las  leyes  de  la  Nación  ,  fino  que  por 
la  poftura  de  adoradores  que  fe  havia  dado  á 
los  dos  Symbolos ,  que  fe  colocaron  á  los  dos 
lados  del  Propiciatorio  ,  ó  de  la  cubierta  del 
Arca,  era  también  éfta  el  Trono  del  gran  Rey, 
el  Trono  del  invifible ,  que  recibía  alli  los 
homenages  de  fu  Pueblo  ,  y  le  daba  á  conocer 
fu  voluntad.  Por  efpacio  de  400  anos  no  tuvie¬ 
ron  los  Hebreos  mas  Rey  que  Dios ,  que  los 
gobernaba  por  sí  mifmo  :  de  modo,  que  el  ado 
de  idolatría  era  una  rebelión  verdadera ,  que 
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arruinaba  el  orden  público,  y  coníiguientelnen- 
te  daba  lugar  á  un  jufto  rigor ,  y  hacía  tratar  á 
un  Idólatra  como  á  un  enemigo  declarado.  El 
zelo  de  Phinees  fué  alabado  ,  y  aun  parece  que 
daba  armas  á  los  particulares  contra  los  que 
eran  publicamente  Idólatras. 

Pero  ni  efta  feparacion  de  lo  redante  del 
Genero  Humano  ,  ni  efta  efpecie  de  pena  ca¬ 
pital  contra  los  contraventores  de  la  Ley  ion 
yá  nueftras ,  no  es  efte  el  eípiritu  del  Chriftia- 
nifmo ,  que  engendra  adoradores  por  medio 
del  amor  de  la  propria  obligación  ,  y  no  por 
medio  de  riguroíos  tratamientos ,  y  caftigos. 
Los  Chriftianos  tienen  paz ,  y  ván  á  vivir  con 
todos  los  hombres.  (^)  Su  dulzura  debe  fer  in¬ 
vencible  ,  aun  en  medio  de  los  Lobos :  hacen 
profeísion  cxprelPa  de  amar  á  los  hombres,  haf- 
ta  á  íiis  miímos  enemigos.  Efte  amor  es  el  al¬ 
ma,  y  el  objeto  ,  por  cierto  grande,  de  efta  nue¬ 
va  alianza.No  quitamos  la  vida  á  los  que  ama¬ 
mos  ,  tampoco  los  tratamos  mal :  íiempre  es 
dulce  el  trato  para  con  aquellos  que  amamos,  y 
tenemos  obligación  de  amar. 

Sin  derogar  al  principio  de  efta  bien- queren¬ 
cia  invariable  ,  y  fin  faltar  á  los  focorros  de  la 
fociedad  ,  evitan  con  prudencia  el  comercio 
de  aquellos  hermanos  fuyos ,  cuyas  coftum- 
bres  fon  efcandalofas ,  y  cuyas  alianzas  fon 
nocibas.  Pero  no  fe  interrumpe  por  efto  la  ac¬ 
tividad  de  los  fervicios  que  les  podemos  hacer 
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como  á  hermanos  nucílros ,  é  individuos  de 
una  mifma  naturaleza :  tampoco  les  falta 
aquel  fondo  de  buena  correfpondencia ,  y 
voluntad  ,  ( que  los  hace  refpetables  aun  á  fus 
mifmos  enemigos )  quando  han  de  vivir  coa 
hermanos ,  ó  fuperiores  de  una  conduóla  injuf- 
ta  ,  ó  irregular.  No  íiempre  eftán  en  fu  mano 
los  buenos  oficios ,  y  fe  ven  obligados  á  un 
porte  moderado  ,  y  regular  en  la  apariencia; 
pero  Chriftianos  folo  lo  fon  en  el  nombre  ,  am 
tes  bien  fe  podrian  tener  por  Phariféos,  ó  zelo- 
fos  falfos  ,  fi  fu  zelolos  condugeífe  hafta  qui¬ 
tar  la  vida  á  fu  hermano. 

Luego  que  fe  empezó  á  anunciar  la  nueva 
alianza  ,  efto  es  ,  al  predicar  el  Baptifta ,  fe  vio 
bajar  fobre  el  Salvador  el  Symbolo  de  efta 
alianza  mifma.  Defpues  de  los  dias  de  Juan 
Baptifta  ,  lograron  también  fu  cumplimiento  la 
Ley  ,  y  los  Prophetas;  pues  el  Salvador  prome¬ 
tido  es  el  Autor  de  la  gracia  ,  y  de  la  verdad. 
Efte  Señor  trahe  al  Genero  Humano  ,  no  el  ef- 
piritu  de  terror ,  que  folo  por  sino  eftablece, 
fino  una  jufticia  exterior;  trahe,  pues ,  un  efpi- 
ritu  de  charidad  ,  que  eftablece  la  dulzura  ,  el 
amor ,  la  paz  ,  y  el  Reyno  de  Dios  en  los  cora¬ 
zones.  Yá  no  fe  nos  mandará  otra  violencia, 
fino  la  que  nos  debemos  hacer  á  nofotros  mif¬ 
mos  ,  para  arrebatar  el  Reyno  de  Dios ,  y  los 
verdaderos  bienes.  Todo  quanto  vémos  def¬ 
pues  de  la  venida  del  Salvador ,  yá  fea  en  fus 
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lecciones ,  y  yá  en  los  exemplos  de  íus  Diíci- 
ptilos ,  inculca  ,  y  períiftc  conftantemente  en 
inlpirar  á  los  Chriftianos  que  huyan  toda  vio¬ 
lencia  ,  aun  ávida  de  los  mayores  efcandalos: 
que  no  lueguen  que  bage  fuego  del  Ciclo  aun 
fobre  aquellos ,  (a)  que  le  oponen  ,  y  perfigucn 
la  obra  mifma  de  la  Redempeion  5  y  principal¬ 
mente,  que  no  defembaynen  la  efpada  en  defen- 
fa  de  la  Fe  contra  el  minifterio  público ,  (b)  y 
gobierno  del  Eftado ;  fino  que  miren  como 
indiíTolubles  los  juramentos  que  fujetan  á  los 
Chriftianos ,  ó  á  Tiberio,  aunque  Pagano,  ó  á 
Nerón,  aunque  perfeguidor,  ó  á  Juliano  ,  aun¬ 
que  Apoftata. 

Ni  la  Religion  faifa ,  ni  la  irreligión  mifma 
pueden  fervir  de  titulo  á  un  particular  que  per- 
íiguen,  para  poner  aflechanzas  á  la  vida  de  otro 
particular ,  y  mucho  menos  á  la  vida  de  un  fu- 
perior.  Quando  los  primeros  Chriftianos  fe 
vieron  perfeguidos  con  leyes  injuftas  ,  é  inhu¬ 
manas  ,  fus  recurfos  fueron  la  oración  ,  la  pa¬ 
ciencia  ,  y  la  fuga  5  pero  jamás  recurrieron  al 
cifma  ,  jamás  á  la  rebelión,  jamás  á  la  efpada,  ó 
los  puñales. 

Mas  efta  dulzura  que  fe  deja  maltratar,  an¬ 
tes  que  maltratar  ella  por  sí  mifma  á  perfona 
alguna  :  efta  dulzura  ,  que  ha  hecho  al  Chrif- 
tianifmo  verdaderamente  grande  á  los  ojos  de 
-todo  el  Mundo  ,  y  que  debe  hacer  amables  á 
los  verdadeios  Chriftianos  para  con  todos 
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quantos  viven  en  fu  compañía  5  no  trahe  ,  con 
todo  eíTo,  coníigo  la  obligación  de  peufar  que 
cada  qual  fe  podrá  falvar  en  fu  feda ,  ni  menos 
la  de  defpreciar  la  regla  de  la  verdad  por  tener 
paz. 

Todo  fe  debe  facrificar  á  la  paz,  fino  la 
verdad ,  y  la  regía  que  nos  la  aíTegura.  Y  como 
la  regla  de  la  verdad,  y  de  la  alianza  Chriftiana; 
regla  afianzada  para  íiempre  por  la  fábia  prádi- 
ca  de  todas  las  fociedades ,  fea  de  reconocer  la  ^ 
poteftad  legislativa  ,  á  caufa  de  los  notorios 
poderes  de  los  Enviados ,  y  de  affegurar  la  rea¬ 
lidad  de  la  alianza  ,  por  razón  de  la  perpetui¬ 
dad  de  im  folo,  y  determinado  minifterio, 
fin  efta  regla,  que  fola  es  á  propofito  pa¬ 
ra  mantener  la  certidumbre  de  un  cuerpo, 
feria  inútil  el  Apoftolado  ;  y  fin  el  Apoftolado 
feria  también  el  anuncio  de  la  Encarnación  un 
fintento  fuperfluo  5  pues  en  vano  fe  anunciaría 
cofa  que  no  era  dable  probar. 

Con  todo  eflb  ,  dicen  los  Tolerantes  ,  que 
propufo  San  Pablo  en  efte  afiunto  ideas  muy 
diferentes  de  lasque  tienen  los  Catholicos.  No 
tiene  el  Apoílol  por  cofa  mala  ,  que  abunde 
■cada  qual  en  fu  fentido  :  efto  es  ,  concedernos 
ya  una  grande  libertad  ,  y  preferibirnos  la  ley 
de  la  condeícendencia  :  pero  paila  mas  adelan¬ 
te.  Solo  una  cofa  pide  como  neceflaria  abfolu- 
tamente  á  los  que  enfeñan  :  éfta  es,  que  fupon- 
gan  todos  la  Encarnación  del  Verbo  Divino,  ó 
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á  lo  menos  la  mediación  de  nueftio  Salvador 
Jcíii-  Chnílo.  Efte  es  el  fundamento  con  que- 
quiere  que  cada  uno> baptice.  Defea  ,  fuera  de 
ello  ,  que  en  lugar, de  pajas,  de  madera  ,  y  de 
materiales  endebles  combuñibles,.,.fplo,  ,fo 

j.  " 

añadan  materiales  buenos ,  y  fólidos.al  edificio 
comenzado.  Afirma,  que  Dios  hará  efe  rutinio, 
y  examinará  con  rigor  todo  lo  que  huvieren 
enfeñado  los  Miniftros  de  fu  palabra  ;  que  to¬ 
do  quanto  huvierc  débil  en  íu  minifterio  ,  ferá 
perdido,  y  anichilado,  Pero  no  le  fucederá  efto 
con  los  Autores  de  femejantes  opiniones.  Su 
perfona  fe  falvará :  Sababitur.  Y  fi  Dios  los 
tolera,  tanto  que  los  hace  falvos,<no' vendrá  fu 
conduda  á  íer  regla  de  la  nueftra  T  Luego  to¬ 
dos  cftamos  obligados  los  unos  para  con  los 
otros  á  la  regía  de  una  exafta  tolerancia. 

Confieffo,  que  preferibe  aqui  San  Pablo 
la  regla  de  la  tolerancia  Chriftiana  r  pero*  con 
quiénes  manda  que  fe  exercite  )  -Ciertamente 
que  lo  que  quiere  es  ,  que  tengamos  efta  tole¬ 
rancia  con  los  que  honran  la  unidad  ,  no  con 
los  que  la  quebrantan  ,  defechando  el  minifte¬ 
rio  ,  y  multiplicando  las  feftas.  Habla  de  aque¬ 
llos  que  enfeñaban  en  la  íglefia  de  Corintho, 
y  que  añadían  yá  á  la  predicación  del  Evange¬ 
lio  algunas  opiniones,  ó  explicaciones  diverías. 
Les  conficifa,  que  fuñiendo  Dios  las  imperfec¬ 
ciones  de  fus  lervicios ,  podrá  perdonar  fus  per- 
fonas ,  y  concederles  la  falud  ,  porque  ni  han 
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dejado  la  Igleíia  ,  ni  defechado  fu  minifterio; 
pero  con  todo  eífo  ,  amenaza  á  todos  los  obre¬ 
ros  negligentes,  ó  amantes  de  fus  proprios  pen- 
famientos,  diciendoles  claramente,  que  la  obra, 
y  el  obrero  mifmo  ferán  pueftos  en  tormento, 
y  en  un  tormento  tan  terrible  como  es  el  fue- 
go.Los  materiales  malos,como  la  madera, ó  los 
raftrojos, empleados  en  lugar  de  piedra, y  como 
fi  fucilen  materias  fólidas,paífarán  por  la  mifma 
prueba,  y  fe  quitarán  de  alli :  el  obrero  mifmo, 
lejos  de  recibir  la  recompenfa ,  correrá  muy 
grande  riefgo  de  no  poder  efeapar,  ni  falir  libre. 
Su  intención  ,  fu  interés  ,  el  amor  proprio ,  la 
falta  de  charidad  ,  todo  ferá  juzgado  ,  y  todo 
fe  valuará.  Si  efte  obrero  fe  falva  ,  ferá  como  el 
que  fe  pone  en  libertad  ,  paíTando  por  medio 
del  fuego. 

Eftá  tan  lejos  San  Pablo  de  autorizar  eftos 
Architeétos  de  Iglefias  independientes  ,  donde 
cada  uno  es  la  regla  de  sí  mifmo ,  que  hace 
temblar  aun  á  los  Obreros  mifmos  que  trabajan 
en  la  unidad ,  infiñiendo  fumamente  en  la  ne- 
cefsidad  de  trabajar  de  concierto  ,  y  unánime¬ 
mente  fobre  un  cimiento ,  y  en  un  edificio  mif¬ 
mo  5  aplicandofe  con  ardor  á  elegir  los  ma¬ 
teriales  mas  fólidos  ,  y  acompañando  fiempre 
efte  fegundo  cuidado  con  el  primero^  de  modo, 
que  la  unidad  ,  y  folidéz  vayan  á  una,  pues  to¬ 
do  otro  trabajo  fe  reprobará ,  y  reducirá  á  la 
nada. 


En 
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En  efte  mifmo  lugar  fulmina  el  Apoftol 
rayos  igualmente  contra  la  adheíion ,  y  afedo 
con  que  los  Difcipulos  daban  la  preferencia  á 
algunos  Maeftros ,  y  contra  la  faifa  fabiduiía 
con  que  algunos  Maeftros  comenzaban  á  aña¬ 
dir  fus  proprios  penfamientos  á  la  doctrina  re¬ 
velada.  Efta  Philofophía  le  ponia  en  armas ;  y 
las  parcialidades  de  los  Fieles  con  la  diveríidad 
de  opiniones  fe  le  proponían  cómo  principios 
de  cifma.  Todo  lo  ordena  á  la  unidad,  y  por  la 
unidad  á  la  union. 

Muy  lejos ,  pues,  de  abandonar  el  edificio, 
como  hacen  los  Tolerantes  ,  á  la  multitud  de 
condudores  ,  y  á  la  difcrecion  de  los  Obreros, 
los  convoca  perfeverantemente  á  la  ley  de  una 
fola  architeftura.  „  Si  alguno ,  dice  ,  deftruye 
„  el  Templo  de  Dios,  Dios  le  deftruirá  á  él. 

Nofotros  le  debemos  fin  duda  á  aquellos 
hermanos  nueftros  ,  que  fe  han  retirado  de 
nueftras  aflambléas ,  ó  que  perfeveran  en  el 
cifma  de  fus  Padres  ,  la  dulzura  ,  y  benevolen¬ 
cia  ,  que  no  rebufamos  aun  á  los  mifmos  In¬ 
fieles  ,  á  los  Judíos ,  ni  á  los  grandes  pecadores. 
Pero  aunque  no  maltratemos  á  los  Judíos,  In¬ 
fieles,  y  malos  Chriftianos  $  aunque  honremos 
en  el  cifma  mas  confumado  los  talentos  ,  la 
bondad  moral,  y  principalmente  el  refpeto  que 
muchos  de  ellos  confervan  á  los  primeros  Con¬ 
cilios  5  no  por  eíTo  toleramos  el  traftorno  de 
la  regla  :  y  le  podrá  acafo  haber  mayor ,  que 
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admitic  la  predicación  de  un  Apoftolado  im¬ 
mortal ,  Gn  creer  obligados  á  fugetaríe  á  él 
los  entendimientos  \  Hay  traftorno  igual  al  de 
abandonar  la  revelación  á  la  diícrecion  ,  y  vo¬ 
luntad  de  los  particulares  ,  y  reprobar  el  anti¬ 
guo  minifterio ,  cuyo  deftino  conocido  es 
atraher  á  todos  los  entendimientos  á  una  mií- 
Epher.4;T3.  ma  Fe:  In  umtatem  fidei  \  No.  fe  tolera  ,  ni  en 
un  edificio  trabajar  gobernados  por  dos  diíTe- 
ños  5  ni  en  uña  legacía  la  libertad  de  publicar 
tratados  que  fe  contradicen. 

La  dulzura  .Chriftiana  fe  excrcita  con  los 
que  eftán  en  nueftra  compañia  en  una  miíma 
Iglefia ,  y  con  los  que  fe  falieroñ  -  de  ella.  A 
nadie  exceptiíá^eíta  diilzura.  Pero  la  tolerancia 
Chriftiana  ,  que  autoriza  San  Pablo  ,  y  que ‘"el 
Efpiritu  de  Dios  nos  manda  ,  no  puede  tener 
racionalmente  lugar  ,  fino  con  aquellos  que  fe 
hallan  en  la  cóiiiiinion  del  minificrio  Apofioli- 
co  :  no  produce  efta  tolerancia  á  la  unidadj 
pero  la  fapone  ,  y  la  mantiene. 

Como  la  dalzura  es  el  exercicio  de  la  be¬ 
nevolencia  que  el  Chriñiano  tiene  para  con 
todo  el  Genero  Humano  ,  afsi  la  tolerancia  es 
él  exercicio  de  la  moderación  con  que  debemos 
fufrir  los  defectos  de  la  fraternidad.  Nofotros 
efperamos  la  falud  eterna  de  los  Predicadores, 
y  de  los  Fieles  que  forman  un  folo  cuerpo,  que 
honran  la  unidad  ,  el  común  minifterio  ,  y  la 
predicación  Liniverfal.  Pero  aunque  caminemos 
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todos  juntos  pot  una  niiíma”  via  ,  no  nos  pare¬ 
cemos  del  todo  ,  y  aísi  íc  hallan  en  ella  hom¬ 
bres  llenos  de  enfermedades ,  que  pueden  tener 
fus  efcrupulos  ,  fus  tinieblas  ,  y  aun  opiniones 
erróneas.  Podremos^  es  vcidad  ,' ponernos  mas, 
ó  menos  alerta  j-én  orden  á  las  confequencias 
de  fus  defectos  3  pero  tenemos  paz  con  todos 
aquellos  á  quienes  deja  laiglefia  en ’fu  comu¬ 
nión.  '' 

Efta  Iglefia  tiene  poder  pata  ^condenar  to¬ 
do  error  ,  y  para  fiiprimir  toda’  diveríldad  de 
opiniones  en  la  dodlrina  de  la  Pe  ,  y  de  las  cof- 
tumbres :  pero  nofotros  no  Tomos  Jueces  de 
fus  razones  ,  ni  de  los  plazos  que  toma.  Su  pa¬ 
ciencia  es  el  modelo,  y  la  medidá  de  la  nueftra: 
cxercita  una  prudencia  llena  dé  charidad  ,  efpe- 
rando ,  y  contentandofe'  con  monñrar  á  fu 
tiempo  á  los  que  fe  engañan,'  él  depófito  de  to¬ 
da  verdad para  atraherlos  a  la  uníforiiridad  de 
la  dodrína  antigua,  fin  condenarlos  defde lue¬ 
go  con  eftiuendo.  Por  lo  que  á  nofotros  toca, 
qué  prudencia  ,  ó  qué  autoridad  fe  hallaría  en 
los  particulares  que  quifieran  adelantarfé  á  los 
juicios  de  la  Iglefia,  ó  no  feguif  el  fuyoal  punto 
que  le  manifiefta^ 

Tales  fon  los  fundamentos  de  la  verdade¬ 
ra,  y  neceflaria  tolerancia.  Ella  eftá  compuefta 
'de  dos  virtudes  en  que  nos  firve  de  exemplar  la 
mifma  Iglefia  :  quiero  decir  ,  una  gran  pacien¬ 
cia  ,  y  una  prudencia  grande.  Pero  qué  pacien¬ 
cia, 
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cia  ,  y  qué  retentiva  ,  y  moderación  debemos 
tener  nofotros  con  aquellos  que  no  quieren 
nueftra  compañia  ?  Y  qué  prudencia  manifef- 
tariamos  ,  aquietando  las  conciencias  de  aque¬ 
llos  ,  que  eftando  fuera  de  la  unidad  ,  caminan 
á  la  aventura ,  y  fegun  la  determinación  de  fu 
proprio  juicio  \  Es  cofa  indubitable ,  que  re¬ 
nunciar  el  minifterio  que  dirigió  Jefu-Chrifto 
á  todos  los  Pueblos ,  y  á  todos  los  íiglos,  es  re¬ 
nunciar  al  mifmo  Señor  :  y  no  feguir  á  Chrif- 
to,  es  andar  en  tinieblas. 

La  tolerancia  es  la  virtud  de  los  que  cami¬ 
nan  juntos  por  el  camino  luminofo ,  y  conoci¬ 
do  en  todos  tiempos.  Se  fufren  mutuamente 
los  defedos,  y  fus  ligeros  defearríos,  porque  en 
fin, aun  con  todo  eíTo  no  fe  apartan  del  camino. 
Pero  el  tolerantifmo  es  una  ilufion  llena  de 
inhumanidad  5  pues  en  lugar  de  turbar ,  y  po¬ 
ner  en  cuidado  á  los  que  es  precifo  que  peligren 
tomando  tan  diferentes  caminos ,  los  aíleguran 
perfuadiendoles  que  todos  fon  buenos,  y  van  á 
parar  al  termino  de  la  vida. 

Los  entendimientos  mas  juiciofos  ,  y  cul¬ 
tivados  con  el  ufo  de  las  precauciones  ,  que  fe 
toman  en  la  fociedad  ,  pueden  vér  ,  aun  fin  los 
innumerables  focorros  que  nos  preparan  los 
libros,  y  otros  muchos  monumentos ,  que  la 
certidumbre  grande  de  la  obra  de  nuefta  falud 
fe  afirma  por  fingular  providencia  en  medios  in- 
defedibles.  Eftos  medios  fon  la  perpetuidad  de 

un 
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an  Apoftolado  íkmpre  viíible  ,  y  la  forma  ex¬ 
terior  del  antiguo  gobierno  ,  que  en  la  Iglefia, 
como  en  toda  fociedad  ,  íirve  para  manifeftar 
los  verdaderos  poderes ,  y  reprueba  claramente 
todo  quanto  fe  defmiembra  para  gobernarfe  á 
parte.  De  la  mifma  manera  :  afsi  como  el  buen 
ufo  de  la  razón  no  es  deshacer  con  dudas  la 
realidad  de  los  eftablecimientos  notorios ,  fino 
aíTentir  á  ellos  ,  y  fervirfe  de  los  bienes  que 
traben  configo  5  afsi  folo  por  un  abufo  grande 
de  la  razón  humana ,  fe  podrá  tener  la  audacia 
de  decir  en  qualquier  tiempo :  Yá  no  hay  Iglc- 
fia  ,  quando  nos  confia  por  otra  parte  que  nin-* 
guna  Potencia  podrá  prevalecer  contra  ella. 
Igual  error  es  también  haber  creído  que  fe  po- 
dian  oír  diferentes  minifterios ,  ó  que  podia- 
mos  pafíar  abfolutamente  fin  alguno ,  quando 
fabemos  que  le  envió  el  Salvador  á  todo  el 
Mundo ,  y  para  todos  los  tiempos.  Minifierio 
^vió ,  y  envió  uno  folo  ,  de  modo  que  hiciefle 
notoria,  y  cognofcible  la  unidad  por  medio  de 
la  fubordinacion,  agregación,  y  fuccefsion. 

Pero  efia  vifibilidad  ,  que  recibe  la  Iglefia 
Carbólica  de  fu  minifierio ,  es  una  verdad  tan 
accefsible  á  todos  los  entendimientos ,  que  la 
puedan  penetrar  también  los  mas  limitados  ,  ó 
poco  cultivados  5  La  podrá  entender 

el  Puebloí 
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LOS  entendimientos  grandes  pueden  con- 
íiderar  la  Religion  Ctiriftiana  íegun  di- 
veríos  afpedos ,  y  crahec  pruebas  multiplica¬ 
das  :  de  modo  que  una  haga  mas  imprelsion 
con  un  caráfter ,  y  otra  mueva  con  mas  eficá- 
eia  con  otro  carácter  diftinto  del  primero.  De 
efta  fuerte  íirven  á  la  Igleíia ,  y  al  proximo. 
Pero  monftrandonos  nofotros  reconocidos, 
como  es  jufto  y  á  fu  trabajo  ,  es  cieito  que  po¬ 
dremos  exceder  también  ,  íl  acafo  le  'damos 
mas  de  fu ’judo  valor.  Guardémonos  de  perder 
de  vifta  aquel  principio  importante :  las 

pruebas  de  la  Religion  no  fon  la  comunicación 
de  la  ahanza\"-Y  c[ric  ni  los  fabios ,  ni  los  ig¬ 
norantes  ¡  ios  pequeños,  ni  los  grandes  pueden 
en  el  orden  común  tener  parteen  los  bienes  re¬ 
velados ,  fino  por  medio  del  minillerio  anun¬ 
ciador  de  la  Divina  palabra,  y  de  los  Sacramen¬ 
tos:  porque  el  Chriftianiíhío  no  es  folamente 
una  dodnna  que  fe  puede  enfeñar  en  los  libros^ 
fino  una  alianza  que  debe  fer  recibida  de  la  bo¬ 
ca. 
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ca ,  y  manos  que  Dios  quifo  hacer  depofitarias 
de  eíte  thelbro. 

Economía  femejante  pone  á  todos  losen- 
tendimiencos  en  una  mifma  linea.  En  la  orden 
de  la  revelación  ninguno  fcrá  fu  luz  propriaj 
ninguno  fcrá  por  sí  luz  para  los  otros  ,  ni  fe 
podrá  dár  por  tal.  Todos  hallarán  la  verdad, 
y  los  bienes  de  la  alianza  en  los  medios  eftable- 
cidos  para  comunicarla.  Y  íi  alguno  huviere  de 
conducir  á  otro  por  el  camino  de  lai'alud ,  de¬ 
be  primero  haber  recibido  la  orden  ,  y  mani- 
feftar  fu  Mifsion.  Si  la  Mifsion  es  arbitraria, 
precipita  en  vez  de  guiar ,  porque  aquel  que 
no  puede  juftificar  fu  embajada,  no  tiene  trata^ 
do  válido  que  prefentar. 

Efta  primera  regla  ,  cuya  folidéz  conocen 
todos,  y  tanto  mas,  quanta  mayor  reftitud 
de  entendimiento  tengan ,  logra  también  otra 
ventaja  ;  que  es  fer  palpable ,  y  acccefsible  aun 
al  mas  ínfimo ,  y  rúftico  Pueblo.  Procurémos, 
pues  ,  hacer  efto  evidente  ,  monftrando  quán 
accefsible ,  y  fácil  es  de  entender  aun  para  los 
mas  (imples ,  figuiendo  la  prádica  univerfal- 
mente  recibida  en  la  fociedad  ;  y  procurémos 
también  hacer  patente  quán  fáciles  fon  de  co¬ 
nocer  con  evidencia  los  poderes,  y  la  perpetui¬ 
dad  del  cuerpo  de  Enviados  que  nos  reconci¬ 
lia  (^)  con  Dios. 

A  la  primera  maxima ,  que  es  juzgar  de 
una  legacía  por  los  teftimonios  dados  á  los 
,  Tom.XVL  Tt  Em- 
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Embajadores  ,  junta  la  fociedad  otra  regla  tan 
inteligible  á  los  mas  ignorantes  ,  como  á  los 
mas  fabios  :  éfta  es ,  que  el  Diputado  de  una 
Compañía  conocida  da  tanta  certidvimbre  á 
los  negocios  que  trata  ,  como  jt  todo  el  cuerpo 
de  la  fociedad  Viniera  a  tratarlos  á  los  Lugares 
mifmos  en  que  fe  halla  el  Diputado. 

La  orden  de  la  providencia  es  vifible  en 
eña  parte  5  y  ha  querido  poner  la  demonftra- 
cion  de  fu  Evangelio  dentro  de  los  alcances, 
y  conocimiento  de  todos ,  aligándola  á  medios 
práfticos ,  á  las  coftumbres  comunes  ,  y  al  ex¬ 
terior  mifmo  de  la  Religion,  Y  ferá  razón  ,  que 
aprendamos  por  efto  que  fe  debilitará  efta  prue¬ 
ba,  como  puede  debilitarfe  el  exterior  í  No 
por  cierto :  jamás  falta  fu  folidéz ,  fu  principio, 
y  fu  firmeza, 

Nofotros,  pues ,  eftamos  acoftumbrados^  á 
ver  tratar  á  la  Religion  con  un  ayre  de  gran¬ 
deza.  La  magnificencia  de  los  Templos ,  la 
cloquencia  de  ios  Predicadores  ,  la  numerofa,  é 
iluftre  Clerecía ,  que  compone  gran  parte  del 
Eftado ,  la  gravedad  refpetuofa  que  aparece  en 
las  aíTambéas  Chriftiaoas ,  todo  hace  en  nofo- 
tros  iina  imprefsion  eficáz.  Defpogemos,  fi  nos 
parece,  de  efta  Mageftad  exterior  á  la  Religion, 
y  reduzcámosla  á  la  mayor  fimplicidad  ,  y  fen- 
cilléz  ,  que  fe  encuentra  en  ella.  Vamosla  á 
bufcar  á  los  Lugares  mas  pobres.  Es  precifo  fa- 
bcr  cómo  hace  en  ellos  íus  pruebas.  No  nos 

avetT 
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avergonzaremos  de  modo  alguno  ,  ni  del  ex¬ 
terior  ,  ni  de  los  motivos  que  bailan  en  los  ca¬ 
minos  de  Dios  para  conducir  á  la  fanftidad  las 
almas  que  le  fon  á  eíle  Señor  tan  amadas. 

-  Yá  no  tratamos  aqui  de  libros,  porque  ha¬ 
blamos  de  perfonas  que  no  tienen  noticia  de 
ellos ,  ni  leen  ,  fino  acafo  algún  libro  de  devo¬ 
ción.  Pero  con  todo  eílb  oyen  la  palabra  de 
Dios ,  pues  la  Fé^  que  es  para  ellos  como  para 
nofotros,  les  \?iene  por  medio  de  la  predicación. 
Hagamos ,  pues ,  patente  aqui ,  que  á  efta  gen¬ 
te  ruftica ,  y  fin  conocimiento  alguno  de  letras 
les  es  tan  notorio  el  minifterio  que  les  habla, 
como  los  eftablecimientos  humanos  de  que  ef- 
tán  mejor  inftruídos. 

.  Un  Sacerdote  Catholico  ,  que  fue  elegido 
para  Cura  de  la  Parrochia  ,  de  una  Aldea ,  ó 
de  un  Lugar  compuefto  de  muchos  barrios  ,  y 
lugares  pequeños ,  los  junta  todos  para  poner- 
fe  en  podefsion  de  fu  Curato ,  y  tomar  el  go¬ 
bierno  de  ella  Iglefia  ,  por  cierto  tan  poco  dif- 
tinguida  ,  y  donde  todo  eftá  manifeftando  la 
lejanía  en  que  viven  deí  fauílo  ,  y  luftre  de  las 
Ciudades.  Eíle  Cura  ,  pues ,  dirige  fu  plática  á 
aquellas  obejas  ,  que  le  ha  confiado  fu  Obifpo, 
y  toma  por  aífunto  convencerlas  ,  que  fu  Mif- 
íion  es  para  todos  fus  Feligrefes  tan  faludable, 
y  tan  cierta,  como  fi  recibieran  immediatamen- 
te  á  los  primeros  Enviados,  y  aun  al  mifmo  Sal¬ 
vador  que  los  envía. 
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Snpuetlo  ;  pues ,  que  el  objeto  que  ahora 
tratamos  es  éfte ,  y  que  le  debemos  hacer  evi¬ 
dente  ,  como  lo  vá  á  executar  eñe  Cura  con 
eña  gente  fencilla ,  dándole  á  conocer  ,  que  los 
pequeños  pueden  fer  tan  claramente  inftruídos 
de  la  realidad  del  miniflerio  que  los  lalva  ,  co¬ 
mo  los  habitadores  de  las  Ciudades  mas  opu¬ 
lentas  3  entremonos  entre  la  multitud  que  oye 
á  eñe  hombre,  que  fe  dice  Enviado,  y  efpecial- 
mente  dirigido  á  ella.  Oygamos  cómo  les  po¬ 
drá  perfuadir  á  eños  Feligrcfes  ,  y  encomenda¬ 
dos  fuyos  ,  que  fu  condición  es  preferible  á 
la  de  las  fociedades  feparadas.  Intentará  inf- 
truírlos  en  eñe  punto  citando  libros  ?  Entiem 
den  poco  de  eflb  ,  y  no  conocen  fu  mérito ,  6 
autoridad.  Empleará  una  ferie  de  argumentos, 
y  raciocinios  f  Pero  efto  hace  poca  fuerza  á 
femejantes  entendimientos ,  que  no  faben  las 
cathegorías  de  Ariñoteles.  Les  hará  una  rela¬ 
ción  hiñorica  de  todo  >  Pero  fu  narrativa  nos 
traherá  como  de  compañía  las  pruebas.  Yo  le 
cñoy  viendo  folo  á  eñe  hombre  :  y  nada  trahe 
configo  que  nos  haga  ver, ó  tocar  con  las  manos 
lo  que  quiere  perfuadir.No  regiñro  en  fu  circui¬ 
to  perfona  que  le  abóne  ,  teñigos  que  le  afian¬ 
cen  ,  y  refpondan  por  él ,  ni  monumentos  que 
le  aíTeguren.  Temblando  eñoy  el  ganado, 
cuyo  Pañor  aparece  tan  defnudo  de  focorros, 
y  tan  defarmado  de  auxilios.  Pero  quanto  las 
circLinftancias  en  que  le  vémos  aparecen  poco 
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ventajofas ,  tanto  mas  eficaces ,  é  intereíTantes 
fon  para  nofotros.  Sepamos ,  oyéndole ,  íi  la 
Religión  Catholica  le  abaftece ,  y  fortifica  con 
teftimonios  :  y  que  al  mifmo  tiempo  que  fon 
tan  (imples ,  que  no  hay  en  todo  efte  íencillo 
auditorio  ,  quien  no  los  pueda  entender  ,  fon 
también  tan  poderofos  ,  que  no  hay  racional¬ 
mente  alguno  i  quien  no  deban  perfuadir. 

DISCU(11S0  S)EUN  CU(^A 

dejldéa  en  el  ¿taque  toma  pojje/sion 
de  fu  Curato. 

SEÑORES. 

DEciros ,  que  yo  foy  el  Embajador  que  os 
envia  Chrijto  ¿  vofotros ,  es  cofa  facilj 
pero  habiendo  venido  otros  con  eñe  mifmo 
lenguage  ,  y  (ido  defechados  :  y  fiendo  tam¬ 
bién  cierto,  que  fi  llegaRen  á  hablarle  muchos, 
-no  los  recibiríais  indiftintamente ,  por  qué  me 
recibís  oy  á  mí ,  fin  opoficion  alguna  como  á 
vueftro  Paftor,  como  á  vueftro  Enviado,  y  que 
tiene  derecho  para  guiaros  en  el  camino  de  la 
vida^  Voíbtros  fabeis  muy  bien  las  razones  que 
-hay  para  efto.Pero  no  dejará  de  feros  cofa  muy 
Util  traheroslas  á  la  memoria  con  un  buen  me- 
thodo,y  ordenándolas  entre  sí, para  haceros  co¬ 
nocer  la  felicidadi  de  vueftra  condición,  y  la  di¬ 
cha 
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cha  de  vueitra  íuertc.  Y  pues  eftais  fcguros  de 
que  hay  un  Enviado  de  Dios  para  voíotros  ex- 
preílaiiiente ,  lo  eftais  también  de  que  teneis 
parte  en  la  alianza  de  los  verdaderos  bienes  :  y 
como  la  feguridad  de  vueftro  eftado  es  el  pen- 
famiento  del  mayor  coníuelo  que  podéis  lograr 
en  los  trabajos  de  efta  vida  ,  afsi  es  también  el 
mayor  theforo  que  podéis  dejar  á  vueftros 
hijos. 

Fuera  de  efto ,  es  cofa  cierta  ,  que  nccefsi- 
tais  que  os  hablen  algunas  veces  de  las  verda¬ 
deras  ventajas  que  hay  en  la  Igleíia  Cathoíica, 
en  que  Dios  os  hizo  nacer.  Demaíiadas  veces 
fe  encuentran  lenguas  enemigas  de  vueftra  paz, 
y  de  todo  bien  ,  que  parece  que  no  tienen  otro 
oficio  ,  fino  haceros  dcfmayar  ,  y  arrojaros  en 
un  caimiento  de  animo  el  mas  deplorable ,  y 
laftimofo.  Qué  teneis  vofotros  ,  Os  dicen  ,  que 
os  coloque  en  mayor  feguridad  que  á  las  otras 
fociedades  Chriftianas^  Hay  certidumbre  en 
parte  alguna  en  orden  á  la  vida  futura^ 
El  Paftor  que  viene  á  vofotros  en  eftas  foleda- 
des  ,  es  cafi  fiempre  un  hombre  fin  talentos ,  y 
fin  zelo  ,  y  no  eftais  fuficientemente  inftruídos: 
ó  en  fin ,  fi  tiene  todas  aquellas  prendas  corref- 
pondientes  á  fu  ocupación  ,  con  todo  eflb  no 
fale  de  la  esfera  de  hombre.  Dónde  ha  apren¬ 
dido  lo  quecos  enfeña  ^  Vofotros  fois  Chrif- 
tianos  fobre  fu  palabra  ;  y  no  podrá  engañarfe 
como  qualquiera  otro>  Catholico,  ó  Maho- 
.  -  me- 
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metano ,  lea  lo  que  fuere ,  fiempie  eftará  en 
la  mifma  incettidunibre  5  en  todas  partes  la 
hay. 

,  Hermanos  míos  j  vueflra  Fe  no  es 
incierta :  vueftras  elperanzas  no  eftán  fundadas 
fobre  las  promeíTas  de  un  hombre.  El  Paftor 
que  os  anuncia  la  nueva  de  la  falud  ,  y  las  re- 
compenfas  prometidas  á  la  piedad ,  no  fe  os 
pone  delante ,  fin  poder  juftificar  fus  tirulos. 
No  es  fu  fabiduría  la  que  fale  por  fiadora  de  lo 
que  os  anuncia  ,  como  tampoco  feria  fu  igno¬ 
rancia  capáz  de  hacer  vneftro  eftado  incierto. 
Su  Mifsion  es  la  que  os  falva,  y  vofotros  eftais 
feguros  de  que  fu  Mifsion  viene  de  Dios.El  tie¬ 
ne  todas  las  feñales  de  que  es  Enviado ,  y  todo 
quanto  le  rodea  ,  y  quanto  por  otra  parte  os 
confia  ,  confpira  á  efia  verdad.  Efte  que  teneis 
en  vueftra  prcfencia  confiituye  parte  de  la  em¬ 
bajada  que  Chrifio  dirigió  al  Genero  Humano, 
Pór  efie  Paflor%  enviado  á  vueftra  Parrochia, 
teneisparte  en  la  alianza  :  por  él  éftais  verda¬ 
deramente  unidos  á  aquellos  que  os  le  han  en¬ 
viado  :  y  por  eftbs  í  eftais  -verdaderamente  uni¬ 
dos  á  Dios  mifmo  ,  de  quien  harí' recibido  los 
poderes  ^  y  la  alianzíqueos  conducen.  Miichos 
fe  perfuaden'  que  eftas  cofas  eftán  lejos  de  fus 
fentidos  5  pero  íe  engañan  ciertamente  ^  pues 
las  teneis  en  la  realidad  á  la  vifta  >  y  en  vueftras 
manos.  •  -  'f'  ^ 

Es  verdad, que  los  bienes  que  fe  os  hari  anün- 
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ciado ,  no  íe  han  dejado  ver  todavia.  Dios 
crió  bienes  de  diferente  naturaleza.  Crió  el 
trigo  ,  el  oro,  y  las  perlas  ^  pero  no  ha  dipu¬ 
tado  períbna  alguna  que  diftribuya  el  trigo, 
oro  ,  y  perlas  á  quien  lo  quiera  tomar.  El  tra¬ 
bajo  lo  podrá  alcanzar  5  y  muchas  veces  la  ava¬ 
ricia  fe  alza  con  todo.  Dios  nos  perfuade ,  que 
no  pongamos  nueftros  corazones  en  efto ,  por¬ 
que  es  un  bien  momentáneo  \  y  nos  advierte, 
que  nos  guarda  otros  bienes  mejores  ,  y  mas 
pcrfedos. 

De  eftos  bienes  durables ,  pues  ,  es  de  los 
que  ha  eftablecido  Dios  el  anuncio  mas  públi¬ 
co  ,  y  la  adquiíicion  mas  fegura.  Eftos  bienes 
fe  han  ofrecido  á  todos  por  medió  de  una 
embajada  que  fe  ha  enviado  por  el  Mundo,  del 
un  cabo  al  otro  de  él  j  y  fon  unos  bienes  tales, 
que  los  pueden  conocer  los  pequeños  ,  como 
los  grandes,  y  los  ignorantes,  ¡como  los  fábios. 
Las  feñalés  de  efta  comifsion  no  eftán  pueftas 
en  alguna  cofa  efpecial,' que  no  fe.pueda  en¬ 
tender  5  antes  bien  fon  fumamente  fenfibles, 
claras  ,,,y  tan  familiares  como  los  vínculos  mas 
ordinatíós^de  vueftf a:vjdal  ,  íí  ^  ^  , 

Supongo?^  que  fun  rErincipcMeftrangero, 
por  exemplo.,  un  Eledor  "de  Alemania  ,  ó  íi 
queréis ,  un  Mercader  rico  de  Londres,  ,  eftí- 
me  cpn  particularidad,  d  vino,  que  dán  vueftras 
cueftas ,  y  colinas ;  ó  el  azafrán  que  fe  recoge 


en  vueftras  llanuras  ?  ó  elaceyte  que  fe  exprime 
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de  vueílras  aceytuuas.  Eñe  hombre  rico  os 
quiere  empeñar,  por  medio  de  un  comifsiona- 
do  ,  en  que  le  guardéis  de  eftos  haberes  todos 
los  años  lo  mejor  que  producen  vueftras  here¬ 
dades  ,  y  haciendas :  el  comifsionado  llega  yá 
ávofotros,  y  os  ofrece  un  precio  fuperior  al 
que  podríais  efperar  de  otra  mano  5  qualquie- 
ra  que  fueíTe. 

Si  fu  paga  no  es  pronta  ,  y  de  prefente, 
pediréis  fianza  :  y  luego  que  efteis  convencidos 
tanto  del  buen  orden  que  reyna  en  los  negocios 
del  Eftrangcro,como  de  la  realidad  de  la  comif- 
fion,  y  garantía ;  liareis  con  guño  laproviíion, 
prefiriendo  efta  venta  á  las  demás :  y  os  lifon- 
geareis  de  un  crédito  feguro,  gananciofo,  y  du¬ 
rable. 

Pero  íi  no  trageffe  el  comifsionado  tefti- 
monios  fuficientes  de  fu  encomienda  j  fi  vinief- 
fen  dos,  ó  tres ,  que  atribuyendofe  igualmente 
la  comifsion  ,  quifieíTen  que  fe  les  entregaíTe 
á  ellos  el  fruto  que  fe  pedia  ,  fin  dár  dinero  de 
contado  ,  ni  fiadores  ,  no  efcuchariais  feme- 
jantes  aventureros  5  y  mucho  menos  les  ade¬ 
lantaríais  las  mercancías,  y  frutos  que  pe¬ 
dían. 

Yá  comenzáis  á  conocer  que  razonáis  juf- 
tamente  ,  y  que  lo  fabeis  hacer  quando  con¬ 
viene,  cautelando  los  engaños  que  puede  haber 
en  los  aufentes ,  que  quieren  tener  correfpon- 
dencia  con  vofotros. 

Tom.XVL 
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Efeojamos  aquellos  vínculos  que  os  pue¬ 
dan  fer  mas  amables.  Vofotros  ,  naturalmente 
hablando,  jamás  habréis  vifto  al  Rey  :  con  to¬ 
do  eífo  ,  muchas  de  las  cofas  que  tratáis  tienen 
alguna  relación  con  él.  Vofotros  os  alegráis 
de  fus  profperidades,  como  de  las  vueftras  mif- 
mas:  rogáis  á  Dios  por  fu  perfona  ,  le  fois  fieles 
en  pagarle  losimpueftos ,  en  obedecer  fus  orde¬ 
nes  j  refpetais  todo  quanto  trabe  feñaíes  de  fu 
poder ,  al  Alcalde  ,  al  Corregidor ,  al  Juez ,  al 
Prefidente  de  Gañil  la;  fabeis  que  el  nombre  del 
Rey  es  quien  hace  fus  comifsiones ,  y  fus  fen- 
tencias  válidas,  y  duraderas. 

Ruegoos  que  me  digáis  por  qué  los  habi¬ 
tadores  de  Cañilla  la  Vieja  apelan  de  las  fen- 
tencias  á  Valladolid  ,  y  no  á  Madrid  ^  Y  por 
j  qué  los  de  Toledo  ván  á  Madrid  ,  y  no  á  Sevi¬ 
lla  'l  Ninguno  de  quantos  apelan  afsi  han  viño 
las  Patentes  que  eftablecen  ios  Tribunales  de 
Valladolid  ,  Sevilla,  ó  Madrid  5  y  fin  embargo 
diftinguen  las  jurifdicciones  fin  error  alguno,  y 
jamás  han  puefto  duda  en  los  poderes  de  los 
Jueces.  Eftos  poderes  no  fe  vén  ahora ,  ni  fe 
piden  por  los  litigantes  de  manera  alguna.  La 
voluntad  de  nueftros  Reyes  ,  que  ha  eftableci- 
do  eftas  Chancillerías,  y  Tribunales ,  tampoco 
fe  vé.  Pero  los  decretos  de  fus  eftablecimientos 
fe  han  vifto  j  y  defpues  en  lugar  de  eftos  decre¬ 
tos  fe  vé  la  fucefsion  ,  las  Cafas  de  Ayunta^ 
^Diento  ,  y  los  Confejos  j  fe  vén  los  autos ,  y 
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mandamientos  5  fe  ve  la  uniformidad  del  aífen- 
fo  de  las  Provincias,  Y  efto  que  fe  ve  tiene  para 
vofotros  el  lugar  de  las  cofas  que  no  fe  pueden 
ver  :  y  como  no  es  dable  en  efto  orror  alguno, 
de  aquí  viene  la  íeguridad  con  que  procedéis. 

Patfemos  mas  adelante  todavia.  Todos  los 
dias  fe  ve  que  vofotros  mifmos ,  vueftros  cui¬ 
dados  ,  y  vueftros  vínculos  os  hacen  acudir  á 
acontecimientos  fumamente  lejanos  de  nuef- 
tros  dias,  á  hombres  que  fallecieron  yá  há 
muchos  años ,  y  aun  quiza  muchos  figlos.  Sa¬ 
béis  fus  nombres  ,  executais  fu  voluntad  con 
perfedo  conocimiento  de  ella,  y  harías  proceílb 
á  quien  rehufafle  cumplirla. 

Si  alguno  os  difputaíle  el  derecho  de  algún 
pafto  ,  ó  de  alguna  felva ,  ó  puíiefle  duda 
en  alguna  hacienda  heredada  ,  lo  primero  que 
hacéis  es  recurrir  álos  nombres  de  los  funda¬ 
dores  ,  y  confervadores  de  vueftros  títulos.  Co¬ 
nocéis  al  Notario  que  guarda  la  Eferitura  ori¬ 
ginal.  Las  Armas  Reales  que  eftán  fobre  la 
puerta ,  os  dán  á  entender  baftantemente  que 
fe  le  puede  confiar  toda  efpecie  de  ados.  En 
cafo  de  necefsidad  recurrís  al  Eferibano  que 
tiene  la  copia  de  la  tranfaccion  hecha  por  los 
Señores  del  Lugar  á  fus  antiguos  vecinos.  No 
ignoráis,  que  fueron  Alphonfo  el  Sabio,  ó  San 
Fernando  ,  los  que ,  dando  el  Señorío  ,  con- 

Vv  2  fer- 

(**)  A  eftos  derechos  dán  los  Ganaderos  el  nomtwre  de  derecho  de  poíTef- 
fiorv  y  le  Uera  ei  míQno  jjanado  coníígo. 
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fervaron  á  vueftro  Concejo  eíTe  derecho  ,  re- 
fervandole  en  favor  de  la  vecindad  de  efta 
Aldea. 

Luego  teneis  correlación  ,  y  dependéis  de 
hombres, que  haveis  vifto  raras  veces, y  de  otros, 
que  jamás  vereis ;  os  es  notorio  lo  que  os 
une  con  vueftros  bienhechores  muertos  yá  há 
muchos  centenares  de  años. 

No  os  lamentáis  de  eños  medios  que  hay 
en  ordenar  vueftros  negocios ,  y  haciendas: 
los  íabeis  muy  bien ,  y  fon  muy  cómodos ,  y  á 
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propoíito  para  aquietaros ,  y  manteneros  en  un 
perfedo  foísiego.  Pues  eftos  medios  tan  natu¬ 
rales  ,  y  (imples  ,  fon  los  que  ha  efeogido  Dios 
para  inftruiros  en  orden  á  vueftra  falud  eterna, 
y  para  facilitaros  el  confeguirla.  La  mifma  no¬ 
toriedad  tienen :  y  fon  todavía  mas  fáciles  de 
adquirir ,  y  de  entender :  fon  mas  numerofos, 
mas  incorruptibles ,  y  vivos ,  mas  eficaces ,  y  es 
impofsiblc  que  falten. 

Los  ados  que  íe  colocan  en  el  Archivo  de 
un  Tribunal,  y  las  piezas  que  componen  la 
fccrctaría  de  una  embajada  ,  corren  mucho 
riefgo,  y  eñán  expueftos  á  muchos  peligros.  El 
agua  ,el  fuego  ,  los  ladrones ,  la  polilla  ,  y  aun 
el  polvo  mifmo  los  pueden  arruinar,  y  cor- 
«  Toer.  Si  perecen  los  papeles  de  la  embajada  de 
“Holanda ,  no  los  podrá  fubftituir  el  Embaja- 
“  dor  de  Suecia.  Si  ios  Archivos  de  Flandes  fe 
entregan  al  pillage ,  ó  perecen  en  un  incendio. 
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mal  los  reñabkcerá  Andalucía  ,  ó  León  ,  en¬ 
viando  copias ,  y  compulías  de  fus  Protocolos, 
y  regiftros. 

Por  otra  parte  los  Archiveros  exercitan 
un  empleo  poco  adivo  ,  y  de  un  ufo  nada  efi- 
cáz ,  nada  vivo.  Se  contentan  con  poner  en 
orden  ,  y  fuera  de  infulto  las  colecciones  ,  y 
legajos  ,  y  con  facarlos  quando  los  pidenj  pero 
a  nadie  le  dicen  lo  que  contienen  ,  ni  los  inte- 
refles  que  pueden  hallar  alli.  Y  aunque  obran 
con  difcrecion  encallar,  quántas  veces  fe  ha¬ 
llan  en  eflos  ados  cofas ,  cuya  ignorancia  acar¬ 
rea  muchas  pérdidas,  y  males^ 

En  fin ,  mas  de  una  vez  ha  fucedido  que  los 
ados  ,  que  parecía  eftaban  con  mucha  forma¬ 
lidad  ,  y  buena  orden  ,  fe  han  hallado  falfos ,  ó 
alterados.  Ved  aquilos  inconvenientes  que  fon 
irreparables  de  nueftros  títulos ,  y  los  diverfos 
medios  que  tenemos  de  confervarlos. 

No  fucede  cfto  en  los  medios ,  y  en  el  ne- 
socio  importante  de  nueftra  falud  eterna.  Aqui 
hallareis  la  comodidad ,  y  certidumbre  que  tra-  haiu  ín- 
hen  configo  todas  juntas  aquellas  precauciones 
que  fuclen  tomar  los  hombres  :  al  mifmo  tiem¬ 
po  que  no  fe  encuentran  los  riefgos  que  corren 
todos  los  negocios  humanos.  Si  rereis  *que  te¬ 
mer  ,  es  de  vLieftra  parte.  Vueftros  riefgos 
coníiften  en  refiñiros  á  la  voluntad  de  Dios,  v 
en  feguir  la  propria.  Los  que  os  anuncian  la 
falud,  y  los  ados  mifmos  de  la  alianza  que 

Dios 


Los  ados  de 
la  alianza  fe 
halla  en  to¬ 
das  partes. 


Los  Depe- 
íitarios  de 
los  attos  no 
pueden  to¬ 
carlos  ,  ni 
permitir  q 
fe  ignoren. 


3  4  2  EffeEi aculo  de  la  Naturaleza. 

Dios  ha  hecho  con  vofotros,  no  pueden  faltar, 
ni  deciros  cofa  faifa. 

Los  aítos  de  la  alianza ,  y  que  cxintienen 
la  herencia  prometida,  eñán  elparcidos  por 
todo  el  Mundo :  fon  tan  auténticos ,  y  tan 
multiplicados  ,  que  no  fe  pueden  perder  ,  ni 
entregar  de  manera  alguna  al  olvido.  En  todas 
partes  oyréis  predicar  el  mifmo  Evangelio.  En 
todas  partes  hallareis  los  mifmos  fymbolos,  las 
mifmas  preces ,  los  mifmos  Sacramentos  ,  las 
mifmas  fieftas ,  las  mifmas  lecciones ,  y  las 
miíinas  efperanzas.  Ved  aquí ,  pues,  vueftros 
títulos  :  no  es  dable  que  falten  5  impofsible  es 
que  fe  pierdan :  quien  tiene  el  depoíito  es  la 
Igleíia  univerfal. 

Añadamos  á  efto,  que  los  artículos  de 
la  alianza  ,  y  todos  los  aftos  que  dicen  rela¬ 
ción  con  ella  ,  no  fe  han  confiado  á  Archive¬ 
ros  mudos ,  ó  únicamente  encargados  de  la 
comifsion  de  guardarlos.  El  negocio  ha  fido 
por  el  contrario  encomendado  á  Menfageros, 
cuya  primera  obligación  es  anunciarle,  y  cuyas 
funciones ,  quando  ellos  quifieran  callar  ,  nos 
le  eftán  perpetuamente  anunciando.  El  minifte- 
rio  de  eftos  Legados  es  aftivo  ,  y  eloquente: 
fiempre  eftá  obrando ,  y  nunca  dexa  de  hablar. 
Los  lugares  en  que  os  juntan,  las  preces  comu¬ 
nes  ,  las  ceremonias  á  que  prefiden,  no  dejan  á 
perfona  alguna  en  la  ignorancia  de  la  verdad. 
Los  primeros  de  eftos  Miniftros  velan  fobre*los 
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fubáltcrnos  5  y  éftos ,  aunque  trabajan  en  algu¬ 
na  parte  determinada ,  todo  lo  laben  5  y  nada 
fe  le  palla  á  fu  aftividad  por  alto.  Las  particu¬ 
laridades  mifmas  de  los  negocios  conftituyen 
fu  jurifdiccion  :  ván  á  llevar  la  luz ,  y  ganar 
los  corazones  aun  á  las  cabanas  ,  y  carrizos  mas 
filveftres. 

Alli  dán  la  feliz  nueva ,  y  anuncian  los 
caminos  de  la  falud  en  la  infancia ,  en  las  cir- 
cunftancias  principales  de  la  vida ,  y  enferme¬ 
dad.  Qué  fe  haría  principalmente  la  razón  de 
vueítros  hijos  fin  los  cuidados  del  PaftorrTodos 
ellos  ferian  uraños  ,  intratables  ,  y  falvages.  Y 
efto  feria  jufto^ 

Por  el  contrario  :  á  medida  que  vueftras 
familias ,  y  domefticos  aprenden  la  Ley  de 
Dios ,  los  Artículos  de  nueñra  Fe  ,  las  preces 
de  la  Igleíia ,  el  Sermon  de  Chriílo  en  el  mon- 
te  ,  con  otros  documentos  del  Salvador, 
y  los  mejores  rafgos  de  la  hiftoria  ,  y  conduda 
de  los  Sandos ,  experimentáis  en  vueftra  cafa, 
y  familia  la  docilidad  ,  la  dulzura  con  que  os 
firven  ,  y  los  progreílbs,  cada  dia  nuevos,  con 
las  luces,  y  conocimientos  que  adquieren.  Mu¬ 
chas  veces  os  fucede  ,  que  vueftros  hijos  jove¬ 
nes  vienen  á  fer  una  luz.  Al  mifmo  tiempo  que 
os  regocijan  ,  yá  con  la  Icdura  ,  y  yá  con  el 
canto  ,  vienen  á  fer  en  la  Iglefia  vueflros 

Pre- 

(.*•*)  Las  Bienaventuraníias. 

(**)  En  Francia,  en  la  Iglefia  fiempre  es  de  cofas  fagradas, fin  juguetes  que 
defdicen  de  la  feriedad  dd  Templo, 
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Predicadores.  Ellos  os  inftruycn  :  y  lo  que  han 
aprendido  de  fu  Paftor  viene  á  fer  en  ellos  jo¬ 
venes  un  freno  ^  que  gobierna  fus  ojos ,  fus  ma¬ 
nos  ,  y  fus  defeos :  efto  mifmo  es  también  un 
continuo  ,  y  fervorofo  aliento  á  todo  bien. 

No  obftante  que  eftos  focorros  no  fon 
momentáneos ,  fino  fólidos ,  y  duraderos ,  no 
paran,  ni  fe  limitan  á  efto.  Las  fieftas  del  Señor 
que  anuncia  el  minifterio  fon  otras  tantas  inf- 
trucciones  ,  reiteradas  cada  año  ,  y  cada  fema- 
na  ,  perfiguiendo  de  todos  modos ,  y  por  todas 
partes  el  olvido  ,  y  la  indiferencia.  Cada  fiefta 
convida  á  los  pobres  con  la  mifma  adhefioii 
que  á  los  ricos.  Los  que  no  pienfan  en  ir ,  por 
lo  menos  oyen  la  feñal  que  los  llama  :  yá  han 
comprehendido  el  fentido  ,  faben  lo  que  figni- 
fica  :  y  fi  los  corazones  defreglados  aborrecen 
nueftras  aííambléas ,  es  porque  faben  muy  bien 
que  fon  una  efcucla  de  virtud. 

Aunque  todo  lo  que  acabamos  de  decir 
es  excelente,  no  bafta.  Los  Paftores  hacen 
fuave ,  y  benéfica  á  la  fociedad  con  la  predica¬ 
ción  de  las  buenas  coftumbres ,  y  con  todos  los 
motivos  de  una  efperanza  Chriftiana.  Efte  es 
un  gran  bien  ;  pero  fe  necefsita  todavía  mucho 
mas.  Es  precifo  que  anuncien  una  alianza  ver¬ 
daderamente  fanda,y  divina.Es  precifo  que  fean 
enviados ,  y  que  podáis  todos  quedar  conven¬ 
cidos  de  efto.  Su  anuncio  es  magnifico.  Pero 
es  cierto  en  fu  origen  j  y  podrá  vueftro  Paftor 
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pfoprio 'maniteftaros ,  que  eftá  encargado  por 
el  cuerpo  déla  antigua  embajada  de  una  comif- 
üon  eípecial  que  os  dirige  á  vofotros  en  par¬ 
ticular^ 

Recibir  á  vueftro  Paftor  de  eíta  manera, 
fcrá  para  vofotros  lo  mifmo  que  íi  recibierais 
al  Gefe  de  la  embajada  5  lo  mifmo  que  íi  eícu- 
charais  á  los  Apoftoles  ,  y  al  mifnao  Chrifto» 
Con  efto  no  os  ofenderéis  en  adelante ,  al  ver 
que  los  mas  eminentes  en  fabiduría  j  que  aque¬ 
llos  de  talentos  fobrefalientes  ,  y  de  grandes 
qualidades  perfonales  ocupan  los  primeros 
pueftos  en  el  cuerpo  de  Embajadores ,  y  exer- 
citan  fus  oficios ,  y  funciones  en  las  Ciudades 
mas  populofas.  Todo  eíto  es  juíto,  y  manificf- 
ta  la  buena  orden  que  fe  obferva  ;  pero  íi  íe  ha 
elegido  un  Diputado  de  efte  cuerpo  para  que, 
reveñido  de  fus  poderes,  venga  á  vueílra  íole- 
dad ,  á  fin  de  daros  parte  de  la  alianza  Chriítia- 
na  ,  penfad  que  vueftra  condición  es  la  miíma 
que  la  de  las  Parrochias  mas  diílinguidas ,  mas 
inftruídas ,  y  numero  fas. 

De  efta  fuerte  vueftra  falud  no  depende  de 
las  buenas  ,  ó  malas  calidades  del  Paftor  j  fino 
de  la  realidad  de  fu  Mifsion.  Comenzad  tola- 
mente  viendo  de  donde  viene,  y  de  qué  cuerpo 
ha  falido.  Defpues  verémos  íi  los  que  le  han 
efeogido  para  efte  efedo  de  entre  los  miem¬ 
bros  de  todo  el  cuerpo  fon  la  embajada  única, 
y  faludable. 

Tom.XFL  Xx  Haf- 
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Hafta  ahora  ,  Hermanos  míos  ,  no  he  te¬ 
nido  yo  con  voíbtros  mas  vínculos ,  que  aque¬ 
llos  que  unen  entre  sí  los  corazones  Catholicos 
efparcidos  por  todo  el  Univerfo. 

Pero  en  eñe  dia,  hombres,  cuyo  mérito ,  y 
filia  refpetais  vofotros  mifmos ,  os  han  hecho 
conocer,  y  os  han  enviado,  como  lo  egecutan 
con  toda  regularidad  ,  un  nuevo  Pañor ,  para 
que  fea  puefto  en  pofléfsion  de  efta  Igleíia.  La 
ceremonia  de  tomar  efta  poíTefsion ,  no  mira 
ío! ámente  á  hacerle  que  goce  defde  oy  efta  mo¬ 
derada  renta  que  le  debe  mantener.  Efta  poíTef- 
íion  es  por  vofotros  mifmos.  Eñe  afto  público, 
efta  entrada  del  nuevo  Enviado  ,  ata  ,  y  une  fu 
obra  con  la  de' fus  prcdeceflbres :  y  le  conftitu- 
ye  en  el  exercicio  de  la  mifma  Mifsion.  Yo  he 
vifto  fuccefsivamente  los  diverfos  inñrumentos 
del  minifterio  público  :  he  reconocido  los  Li¬ 
bros  Sanétos  ,  las  preces  comunes ,  el  Ritual  de 
los'  Sacramentos  ,  y  fieftas  ,  la  prádica  ,  y  la 
creencia  de  la  Cathedral  de  efta  Diocefis,  y  la 
prádica  ,  y  creencia  de  todas  las  DiocefisCa- 
tholicas.  Yo  quedo  ,  con  folo  prefen taró  las  fe- 
ñales  de  mi  embajada  particular ,  empeñado 
en  perpetuar  el  mifmo  culto  ,  y  la  mifma  Fe,  de 
que  mi  Obiípo  ,  fu  Clerecía  ,  y  Pueblo  hacen 
con  vofotros  una  profefsion  común,  é  im¬ 
mortal. 

Vofotros  por  vueftra  parte  apretáis  ,  reci¬ 
biéndome  ,  los  lazos  fagrados  que  os  unen  al 
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Cbiípo ,  dc'cuya  mano  vengo  ^,vofotros  con 
particular  comifsion.  Pero  no  podéis  eftár  uni¬ 
dos  á  vueftro  Prelado  ,  fin  que  efteis  unidos 
también  por  fu  medio  á  toda  Ja  Cla'ccía  del 
Rcyno  ,  de  quien  el:  GbiQ)o  mifmo  recibió  las 
.Ordenes;  Por  la  Iglefia  deli  Reyno^jdej  que  fpis 
parte,  eftais  unidos  á todas  las  Iglefias  Catho- 
licas  de  todos  los  Continentes :  y  por  cfta 
Clerecía,  y  eflas  Iglefias.,  eftais  unidos  al  pri¬ 
mero  de  todos  los  Paftores ,  á  aquel  que  es  el 
vinculo  común  de  las  Iglefias  ,  y  cuya  Silla,  con 
la  primacía  que  obtiene  ,  manifiefta  la  fuccef- 
fion  Apoftolica.  Vofotros  eftais  en  la  unidad,  y 
la  conocéis  muy  bien. 

Si  fe  prefentaíTen  aqui  quatro  hombres,  de 
modo  que  cada  uno  de  ellos  digeíle  que  era 
Juez  comifsionado  para  arreglar  con  fus  com¬ 
pañeros  los  negocios  de  efte  lugar  j  y  todos 
quatro  fe  contradigeflen  en  fus  propueftas  ,  y 
pareceres  5  les  pediríais  las  patentes  de  fu  co¬ 
mifsion  5  y  el  que  facaíTe  la  fuya  fellada  con 
el  Sello  Real ,  ó  con  l^s  firmas ,  y  determina¬ 
ción  del  Confejo  ,  feria  recibido  fin  duda  :  los 
otros  tres  dirían  cada  uno  de  por  nohay 

Confejo  ,  éfla  es  una  f  unta  J¡n  regla  ;  una  /I- 
brica  arrumada  :  bajía  e¡ue  Vuejtro  Concejo 
me  autorice ,  yo  ordenaré  fus  negocios  con  la 
masperfeEta  equidad, 

Éftos  difeurfos  folo  les  podrán  agradar  á 
los  imprudentes.  No  hay  feguridad ,  fino  en 

Xx  z  aquel 


5  4 ^  ÉfpeEl aculo  de  la  Naturales, 

aquel  que  trabe  los  poderes  regulares  ,  y  qué 
fe  ve  abonado  por  el  miniñerio  público.  Los 
ados  de  eñe  folo, entre  todos  quatro,fubfiftirán, 
y  lograrán  fu  efecto. 

De  un  golpe,  y  como  con  una  mirada  fola 
podéis  difcernir  á  todos  aquellos  que  fe  han 
feparado  de^Ua  Iglefia  Catholica  ,  y  que  quie¬ 
ren  fometerfe  á  otro  miniñerio  ,  yáfeaatribu- 
yendofe  ellos  á  sí  mifmos  la  Mifsion  ,  ó  ya  re- 
recibiéndola  de  vofotros.  Eños  no  tienen  po¬ 
deres  ,  ni  vofotros  fe  los  podéis  dár  tampoco. 

Sabéis  muy  bien, que  no  os  pertenece  á  vofo¬ 
tros  inñituir  vueñros  Jueces,  y  Magiñrados.  No 
les  toca  á  los  particulares ,  ni  le  toca  al  Rey  de 
Efpaña  elegir  Plenipotenciarios  ,  que  vengan  á 
tratar  con  nofotros  de  parte  del  Emperador ,  ó 
del  Rey  de  Francia.  Y  fi  elegirlos  acá  os  parece 
cofa  fuera  de  toda  razón  ,  aun  en  el  reglamen¬ 
to  de  las  cofas  temporales  entre  perfonas  au- 
íentes ;  con  mucha  mayor  razón  no  debereis 
recibir  las  palabras  de  vida,  los  Sacramentos, 
y  la  alianza  Chriftiana ,  fino  de  aquellos  que 
traben  las  feñales  conocidas  ,  y  notorias  de  una 
foia ,  y  única  Mifsion ,  que  viene  de  Dios.  Digo 
principalmente  de  una  íbla :  porque  cómo  fe 
podrá  fobñener  la  imaginación  de  que  pueda 
haber  quatro,  ó  mas  Mifsiones.,  quando  es 
cierto  que  no  puede  haber  ni  aun  dos  ^  Vofo¬ 
tros  confeílais  con  las  palabras  la  unidad  de 
eñe  miniñerio  cfparcido  por  el  Mundo.  Vofo¬ 
tros 
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tros  la  confeílais  también  con  las  obras ,  qnan- 
do  evitáis  en  vueftros  viages  afsiftir  á  aquellas 
aflambléas  que  defechan  el  minifterio  Catholi- 
co ,  y  que  eüán  feparadas  de  él.  Vofotros  mif- 
mos  os  creeríais  léparados ,  tomando  afsiento 
en  juntas  femejantes.  Los  miráis  como  ramas 
cortadas  del  árbol ,  y  que  no  participando  fus 
jugos,  fe  han  fecado  yá. 

Eftas  fociedades  conocen  íii  cifma ,  y  los 
perturba.  No  hablan  de  otra  cofa,  y  creen  que 
le  han  de  aquietar  en  fu  feparacion  ,  atribuyén¬ 
donos  diveríidad  de  flaquezas  ,  y  de  faltas.  Por 
lo  que  mira  á  vofotros,  fe  que  eftais  muy  lejos 
de  eíto  :  ni  teneis  que  recelar  en  punto  de  nuef- 
tra  Fé  ,  ni  necefsidad  alguna  de  defender  el  mo¬ 
tivo  que  os  afsifte  para  perfeverar  en  la  antigua 
unidad.  Por  efto  no  fe  habla  á  los  Fieles  en  la 
Iglefia  Catholica  de  la  dodrina ,  y  conduda  de 
los  que  la  han  renunciado  :  á  ellos  les  pertene¬ 
ce ,  y  no  á  vofotros  el  examinar  por  qué  cau- 
fa  han  echado  por  veredas  tan  diverfas ,  de¬ 
jando  el  camino  real.  Los  que  figuen  el  cami¬ 
no  que  fe  ha  ufado  Gempre ,  no  tienen  zozobra 
alguna  ,  ni  tienen  que  tomar  trabajo  para  juñi- 
ficar  fu  elección:  y  afsi  no  fe  necefsita  exhorta¬ 
ción  para  perfeverar  en  la  ventura  que  logran. 
Qué  quietud  para  vofotros  íaber  que  vais  por 
la  mifma  íénda  que  llevó  á  vueftros  padres  á  la 
vida,  y  que  eftais  en  la  fociedad  univerfal  eften- 
dida  por  el  Mundo  ^  y  de  quien  jamás  fe  ha  de- 
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jado  de  decir  ;  „  Yo  creo  la  Sanftalgleíia  uni- 
„  verfal :  yo  creo  que  es  una  ,  Sanfta ,  Catho- 
„  lica  ,  y  Apoftolicaí 

La  verdadera  Iglefia,  y  la  vueftra  fon 
una  mifma,  pues  Ja  vueftra  fe  extiende  por 
toda  la  tierra,  no  habiendo '  en  ella  fino  una 
Clerecía  ,  un  centro  de  reunion  ,  un  Gefe  lazo 
de  toda  la  diveríidad  de  miembros  de  efte  gran 
cuerpo ,  y  feñal  Gempre  viGble  de  una  unidad 
no  interrumpida  ,  ni  con  la  extenílon  de  los 
mares  ,  ni  con  la  diverGdad  de  las  Lenguas;  yo 
añado ,  que  ni  con  la  duración  de  los  tiempos. 

La  verdadera  IgleGa  ,  y  vueftra  Iglefia  fon 
una  mifma  con  una  duración  no  interrumpida; 
pues  la  vueftra  ,  además  de  todas  las  ventajas 
precedentes ,  tiene  la  de  ir  fubiendo  Gn  in¬ 
terrumpir  fu  carrera  hafta  los  primeros  fucceflb- 
íes  de  los  Apoftoles ,  hafta  los  Apoftoles  mif- 
mos  ,  hafta  el  Salvador  que  los  en  via  ,  hafta  el 
niifmo  Dios ,  Autor  de  la  nueva  feliz  de  nuef- 
tra  alianza. 

En  efedo ,  todo  concurre  á  convenceros 
de  que  los  Paftorcs  Catholicos ,  que  no  han 
ceíTado  jamás  de  trabajar  en  el  edificio  de  vuef¬ 
tra  IgleGa ,  fon  los  fucceflbres  de  los  Apoftoles; 
que  Chrifto  ,  que  envió  á  los  Apoftoles ,  es  el 
heredero  de  todo,  y  que  vofotros  fois  llamados 
áfer  coherederos  fuyos. 

No  juzguéis  que  yo  os  convido  á  ojear  los 
libros ,  y  hacer  averiguaciones  arduas ,  y  cica- 

bro- 
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brofas.  No  necefsitais  libros ,  ni  eftudios  para 
conocer  la  unidad  ,  ó  la  correfpondencia  que 
-  hay  entre  los  Corregimientos ,  y  Varas  délos 
Lugares  cercanos  con  el  Coníejo  5  ni  para  ía- 
ber  que  el  Confejo  de  oy  es  el  mifmo  que  fe 
fentaba  en  fus  filias  en  los  tiempos  precedentes; 
aquel  mifmo  que  han  eñablecido  nueftros  Re¬ 
yes.  No  necefsitais  libros  ,  eftudios  ,  ni  traba¬ 
jo  alguno  para  difeernir  las  jurifdicciones,  y  los 
Jueces ,  en  quienes  fe  hallan  los  verdaderos 
poderes. 

Si  alguna  vez  ha  fucedido  ,  que  Jueces  fal- 
fos  ,  y  fingidos  Notarios  hayan  engañado  al 
público ,  ó  á  los  particulares ,  ha  fido  contra¬ 
haciendo  algunas  de  las  formalidades  que  eftán 
en  práctica.  Pero  eftos  ados  falfos ,  y  eftas  em- 
preflas  ilegitimas  fe  han  defeubierto  bien  prefto, 
pues  fus  autores  no  fon  conocidos ,  y  dejan  al 
defeubierto  fu  malicia.  No  han  íido  recibidos 
en  el  cuerpo  antiguo  ,  que  tiene  los  poderes: 
no  fe  vén  confeífados ,  ni  abonados  por  las 
perfonas  á  cuyo  cargo  eftá  proveernos  ,  ó  que 
pofleen  femejantes  ocupaciones :  no  íe  fugetan 
á  las  coftumbres,  y  ufos  que  fe  vieron  en  otros 
tiempos  en  eftos  mifmos  lugares.  No  hay  cola 
que  no  efté  contra  ellos. 

No  es  verdad  ,  que  todo  cfte  exterior  ,  to¬ 
dos  eftos  ufos  ,  y  ceremonias  fe  han  ordenado 
para  prevenir  la  ilufion,  y  para  evitar  el  engaño^ 
Pues  efte  exterior  mifmo ,  eftas  mifmas  cere- 

mo- 
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monias  ,  y  ulbs  conftituyen  vueftra  leguridad. 
Ello  es  afsi ,  que  lo  que  es  eípiritual ,  é  inviíi- 
ble  y  fe  ha  hecho  vifible ,  y  cierto  para  iiiani- 
feftaros  la  voluntad  de  los  Reyes  de  la  tierra,  y 
los  decretos  ,  y  determinaciones  de  Dios,  á  fia 
de  afleguraros  tanto  los  bienes  temporales ,  co¬ 
mo  los  bienes  eternos. 

Vofotros  difeernis  pronta ,  y  claramente 
todo  quanto  fe  aparta  de  efte  exterior  cono¬ 
cido.  El  que  contra hiciefle  losados  de  los  Ma¬ 
gi  ftradoSjpaífaría  luego  en  vueftro  juicio  por  un 
fedudor,  por  un  falfario.  Al  que  condenaíTe  las 
formalidades  ,  y  orden  de  la  jufticia  ,  la  magif- 
tratura  eftablecida,y  la  autoridad  pública, le  mi- 
rariais  como  á  un  rebelde  :  porque  fi  fe  hallaííe 
acafo  algún  motivo  de  queja  contra  los  Jueces, 
no  es  del  cargo  de  éfte ,  ó  el  otro  particular 
el  privarlos  del  empleo  ,  ni  el  introducirfe  en 
él.  La  aplicación  de  efta  regla  al  minifterio  de 
la  Iglefia  univerfal,  es  fácil  de  hacer. 

Nada  fe  ha  encomendado  á  la  reforma  de 
éfte,  6  del  otro  :  y  todo  el  exterior  de  la  Igle- 
fia  Catholica  debe  hacer  en  vofotros  impref- 
fiones  mas  eficaces ,  imprefsiones  mil  veces  mas 
proprias  para  procurar  la  quietud,  y  paz  de  una 
conduda  prudente  ,  aunque  íin  libros,  ni  cien¬ 
cia,  que  en  los  eftablecimientos  civiles. 

Decidme  ,  os  ruego  ,  Pueblos  que  no  ha¬ 
blan  la  mífma  lengua  ,  que  no  tienen  las  mif- 
mas  coñumbres ,  é  intereifes  j  Pueblos  que 

dif- 
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diílan  treícientas,  ó  quatrocientas  leguas,  mil,  y 
aun  millares  de  ellas  ,  unos  de  otros  ,  le  han 
convenido  caíualmente ,  y  pallado,  por  decirlo 
afsi ,  la  palabra  de  una  á  otra  parte  ,  para  pro- 
feilar  lamifnia  Fe ,  ufar  de  unos  mifmos  Sacra¬ 
mentos  ,  y  obfervar  el  mifmo  gobierno  ^  Efto 
no  es  dable  :  luego  es  precifo  que  fe  efparcief- 
fc  en  otros  tiempos  entre  ellos  una  compañia 
de  hombres  que  les  hayan  llevado  la  mifma 
dodrina  ,  y  que  hayan  conducido  ,  y  enfeñado 
á  ellos  Pueblos  á  penfar  como  ellos  penfaban. 
El  miniílerio  de  ellos  Predicadores  no  ha  de¬ 
jado  en  efedo  de  eftár  prefente  en  tiempo  al¬ 
guno  en  la  memoria  de  aquellas  Igleíias  que 
reunieron  entre  sí.  Ellas  igleíias  los  llaman  los 
Apodóles ,  y  los  Enviados  por  excelencia. 
Todas  han  continuado  en  celebrar  íus  fiedas, 
y  fus  trabajos;  en  dár  tedimonio  de  los  eferi- 
tos  que  recibieron  de  ellos ;  y  en  leerlos  cada 
femana  en  fus  aífambleas  públicas. 

Antes  de  manifedaros  que  cdos  hombres 
fueron  autorizados  por  el  miímo  Dios  para  los 
edablecimientos  que  hicieron  ,  y  que  fe  ven  en 
todas  partes ;  alTeguraos  todavia  mucho  mas 
del  origen  común  de  todas  vuedras  íglefias, 
trayendo  á  la  memoria  ,  no  lo  que  habéis  leí¬ 
do  ,  lino  lo  que  habéis  podido  ver  vofotros 
mifmos. 

Dad  principio ,  comparando  eda  íglefia 
Parrochial  con  todas  las  Parrochias  vecinas, 
Tom.XVL  Yy  y 
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y  todas  eftas  Igkfias  con  otras  las  mas  lejanas, 
y  apartadas  de  efte  vueftro  territorio.  Acordaos 
de  los  objetos  mas  comunes  que  fe  vén  en  vuef- 
tras  Iglefias  ,  y  en  todas  las  que  habéis  vifto. 
El  primer  objeto  que  fe  encuentra  en  el  exte¬ 
rior  de  una  Parrochia  Carbólica ,  es  la  torre,  y 
la  Cruz.  Efta  Cruz,  exaltada  al  lugar  mas  emi¬ 
nente  de  efta  Iglefia  ,  es  el  compendio  de  vuef- 
traPé.  Efta  es  una  profefsion  la  mas  pública  de 
no  efperar  la  falud ,  fino  por  medio  del  Sacrifi¬ 
cio  de  Jefu-Chrifto. 

La  feñal  de  las  preces  ,  y  oraciones  públi¬ 
cas  ,  que  fe  hace  frequentemente  en  la  torre  ,  y 
fe  oye  en  todas  las  cercanías, es  al  mifmo  tiempo 
la  convocación  de  toda  la  familia  para  alabar 
al  Padre  común  ,  y  la  confefsion  de  la  continua 
necefsidad  en  que  vivimos  de  la  gracia  del  Sal¬ 
vador.  En  todos  los  parages  en  que  la  Iglefia 
Carbólica  tiene  libertad  de  exercitar  fus  ritos, 
y  ceremonias  ,  dá  los  mifmos  anuncios,  y 
conferva  las  mifmas  feñales  en  lo  exterior  de 
fus  Templos.  Efta  mifma  conformidad  fe  en¬ 
cuentra  en  lo  interior.  Entrad  en  vueftras  Igle- 
fias  Parrochiales ,  en  las  Abadías  antiguas ,  en 
la  primera  Iglefia  de  la  Dioceíis ,  y  en  las  demás 
Cathedrales  :  en  todas  partes  hallareis  los  mif¬ 
mos  objetos,  los  mifmos  inftrumentos,  aqui  en 
pequeño, y  en  otras  partes  con  un  ayre  de  mag¬ 
nificencia  ,  y  grandeza. 

Debajo  de  las  torres ,  y  de  los  pórticos  fe 
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ven  comunmente  efculturas  antiguas,  en  que  fe 
repreíentan  Reyes ,  Señores  de  los  Lugares, 
Principes  bien-hechores ,  Obifpos  de  la  anti¬ 
güedad  con  fus  mitras ,  y  báculos  Paftorales, 
íeñal  que  los  carafteriza  ,  é  iníignia  uniforme 
que  nos  dá  á  entender  fu  autoridad  ,  y  un  go¬ 
bierno  íiempre  el  mifmo  en  todas  partes.  Mu¬ 
chas  de  eftas  efculturas  ,  y  de  eftas  torres  fuben 
hafta  los  primeros  figlos  de  nuefti a  Monarchía, 
y  hacen  las  pruebas  de  once,ó  doce  figlos  ente¬ 
ros.  Alli  fe  mueftran  las  efculturas  de  nueftros 
primeros  Reyes  al  lado  de  los  fepulchros  en  que 
defeanfan  los  Sandos  de  aquella  primera  edad. 
Y  11  eftos  edificios  fe  han  vuelto  á  reedificar  ,  fe 
fabe  el  año  de  fus  diverfas  dedicaciones ,  fe  ce¬ 
lebra  la  memoria,  y  fe  ve  por  la  femejanza  uni- 
verfal  de  todas  eftas  fabricas,  que  folo  fon  copia 
de  las  que  havia  antes  ,  y  á  quienes  abatió  fu 
mifma  fenedud  al  fuelo  para  levantarfe  con 
nuevo  lultre  ,  quedandofe  con  la  nobleza  de  fu 
antigüedad ,  que  las  hacia  tropezar  con  los  li¬ 
gios  primeros  de  la  Igleíia. 

La  mifma  femejanza ,  y  feñales  de  la  mif¬ 
ma  Pe  fe  ven  en  todas  las  partes  que  componen 
eftos  Templos.  Toda  la  Religión  Catholica 
fe  halla  exprcffa  ,  y  clara  en  todos  los  inftru- 
mentos  que  firven  á  las  funciones  del  mifmo 
minifterio ,  y  á  la  adminiftracion  de  los  Sacra¬ 
mentos.  Vofotros,  Hermanos  mios  ,  comprc- 
hendeis  muy  bien  la  intención  que  hay  en  efto, 

Yy  z  y_ 
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y  nuichas  veces  habéis  íido  iiiftruidos  en  todo, 
como  también  en  los  nombres  de  las  íieftas. 
Ellos  inftrumentos  ,  y  eftos  nombres  os  acuer¬ 
dan  la  vida  del  Salvador ,  fus  myfterios,  fu  doc¬ 
trina  ,  fu  muerte  ,  refurreccion  ,  y  mediación. 

Luego  al  punto  que  fal irnos  de  los  Tem¬ 
plos  ,  en  que  fe  nos  pone  toda  la  Religion  á 
la  vida ,  aun  íin  libros ,  ni  pinturas  ,  halláis  la 
ultima  lección  en  el  lugar  confagrado  á  las 
fepulturas  de  vueílras  familias  >  elle  es  el  ce- 
menterioj  el  dormitorio.  Veis  aqui,  decis,  don¬ 
de  duermen  nueñros  Padres.  Sus  cuerpos  eftán 
aqui  íin  movimiento  j  pero  fus  almas  viven:  ef- 
peran  en  Dios  el  gran  dia  de  fu  refurreccion, 
en  que  fe  reunirán  á  fus  cuerpos  gloriofos ,  y 
libres  yá  de  miferias. 

Ello  es  afsi ,  que  todos  los  ufos  de  la  Igle- 
fia  Catholica ,  con  quantas  figuras ,  y  re- 
prefeníaciones  os  propone ,  fon  para  vofotros 
un  libro  fiempre  abierto  ,  y  cuyo  lenguage  es 
el  mifiiio  en  Portugal ,  en  Ungria  ,  Alemania, 
Polonia,  America,  y  todo  el  Mundo. 

En  las  tres  ordenes  del  minifterio  aparece 
también  fiempre  el  mifmo  retrato  ,  la  mifma 
femejanza.  No  fe  dice  en  las  Monarchías  Ca- 
tholicas :  tenemos  necefsidad  de  confervar  el 
gobierno  Epifcopal ,  porque  tiene  mas  vigor ,  y 
dignidad.  No  fe  dice  no  en  las  Repúblicas  Ca- 
tholicas  :  fuprimamos  el  gobierno  de  los 
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Obifpos  ,  y  corner  vemos  el  de  los  Presbyter  os; 
porque  es  mas  moderado. 

Ko  fe  delibéra  en  la  Igleíia  Catholica  á 
cerca  de  la  diñribiicion  ,  y  arieglamento  de  lo 
que  yá  eftá  ordenado  diez  y  fíete  figlos  há.  La 
cftimacion  grande  ,  que  íe  hacia  en  todas  las 
Iglcfias  del  minifterio  Evangélico  ,  difpufo  en 
todas  partes  al  Pueblo ,  y  á  los  Señores ,  de 
modo  que  feñalaífen  limofnas,  é  hicieflai  fitua- 
dos  perpetuos  aun  para  la  fabrica  délas  Iglefias, 
y  para  fu  manutención.  Todo  fubfiík  ,  y  todo 
fe  halla  de  nuevo,  comofi  cada  figlo  empezara. 
De  efte  modo,  todo  quanto  fe  encuentra,  todo 
quanto  fe  ve  en  la  Iglefia  Catholica  os  anuncia 
el  mifmo  origen  ,  la  mifma  Fe,  y  el  mifmo  Ef- 
piritu. 

Tal  es  la  primera  predicación  que  os  ha 
inftruído  defde  la  infancia.  Efta  mifma  oyeron 
los  Padres  de  vncílros  Padres;  ,  y  fus  paífados 
también.  Eíla  predicación  precedió  á  la  mia,  y 
no  podré  yo  deciros  lo  que  yá  no  hayais  oído, 

Pero  ahora  yá  coinprehendeis ,  que  no 
fois  Chriftianos ,  afianzándoos  para  ello  en 
las  palabras  de  nn  Hcrege.  Efta  predicación  nni- 
verfal  de  todo  el  exterior  de  la  lgkfiaos  inftru- 
ye  independientemente  de  mí ,  y  me  dá  á  mí 
mifmo  la  Ley.  Yo  podré,  poniéndoos  cada 
verdad ,  y  cada  myfterio  á  la  vifta  con  mis  dif- 
curfos  ,  avivar  vuete'Té  ,  animar  vucffros 
fentimientos  piadofos ,  y  alentat  vueftras  cof*- 
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tambres  Chriftianas  ,  pero  no  podré  íuprimir, 
mudar ,  ni  añadir  cofa  alguna  de  las  que  habéis 
aprendido  con  el  fimple  exterior  de  nueftras 
Iglefias, 

Si  yo  me  atrevieííé  á  decir  que  la  refurrec- 
cion  de  los  muertos ,  ni  fe  puede  concebir ,  ni 
es  en  sí  pofsible  j  íi  yo  me  atrevieífe  á  dejar  de 
anunciaros  el  dia  Sando  de  la  Pafqua  ,  me  di¬ 
ríais,  que  foy  contrario  á  mí  mifmo ,  pues  me 
he  empeñado  á  perpetuaros  en  efta  Parrochia 
los  ufos  de  la  Igleíia  Carbólica ,  y  configuien- 
temente  en  celebrar  aqui  la  primera  de  todas 
las  fieftas  en  la  refurreccion  del  Salvador. 

Si  yo  me  atrevieífe  á  difpenfaros  en  mis 
inftrucciones  de  la  obligación  de  amar  á 
Dios  ,  de  la  obligación  de  emplear  todo 
vueftro  fér ,  y  vida  en  complacerle  ,  me  refuta¬ 
rían  defde  luego  los  primeros  mandamientos 
que  aprendifteis  :  me  icfutaría  la  voz  de  un  Ni¬ 
ño  ,  que  viene  á  la  puerta  de  efte  Coro  á  publi¬ 
car  en  voz  alta  eftas  palabras :  „  Efcucha ,  ó 
3,  Pueblo  mió :  Yo  foy  el  Señor,  tu  Dios ,  qujc 
„  te  he  facado  de  efclavitud.  No  tendrás  mas 
„  Dios  que  á  mí :  amarás  al  Señor  tu  Dios  con 
„  toda  tu  alma ,  con  todo  tu  corazón ,  y  con 
„  todas  tus  potencias. 

Efto  mifmo  me  fucedería  en  todas  las  de¬ 
más  cofas  :  yo  os/inftruiré  5  pero  todo  me  inf- 
truye  á  mí  mifmo.  Mi  lenguage  eftaba  yá  arre¬ 
glado  ,  antes  que  yo  vinieífe  á  vofotros ,  y  mis 
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fucceQbres  fe  le  enfeñarán  también  á  vueftros 
hijos,  y  nietos. 

Las  mifmas  verdades  que  he  hallado  ex-  ^ 
preíTas  en  el  fervicio  univerfal  de  la  Iglefia ,  ha¬ 
llo  también,  ó  pintadas,  ó  grabadas  en  las  pare¬ 
des,  y  en  los  inftrumentos  que  íirven  á  éfta,  en 
que  nos  hallamos.Todo  quanto  tengo  que  enfe- 
ñaros,  y  poneros  á  la  viña  ,  lo  he  hallado  en  las 
coleftas ,  ó  preces  comunes  que  rezamos  todos 
losDomingos  en  todas  las  Igleliasjy  los  Sandos 
Concilios  nos  mandan  que  os  las  expliquemos, 
para  excitar  en  vofotros  afeéios  fanftos,  y  dejar 
en  vueftra  memoria,  y  en  vueftro  corazón  moti¬ 
vos  poderofos  para  bien  obrar  ,  y  conduciros 
con  acierto  ála  otra,  por  las  fendas  de  cita  vida. 

Faftible  es ,  que  fe  oygan  en  las  Ciudades 
populofas  difeurfos  mas  methodicos  ,  y  arre¬ 
glados  5  pero  no  fe  enfeñará  en  ellos  cofa  algu¬ 
na  que  pueda  comunicar  mejor  que  el  Evan¬ 
gelio,  y  el  Oficio  de  la  Iglefia  las  reglas  de  bien 
vivir  ,  la  reditud  de  entendimiento  ,  y  el  amor 
de  la  virtud. 

Detengámonos  con  mas  particularidad  en 
el  anuncio  del  Evangelio  ,  pues  él  iguala  vuef¬ 
tra  condición  á  la  de  los  Chriftianos  mejor  inf- 
truídos ,  y  no  fe  publica  en  toda  la  Iglefia  Ca- 
tholica  ,  fin  que  lleve  en  todas  partes  configo 
las  pruebas  de  fu  Divinidad. 

Defpues  que  los  Apoftoles  convirtieron  á 
los  primeros  Fieles,  en  Naciones  que  no  fe  co¬ 
no- 
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nocían  uaas  á  otras,  dejaron  hombres  efcogi- 
dos,  para  continuar  en  adelante  íu  predicación. 
Efta  fe  ha  continuado  defpues  íin  interrupción 
alguna:  y  la  palabra  de  vida,  que  formó  la  Iglc- 
íia,  continúa  en  formarla.  Pero  aunque  reha¬ 
llaron  ,  y  repitieron  en  efta  predicación  gene¬ 
ral,  que  anuncia  el  Chriltianiímo,  y  hace  Chrif- 
tianos,  todas  las  verdades  neceílarias  j  tuvieron 
los  primeros  Pieles  cuidado  de  recoger  todo  lo 
que  fe  havia  efcrito  por  los  Evangeliftas ,  y  por 
Jos  Sandios  Apoftoles.  La  mayor  parte  de  las 
Igleíiasque  recibieron  eftos  efcritos  ,  y  los  ma- 
nifeftaban  ,  facaban  ,  y  leían  en  público  ,  fub- 
fiften  aún.  Eftas  mifmas  Igleíias  fe  lo  ateftigua- 
ron  á  otras,  añadiendo  cada  qual  loque  á 
cerca  de  efta,  ó  la  otra  neccfsidad  le  haviafe  di¬ 
cho  en  particular.No  era  porsible,que  viviendo, 
como  todavía  vivían,  los  Apoftoles,  y  vilitando 
las  ígleQas  que  havian  recibido  fus  infttruccio- 
nes,  fe  engañaífen,  ó  equivocaílen  eftas,  toman¬ 
do  uno  por  otro  ,  ó  no  entendiendo  el  fentido. 
Leer  las  cartas  que  havian  efcrito,  era  oír  á  los 
Apoftoles  mifmosiy  afsi  todas  las  Iglefias  tuvie¬ 
ron  fumo  cuidado  de  recogerlo  que  los  Apodó¬ 
les  havian  dicho,  de  modo,  que  no  les  quedaíTe 
duda  fer  fuyo,  y  lo  leían  públicamente.  De  aquí 
viene  la  coftumbre  que  hay  en  todas  partes  de 
leer  en  las  aíiambléas  de  los  Chriftianos  alguna 
parte  de  las  Epiftolas  Canónicas,  y  de  los  Evan¬ 
gelios,  para  que  efta  lección,  que  trahía  fu  prin- 
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cíplo  de  hombres  Apoftolicos  íirvieíTe  para 
íiempre,  no  íbio  de  inftruccion  á  todos  los  Fie¬ 
les  5  lino  de  regla  á  la  predicación  de  los  Paño- 
res.  De  eña  manera  nunca  fe  ha  permitido  ale- 
jarfe  de  eña  doílrina  5  ni  aun  ha  íido  pofsible 
cxecutarlo  impunemente. 

Quando  algunos  Doftores,  que  fe  entrega¬ 
ban  con  demasía  á  los  varios  penfamientos  que 
el  efpiritu  humano  les  fugeria  ,  fe  atrevieron  á 
decir ,  que  Chrifto  tenia  feme) anza  con  Dios, 
pero  que  no  era  fino  una  excelente  Criatura, 
todas  las  Igleíias  opufieron  fu  creencia  común 
áefta  blafphemia.  Los  Diputados,  juntos  por  el 
cuidado  del  Emperador  Conftantino  ,  refuta¬ 
ron  eña  vana  Philofophía  con  dos  medios  tan 
limpies ,  como  feguros.  El  uno  era  la  predica¬ 
ción  de  fus  Iglefias ,  en  que  Chrifto  era  llama¬ 
do  Dios,  honrado,  adorado  ,  é  invocado  como 
el  Padre :  el  otro  medio  era  la  luz  de  las  Efcri- 
turas  Apoftolicas ,  que  fe  leían  en  todas  partes. 
Alli  hallaron ,  que  el  Apoftol  Sando  Thomé 
havia  llamado  á  fu  Maeftro  fu  Señor,  y  fu  Dios. 
El  Evangelifta  San  Juan  les  havia  enfeñado,  que 
la  fabiduría  ,  el  Verbo  que  fe  hizo  hombre  ,  y 
que  havia  fabricado  al  Mundo,  fue  antes  que 
todas  las  cofas  criadas  5  que  el  Verbo  eftaba 
en  Dios ,  y  que  era  Dios.  Afsi  de  la  palabra 
Divina  ,  predicada  en  todas  las  Iglefias  ,  y  de  la 
rnifma  palabra  ,  confervada  en  los  eferitos 
Apoftolicos  ,  fe  formó  el  Symbolo  que  re- 
T om.XV Zz  zais 
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zais  todos  los  Domingos. 

De  ella  fuerte  han  tenido  íiempre  las  Igk- 
fias  eftendidas  por  todas  partes  un  medio  infali¬ 
ble  para  conocer  alguna  verdad  que  fe  lesponia 
en  duda,  ó  fe  negaba  :  con  folo  alegar  lo  que 
en  cada-  Iglefia  fe  havia  predicado ,  y  recibido, 
terminaban  la  contienda.  Veisaqui  la  tradición 
Apoñolica,  que  adquiere  una  fuerza  invencible 
hallandofe  acorde  con  las  Eferituras  Apoftoli- 
cas,  y  Evangélicas. 

Ved  ahora  la  fimplicidad  del  medio  que  fe 
tomó  para  confervar  efta  Eferitura  ,  que  debia 
hacer  para  fiempre  nueñra  predicación  invaria¬ 
ble,  y  regulan 

Para  producir  efte  gran  bien  ,  y  para  hacer 
cfta  Divina  Eferitura  familiar  á  los  Paftores, 
han  comenzado  ,  y  comienzan  fiempre  las 
aíTambléas  Chriftianas  con  la  ledlura  de  eftas 
memorias  fagradas.  La  prueba  de  eflo  fe  halla 
en  toda  la  extenfion  de  la  fociedad  Catholica. 
No  encontrareis  Iglefia  alguna diftinguida,  en 
que  no  veáis,  una  ,  ó  muchas  tribunas  elevadas, 
para  publicar  defde  ellas  al  Pueblo  en  voz  alta 
las  Epiftolas  Apoftolicas ,  y  una  parte  del 
Evangelio.  Pero  principalmente  las  Iglefias  mas 
antiguas  han  fido  mas  fieles  enconfervar  efta 
tribuna ,  defde  donde  fe  debia  hacer  al  Pueblo 
el  anuncio  que  era  infeparable  de  las  aflambléas 
de  los  primeros  figles  de  la  Iglefia. 

Efta  parte  deleílura  en  las  fieftas  Chriftia¬ 
nas 
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ras  aparecía  caíi  tan  neccíTaria  como  la  recep¬ 
ción  de  los  Sacramentos  de  la  Igleíia  ,  pues  el 
anuncio  de  la  divina  palabra  es  la  femilla  del 
aumento  de  la  Fe  ;  de  aqui  provino  en  todas 
partes  la  fokmnidad  de  efte  anuncio. 

Los  que  haveis  viajado  le  habréis  vifto  ha¬ 
cer  en  la  Cathedral  de  los  Obiípados  ,  ó  en 
otras  partes.  Pero  á  los  que  no  lo  han  vifto  fe 
le  propondré  yo  brevemente:  de  modo  que  por 
una  ceremonia  fola  deduzcan  la  utilidad  de  las 
otras. 

El  Diácono  fe  aparta  del  refto  de  la  Clere¬ 
cía,  que  cerca  el  Altar  ;  y  habiendo  tomado  un 
libro  diftinguido  entre  los  demás  que  firven 
en  la  Iglefia ,  pide  al  Preíidente  de  la  airambl-éa 
la  Miísion  ,  ó  el  orden  de  anunciar  al  Pueblo 
las  palabras  de  vida.  Petición  verdaderamente 
inftruétiva  para  vofotros  1  Ceremonia  augufta, 
que  os  caraderiza  en  pequeño  la  vigilancia  de 
los  Paftores  fobre  el  depóiito  de  la  Fe  !  El  Paf- 
tor ,  ó  el  Prefte  le  acuerda  al  Diácono  ,  al  dar¬ 
le  la  permifsion  de  anunciar  el  Evangelio  ,  la 
intención  de  la  Igleíia  ,  y  del  cuerpo  de  los 
Paftores  ,  de  que  viene  á  fer  Diputado.  El  Pref¬ 
te  hace  aqui  el  oficio  de  todo  el  cuerpo  de  los 
Paftores  ,  y  es  lo  mifmo  que  íi  todos  ellos  le 
dieflen  fu  bendición,  y  afsi  le  habla  de  fu  parte: 
la  Iglefia  no  confia  fu  predicación  fino  á  un 
hombre  feguro,  y  efeogido  para  un  empleo 
tan  grande  :  Servidle,  fe  le  dice,  digna,  y  fiel- 
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mente  ,  y  abriendo  la  boca  para  llevar  á  Fieles, 
é  Infieles  las  palabras  de  la  alianza, pueda  llenar h 
fe  del  Efpiritu  de  Dios  vueftro  corazón :  y  pue¬ 
da  vueftro  anuncio  efparcir  en  todos  los  oyen¬ 
tes  la  alegría ,  y  animar  el  gozo  de  la  virtud. 

Parte  el  Diácono  á  la  tribuna  ,  precedido 
de  un  acompañamiento  nnmerofo  :  lleva  levan¬ 
tado  el  libro ,  y  todos  los  afsiftentes  fe  inclinan 
profundamente  quando  paila. 

No  recibe  efte  libro  fojamente  el  refpeto 
de  los  vivos  5  todo  él  fe  ve  cubierto  de  los  do¬ 
nes  de  nueftros  paíTados  :  muchos  bien-hecho¬ 
res  ricos  le  han  adornado  de  laminas  de  oro: 
las  Reynas  mifmas  han  fabido  quitarfe  de  fus 
cabezas  los  rubíes ,  y  diamantes  con  que  le 
vemos  brillar.  Eñe  camino ,  que  hace  el  Diáco¬ 
no  con  fu  libro,  fe  anuncia  por  la  parte  exte¬ 
rior  de  la  Iglcíia  con  la  mufica  de  la  torre,  y  fe 
añade  también  la  mufica  de  la  guerra(^^)  en  las 
feftividades  ,  y  ceremonias  magnificas.  Afsi  fe 
publican  los  tratados  de  paz  :  y  el  Pueblo  fiel 
fabe ,  que  lo  que  aqui  fe  conduce  es  la  feliz, 
nueva. 

Al  punto  que  el  Diácono  abre  el  libro, 
fe  pone  en  pie  todo  el  concurfo  ,  y  efperan  la 
voz  Evai'igelica  con  un  religiofo  filencio. 

Cantado  yá  el  Evangelio,  y  hecha  fu  publi¬ 
cación  ,  yá  fea  que  el  Diácono  haya  de  expli¬ 
car 

4^)  Trompetas,  clariaes,  y  cajas, 
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car  el  texto  j  ó  yá  fe  le  dege  á  otro  la  explica¬ 
ción  ,  befan  el  libro  por  fu  turno  el  Prefidente 
de  la  aíTambléa  ,  todo  el  Clero ,  y  algunos 
Legos,  que  reprefentan  al  cuerpo  del  Pueblo^  y 
todos  dán  fus  alabanzas  á  lo  que  fe  leyó ,  di¬ 
ciendo  :  „  Yo  lo  creo  de  corazón,  y  lo  confief- 
,,  fo  con  la  boca. 

Y  á  qué  mira  eíte  ceremonial ,  que  pide 
efte  refpeto  ^  Si  fe  pei  mitieffe  á  cada  Fiel  expli¬ 
car  en  las  preces  públicas  los  movimientos  de 
fu  corazón  ,  y  decir  de  palabra  fus  penfamien- 
tos ,  degenerarían  nueñras  aífambléas  en  una 
confufion  horrible.  Con  mas  prudencia  que 
cfto,  obra  la  Iglefia.  Lejos  de  ahogar  los  fenti- 
mientos  de  piedad  ,  los  excita  quanto  puede; 
y  aun  folicíta  que  falgan  á  lo  exterior  5  pero  lo 
hace  con  orden,  y  dignidad. 

La  Iglefia  por  sí  habla  poco ;  y  quiere  que 
entendamos  mucho,  de  lo  que  cada  dia  nos  di¬ 
ce.  Quiere  que  concibamos ,  y  meditemos  mu¬ 
chas  verdades ,  reprefentandolas  con  la  diveríi- 
dad  de  ceremonias  exteriores  de  que  ufa  ;  y  en 
que  todo  eftá  claro  ,  tiene  un  fentido  exprefíb, 
y  fiempre  relativo  á  la  Fe  que  profeíla  ,  y  nos 
enfeña. 

Del  mifmo  modo  ,  pues ,  fe  contenta  con 
que  de  parte  de  los  Fieles  haya  la  fencilla  feñal 
de  fu  confeísion,  y  una  apariencia  exprefsiva  de 
fu  afedo.  ‘  Quién  no  entiende  la  fignificacion 
de  aquel  ofculo  de  paz  con  que  fe  explican  los 
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Pieles  antes  de  la  comunión  ^  Quién  no  entien¬ 
de  la  confefsion  viva  de  fu  confianza  en  el  fa- 
cnficio  del  Salvador ,  quando  hacen  reverencia 
á  la  Cruz  ^  Tienen  acafo  otra  intención,  quan¬ 
do  expreíTan  el  penfamiento  de  la  Cruz  con  el 
iTJOvimiento  de  la  mano  que  la  formad  Callan¬ 
do  fe  puede  decir  todo  :  y  como  fe  faluda  con 
la  boca ,  fe  faluda  con  elfombrero  ,  y  fe  faluda 
con  la  mano. 

No  declamamos ,  ni  culpamos  de  modo 
alguno  á  los  Hebréos  por  haber  adornado  con 
laminas  de  oro  el  Arca  de  la  alianza.  Los  acu- 
famos  acafo  de  fuperfticiofos  por  la  coftumbre 
que  tenian,en  qualquier  País  que  eftuvieíTen,  de 
volverfe  orando  hácia  el  lugar  donde  eñaba  el 
Arca  \  Efta  acción  les  acordaba  fus  obligacio¬ 
nes  ,  trayendo  á  la  memoria  el  Arca,  y  el  Libro 
de  la  Ley  que  eftaba  dentro.  Nueítras  ceremo¬ 
nias  no  dán  ,  es  afsi ,  la  fanélidad  ,  como  ni  la 
memoria  del  Arca  j  pero  nos  avifan  ,  y  expref- 
fan  ,  yá  unas  ,  y  yá  otras  los  fentimientos  que 
nos  fandifican.  No  fe  dirige  la  veneración  de 
los  Catholicos  al  oro  ,  ó  pedrería  que  cubre 
la  Cruz ,  ó  adorna  los  Evangelios.  Saben  muy 
bien  ,  que  lo  que  contiene  efte  Libro ,  es  mas 
preciofo  que  todas  las  riquezas  del  Mundo. 

De  efte  modo  ,  antes  que  vueítros  Paftores 
os  hayan  inítruído  en  cofa  alguna ,  os  ha  enfe- 
ñado  yá  la  ígleíia  con  la  mayor  uniformidad, 
en  fu  exterior ,  las  principales  verdades.  Lo 
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que  dicen  una  vez  los  libros ,  lo  dice  ciento  el 
ceremonial;  y  quanto  mas  fe  repiten  las  verda¬ 
des  ,  tanto  mas  fe  grava  en  el  alma  fu  fentido. 
No  es  pofsible  tocar  á  efte  ceremonial  por  qual- 
quiera  que  defec  mudar  la  menor  cofa,  fin 
que  fe  oyga  al  punto  el  grito  de  la  Fe  que  opo¬ 
ne  á  la  novedad  la  antigua  predicación. 

Pero  no  lolo  dá  cite  ceremonial,  bien  en¬ 
tendido  ,  lecciones  útiles,  fino  que  ofrece  tam¬ 
bién  multiplicadas  pruebas  de  vueftra  creencia. 
Eftos  libros  de  las  Epiftolas ,  Aftos  de  los 
Apoftoles ,  y  Evangelios  han  eftado  fiempre 
eferitos  con  la  hermofura  mayor  de  carafléres 
que  era  dable  ,  y  confervados  con  cuidado  en 
las  Bibliothecas  antiguas ,  y  en  los  Archivos 
de  las  Cathedrales.  La  Eferitura  fe  halla  mu¬ 
chas  veces  de  un  caráífer  de  letra  aun  mas  an¬ 
tiguo  que  la  mifma  iglefia  particular  en  que  fe 
encuentra  ,  y  que  le  ufaba.  Con  todo  eflb, 
en  qualquier  País  que  fe  halle  efta  Eferitura, 
en  qualquiera  Lengua  en  que  fe  haya  puefto, 
fiempre  fe  queda  exactamente  el  mifino  libro. 
Tal  fe  vé  aun  en  aquellas  fociedades,  que 
defde  los  tiempos  mas  remotos  fe  apartaron  de 
la  Iglefia  üniverfal  para  vivir  á  fu  modo,  y  que 
fe  han  atrevido  a  renunciar  aquella  forma  de 
union  ,  cuya  necefsidad  confeílaron  fus  mifmos 
Padres ,  aquella  union  con  cuyo  lazo  havian 
hecho  los  Difcipulos  del  Salvador  un  cuerpo  de 
todos  los  Pañoles ,  y  de  todas  las  obejas  un 
rebaño.  Efle 
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Efte  rebaño  con  fus  Paftores  fe  perpetúa 
haíla  la  confumacion  de  los  íiglos ,  y  vofotros 
eflais  feguros  de  que  fois  obejas  de  efte  rebaño 
antiguo.  La  prueba  la  teneis  muy  clara  en  la 
fucefsíon ,  y  en  la  unidad  de  vueftros  Paftores, 
que  no  han  dejado  de  venir  á  vofotros  con  la 
mifiiia  Eferitura,  con  los  mifmos  Sacramentos, 
con  los  mifmos  inftrumentos ,  con  los  mifmos 
Symbolos ,  y  con  las  mifmas  ceremonias  ,  y 
uíos.  Vueftro  Paftor  trahe  coníigo  ,  y  exercita 
fu  minifterio  5  y  al  efcucharle  ,  efcuchais  á  los 
Apoftoles ,  pues  realmente  la  predicación  es 
la  mifma.  Pero  fu  palabra  es  la  palabra  de 
Jefu-Chrifto  ,  y  del  miímo  Dios  \  Efto  es  lo 
que  me  falta  probar,  que  quien  oye  á  los  Apof¬ 
toles  ,  y  á  Chriño  ,  oye  al  Padre  ,  que  envió  á 
Chrifto,  y  á  los  Apoftoles  para  dirigir ,  y  darle 
remedio  al  Mundo.  La  prueba  la  teneis  delante 
de  vueftros  ojos. 

Tres  figlos  de  perfecuciones  íirvieron  para 
dár  el  teftimonio  mas  unánime ,  y  mas  extraor¬ 
dinario  á  los  milagros  de  Chrifto  ,  á  las  obras 
de  fus  Apoftoles  ,  y  de  los  que  les  fucedieron 
en  fu  predicación.  Dios  nueítro  Señor  dio  tefti¬ 
monio  á  fu  Hijo  con  los  milagros  que  ha  vifto 
toda  la  tierra  ,  y  con  acontecimientos  tan  no¬ 
toriamente  predichos  ,  como  fielmente  cum¬ 
plidos  ,  y  executados  del  modo  mifmo  que  fe 
havian  prophetizado.  Los  hombres  lo  han 
ateftiguado  defpues  todo  hafta  perder  la  liber- 
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tad,  la  patria  ,  y  la  vida.  Y  ha  venido  acafo  á 
fcr  para  voíotros  incierto  efle  teftimonioí  Vuef- 
tra  Religion,  que  eftá  fundada  fobre  el  teftinio- 
nio  de  Dios  naifmo ,  ha  llegado  á  fer  du- 
dofa^ 

No  por  cierto  5  ni  el  teñimonio  que  ha 
dado  Dios  á  fus  Enviados ,  ni  los  que  los  pri¬ 
meros  ligios  dieron  al  Evangelio  fe  han  perdido 
para  vofotros.  Eftos  teftimonios  fubfiften,  eftán 
á  vueftra  vifta ,  y  la  Iglefia  Catholica  os  los 
conferva. 

Si  huvierais  vivido  en  los  tiempos  prime¬ 
ros  del  Chriftíanifmo  ,  huvierais  podido  ,  fin 
diida  ,  fer  teñigos  por  vofotros  mifmos ,  ó  inf- 
truídos  por  la  relación  de  otra  multitud  de 
hechos  capaces  de  convertiros  ,  ó  afirmaros  en 
vueftra  creencia.  Pero  la  violencia  de  aquellos 
tiempos,  y  la  vida  oculta  que  paíTaban  los 
Chriftianos  huviera  robado  de  vueftra  noticia 
la  mayor  parte  de  los  acaecimientos  que  fe 
veían  entonces  en  favor  del  Chriftianifmo. 
Acafo  no  huvierais  querido  fer  inftruídos,  por 
no  experimentar  el  riefgo  que  trahia  configo 
efta  inftruccion.  Pero  oy  yá  fe  halla  expuefta 
á  los  ojos  de  todo  el  Genero  Humano  la  con- 
fefsion,  y  muerte  heroyca  de  todos  aquellos  tef- 
tigos.  Efte  es  yá  un  cuerpo  de  teftimonios,  que 
fe  halla  en  todas  partes ,  y  que  no  fe  puede 
deftruir,  ni  obfcurecer.  Entonces  fe  hizo  para 
confervaros  el  Evangelio  ,  y  fus  pruebas ,  lo 
Tom^Xy^L  Aaa  que 
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que  jamás  íe  ha  hecho  para  coníervar  hiñoria 
alguna  ,  ni  para  perpetuar  la  memoria  de  algún 
hombre ,  por  célebre  que  haya  fido. 

Los  Fieles ,  que  vieron  morir  al  filo  de  la 
efpada  ,  y  al  cruel  golpe  del  acero  á  los  Sandos 
Apoftoles  ,  defpues  á  fus  Difcipulos,  y  á  tantos 
otros  Martyres  de  todas  condiciones  ,  edad,  y 
Paífes  ,  recogieron  con  refpeto  fu  fangrc ,  y 
las  reliquias  que  quedaban  de  fus  cuerpos  :  def¬ 
pues  colocaron  la  mefa  del  Señor  en  el  lugar 
mifmo  de  fus  fepulchros.  Aqui  celebraban ,  por 
lo  menos  una  vez  al  año  ,  los  Sandios  Myfte- 
rios  5  y  fe  juntaban  también  en  eftos  mifmos 
lugares  algunas  veces  en  el  íilencio  de  la  noche, 
para  hacer  memoria  ,  y  anunciar  la  muerte  del 
Señor,  y  la  de  fus  teftigos.  Glorificaban  á  Dios 
por  la  fuerza  ,  y  eficácia  que  comunicaba  á  la 
palabra  Evangélica,  teñificando  con  eña  folem-^ 
nidad  á  los  figlos  venideros  la  conftancia  ,  y 
triumpho  de  los  teftigos  de  la  verdad. 

Los  Fieles  no  erigian  Altares  á  los  Marty- 
res.  Vofotros  lo  fabeis  muy  bien.  Pero  la 
tumba  de  un  Confeflbr  de  Chrifto  les  parecia 
el  Altar,  que  le  debió  fer  mas  agradable,  al  mo¬ 
do  que  era  el  mas  á  propofito  para  animar  fu 
Fe.  Continuaron  en  juntarfe  todos  los  años  el 
dia  que  el  Alma  feliz  del  Martyr  fe  feparó  de  fu 
cuerpo.  Quando  lograban  la  libertad  para  ello, 
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fabricaban  con  la  mifma  intención  una  Capilla, 
ó  una  Sala  para  fus  juntas  fobre  el  túmulo  del 
Martyr ,  ó  en  otra  parte ,  íi  no  podían  aqui. 
Un  pañuelo  teñido  enlafangre  de  ellos  He¬ 
roes  ,  ó  un  hueífo  arrebatado  de  la  furia  de  los 
perfeguidores ,  venia  á  fer  un  memorial  de 
confuelo  para  los  Fieles.  En  las  bóvedas ,  y 
fubterraneos  ,  en  que  tenían  ,  como  el  infimo 
Pueblo ,  la  libertad  de  enterrar  fus  muertos, 
enfanchaban  algunas  veces  ámododefala  las 
cuevas  de  fus  Martyres.  Todos  eftos  lugares,  y 
las  fieftasque  fe  celebraban  en  ellos  tomaron  en 
todas  partes  el  nombre  célebre  de  Ademoria  de 
los  Martyres. 

El  Obifpo  feñalaba  la  fiefta  del  Salvador, 
y  anunciaba  la  eftacion  para  el  fepulchro  de 
éfte  ,  ó  de  aquella  Sanfta  Martyr.  Los  Fieles 
paíTaban  alli  una  buena  parte  de  la  noche  en 
Oración  ,  edificandofe  con  grandes  exemplos 
de  piedad  unos  á  otros ,  ó  fe  efeondian  en 
aquella  obfeuridad  ,  que  los  libertaba  del  odio 
de  una  perfecucion  continuada.  Eftas  memo¬ 
rias  ,  y  eñas  vigilias  fe  multiplicaban  á  propor¬ 
ción  que  crecian  las  violencias  de  los  períegui- 
dores  :  y  firvieron  para  dár  á  conocer  la  ver¬ 
dad  en  todas  partes  ,  y  para  todos  los  figlos. 

Nofotros  no  fabemos ,  ni  con  mucho,  to¬ 
dos  los  nombres  de  eftos  iluftres  ConfeíTores, 
á  cauía  de  que  los  tyranos  tenian  algunas  veces 
el  cuidado  ,  y  la  crueldad  de  fuprimir  los  aélos 
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jurídicos  de  fu  muerte  ,  é  impedían  que  fe  co- 
municaflen  á  los  Chriftianos,  que  los  leían  con 
tanta  piedad  en  fus  juntas.  Pero  como  la  fangre 
de  los  Martyres  fe  derramó  por  todas  partes, 
vino  á  fer  en  ellas  una  femilla  de  Chriftianos:  y 
afsi  fe  eftendió  ,  y  fe  perpetuó  el  Chriftianifmo 
con  fus  pruebas  por  todo  el  Mundo. 

Los  Pieles  de  la  gran  Ciudad  de  Antiochía 
fe  juntaban  en  el  fepulchro  de  fu  Paftor  Igna¬ 
cio.  Los  de  Smyrna  fe  acogían  alas  cenizas  del 
Venerable  Poly carpo,  que  havia  oído  las  obras 
del  Señor  de  la  boca  de  San  Juan  ,  y  otros 
Difcipulos.  En  el  circuito  de  Roma  iban  á  los 
fepulchros  de  Pedro ,  Pablo ,  Clemente,  Sixto, 
Lorenzo ,  y  otros  innumerables  de  todas  eda¬ 
des,  y  eftados.  La  Ciudad  mas  iluftre  tubo  tam¬ 
bién  los  teftimonios  mas  numerofos. 

Nada  mas  célebre  que  la  memoria  de  Cy- 
priano  en  Cartago ,  de  Gervaíio ,  y  Protaíio  en 
Milán  ,  de  Potino  ,  Blandina  ,  é  Irinéo  ,  y  de 
otros  muchos  en  Viena,  y  León.  En  todas 
partes  continuamos  en  juntarnos  donde  fe  ha¬ 
llan  los  Fundadores  de  nueftras  Iglcíias.  No 
hay  cofa  en  el  Mundo ,  ni  mas  univerfal  que 
eftas  memorias  ,  ni  tan  íingularmente  iluftrada 
como  efte  teftimonio :  de  modo,  que  quanto  fe 
hace  en  la  Iglelia  Catholica  es  como  confequen- 
cia  de  cfto:y  de  aqui  fale  fu  perpetuidad  perfeda. 

En 
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En  muchos  Lugares  el  Altar  tienda  figu¬ 
ra  de  lepulchro.  En  todos  aquellos  parages ,  en 
que  la  fimple  antigüedad  fe  copia,  fe  ve  cubier¬ 
to  el  cuerpo  del  Altar  por  la  parte  anterior  con 
una  cortina ,  ó  con  un  ornamento  ,  que 
fiempre  conferva  la  forma ,  y  difpoficion  de 
cortina :  éfta  fe  corría  el  dia  de  la  fiefta  del 
Martyr  ,  para  defeubrir  la  urna  que  encerraba 
fu  cuerpo  ,  y  que  eftaba  colocada  debajo  del 
Altar :  y  en  efte  parage  fe  conferva  también  en 
nueftros  tiempos. 

Efta  coftumbre  tan  á  propofito  para  ani¬ 
mar  á  los  Pieles  á  la  conftancia  ,  quando  ame¬ 
nazaba  alguna  perfecucion,  y  para  confervar  la 
piedad  en  todos  los  figlos ,  introdujo  también 
otra  coftumbre  ,  que  fue  no  erigir  Altar  algu¬ 
no ,  fin  poner  en  él  las  reliquias  de  algún  Mar¬ 
tyr,  ó  de  alguna  perfona  diftinguida  por  fu  emi¬ 
nente  virtud. 

Quando  yá  el  Altar  eftaba  hecho  ,  y  fervia 
á  las  alPambléas  del  Pueblo  fiel ,  yá  aquellos 
cuerpos ,  que  fe  honraban  como  vafos  del  Efpi- 
ritu  Sanfto  ,  no  fe  ponían  en  el  Altar ,  por  ef- 
tár  ocupado  ,  fino  al  rededor  ,  ó  al  lado,  en  el 
centro  de  la  abfida  ,  que  terminaba  el 
edificio.  Alli  venian  los  San  ¿tos  Marty  res,  aun¬ 
que 

(**)  El  Frontal.  /  f 

{**)  Arco,  ó  bóveda  >  del  Griego  A  VpíííT?  que  ílgnifica  lo  mirmo. 
Eftc  arco  ie  colocaba  feparado  de  lo  reñante  de  la  iglefia,  y  en  él  fe  ponía 
ti  Altar  dU  Sanétü  Martyr. 
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que  muertos  ,  á  publicar  fu  confianza  en  aquel 
Señor  que  los  ha  de  refücitar  algún  dia.  De  efte 
modo  eftá  colocada  detrás  del  Altar  la  humil¬ 
de  Genoveba  :  afsi  eftá  también  el  Sando  Pre¬ 
lado  que  baptizó  á  Clovis ,  y  á  los  Francefes. 
La  mayor  parte  de  los  Fundadores  de  las  Igle- 
íias  fe  halla  del  mifmo  modo  cerca  de  la  mefa 
en  que  partieron  el  pan  de  vida  ellos  mifmos.La 
mayor  parte  de  aquellos  nombres  diftinguidos, 
que  honran  las  Diocefis ,  coronan  el  Altar ,  y 
pueftos  en  medio  de  las  Cathedrales  antiguas,  fe 
llevan  los  ojos,  y  los  corazones  de  todos. 

Al  rededor  de  eftos  Altares  ,  y  de  los  fe- 
pulchros  fe  ven  todavía  lamparas, y  belas  encen¬ 
didas,  que  íervian  para  alumbrar  á  los  primeros 
Chriftianos  en  fus  vigilias. Qiiando  entráis  en  al¬ 
gún  Tribunál,  Ayuntamiento, ó  Sala  de  Jufticia, 
halláis  que  fe  ufan  en  eftos  lugares  vellidos,  pro¬ 
cedimientos,  modos  de  faludar  ,  y  colocaciones 
de  los  términos ,  y  un  knguage  particular,  que 
nos  trahe  á  la  memoria  aquellos  tiempos  re¬ 
motos  en  que  fe  eftablecieron  eftas  Oficinas ,  y 
Tribunales.  Del  mifmo  modo^  pues,  quando 
entramos 'en  las  Tgleíias  Cathedrales  de  París, 
León,  Milán  ;  Roma  ,  y  generalmente  en  todas 
nueftras  íglefias,  parece,  íi  atendemos  á  niieftras 
coftumbres  ,  que  llegamos  á  un  nuevo  Mundo. 
En  efedo,  vemos  los  hábitos  ,  y  veftidos,  y  en¬ 
tendemos  el  lenguagb  de  aquellos,  cuyas  cenizas 
repofan  debajo  de  aquel  Altar.  Las  formulas 
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de  fus  preces ,  los  inñrumentos  de  íu  Liturgia, 
los  reíiduos,  y  feñales  de  fuluplicio,  junta¬ 
mente  con  la  obra  pública  en  que  defde  luego 
fe  manifeftaron  á  los  Fieles  ,  y  que  fe  les  dio 
por  vivienda  para  fiempre ,  á  fin  de  que  los  edi- 
ficafien,  todo  junto  ha  llegado  á  nueftros  tiem¬ 
pos.  Nada  fe  ha  deftinido  5  y  vofotros  mifmos 
conocéis  ,  que  la  verdad  que  ateftiguaron  tan 
heroyeamente  ,  la  ateftiguan  todavia  ,  y  fu  voz 
fe  oye  ahora  como  entonces. 

Continuad  en  feguir  con  algún  cuidado  el 
caráder  de  la  mayor  parte  de  vueftras  ceremo¬ 
nias  ,  y  continuareis  en  conocer  que  de  algún 
modo  nació  en  los  cementerios  de  los  Martyres 
la  Iglefia,y  que  todo  quanto  regiftramos,y  afec¬ 
ta  nueflros  fentidos  es  un  monumento  de  la 
verdad. 

La  forma  con  que  fe  ordenó  el  exterior  de 
la  iglefia  fué,  fin  duda,  frequentandó  las  memo¬ 
rias  de  Jos  teñigos.  Aqui  hallaba  la  Iglefia 
Sanda  fus  riquezas ,  uniendofe  á  la  Cabeza  ,  y 
Gefe  de  los  Fieles  muertos  ,  y  también  de  los 
Fieles  vivos,  Aqui  fortificaba^  á  fus  hijos  con 
unos  exemplares  tan  grandes ,  que  llegaílen  á 
hacerlos  invencibles.  Aqui  les  ponía  delante 
las  feñales  de  fu  confefsion,  y  los  focorros  po- 
derofos  de  la  comunión  delosSandos,  cuya 
muerte  no  pudo  extinguir  la  eharidad,  ni  inter¬ 
rumpir  los  ruegos.  ,  .  ' 

La  Iglefia  ha  conducido  haña  nueftros 

tiem- 
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tiempos  ,  y  ha  pallado  á  la  pofteridad  el  tef- 
timonio  que  dieron  los  Marty  res  con  la  efufion 
de  fu  fangre ,  de  la  verdad  que  havian  vifto, 
confervando  las  cenizas  ,  y  ordenando  las  fef- 
tividades>de  eftos  hijos  Tuyos  cfclarecidos ,  é 
invencibles.  El  teftimonio ,  pues ,  que  dio  á 
Chrifto  el  Efpiritu  Sanfto  fe  ha  perpetuado  con 
el  teftimonio  de  los  hombres  5  y  efte  teftimo¬ 
nio  tan  generofo  ,  y  univerfal  fe  ha  confervado 
por  el  exterior  de  la  Igleíia  en  todo  el  Mundo. 

Los  hombres  mas  famofos  en  la  hiftoria, 
y  en  la  condufta  de  los  negocios  temporales 
fon  para  vofotros  como  fi  jamás  huvieran  fido. 
Si  yo  os  hablo  de  las  ideas  de  Platón  ,  de  los 
intentos  ,  y  diftamenes  de  Confu  ció  5  de  las 
vidorias  de  Annibal ,  y  del  Tamerlan  ,  no  me 
entendereis ,  ni  conocéis  tales  hombres  5  y  á 
la  verdad  ,  la  pérdida  no  es  muy  grande.  Pero 
os  regocijáis  en  el  día  del  nacimiento  del  Sanc- 
to  PrecLirfor.  Dejais  el  trabajo  para  venir  á 
cantar  las  vidorias  del  Sando  Diácono  Eftevan, 
de  los  Sandos  Apoftoles ,  y  de  aquellos  que 
confeffarón  en  fus  tormentas  las  maravillas  de 
la  predicacioirApoftolica.  A  efto  fe  reduce  la 
fabiduría  de  las  Aldéasj  y  efto  es,  en  la  realidad, 
lo  que  necefsitan  ,  pues  ello  folo  conftituye  la 
feguridad  de  fu  eftado,  y  condición. 

Quanto  mas  viajáis  por  los  Paífes  Catho- 
iicos ,  tantos  mas  monumentos  halláis  de  la 
primera  predicación  ,  y  de  la  fortaleza  ,  y 

conf- 
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conílancia  de  los  teñigos.  Y  los  que  no  viajan, 
ni  falco  á  parte  alguna  ,  hallan  lo  ílificicnte  en 
las  ceremonias  de  la  Iglcíia  ,  que  fon  las  mif- 
mas  en  las  iVldéas  ,  que  en  las  Ciudades. 

/  Como  la  Igleíia  celebraba  antiguamente  la 
mayor  parte  de  fus  fieftas  en  los  fepulehros  de 
eftos  ,  ó  los  otros  Martyres  ,  iban  las  Parro- 
chias  procefsionalmcnte  al  lugar  de  la  eftacion 
que  havia  fenalado  el  Obifpo.  Eíla  afsignacion 
de  la  aíTambéa  á  tal ,  ó  tal  memoria  ,  determi¬ 
nó  los  nombres  dedos  edificios  ,  que  tomaron 
de  efta  manera  el  nombre  de  un  Sanfto  ,  aun¬ 
que  alli  no  fe  adoraba  finó  á  Dios  ,  y  efte  ca¬ 
mino  ,  que  hacian  las  Parrochias  convocadas, 
fe  halla  oy  retratado  en  la  procefsion  que  pre¬ 
cede  á  la  feílividad  de  la  Euchariílía. 

La  necefsidad  de  diftinguir  los  rebaños  en 
eftos  lugares ,  que  vinieron  con  el  tiempo  á  fer 
de  grandes  concurfos ,  introdujo  losEftandar- 
tes ,  que  todavia  van  delante  de  vofotros. 

El  recitado  ,  y  el  canto  de  los  Kyries  era 
un  exercicio  fácil  para  ocupar  fandamente  el 
tiempo  en  la  longitud  de  ios  caminos  hafta  los 
cimenterios  colocados  fiempre  fuera  de  las 
Ciudades.  El  ufo  de  efta  oración,  que  nos  vino 
del  Oriente  ,  ha  confervado  entre  nofotros  las 
primeras  palabras  de  la  formula  Griega  ,  que  es, 
como  yá  fabeis  ,  la  reiterada  invocación 
del  focorro  divino ,  y  la  íáplica  de  las  ora¬ 
ciones  ,  y  ruegos  de  fus  Sandos. 
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No  ignora  la  Iglefia  la  ventaja  que  facan 
fus  hijos  de  lá  inteligencia  de  fus  preces :  y 
afsi  os  las  dá  á  entender ,  como  también  el 
Evangelio,  con  explicaciones,  y  aun  traduccio¬ 
nes  impreflas,  y  por  medio  de  los  Pañores, 
á  quienes  encomienda  efta  importante  obliga¬ 
ción  en  fus  Concilios.  La  Igleíia  mifma  os 
exhorta  á  codos  á  que  crezcáis  en  la  ciencia  ,  y 
os  facilita  el  aumento  >  pero  no  fe  determina 
á  mudar  fu  lenguage ,  y  fus  coftumbres  á  los 
primeros  clamores  de  qualquiera  critica  ,  ni 
tampoco  á  la  primera  apariencia  de  algún  bien 
que  fe  propone  con  la  mudanza.  Eñe  bien  feria 
iluminar  á  los  Fíeles  mas  fácilmente ;  pero  la 
Iglefia  lo  fuple  con  la  perpetua  obligación  ,  y 
oficio  de  los  Paftores  5  y  la  ventaja  de  hablar 
la  lengua  vulgar  haría  caer  otro  bien  de  que  no 
os.quiere  privar  la  Iglefia  mifma. 

Vueftro  mayor ,  y  mas  excelente  bien  es, 
que  citéis  feguros  de  la  fanftidad  ,  y  Apoítola- 
do  de  vueñra  Iglefia.  El  mayor  ,  y  mas  exce¬ 
lente  bien ,  que  la  Iglefia  fe  propone  es  con¬ 
venceros  de  que  vueftra  Fe  no  ha  falido  de  la 
cabeza  de  algún  advenedizo ;  fino  que  vofo- 
tros  teneis  parte  en  la  alianza  prometida ,  y 
que  yá  vino  á  la  tierra.  Efte  bien  ,  pues  ,  y  efta 
feguridad  es  la  que  la  Iglefia  Catholica  os  pro¬ 
cura  con  la  eftabilidad ,  y  uniformidad  de  fus 
ufos,  y  ceremonias.  Tra- 

(**)  Eílas  j  enfíendo  de  los  Libros  Sagrados ,  y  en  Lengua  vulgar,  eftáa 
jprohibidas  en  ETpana ,  y  otras  parces. 
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Trayendo  de  efta  íuerte  hafta  nueftros  tiem¬ 
pos  el  lenguagc  de  los  primeros  Chriftianos, 
ílis  vellidos  ,  monumentos ,  fieftas ,  preces, 
colla mbres  ,  y  ceremonias  ,  os  ha  coníervado 
toda  la  antigüedad ,  todo  el  depófito,  la  creen¬ 
cia,  y  tellimonios. 

No  bailaba  que  las  pruebas  de  la  Fe  Ca- 
tholica  eñuvielTen  en  los  libros ,  en  donde  las 
pudielTen  hallar  los  labios.  Era  precifo  no  ha¬ 
cer  de  peor  condición  al  Pueblo  ,  y  afsi  dár 
pruebas  populares  ,  que  pudiefle  entender  todo 
el  Mundo.  Yá  lo  ha  veis  viílo  :  la  Iglelia  os  las 
ha  confervado  en  todo  fu  exterior  ,  y  tan  cla¬ 
ras  ,  y  eficaces ,  que  no  folamente  convencen  á 
los  pequeños,  lino  que  también  iluminan  á  los 
fabios.  Tal  es  el  fruto  ineílimable  de  la  perfeve- 
lancia  de  la  IglefiaCatholicaen  fus  ceranonias, 
y  ufos  antiguos.  Su  prádica  en  quanto  hace  es 
íiempre  Ja  mifma.  Quando  ha  remitido  “algo 
del  rigor  ,  ó  de  la  uniformidad  de  ciertos  re¬ 
glamentos  ,  ha  lido  por  razón  de  alguna 
necefsidad  urgente  que  la  obligaba,  ha  fido 
una  como  indulgencia  prudente  ,  aviniéndole 
con  la  precifion  que  no  era  dable  evitar  de  otra 
manera.  Pero  fus  dogmas ,  fus  inílrucciones  ,  y 
fu  efpiritu  íiempre  han  fido ,  y  fon  invariables. 
Bien  comprehendeis  ahora  ,  Hermanos  mioSy 
que  íi  el  exterior  de  la  Iglefia  Catholica  no  fe 
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{**)  Efto  es  en  orden  á  la  difciplina  Eclefiafticaj  pero  en  fus  dogmas  jamás 
fe  ha  variado  la  menor  cofa. 
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muda  en  cofa  alguna  5  mucho  menos  fe  mu¬ 
dará  la  Fe  que  por  efte  mifmo  exterior  fe  íig- 
nifica,  y  que  fe  vé  profeíTada  públicamente  en 
tantos  Pueblos  como  abrazan  el  Catholicifmo 
en  todo  el  Mundo.  Luego  es  claro,  que  lográis 
la  felicidad  de  hallaros  en  la  unidad  de  las  ígle? 
fias, de  poíTeer  la  fucefsion,  nunca  interrumpi¬ 
da  de  los  Paftores  Apoftolicos  ,  y  de  eftár  por 
fu  medio  unidos  á  Dios,  que  los  encargó  de  fu 
alianza  con  los  hombres. 

Eftas  ventajas  tan  patentes  en  toda  la  Igle- 
fia  Catholica,  y  en  efta  pequeña  Parrochia,  co¬ 
mo  en  la  mas  numerofa  ,  é  iluftre  ,  fon  para 
vofotros  el  mas  preciofo  de  todos  los  bienes, 
y  el  motivo  mas  eficaz  para  un  vivo  reconoci¬ 
miento.  Es  verdad  ,  que  no  es  quien  os  falva 
efte  exterior  :  pero  os  ateñigua  la  certidumbre 
de  los  medios  con  que  haveis  de  confeguir 
vueftra  falud. 

El  Paftor  que  ha  fido  enviado  para  fer vi- 
ros  á  efte  fin  ,  no  baptiza  ,  ni  remite  en  fu 
nombre  los  pecados.  Los  Martyres ,  que  repo- 
fan  debajo  del  Altar ,  no  eftán  muertos  para 
vofotros.  Jefu-Chrifto  folo  es  vueftro  Salva¬ 
dor  j  y  fi  falls  de  efta  vida  ,  fin  eftár  unidos  á 
él  por  la  gracia  ,  perderéis  todas  las  ventajas 
.exteriores  que  lograbais  en  la  Iglefia  Catholi¬ 
ca.  Pero  eftos  lazos,  que  os  unen  fenfiblemen- 
te  á  los  Fieles  de  todos  los  figlos ,  fon  por  sí 
mifmos  de  un  gran  mérito  para  alcanzar  por 
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fu  medio  el  fin  ultimo  á  que  afpirais :  y  fon 
también  las  feñales  de  la  verdadera  Iglefia  en 
que  os  halláis. 

Las  otras  fociedades  ,  que  han  roto  eftos 
lazos,  perdieron  ya  el  derecho  de  que  lasoygan: 
de  modo  ,  que  feria  una  imprudencia  fuma  ef- 
cuchar  unos  Pañores,  que  no  han  recibido  co- 
mifsion  alguna  para  vofotros  ,  al  mifmo  tiem¬ 
po  que  es  una  conduda  llena  de  virtud  ,  y  de 
prudencia  oír  á  aquellos  que  vienen  á  vofotros 
con  pruebas  que  fiempre  han  fubfiftido  ,  y  íub- 
fiñen  todavía  de  una  Mifsion  que  no  puede  re- 
vocarfe. 

Os  podréis  ahora  lamentar ,  *  Hermanos 
míos  ,  de  que  os  han  dejado  como  olvidados 
en  efta  foledad  ,  fin  conocimiento  ,  ni  certi¬ 
dumbre  en  cofa  alguna  \  Claramente  veis  ,  que 
no,  y  que  fois  tan  felices  como  los  mas  fabios, 
y  como  los  que  viven  en  los  Lugares  mas  iluf- 
tres  ,  y  populofos  j  pues  todos,  fin  trabajo  ex¬ 
traordinario  alguno  ,  pueden  faber  aquello  que 
necefsitan.  Antes  que  yo  os  hablaífe  palabra, 
ni  huvieíTe  venido  á  vofotros  para  cumplir  con 
el  miniílerio  encargado ,  os  eftaban  hablando 
por  sí  mifmos  eftos  monumentos  de  la  verdad 
en  todas  partes.  Con  la  verdad  halláis  la  certi¬ 
dumbre  en  todo  quanto  al  rededor  de  vofotros 
cftais  viendo  :  y  efta  certidumbre  es  tan  fólida, 
y  firme  ,  que  fe  deja  ver  ,  y  reconocer  como 
tal  3  con  mucha  fuperioridad  á  la  que  fe  ha¬ 
lla 
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lia  en  las  alianzas  temporales,  y^eftablecimien- 
tos  humanos. 

No  os  miráis  mas  defpreciables  ,  ni  cñais 
en'  la  realidad  mas  olvidados ,  porque  palfais  la 
mayor  parte  de  vueftros  dias  en  efta  eípecie  de 
foledad.  Sabéis  lo  que  os  conviene ,  y  en  lo 
demás  poco  os  importa  la  eftimacion  de  los 
hombres.  Os  veis  amados  de  Dios  :  pues  qué 
podéis  echar  menos^  Qué  os  importa  lo  demás? 
Eftais  feguros  de  que  no  os  ufurparán  el  dere¬ 
cho  de  Ciudadanos  del  Cielo ,  ni  os  mirarán 
como  Eftrangeros  en  efta  alianza  ,  en  que  no 
entráis  en  el  ultimo  lugar.  Sois  los  Conciuda¬ 
danos  de  los  Sandos  ,  y  los  Hijos  de  la  Cafa 
de  Dios  amados  igualmente  como  tales.  Eftais 
feguros  de  que  conftituís  una  parte  de  aquel 
edificio  fabricado,  no  fobre  cimientos  endebles, 
y  bacilantes  del  efpiritu  particular  ,  fino  fobre 
el  fundamento  de  los  Prophetas  ,  y  Apoftoles, 
porque  folo  componéis  un  cuerpo  con  todos 
íus  fuceíTores.  Coníiguientemente  eftribais ,  y 
os  fobfteneis  fobre  la  Piedra  Maeftra, 
Piedra  Angular  Chrifto  Jefus. 
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V 

CONCLUSION  DEL  T(^ATAD0 

del  Nonihre, 

POR  el  difcurfo  precedente  ,  y  por  todo  lo 
que  queda  dicho  hafta  aqui ,  fe  ve  clara¬ 
mente  ,  que  para  la  confecucion  de  nueftra  Ta¬ 
lud  !,  y  para  los  medios  de  alcanzarla  ,  no  ha 
dejado  Dios  cofa  alguna  áila  determinación, 
y  arbitrio  de  los  efpiritus  particulares.  En  efta 
fociedad  ,  en  que  Dios  fe  digna  entrar  con  no- 
fotros ,  ha  querido  que  la  certidumbre  del 
gobierno  ,  y  de  los  bienes  ofrecidos  á  la  Fe  fe 
funde  ,  como  en  qualquiera  otra  fociedad ,  en 
unas  pruebas  feníibles ,  fubíiftentes ,  y  propor¬ 
cionadas  á  la  capacidad  de  todos.  No  ha  que¬ 
rido  remitirlas  á  la  fuperioridad  de  la  ciencia 
del  hombre.  Los  talentos  particulares  podrán 
fervir  al  anuncio  de  la  falud  ,  y  á  la  propaga¬ 
ción  de  la  Fe  5  pero  éña  no  fe  funda  en  ellos, 
ni  les  queda  cometido  examinarla  ,  pues  fus 
pruebas  fon  feníibles. 

Sea  en  materia  de  ciencia ,  y  conocimien¬ 
tos  ,  cS  fea  en  materia  de  hecho  ,  nueftras  luces 
folo  fon  Utiles  quando  eftán  arregladas ,  y  la 
regla  es  bien  notoria  :  Con  nueflros  raciocinios 
alcanzaremos  acjuello  que  Dios  quifo  poner 
fidget  o  a  las  leyes  de  nueflros  difeurfos  ^  y  en 

los 
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los  alcances  de  nuejiro  entendimiento  :  pero  ¡o 
que  depende  de  la  \folmtad  de  otro ,  lo  que  di¬ 
mana  del  arbitrio  de  los  Legisladores  ,y  /obre 
todo  del  Supremo  Legislador ,  lo  fabemos  por 
medio  de  tejiigos ,  de  EnViados^y  de  un  minif- 
teño  encargado  de  mjirulrnos, 

„  En  etedo  ,  quién  podrá  íáber  lo  que  eftá 
,,  en  el  efpiritu  del  hombre, fino  el  efpiritu  mif- 
,,  mo  del  hombre ,  ó  á  quien  él  lo  revelare^ 
,,  Aísi,  pues ,  quién  conoce  lo  qne>  eftá  en 
5,  Dios ,  fino  el  Elpiritu  del  mifmo  Dios ,  ó  á 
„  quien  él  lo  reveláre^ 

Afsi  como  cfte  principio  es  fencillo ,  y 
conforme  al  fentido  común  5  afsi  también  en 
orden  á  lo  que  tratamos ,  es  fencillar,  é  inteli¬ 
gible  fu  explicación.  Los  monumentos  de  los 
diverfos  preparativos  del  Evangelio  cubren  la 
tierra :  y  toda  la  fociedad  eftá  regularmente 
inftruída ,  ó  á  lo  menos  advertida  de  la  comif- 
íion  del  minifterio  que  nos  anuncia  la  nueva 
feliz  de  nueftra  Talud  eterna.  No  nos  queda  que 
deliberar  en  orden  al  camino  ,  y  proceder  que 
nos  conviene.  La  parte  que  la  razón  humana 
puede ,  y  debe  tomar  en  la  alianza  que  nos  tra¬ 
ben ,  es  vér  las  pruebas  iluftres  que  cercan  por 
donde  quiera  al  minifterio,  y  entrar  en  la  alian¬ 
za,  fin  fometerla  á  fu  juicio. 

No  es  efto  Geometría ,  Mechanica ,  ni 
buenas  Artes:  no  fe  trata  aqui  de  examen, 
de  reformas  ,  ni  deciíiones :  todo  eftá  yá 
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hecho',  y  perfeccionado:  no  queda  Tribunal 
alguno  en  que  nos  Tentemos  para  que  podamos 
juzgar.Todos  los  hombres  fin  excepción  hemos 
experimentado  las  tinieblas  de  nueítra  razón  ,  y 
los  límites  que  le  cftán  preícritos.  En  efta  fu- 
poíicion  es  felicidad  no  pequeña  tener  un  fu- 
plemento  de  fu  flaqueza ,  y  hallar  una  regla  fe- 
gura  para  inftruirfe  principalmente  en  aquello 
que  no  depende  de  fu  voluntad  ,  fino  de  una 
decifion  agena.  De  aqui  fe  infiere ,  que  la 
mayor  felicidad  nueftra  es  el  que  bien  lejos  de 
tener  que  hacer  nueftra  voluntad  por  sí  mifma 
el  difeernimiento,  y  abrogarfe  la  verificación  de 
los  dogmas  revelados,  debe  feguir  la  mifma  re¬ 
gla  para  faberlos.La  caufa  por  qué  el  Apoftola- 
do  previene  nueftra  razón,  anunciándola  todos 
los  dias  las  intenciones ,  y  voluntad  del  Señor, 
del  modo  que  fe  pradíca  en  toda  Potencia  le¬ 
gislativa  ,  es  por  ahorrarle  esfuerzos  inútiles  ,  y 
nuevos  ,  y  peligrofos  errores. 

Si  han  falido,pues,de  la  boca,y  del  corazón 
del  hombre  palabras  infenfatas ,  y  fuera  de  toda 
proporción,  y  juicio,  fon  éftas  :  (a),.  Todo 
„  dogma  que  no  ha  íido  homologado,  por 
Tom.XVL  Ccc  ,,  de- 

(a)  Eayic  ,  Coment.  Philofoph. 

(**)  HOMOLOGAR  ,  es  lo  mifmo  que  confirmar  alguna  cofa  con  auto¬ 
ridad  pública  j  y  aqui  con  coda  propriedad  homologado  ,  es  lo  miímo 

que  confirmado  >  ó  confentido  ;  viene  del  Griego  ^ fLOÁ0*yíCii  »  aíTen- 

fiO)  confenti miento  >  compuefto  de  0  femejantc,  y  de  Aoy<5(Tj 

Ác  IV  •  decir;  0  fA^oKoyíiV  J  decir  lonúfino,  afl'exitir,  con-» 

feiipir. 
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decirlo  aí'si ,  verificado ,  y  regiftrado  en  el 
„  coníejo  fupremo  de  la  razón  ,  y  de  la  luz  na- 
„  rural  ,  no  puede  fer  otra  cofa  ,  fino  una 
5,  autoridad  bacilante ,  y  tan  frágil  como  el 
„  vidrio. 

Efta  maxima  es  común  á  los  reformadores, 
é  incrédulos.  Todos  eños ,  y  fus  difcipulos 
como  ellos,  fon  Jueces  fupremos ,  y  abfolutos 
foberanos.  Todos  ellos  tienen  un  Tribunal  fin 
apelación :  todos  fuben  alternadamente  á  él, 
para  deliberar  como  regla  decifiva ,  fi  oída  la 
razón  ,  tolerarán  ,  ó  fuprimirán  el  Apoftola- 
do  de  Jefu-Chrifto  ,  fi  darán ,  ó  no  darán  fu 
confentimiento  al  Evangelio. 

Quando  caminamos  con  la  luz  de  los  tef- 
timonios  de  la  Fe ,  y  confirmamos  nueftro  pa¬ 
recer  ,  y  ailenfo  con  la  palabra  de  vida,  que  nos 
es  regularmente  anunciada  ,  honramos  á  Dios 
con  una  confianza  llena  de  luces  :  no  hay  cofa 
mas  prudente  ,  y  juiciofa ,  que  dejarnos  guiar 
de  fu  condufta,  y  feguir  fu  plan,  que  es  exerci- 
tarnos  por  medio  de  la  Fé  en  la  efperanza  de 
la  viña  clara ,  que  nos  promete,  de  fu  mifma 
Divinidad.  Pero  quando  fe  nos  ve  falir  de 
nueftra  pequenez  ,  y  proceder  á  la  revifion  de 
la  Fé  Chriftiana  ,  ó  á  la  fuprefsion  del  minif- 
terio  Catholico ,  monftramos  mas  fobervia  ,  y 
extravagancia  ridicula ,  que  manifeftarían  los 
abortivos ,  y  monftruofos ,  que  hicieíTen  un 
código  de  leyes  arbitrarias,  anulando  al  mifmo 
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tiempo  Ja  magiftratura  antigua. 

Si  podemos  envilecernos  más  todavia  ,  es 
cerrando  los  ojos  á  las  claras  luces  de  los  tefti- 
moniosquepor  todas  partes  nos  alumbran  ,  é 
iluminan  ,  por  feguir  las  pequeñas  centellas  que 
deslumbran  en  Pope,Bayle,  y  Montagne.  Eftos 
fabios  argumentadores  confieíTan  por  sí  mif- 
mos ,  que  no  faben  á  dónde  nos  llevan  :  y  los 
tomamos  por  guias.  No,  no  fon  eftos  las  guias 
que  bufeamos  :  nofotros  huimos  la  luz ,  íl 
los  feguimos  ,  y  nos  complacemos  en  la  liber¬ 
tad  de  los  mas  errados  caminos ,  juzgándonos 
autorizados ,  por  vernos  en  un  mifmo  camino 
con  hombres  tan  ingeniofos.  Pero  y  qué  viene 
á  fer  en  efte  punto  íu  ingenio  5  Nada  :  no  eftá 
en  fu  efphera.  Tienen  algún  derecho  para  ha¬ 
blar  lo  que  no  faben  \  La  Encarnación  viene 
á  fer  para  eftos  ingeniofos  impofsible ,  por  qué 
no  la  alcanzan  ?  Se  ha  apagado  acafo  el  Sol, 
porque  no  pueden  comprehender ,  ni  la  eftruc- 
tura  de  efte  Aftro ,  ni  el  camino  de  fus  lucesí 
Nos  podrán  hacer  fus  tinieblas  que  veamos 
claramente  \  Y  no  ferá  el  colmo  de  la  impru¬ 
dencia  ,  fi  al  vernos ,  con  fus  dudas ,  fuera  de 
todo  concierto, y  fendas,  fin  faber  fiquiera  dón¬ 
de  eftamos ,  los  oímos  quando  todavia  nos  di¬ 
cen  ;  Adelante ,  caminad  con  audácia ,  que  no 
hay  nada  que  temerí 

Fuera  de  la  Iglefia ,  y  aun  en  la  Iglefia  mif- 
ma,  nos  empobrecemos  á  nofotros  mifmos  á 

Ccc  z  me- 


{^)npctr.i 

‘í6, 

(>‘f)Coíoír.a: 
f.  Jud.i'^, 


3  s  s  jEfpe^ aculo  de  la  Naturalezjt. 
medida  que  ponemos  la  confianza  en  los  pen- 
famientos  de  un  entendimiento  ingeniofo 
que  fe  deja  llevar  de  fu  ingenio ,  á  medida  que 
nos  aficionamos  á  las  miras  ,  é  ideas  del  hom¬ 
bre  ,  que  las  propone  con  algún  brillante  ,  ó 
con  éfte,  ó  el  otro  fyftéma  audáz.  Ninguno  es 
apreciable ,  ni  digno  de  fer  oído  en  punto  de 
tratados  públicos  ,  y  de  dogmas  revelados,  fino 
en  tanto  que  fe  abñiene  de  facar  las  luces  de  sí 
mifmo.Tomemoslas, pues, con  el  tratado  mifmo 
en  los  archivos  de  la  Fe,  en  la  predicación  de  los 
Faftores  ,  y  de  todo  el  culto  exterior  ^  predica¬ 
ción  tan  perfeverante  como  las  Cathedras  Epif- 
CGpales,tan  inteligible  como  la  mifma  prádica, 
y  tan  juftificada  como  la  fucefsion  de  los  Mi- 
niftrosj  predicación  tan  única ,  como  eíte  cuer¬ 
po  de  Iglefias,  que  no  han  dejado  jamás  de  eftár 
unidas  para  efcucharla. 

En  nada  inculcó  tanto  el  Salvador  como 
en  la  union  ,  y  concierto  de  fus  Difcipulos ,  y 
en  la  eñabilidad,  y  firmeza  de  la  unidad.  Todas 
fus  exortaciot^es  ,  y  todos  fus  eftablecimientos 
nos  conducen  á  efto  j  pues  es  cofa  cierta ,  que 
pufo  en  la  unidad  nueftra  feguridad  ,  y  focor- 
ros,.  Los  Sandos  Apoftoles ,  fus  confidentes  ,  y 
fus  intérpretes  nada  condenan  masque  las  mi¬ 
ras  ,  é  intentos  perfonales ,  y  las  interpretacio¬ 
nes  de  un  efpiritu  particular.  (^)  Impugnaron, 
y  períiguieron  efte  efpiritu  como  principio  ,  y 
caufa  de  todos  los  errores,  (^)  y  feparaciones:  y 
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aun  le  miraron  como  peligrofo  en  aquellos 
miímos,  que  recibiendo,  y  predicando  el  Evan¬ 
gelio  ,  le  alteraban  con  la  mezcla  de  una  vana 
Philofophía. 

Eñe  eípiritu  introdujo  defde  el  principio 
(^)  de  la  Igleíia  parcialidades  entre  los  Fieles,  (^icor.? 
y  lifongeaba  á  algunos  Miniñros  de  la  divina 
palabra  con  la  fatisfaccion  de  ver  aplaudir  fu 
methodo  ,  y  alabar  fus  penfamientos.  San  Pa¬ 
blo  trabajó  con  la  mayor  prontitud  para  aho¬ 
gar  en  la  cuna  eñe  monñruo ,  y  arrancar  en 
fu  nacimiento  efta  femilla  de  diviíion.  „  Entre 
,,  vofotros  hay  ,  les  dice  á  los  Fieles  de  Corin- 
„  tho  ,  zelos ,  y  difputas  5  uno  dice  :  Yo  foy  de 
5,  Pablo  5  otro:  Yo  figo  á  Apolo.  Pero  y  quién 
5,  es  Pablo  ,  para  que  os  autorice  en  decir  que 
„  le  feguís^  Quién  es  Apolo, para  que  digáis, que 
,,  adherís  á  fus  fentimientos ,  y  parecerá 

De  eñe  modo  efcogió  el  Apoftol  los  nom¬ 
bres  mas  refpetados  en  aquella  Igleíia  ,  por  no 
nombrar  á  los  que  havian  fido  el  objeto  de  una 
afición  poco  prudente  :  y  de  eñe  modo  adquie¬ 
re,  y  fuaviza  el  derecho  de  reprobar  todas  aque¬ 
llas  preocupaciones  humanas  que  en  defenfa  de 
eñe  ,  ó  el  otro  methodo  ,  de  éfta  ,  ó  de  la  otra 
perfona ,  y  opinion  fe  havian  introducido,  per¬ 
judicando  á  la  Igleíia,  y  á  la  finceridad  de  los 
Fieles.  Ningún  efpiritu  particular  podrá  traher 
jamás  la  felicidad  á  los  Chriftianos.  La  con¬ 
duéla  provechofa ,  y  el  lenguage  útil  es  folo 
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uno  5  efto  es  ,  í'er  de  aquel  que  nos  redimió  ;  y 
perfeverar  unidos  á  él  ^  no  por  éfte ,  ó  por  el 
otro  ,  fino  por  la  predicación  común  ,  por  la 
predicación  del  Evangelio,  que  íe  dirige  á 
todos  ,  que  lo  recibió  todo,  y  nos  lo  comunica 
todo. 

Lejos ,  pues ,  de  hacernos  partidarios  de 
algún  hombre ,  fea  el  que  fueíTe ,  no  pon¬ 
dremos  ,  ni  afianzarémos  nueftra  falud  en  algu¬ 
no  de  los  medios  que  tenemos ,  aunque  cfco- 
gido  por  Dios  ,  con  exclufion  de  los  otros.  El 
conjunto  de  todos  los  medios  es  nueftro  thefo- 
ro.  No  es  Pablo  ,  ni  aun  todos  los  Efcritores 
Sagrados  ,  nueftra  regla  única,  pues  la  predica¬ 
ción  del  minifterio  les  precedió ,  y  no  fe  ha  to¬ 
davía  interrumpido.  No  es,  hablando  con  toda 
propriedad  ,  la  doftrina  de  Apolo  ,  ni  la  de  los 
Padres  ,  la  dodrina  que  nos  bafta  :  No  es  Ce¬ 
phas  ,  ni  fus  fuceííbres  quien  obra  en  nofotros 
la  jufticia.  Todos  juntos ,  cada  qual  fegun  fu 
grado ,  y  fegun  la  jurifdicion  que  le  encomen¬ 
daron  ,  fon  los  Architedos  de  eftc  edificio 
único  ,  en  que  Dios  fe  dignó  poner  los  ojos, 
y  que  ama  con  tanta  ternura.  Todos  los  cfcri- 
tos ,  todos  los  trabajos  ,  todos  los  miniñerios 
exercitados ,  y  comunicados  de  uno  en  otro 
hafta  nofotros  ,  y  todas  las  gracias  perfonales 
han  venido  á  fer  en  común  nueftros  bienes ,  y 
riquezas. 

Loque  aífegura  nueftro  cftado  como  en 
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las  fociedades  civiles,  es  el  concurío  fumamen- 
te  público,  y  abíolutamente  indiílbluble  de  to¬ 
dos  eños  medios ,  que  fe  ayudan  unos  á  otros 
con  total  perpetuidad ,  fe  juftifican  mutuamen¬ 
te  á  los  ojos  de  todo  el  Univerfo ,  y  fe  hallan 
todos  juntos  folo  en  la  Iglelia  Catholica, 
en  la  comunión  de  los  Sanftos  ,  en  la 
unidad. 

Efta  immortal  comunión  de  los  Sanftos, 
que  fe  ha  hecho  fenfible ,  para  determinarnos, 
que  fe  deja  íiempre  vér  por  medio  de  los  víncu¬ 
los  con  que  fe  unen  las  Iglefias  entre  sí ,  y  que 
fe  ha  anichilado  para  los  que  han  roto ,  y 
deshecho  eftos  lazos ,  es  la  unidad  que  abra¬ 
za  ,  y  manifiefta  todas  nueftras  ventajas ,  dán¬ 
donos,  como  en  proprio,  la  predicación  Apof- 
tolica  ,  que  la  mifma  unidad  immortaliza  por 
medio  de  las  ordenes  ,  y  confagraciones.  La 
unidad  nos  fia  las  Efcrituras  con  una  predica¬ 
ción  diaria  defde  el  primer  figlo  3  junta  los 
teñimonios  de  las  Iglefias  ,  no  obftante  la  fe- 
paracion  en  que  las  coloca  tanta  diverfidad  de 
Paífes  5  nos  mueftra  la  primacía  con  que  en 
todos  los  figlos  fe  manifiefta  el  cuerpo  de  la 
Iglefia  ,  y  fe  unen  fus  miembros  $  en  una  pa-  - 
labra,  toda  la  feguridad,  y  bienes  que  gozamos 
nos  los  franquea  la  unidad.  Efta  es  la  que  po¬ 
ne  en  nueftras  manos  la  alianza  con  las  prue¬ 
bas  que  la  abonan  ,  y  con  los  bienes  que  nos 
comunica  ;  no  fe  pierde  uno  fiquiera  ,  la  uni¬ 
dad 
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dad  los  junta ,  y  recoge  todos. 

Las  lecciones  de  Apolo  no  fueron  para  la 
Igleíia  de  Corintho  folamente,  ni  lasdeCy- 
priano  para  fola  la  Iglefia  de  Carthago  5  ni  las 
de  Bofluet  para  fola  la  de  Meaux  ;  para  toda 
la  unidad  fon  los  Predicadores  de  Chrifto,  y  las 
cabezas  de  la  predicación. 

La  unidad  todo  lo  difcierne ,  todo  lo  ad¬ 
quiere  ,  y  todo  lo  perpetua.  Por  efta  unidad  fe 
nos  hace  todo  común  ,  y  logramos  todos  los 
bienes :  Omnia  \>ejira  funt ,  Jipe  Paulus  jjípe 
Apollo  ^Jhe  Cephas. 

Fuera  de  efta  unidad  ,  ó  tódo  fe  nos  huye, 
ó  fi  algo  queda  ,  nos  es  inútil ,  y  ílii  que  nos 
trayga  el  menor  provecho. 

Fuera  de  la  comunión  de  los  Sandos ,  folo 
feria  el  Chriftianifmo  una  Religion  de  éfte ,  ó 
del  otro.  Fuera  de  efta  comunión,  folo  fe  halla 
una  apariencia  de  fabiduría  ,  una  prefuncion 
fin  realidad ,  una  nueva  introducción ,  un  nue¬ 
vo,  y  errado  caminoj  y  finalmente,  la  condena¬ 
ción  injufta  del  que  Dios  havia  encargado  para 
liemprc. 

En  la  unidad  ,  por  el  contrario  ,  no  fegui- 
mos  con  ardor  á  hombre  alguno ,  ni  aun  á 
alguna  Efcuela,  pues  la  tenemos  mucho  mejor. 
Todo  es  para  nofotros :  nofotros  tenemos  toda 
la  Iglefia  por  Efcuela  ,  y  por  Maeftro  al  que 
eftableció  en  un  Colegio  de  Miniftros  la  tranf- 
lacion  immortal  de  fus  dccretQs ,  una  vez  noti- 
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ficados,  Ningún  eílablecmiiento  mas  ílniple, 
mas  fcguro  ,  ni  mas  conforme  con  la  naturale¬ 
za  humana.  Eik  Colegio  fe  ha  aumentado  á 
proporción  de  las  necefsidades  de  la  Iglcfia. 
Efte  minifterio  fubíifte,  y  por  él  es  ílempre  la 
Igleíia  una  mifma. 

En  efte  único  Templo  del  Señor  aunque 
con  imperfecciones  paiíageras  ,  y  predi¬ 
chas  ,  fe  hallará  fiempre  la  fandídad  ,  las  pala¬ 
bras  de  vida ,  y  la  immutabilidad  ,  predichas 
también  del  mifmo  modo. 

„  Aqui  es ,  pues  ,  donde  la  piedad  fe  apro- 
„  vecha,  con  una  firme  conftancia,  de  todo  el 
„  tiempo  de  la  vida  3  del  mundo  mifmo  que  la 
„  perfigucj  de  los  efeandalos,  y  de  las  pruebas^ 
„  de  las  enfermedades,  y  de  la  muerte.  Aqui  es 
„  donde  la  piedad  aprende  á  ufar  de  las  cofas 
„  paíTageras ,  y  momentáneas  ,  para  confeguír 
„  una  vida  ,  que  no  tendrá  fin.  Sñ?e  mundus^ 
[he  Vita  ^Jhe  mors  jjhepraefentia  ^Jive  futu¬ 
ra^  omma  Vefira  funt. 

Todos  vofotros,  los  que  conocéis  clara  ,  y 
vivamente  la  fuma  infuficiencia  de  los  hombres 
mas  célebres ,  no  comprehendeis  con  menor 
viveza  las  ventajas  de  la  unidad :  fiendo  pobres, 
y  miferos  en  qualquiera  otra  parte  ,  vendréis 
aqui  á  fee  ricos  ,  y  herederos  de  todo.  La  uni¬ 
dad  os  hace  participes  de  las  luces  que  han  pre¬ 
cedido,  de  los  fervicios ,  y  bienes  adluales,  que 
en  ella  fe  obran  ,  y  de  las  utilidades  que  todos 
Tom.XVL  Ddd  los 
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los  poderes  eípirituales  traben  contigo.  Con 
el  dulce, y  amorofo  lazo  que  os  afirma  á  la  uni¬ 
dad  del  minifterio  ,  y  del  depóíito ,  adquiriréis 
todo  quanto  la  Iglcfia  poílce.,  (^)  „  No  pongáis 
„  de  aqui  adelante  en  los  hombres  vueftta.  glo- 
„  ria.  No  han  llegado  con  íiis  argumentos  ,  y 
raciocinios  á  1er  los  confidentes  del  muy  alto, 
ni  los  difpenfa.dores  de  los  verdaderos  bienes. 
Ni  ellos,  ni  vofotros  defeubrís  en  orden  á  vneí- 
tra  íalud  en  vofotros  miímos ,  fino  la  necefsi- 
dad  de  fee  ayudados.  Pero  en  la  unidad,  fuente, 
y  origen  de  toda  verdad  ,  y  de  toda  certidum¬ 
bre  ,  „  todo  es  verdaderamente  para  vofotros, 
„  como  vofotros  fois  para  Chrifto  ,  y  Chrifto 
„  para  Dios :  Omnid  enirn  \>eflrd  funt ,  \^os 
dutem  Chrijil,  Chrijim  dutem.  De  'u 
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